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Este  libro  es  dedicado  con  admiración  y 
con  amor  a  las  mujeres  o  sea  a  la  Mujer, 
porque  ®"  cada  una  de  ellas  se  llalla  en 
estado  actual  o  potencial  la  mujer  enamo- 
rada, que  se  eleva,  en  virtud  de  este  su- 
premo afecto,  a  una  altura  que,  dentro  de 
lo  excel&o  de  la  realidad  humana,  es  lo 
que  más  Se  asemeja  al  concepto  que  de  lo 
divino  le  es  dado  forjarse  al  hombre. 


F.  A. 


PREAMBULO 


Hace  ya  muchos  años,  —  a  la  altura  en  que  nos  hallamos  fos 
años  parecen  siempre  demasiados,  —  le  oímos  ensalzir  a  uno 
de  los  dos  grandeis  maestros  de  nuestri  juventud,  el  Dr.  Carlos 
Vaz  Ferreira,  —  el  otro,  el  primero,  fué  Batlle  —  una  norma  o 
precepto  que  un  autor  cuyo  nombre  no  recordamos,  dabii  a  aque- 
llos que  tenían  la  intención  de  escribir.  Comprendía  tres  reglas: 

La  primera:  tener  algo  que  decir; 

La  segunda:  decirlo  con  la  mayor  precisión  posible; 

La  tercera:   después  de  haberlo  dicho,  callarse. 

En  lo  que  a  nosotros  concierne,  hemos  cumplido  con  la  pri- 
mera regla,  tal  vez  con  excesiva  estrictez;  hoy  nos  hallamos,  no 
obstante,  en  situación  de  creer  que  tenemos  algo  que  comunicar 
que  estlimamos  muy  importante,  y  lo  hacemos,  de  acuerdo  con  (a 
segunda  norma,  con  e|  lenguaje  más  llano,  claro  y  conciso,  que  nos 
es  posible;  en  cuanto  a  la  tercera  ella  pertenece  al  futuro  y  co- 
mo tal,  constituye  una  incógnita:  nadie  s^^be  ni  lo  que  será  ni  lo 
que  hará  en  el  día  de  mañana,  pero  para  tranquilidad  de  los  que 
nos  hacen  el  honor  de  ser  nuestros  íectores,  les  podemos  comuni- 
car que,  por  ahora,  las  intenciones  a  este  respétete,  no  parecen 
ser  malas. . . 

Pero  actualmente,  como  decimos,  nos  encontramos  frente  a  lo 
que  estimamos  el  deber  de  expresar  nuestro  pensamiento,  sobre 
temas  del  más  hondo  y  transcendental  interés,  y  ios  expondremos 
de  un  modo  categórico  y  preciso,  sin  circunlocuciones,  por  cuya 
cusa  nos  parece  ser  bastante  distinto,  al  que,  generalmente  se 
emplea  al  tratar  tan  delicadas  y  fundarnentales  cuestionesi. 

*      *  * 

La  razón  y  el  motivo  de  esta  comunicación  nos  fueron  dadas 
por  la  estocada  a  fondo  asestada  por  el  clericalismo  argientin©  a 
(a  cultura  del  país  hermano,  al  abrogar  la  Ley  1420,  por  la  que 
se  establecía  y  mantenía  desdo  hacía  muchos  ^ños,  la  enseñanza 
laica,  suplantándola  por  la  que  hace  obligatoria  la  instrucción  re- 
ligiosa en  las  escuel',s  y  universidades;  y  por  la  repercusión  que 
tan  gigantesco  paso  atrás  comienza  a  tener  en  algunos  sectores 
conservadores  de  nuestro  medio  político,  para  los  que,  el  apoyo 
Pl«r¡c9l  y  religioso,  r^^ulta  ser  un  aporte  considerable  de  opinión, 


Es  una  vieja  táctica  muy  usada  y  conocida,  porque  como  lo  dice 
Híllaíre-Piaggio  en  su  pequeño  libro  de  enseñanza  ''Explanación  de 
la  Doctrina  Cristiana",  "La  Iglesia  acepta  todas  las  formas  de  go- 
bierno y  sirve  .a  todas...  la  primeara  política  consiste  en  asegurar 
la  salvación  del  alma",  (pág.  77).  Se  cierne  pues  un  peligro  in- 
minente sobre  nuestra  cultura,  que  hay  que  hacer  resaltar  ante  la 
opinión  pública,  para  evitarlo  con  tiempa.  Este  tnbajo  tiene  el 
propósito  de  contril^uir  a  ese  fin,  tan  fundamental  e  importante. 

#      «  « 

Hace  pocos  días  oíamos  ppr  radiotelefonía  una  alocución,  trans- 
mitida por  la  radio  católica,  de  un  muy  estimado  ex  profesor,  que 
dada  nuestra  opuesta  posición  ideológica,  nos  hallábamos  en  total 
discrepancia  con  las  ideas  que  sostenía. 

E|  leit-motiv  de  su  discurso  consistió  en  la  idea  original  y  la 
prcconi2ició"  del  concepto  de  que  hay  que  "sobrenaturalizar  la  vi 
da";  de  que  nuestros  abuelos  hacían  un  uso  mucho  más  extendido  de 
esa  locución  que  la  actual  generación  tenía  bastante  ab>andonada, 
pero  que  había  que  volver  sobre  ella  para  actualizarla. 

El  autor  entendía,  seguramente,  al  exaltar  ese  extraño  concep- 
to, que  con  él  se  tendía  a  elevar  el  sentido  de  la  vida.  En  realidad, 
Ocurre  precisamente  lo  contrario  y  con  él  qued,i  descendida  la  vida  a 
los  planos  de  las  culturas  primitivas,  inferiores  o  rudimentarias. 

La  histjoriia  demuestra  que  es  ¡nherente  a  las  sociedades  que  no 
han  desarrollado  un  gr^do  de  cultura  superior,  el  admitir  toda  cla- 
se de  seres  y  soluciones  sobrenaturajes  que  intervienen  directamen- 
te en  las  relaciones  humanas  y  en  el  acontecer  cosmológico. 

No  ha  habido  ni  hay  pueblo  sobre  la  faz  de  la  tierra  que,  de 
acuerdo  con  su  grado  de  cultura,  no  haya  creado  toda  clase  de  en- 
tidades sobrenaturales  y  alimentado  las  más  variadas  supersticio- 
nes; y  en  los  pueblos  de  cultura  occidental  la  credibilidad  y  la 
admisión  de  la  existencia  de  dioses  buenos  y  malos,  de  demonios, 
de  ínculos  y  súcubos,  de  homúnculos,  de  fantasmas,  jorguinas, 
duendes,  brujas,  magos,  gnomos,  taumaturgos,  hechiceros,  conju. 
ros,  mal  de  ojos,  exorcismos,  sortilegios,  maldiciones,  imprecacio- 
nes, ensalmos,  hechizos,  lobizones,  etc.,  etc.,  están  en  absoluta  ra- 
zón directa  con  la  falta  de  instrucción  del  pueblo  y  anidan  justa- 
mente en  la  mente  de  aquellas  personas  de  más  restringida  cultura. 

¿Es  ésto  a  lo  que  el  autor  a  que  nos  referimos,  pretende  llegar 
con  su  "sobreñal uralizaí  ion  de  la  vida",  que  como  se  ve,  no  es  ele- 
vación sino  al  contrario  rebajamiento?  La  humanidad  debe  una  in- 
mensa parte  de  su  infinita  desdicha  justamente  a  la  superstición  y 
9  la  crccnpií»  en  milíigros  c  Intervenciones  sobren^aturalcs.  Hasta  el 


sígfo  pasado  se  creyó  en  la  ¡ntromisión  directa  de  los  demonios  q^e 
se  introducían  en  el  cuerpo  de  los  que  por  esa  causa  eran  llamado» 
posesos  o  endemoniados,  empleándose  contra  ellos,  dida  la  intole- 
rancia, crueldad  y  obscurantismo  de  la  iglesia,  toda  clase  de  vio- 
lencias o  autos  de  fe  para  exorcizarlos,  llegando  con  harti  fre- 
cuencia como  medio  más  eficaz  y  radical  a  la  tortura  de  la  hogue- 
ra para  ser  quemado  vivo.  Esta  superstición  de  la  posesión  de  los 
demonios  está  bien  referida,  como  en  muchos  otros,  en  los  siguien- 
tes versículos  de  Lucas  VIH,  "3d,  Y  le  preguntó  Jesús  diciendo: 
Qué  nombre  tienes?  Y  él  dijo:  Legión.  Parque  muchos  demonios 
habían  entrado  en  él". 

"31  Y  le  rogaban  que  no  les  mandase  ir  al  abismo". 

"32  Y  había  allí  un  hato  de  muchos  puercos  que  pacían  en  el 
monte;  y  le  rogaron  que  los  dejase  entrar  en  ellos;  y  los  dejó". 

"33  Y  salidos  los  demonios  del  hombre,  entraron  en  los  puer- 
cos; y  el  hato  se  arrojó  de  un  despeñadero  en  el  lago,  y  ahogóse". 

He  aquí  un  perfecto  ejemplo  bíblico  de  "sobrenaturalización  de 
la  vida".  Empero  no  habrá  nadie  que  pueda  ostentar  una  elemen- 
tal cultura  o.ue  crea  todavía  que  los  d&mentes,  los  histéricos,  o  el 
epiléptico  lo  son,  precisamente  por  haber  penetr"5do  en  ellos  uno 
o  varios  demonios.  Legión  tenía  dos  mil.  Con  este  concepto  queda 
la  vida  tan  sobrenaturalizada  como  rebajada,  porque  no  otra  cosa 
signifio3  la  existencia  de  la  superstición  que  hace  retrogadar  al 
hombre  a  épocas  primarias  de  su  historia.  Sobr&naturalfzar  y  reba- 
jar son  pues,  en  lo  que  se  correlacionan,  sinónimos. 

INÍuestro  propósito,  al  escribir  este  ensayo,  es  inf ini1;amente  más 
alto  y  ambicioso  que  el  de  sobrenituralizar . 

El  propugna  justamente  lo  opuesto,  elevar  a  la  Humanidad; 
elevarla  hista  la  gran  altura  del  Hombre,  ya  que  siempre  ha  sido  re. 
bajada,  humillada  y  descendida  hasta  el  nivel  de  sus  dioses,  con 
sus  cóleras,  sus  inis,  sus  venganzas,  sus  odios,  sus  tentaciones 
saturadas  de  malignidad,  sus  injusticias  y  miserias,  que  perpetua- 
mente han  ensombrecido,  endurecido  y  desnaturalizado  la  vida. 

Se  esfuerza  este  trabijo  en  el  sentido  de  humanizar  la  condición 
hu,mana,  empleando  esta  hermosa  expresión,  que  el  consenso  univer- 
sal le  ha  conferido,  y  con  absoluta  razón,  el  exquisito  significado  de 
lo  mejor,  lo  más  alto  y  noble  que  albergan  la  mente  y  el  corazón 
humanos:  la  bondad,  la  comprensión,  la  tolerancia,  la  dulzura,  la  in- 
teligencia, el  amor,  la  .amistad,  la  fraternidad  y  solidaridad  humanos. 

Si  no  alcanzamos  a  aportar  un  efectivo  convencimiento,  esta 
falla  debe  imputársenos  íntegramente  y  no  a  la  excelsitud  del  tema, 
del  cual  nos  sentimos  profundamente  apasionados  e  identificados 
con  él. 

Fcou  Araúcha, 

Junio  18/947, 


PRIMERA  PARTE 


I 

LAICISMO  Y  HUMANISMO 

La  locución  laicismo  humanista*'  que  por  parasíntesis 
podría  formar  la  expresión  neológica  laicimanismo,  plena  de  - 
sentido,  contiene  un  concepto  filosófico  tan  vasto,  un  modo 
d,e  pensar,  de  sentir  y  de  hacer  tan  general  y  tan  elevado, 
que  él  sólo  puede  definir  una  norma  superior  de  conducta 
y  de  vida,  o  dicho  con  sentido  más  amplio  todavía,  toda 
una  vasta,  general,  fecunda  e  insuperable  moral  humana. 

Las  palabras  laicismo,  laicidad,  laicizar,  laicización,  pro- 
vienen por  composición,  del  adjetivo  laico,  del  latín  laicus, 
lego  o  seglar,  que  no  pertenece  a  la  iglesia  ni  a  órdenes  re- 
ligiosas, que  es  relativo  a  la  vida  del  siglo  o  del  mundo;  y 
también  del  griego  laikos,  del  pueblo,  de  laos,  pueblo. 

Tiene  pues  la  dicción  laico  nna  ascendencia  o  etimolo- 
gía que  la  hacen  doblemente  prestigiosa  y  significativa,  esto 
es:  lo  que  no  pertenece  a  la  iglesia  lo  que  proviene  del  pue» 
blo. 

La  voz  '^Humanismo"  proviene  del  latín  humanus,  ho- 
mo, hombre  y  posee  este  término  como  todos  sus  derivados 
(y  es  edificante  hacer  esta  constatación  honrosa  para  la  hu- 
manidad y  que  contradice  la  opinión  completamente  errada 
de  los  que  creen  en  la  mala  conformación  congénita  e  irre- 
ductible del  hombre,  cuando  en  realidad  los  que  están  mal 
conformados  son  sus  dioses  creados  a  imagen  y  semejanza  de 
lo  peor  de  sns  instintos  primarios  no  sometidos  al  freno  de 
la  cultura)  poseen,  como  decimos,  las  voces  derivadas  de  hu- 
mano: humanar,  humanizar,  humanitario  —  o  lo  que  es  lo 
mismo  filántropo  de  phil-os,  amigo  y  anthropos,  hombre  — 
humanamente,  humanista,  el  más  noble  y  alto  significado  eri 
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el  sentido  de  la  dulzura,  la  compasión,  la  bondad  y  solidari- 
dad humanas. 

Significa  ésto,  que  el  hombre  en  toda  ocasión  que  se  bus- 
có a  sí  mismo  —  cuando  no  sufrió  la  deformación  de  las  re- 
ligiones, todas  crueles  en  mayor  o  menor  grado,  y  actuó  con 
dureza,  injusticia  o  pravedad  en  líombre  de  ellas  —  siempre 
Be  encontró  dulce,  tierno,  generoso,  noble  y  humano;  de  otro 
modo  todos  los  términos  derivados  de  este  vocablo  no  posee- 
rían un  sentido  tan  perfectamente  uniforme,  definido,  uni- 
versal y  ensalzado.  Y  correlativamente  las  voces  que  les  son 
contrarias:  inhumanamente,  inhumanidad,  inhumano,  indi- 
can crueldad,  ferocidad  o  lo  que  es  lo  mismo  falta  de  huma- 
nidad, propia  de  la  implacabilidad  de  los  dioses  en  oposición 
a  la  clemencia  y  ternura  de  los  hombres. 

Para  confirmar  con  dos  ejemplos  lo  que  dejamas  expues- 
to vamos  a  citar,  entre  millares,  el  episodio  bíblico  (2  Reyes 
T-23-25),  mentado  por  uno  de  los  textos  de  enseñanza  religio- 
sa para  niños  H.  E.  C,  pág.  91-92,  según  el  cual,  porque 
unos  niños  se  burlaban  de  un  hombre  motejándolo  de  ''cal- 
vo'* Jehová  envió  a  dos  osos  que  despedazaron  a  cuarenta  y 
dos  de  ellos;  y  el  relatado,  entre  otros,  como  ejemplo  lumino- 
so de  sanción  a  un  simple  pecado  venial  de  vanidad,  cometi- 
do por  David,  consistente  en  hacer  levantar  un  censo  en  Is- 
rael, Jehová  envió  una  peste  que  mató  a  setenta  mil  persona!^ 
(I  Crónicas  XXI,  citado  por  Ardizzone  "La  Ley",  pág.  30), 
son  muestras  típicas  de  la  implacabilidad  divina,  en  oposi- 
ción a  la  afectividad  humana. 

•     #  • 

Si  se  nos  apremiara  a  definir  el  vocablo  Humanismo,  pn 
su  vasto,  noble  y  profundo  significado,  lo  haríamos,  provisio- 
nalmente, de  este  modo: 

El  Humanismo  es  una  doctrina  moral,  filosófica  o  si  so 
quiere  religiosa,  que  tiene  por  culto  .supremo  y  exclusivo  al 
hombre  tomado  en  sí  mismo  y  como  parte  integrante  de  un 
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todo  que  es  la  sociedad,  y  cuya  finalidad  es  el  incremento  de 
la  dicha,  desarrollando  y  cultivando  todas  las  facultades  y 
atributos  que  puedan  cooperar  a  ese  fin,  que  se  basta  y  jus- 
tifica por  sí  mismo. 

•  *  • 

A  pesar  del  sentido  tan  amplio  y  general  de  la  palabra 
laico  y  su?;  derivados,  que  es  el  que  nosotros  le  daremos  en 
todo  el  curso  de  este  ensayo,  esta  palabra  ha  sido  usada  con 
acepción  restringida  limitándola  casi  exclusivamente,  a  la  en- 
señanza y  así,  enseñanza  laica,  define  la  instrucción  dada  en 
las  escuelas  con  completa  exclusión  de  la  imposición  dogmáti- 
ca y  del  forzamiento  de  la  credibilidad  infantil  por  la  incul- 
cación de  las  llamadas  verdades  reveladas,  consistentes  en 
misterios  y  hechos  sobrenaturales  contrarios  a  la  razón  y  a 
la  lógica  y  que  la  mente  de  los  creyentes  les  da  categoría  de 
verdades  merced  a  la  fe,  una  de  las  tres  sobrenaturales  vir- 
tudes teologales  del  alma. 

*  *  * 

Enseñanza  laica  significa  aportar  a  la  mente  del  niño, 
de  acuerdo  con  el  grado  de  su  desarrollo  intelectual,  la  ver- 
dad científica,  natural,  indiscutible,  por  todos  admitida,  que 
pueda  ser  asimilada  por  sus  facultades  y  que  al  mismo  tiem- 
po sirva  de  estímulo  o  fermento  para  su  desarrollo  y  forta- 
lecimiento. 

La  educación  laica  tiene  forzosamente  que  incluir  en  su 
espíritu  y  sus  programas,  la  cultura  humanista  en  el  más 
amplio  y  profundo  sentido  del  término,  esto  es,  de  educación 
moral  y  desarrollo  de  las  cualidades  que  hacen  del  hombre  un 
ser  sociable  capaz  de  solidarizarse  con  sus  semejantes,  de  vi 
bi"ar  con  sus  inquietudes,  de  sentir  en  sí  mismo  la  felicidad 
y  la  desdicha  del  prójimo  y  de  encauzar  y  armonizar  su  con- 
ducta en  el  sentido  del  bien  y  de  la  ventura  de  la  comunidad. 
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La  enseñanza  y  ejemplificaeión  de  nociones  básicas  has- 
ta su  completa  eonsubstanciación  con  la  personalidad  del  ni- 
ño y  del  adolescente.,  como  ser  la  verdad,  el  honor,  la  bondad, 
la  compasión,  la  generosidad,  el  altruismo,  el  amor,  el  amor 
al  derecho,  a  la  justicia,  a  la  libertad,  el  respeto  sagrado  a 
la  persona  humana  y  el  sentimiento  de  solidaridad  hasta  el 
punto  de  que  sea  indispensable  la  felicidad  de  los  demás  pa- 
ra sentir  la  suya  propia,  pertenece  íntegramente,  y  agregare- 
mos también  con  énfasis  exclusivamente  a  la  moral  huma- 
nista y  no  solamente  no  necesita  de  la  moral  religiosa  para 
su  desarrollo  sino  que,  como  esperamos  demostrarlo  hasta  la 
evidencia  en  el  curso  de  este  trabajo,  esa  enseñanza  y  ese 
ejemplo  se  encuentran  trabados  e  incluso  totalmente  imposi- 
bilitados por  las  normas  impuestas  por  el  dogmatismo  reli- 
gioso. 

Toda  la  verdad  psicológica  y  pedagógica  de  la  enseñan- 
za laica  están  estudiadas,  analizadas  y  penetradas  en  el  no- 
table libro  que  bajo  el  epígrafe  de  ''Educación  Laica''  ha 
publicado  la  talentosa  profesora  Sra.  Reina  Reyes  y  cuya 
lectura  encarecemos  a  todos  y  particularmente  a  aquellos  que 
por  mala  información  o  por  razones  confesionales,  no  la  acep- 
tan de  buen  grado. 

La  enseñanza  laica  se  vale,  se  defiende  y  se  justifica  por 
sí  misma  y  esta  verdad  debiera  ser  válida  incluso  para  la 
mentalidad  católica,  si  ella  no  estuviera  ofuscada  y  encegue- 
cida por  su  sectarismo  exclusivista  y  agresivo,  como  se  acaba 
de  demostrar  en  el  país  hermano,  con  la  implantación  de  la 
enseñanza  religiosa  obligatoria  en  las  escuelas. 

Piense  el  religioso  ¿cuál  no  sería  su  indignación,  y  a 
justo  título,  si  se  decretara  hacer  obligatoria  en  las  escuelas, 
la  enseñanza  de  alguna  de  las  religiones  judaica,  mahometa- 
na o  budista? 

Le  parecería  monstruoso.  Sin  embargo  estas  religiones 
tienen  centcr^ares  de  millones  de  fieles  para  quienes  sus  ver- 
dades tienen  exactamente  el  mismo  valor  indiscutido,  mís- 
tico y  compulsivo  que  para  el  cristiano  las  suyas,  y  despre- 
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cian  y  combaten  fieramente  las  de  los  demás  con  parecida  in- 
tolerancia a  como  lo  hace  el  católico,  quien  juzga  también 
únicas  sus  verdades  y  repudia  y  embiste  implacablemente  a 
las  ajenas,  incluso  a  las  que  le  son  más  afines  como  las  de 
las  sectas  protestantes.  Y  así  como  los  sectadores  de  las  otras 
religiones  no  creen  en  las  verdades  de  los  judeo-cristianos, 
ni  éstos  en  las  de  aquellos,  el  libre  pensador  humanista,  no 
cree  ni  en  unas  ni  en  otras,  colocándolas  a  todas  en  el  mis- 
mo plano  de  creencias  sobrenaturales  místicas  aceptadas  por 
la  credibilidad  humana  a  la  que  en  este  caso  se  le  da  el  nom- 
bre fe,  y  no  por  el  razonamiento. 


II 

ENSEÑANZAS  LAICA  Y  RELIGIOSA 

Bajo  el  epígrafe  de  enseñanza  laica  pueden  involucrar- 
se dos  cuestiones,  una  afirmativa,  interrogante,  la  otra,  que, 
aunque  guardando  entre  sí  estrecha  relación  son  sin  embar- 
go distintas. 

La  prim.era  es  la  laicidad  de  la  enseñanza  propiamente 
dicha  o  sea  la  enseñanza  sin  dogmas;  y  la  otra  que  va  im- 
plícita, mas  no  formulada  en  la  anterior  es  la  de  si  es  con- 
veniente o  aún  mismo  lícita  la  enseñanza  dogmática  a  los 
niños  que  concurren  a  las  escuelas,  sean  éstas  públicas  como 
ocurre  en  algunos  países,  o  privadas. 

En  cuanto  a  la  primera  cuestión,  esto  es,  a  la  legitimi- 
dad, corrección  o  procedencia  de  la  enseñanza  laica  en  las 
escuelas  del  Estado  o  particulares,  parecería  que  esta  norma 
pedagógica  que  ha  superado  ya  todas  las  objeciones  y  todos 
los  prejuicios  debiera  haberse  hallado  por  encima  de  toda 
posible  discusión.  Y  sin  embargo  por  más  asombro  que  pro- 
duzca el  constatarlo,  ésto  no  es  así. 

Los  avances  del  espíritu  dogmático  y  del  clericalismo  en 
nuestro  país,  comienzan  a  hacer  presión  en  algunos  sectores 
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partidarios,  y  muchos  espíritus  sectarios  empiezan  ya  a  po- 
nerla en  tela  de  juicio  y  a  hacerla  objeto  de  sus  ataques. 
El  nefasto  ejemplo  que  se  nos  da  desde  la  República  her- 
mana, los  fortalece  con  un  argumento  de  hecho  consumado, 
que  hasta  hace  muy  poco  tiempo,  nadie  hubiera  podido  sos- 
pechar que  llegara  a  líroducirse. 

Comprendemos  que  los  tremendos  acontecimientos  histó- 
ricos por  los  que  la  humanidad  acaba  de  pasar  hayan  conmo- 
vido hasta  sus  cimientos  la  constitución  emocional  del  hom- 
bre e  incluso  hasta  que  lo  hayan  desorientado,  pero  no  deja 
de  sorprender  vivamente  que,  en  la  época  actual  de  tan  in- 
tensa actividad  científica  y  sobre  todo  psicológica,  se  haya 
dado  un  tan  formidable  paso  atrás,  y  se  haya  producido  una 
tan  acentuada  incrementación  del  fanatismo  religioso  con  la 
universalización  de  la  enseñanza  pueril  y  primaria,  y  la  ex- 
pansión del  más  desbordado  proselitismo  sectario. 

Esto  nos  lleva  a  admitir  que,  en  ese  resurgimiento  ana- 
crónico del  espirita  dogmático,  van  implícitos,  pero  no  muy 
disimulados,  móviles  e  intereses  políticos  de  carácter  incon- 
fesable. El  hecho  no  es  nuevo  y  por  el  contrario  harto  cono- 
cido en  sí  mismo  y  por  sus  nefastas  consecuencias. 

El  c^ero  siempre  ha  apoyado  cualquier  régimen  político 
incluso  el  de  características  más  totalitarias,  con  la  aclara- 
ción de  que  todo  poder  emana  directamente  de  dios,  con 
tal  ,de  que  haya  sido  aliado  do  la  iglesia. 

De  todos  modos  es  muy  significativo  el  he<iho,  en  el  ca- 
so que  nos  ocupa,  de  que  en  los  larguísimos  debates  que  pre- 
cedieron a  Ip.  derogación  de  la  ley  1420  por  la  que  se  insti- 
tuía, en  la  Argentina,  la  enseñanza  laica  desde  el  año  1884, 
no  se  haya  hecho  cuestión,  en  ningún  momento,  que  nosotros 
sepamos,  de  la  materia  misma  de  lo  que  estaba  en  discusión 
y  se  pretendía  imponer,  al  hacer  obligatoria  la  enseñanza  de 
la  religión  católica,  ésto  es,  su  doctrina,  sus  misterios,  sus 
leyendas  y  mitos  que  ellos  llaman  verdades,  sus  liturgias  y 
normas  de  vida  y  de  conducta  y  que  acaban  de  resolver,  por 
ley,  infundir  de  modo  compulsivo  en  el  seno  de  todas  las 
tiernas  mentes  infantiles. 
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Creemos  que  si  esta  labor  de  análisis  hubiera  sido  lle« 
vada  a  cabo  por  los  defensores  de  la  educación  laica,  hubie- 
ran obtenido  un  éxito  decisivo  y  espectacular  contra  aquellos 
que  llevaban  la  ofensiva  en  la  imposición  de  la  obligatorie- 
dad de  la  enseñanza  confesional  en  todas  las  escuelas  y  uni- 
versidades. 

*     *  « 

Esto  es,  precisamente,  lo  que  nosotros  modestamente  in- 
tentaremos hacer  en  este  trabajo,  con  el  convencimiento  y 
la  esperanza,  de  que  ha  de  ser  un  esfuerzo  útil,  ya  que  tam- 
bién en  nuestro  medio  las  huestes  clericales  y  las  entidades 
de  acción  católica  se  aprestan  a  iniciar  una  similar  ofensiva 
tendiente  a  los  mismos  fines. 

Pero  antes  de  emprender  esta  exposición  de  hechos  que 
será  por  su  misma  índole  algo  desairada,  así  como  del  aná- 
lisis de  las  tremendas  y  nefastas  consecuencias  que  tal  im- 
posición inflige  en  las  tiernas  mentes  infantiles  y  del  cote- 
jo a  fondo  entre  las  dos  morales,  la  religiosa  y  la  humanis- 
ta, vamos  a  exponer  sucintamente,  para  que  el  lector  sepa 
desde  el  primer  momento  a  qué  atenerse,  cuáles  son  los  prin- 
cipios desde  cuyo  ángulo  intelectual  y  moral  serán  enfoca- 
das las  apreciaciones  que  subsiguientemente  van  a  ser  expues- 
tas. 

Ellas  provienen  de  la  posición  filosófica  democrático-lai- 
co-humanista  (demo-humanista  o  laicimanista)  o  del  Huma- 
nismo tomado  como  religión;  esto  es,  de  los  que  adoptan  co- 
mo base  irreductible  e  indispensable  de  la  moral,  la  sensibi- 
lidad con  sus  dos  sensaciones  primordiales,  básicas  y  univer- 
sales, que  arrancan  de  lo  más  hondo  de  la  vida,  el  placer  y 
el  dolor,  aptas  para  guiar  por  sí  mismas  y  de  modo  infalible 
nuestra  conducta,  si  las  especificamos,  ampliándolas  y  cir- 
cunscribiéndolas a  la  vez,  con  dos  marcaciones  indispensa- 
bles: 1.^  Que  ellas  no  han  de  referirse  únicamente  al  indivi- 
duo aislado  sino  al  mayor  número  posible  de  ellos  —  prin- 
cipio básico  de  la  democrac/a  —  y  en  segundo  término  a 
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que  esas  sensaciones  no  deben  ser  apreciadas  únicamente  en 
sus  efectos  inmediatos  de  placer  y  displacer,  sino  que,  pro- 
yectadas al  futuro  mediato,  y  adicionadas,  den  una  resultan- 
cia que,  en  conjunto  resulte  favorable  o  desfavorable. 

Así  determinados  el  placer  y  el  dolor,  estamos  autori- 
zados para  decir  que  es  moral  lo  primero  porque  produce  fe- 
licidad, e  inmoral  lo  segundo  porque  engendra  desdicha  o 
sufrimiento. 

No  conocemos,  ni  podemos  concebir  siquiera,  excepciones 
a  esta  norma  general. 

Si  bien  se  mira  la  base  adoptada  por  la  moral  humanis- 
ta de  placer-felicidad,  dolor-sufrimiento,  es  en  este  concepto, 
exactamente  igual  a  la  adoptada  por  la  religión  judeocris- 
tiana  o  católica,  con  la  ficción:  felicidad-cielo  —  dolor-infier- 
no, con  la  diferencia  no  obstante  —  y  ésto  es  precisamente 
el  abismo  infranqueable  que  separa  al  Humanismo  del  Cato- 
licismo —  de  que  la  religión  transfiere  para  la  imaginaria 
vida  eterna  de  ultratumba,  la  imposición  del  supremo  hien: 
cielo  o  supremo  sufrimiento :  inf  ierno . 

Y  lo  que  hace  verdaderamente  agudo,  en  este  extremo,  el 
antagonismo  entre  ambas  concepciones,  es  precisamente  que 
el  goce  celestial  se  obtendría  con  el  renunciamiento,  el  sa- 
crificio y  el  dolor  en  esta  vida  —  esta  es  la  esencia  del  Cris- 
tianismo —  e  inversamente  el  sufrimiento  eterno  y  permanen- 
te en  los  antros  infernales  se  habría  merecido  por  el  goce  y 
la  felicidad  logrados  en  esta  existencia  terrenal,  que  natu- 
ralmente es  la  única  que  nosotros  podemos  admitir. 


Tenemos  como  guía  insuperable  para  esta  no  siempre 
fácil  valoración  del  bien  y  del  mal  al  raciocinio  y  a  la  ló- 
gica y  no  cedemos  un  ápice  en  nuestra  posición  y  compren- 
sión de  las  cosas  y  de  los  problemas  si  no  se  nos  formula 
un  mejor  y  más  penetrante,  más  universal  o  más  convincen- 
te razonamiento. 
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Esta  posición  mental  debiera,  incluso,  ser  igualmente  vá- 
lida para  el  religioso.  Admitiendo,  de  acuerdo  con  sus  creen- 
cias, que  somos  criaturas  creadas  por  dios  y  en  posesión  de 
un  alma  individualizada  salida  directamente  de  sus  manos 
y  puesta  en  nosotros  por  su  voluntad,  todos  sus  atributos 
también  lo  serán,  y  entre  ellos  y  en  el  plano  más  elevado 
se  hallarían  la  inteligencia  y  la  razón. 

Aceptar  por  modo  compulsivo  verdades  reveladas  que 
les  repugnan,  es  violentar  y  menospreciar  esas  preciosas  fa- 
cultades y  por  lo  tanto  su  propia  obra. 

¿Por  qué  no  suponer,  de  acuerdo  con  una  elemental  sos- 
pecha que  cada  uno  de  los  misterios  sobrenaturales  a  que  se 
las  obliga  a  creer  ni  es  una  verdad  ni  es  revelada  directamen- 
te por  dios  y  sí  tan  solo  una  de  las  infinitas  y  tan  comu- 
nes fantasías  de  la  imaginación  humana  exaltada  o  en  es- 
tado de  éxtasis? 

¿En  qué  situación  se  hallaría  el  religioso  si,  de  acuer- 
do igualmente  con  sus  convicciones,  algún  día  dios  le  pidie- 
ra cuentas  del  uso  que  hizo  de  esa  inestimable  facultad  que 
se  llama  raciocinio  y  fuera  tratado  por  este  pecado  de  des- 
conocimiento con  la  misma  dureza  que  el  cristiano  emplea 
para  con  los  idólatras? 

El  mismo  razonamiento  haremos  cuando  nos  refiramos  al 
amor,  la  emoción  más  grande  y  elevada  del  alma,  igualmen- 
te vilipendiada  y  menospreciada  por  la  religión. 

Como  consecuencia  lógica  e  ineludible  de  esta  posición 
espiritual,  consideramos  que  constituye  una  enseñanza  ilicifa, 
que  configura  un  delito,  aquella  que  sea  capaz  de  viciar  eí 
pensamiento  y  el  raciocinio  del  niño,  que  se  le  obligue  com- 
pulsivamente por  el  temor  de  las  terríficas  penas  infernales 
a  admitir  hechos  inventados  y  absurdos  que  repugnan  a  la 
razón;  que  lo  induzcan  a  desnaturalizar  los  conceptos  y  a 
hacerle  aceptar  como  bueno  lo  que  es  malo  e  inversamente, 
lo  que  es  cruel  y  malvado  como  santo;  a  hacerlo  admitir  fic- 
ciones como  hechos  reales  o  mentiras  como  verdades. 

Como  ejemplos  demostrativos  de  lo  que  acabamos  de  afir- 
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mar  y  antes  de  hac^r  su  detenido  examen  vamos  a  enume- 
rar sucesivamente,  aunque  su  mención  resulte  como  y&  lo 
hemos  dicho  un  tanto  chocante,  una  serie  de  mitos  o  leyen- 
das en  los  cuales  los  adultos  culturados  no  creen  ni  pueden 
admitirlos  como  verdades  y  sin  embargo  constituyen  puntos 
básicos  de  doctrina  relip:iosa  a  los  que  se  designa  con  el  nom- 
bre de  verda<hs  de  'a  fe  y  que  son  infundidos  coercitivamen- 
te en  los  cerebros  en  formación  de  los  niños,  bajo  la  ame- 
naza de  incurrir  en  el  pecado  mortal  de  herejía,  sancionado 
con  las  tremendas  penas  eternas  del  infierno,  en  el  caso  de 
oponer  alguna  duda  o  incredulidad,  ante  los  misterios  sobre- 
naturales de  la  fe. 

Para  confirmar  lo  expuesto  transcribiremos  algunos  pá- 
rrafos de  dos  de  los  textos  oficialmente  autorizados  de  ense- 
ñanza religiosa  en  la  R.  Argentina,  del  Sr.  P.  Ardizzone 
S.  8.  "La  Fe"  y  "La  Ley/' 

Dice  en  la  pág.  14:  ''c)  Por  parte  de  la  doctrina  revé, 
lada,  la  cual,  si  en  muchos  casos  excede  la  capacidad  de  la 
humana  razón,  no  se  exige  que  el  hombre  comprenda  esas 
verdades  (misterios)  sino  que  le  basta  saber  que  existen'*. 

Dice  el  mismo  autor  en  '*La  Ley",  Pág.  35:  ''Xo  sólo 
nos  asalta  el  demonio  con  pensamientos  contrarios  a  la  Pu- 
reza, sino  que  también  nos  inspira  dudas  y  nos  incita  a  ne- 
gar interiormente  verdades  de  la  Fe,  lo  cual  es  falta  grave.'* 

En  la  pág.  25  de  "La  Fe":  3.*?  ''Todo  ¡o  que  Dios  ha 
revelado:  no  sólo  creemos  algunas  verdades,  las  más  fáciles 
y  agradables,  sino  también  las  más  difíciles  de  creer,  por 
ejemplo  el  misterio  de  Is  SSma.  Trinidad  y  de  la  Eucaris- 
tía; las  más  iemibles,  como  la  existencia  de  un  infierno  eter- 
no; las  más  molestas  a  nuestra  naturaleza  viciada  por  el  pe- 
cado original,  como  ser  la  necesidad  de  la  mortificación. 
Basta  negar  una  sola  verdad  de  las  propuestas  por  la  Igle- 
sia para  pecar  contra  la  fe  y  ser  excluido  de  la  posesión  del 
Reino  de  Dios.  Y  se  comprende:  negar  una  sola  de  esas  ver- 
dades, por  ejemplo,  la  eternidad  de  las  penas  equivale  a  de- 
cirle a  Dios  que  mintió  o  se  equivocó  al  exponerla,  lo  cual 
es  injuriar!:?  gravemente". 
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Pág.  80  *'y  amenaza  (Jesucristo)  con  los  más  terribles 
castigos  a  aquéllos  que  rehusan  aprender  la  doctrina  Cris- 
tiana 

Pág.  58-59.  ''Para  formarnos  idea  del  odio  implaca- 
ble que  Dios  tiene  al  pecado  (que  es  el  único  mal  verdade- 
ro), basta  considerar  cómo  lo  castigó  en  la  persona:  d)  De 
los  condenados  del  infierno,  los  cuales  durante  toda  la  eter- 
nidad padecerán  en  el  suplicio  del  fuego  mil  torturas  por 
haber  muerto  en  pecado  mortal;  muchos  de  ellos  con  un  so- 
lo pecado  mortal I". 

Fatigaríamos  al  ^lector  si  continuáramos  transcribiendo 
similares  horrores  del  mismo  tenor,  todos  ellos  encaminados, 
como  Se  ve  claramente,  a  crear  el  pánico  en  los  niños  y  a 
quebrar  para  siempre  su  carácter,  su  capacidad  de  racioci- 
nio y  el  sentido  feliz,  suave  y  hermoso  de  la  vida. 

*     *  * 

Vamos  a  señalar  ahora  algunos  de  los  mitos  o  episodios 
fabulosos  más  conocidos,  que  como  ya  se  ha  dicho,  ningún 
adulto  cultivado  puede  aceptar  como  verdaderos  y  que  la 
religión  impone  coercitivamente,  bajo  las  amenazas  que  se 
acaban  de  leer. 

La  creación  del  Universo,  del  ^lundo.  del  Hombre  y  del 
reino  animal  4000  años  A.  C,  tal  como  lo  re'ata  el  G<'ne- 
sis.  que  contraría  todas  las  nociones  científicas  aportadas  por 
Ja  Cosmografía.  Astronomía.  Cyeo^ogía,  Paleontología,  Antro- 
pología, etc. 

Comprenden  esas  leyeiK.las  los  mitos  de  Adán  hecho  de 
barro,  de  Eva  creada  con  una  de  sus  costillas :.  el  jardín  del 
Edén  situado  entre  el  Eufrates  y  el  Tigris:  el  pecado  ori- 
ginal sin  cuya  existencia  el  hombre  sería  inmortal  y  que  a 
él  se  deben  las  infinitas  miserias  y  desdichas  del  género  hu- 
mano; Caín  y  Abel;  el  mito  del  diluvio  universal  que  ven- 
dría a  configurar  el  acto  de  máxima  crueldad,  del  más  im- 
placable  espíritu  vengativo  y   de  más   desorbitado  ofusca- 
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miento  que  a  la  imaginación  humana  le  haya  sido  dado  con- 
cebir: ''7  Y  dijo  Jehová:  Raeré  los  hombres  que  he  cria- 
do de  sobre  la  faz  de  la  tierra,  desde  el  hombre  hasta  la 
bestia,  y  hasta  el  reptil  y  las  aves  del  cielo:  porque  me  arre- 
piento de  haberlos  hecho".  (Génesis  VI).  Como  se  ve  la 
infalibidad,  la  omnisciencia,  la  infinita  bondad  divina  fallan 
aquí,  como  en  tantos  otros  casos,  fundamental  y  trágicamen- 
te por  su  base. 

La  consecuencia  pueril  y  obligada  de  tan  irrefrenado 
impulso  —  ya  que  los  seres  animados  debían  subsistir  — 
fué  la  proeza  de  Noé  y  su  arca  legendaria. 

Otro  relato  tan  ingenuo  e  increíble  como  los  anteriores 
es  la  leyenda  de  la  Torre  de  Babel,  de  la  causas  que  deter- 
minaron esa  iniciativa,  del  castigo  subsecuente  y  con  él  lá 
versión  fabulosa  del  origen  de  la  variedad  de  las  lenguas. 

¿Es  lícito  obligar  coercitiA^amente  a  los  niños  a  creer  en 
tan  irreales  y  mitológicas  historias  bajo  la  amenaza  del  fue- 
go eterno? 

La  destrucción  de  Sodoma  y  Gomorra  y  tantas  otras 
ciudades  por  el  fuego  del  cielo  a  .causa  de  la  perversión  de 
sus  habitantes,  es  otro  mito  que  pone  de  manifiesto  los  odios 
inexorables  de  Jehová. 

¡Cuánto  más  justo  y  humano  hubiera  sido  de  acuerdo 
con  el  poder  divino  inducir  a  sus  moradores  por  el  buen 
camino  y  no  destruir  sus  ciudades  y  hacerlos  perecer! 

¿Son  comprensibles  para  la  mente  humana  estas  deci- 
siones ? 

La  separación  de  las  aguas  del  Mar  Tvojo  para  dar  paso 
al  pueblo  de  Israel  y  la  caída  de  los  muros  de  Jericó  (Josué 
VT)  con  el  consecuente  exterminio,  son  milagros  del  tipo  co- 
rriente que  a  cada  instante  aparecen  en  la  Biblia. 

¿Cómo  el  buen  sentido  y  el  juicio  adecuado  sobre  los 
lieehos  pueden  subsistir,  luego  de  la  deformaeión  de  la  rea- 
lidad, íjue  tíil(»s  orocuf'íis  ]^uo(1(Mi  imiu-iniir  oii  In  conciencia 
humana? 

La  admisióu  do  la  existencia  del  diablo^  los  demonios^. 
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el  purgatorio,  el  infierno  y  las  penas  eternas,  es,  entre  to- 
das, la  más  desquiciante  y  desmoralizadora  para  la  lógica,  la 
justicia,  la  bondad  y  la  felicidad  humanas.  Los  adultos  no 
creen  en  ellas,  e  invariablemente  las  reciben  cuando  se  las 
mencionan  con  una  sonris^a,  mas  toleran  y  consienten  que  se 
les  inculquen  a  sus  niños. 

Los  textos  de  instrucción  religiosa,  para  pretender  pro- 
bar la  existencia  de  este  engendro  de  la  perturbada  imagina- 
ción del  hombre,  recurren  a  los  más  pueriles,  absurdos  y  no 
pocas  ■  veces  monstruosos  razonamientos . 

Así  por  ejemplo  dice  el  Sr.  Ardizzone  en  "La  Fe":  ''El 
infierno  es  la  privación  de  la  vista  de  Dios  y  el  lugar  don- 
de se  padece  el  fuego  eterno  y  todo  mal  sin  mezcla  de  bien 
alguno.  (Pág.  332).  ''Los  Santos  Padres  sostienen  uná- 
nimemente la  existencia  de  un  infierno  eterno".  "El  Con- 
cilio Ecuménico  de  Constantinopla  año  553  anatematiza  a 
los  que  sostienen  que  los  tormentos  de  los  impíos  tendrán 
fin"  (pág.  332).  Puede  imaginarse  un  concepto  que  tra- 
duzca una  más  inliumcúna  dureza  y  malignidad? 

Sigue  diciendo  en  las  págs.  333-334:  "Como  si  no  bas- 
taran todas  estas  pruebas  (y  otras  que  omitimos)  Dios  ha 
reve''ado  la  existencia  y  penas  del  Lifierno  a  algunas  almas 
santas  y  también  ha  permitido  que  almas  condenadas  se  apa- 
reciesen y  revelasen". 

"a)  Los  demonios  expulsados  del  cuerpo  de  los  pose- 
sos han  hecho  ante  multitud  de  testigos  explícitas  declara- 
ciones sobre  los  castigos  de  la  otra  vida". 

"Un  Santo  vió  caer  las  almas  en  el  Infierno  como  en 
otoño  caen  las  hojas  secas  en  el  bosque"  (!!). 

"San  Juan  Bosco  en  una  visión  (o  sueño  como  él  las 
llamaba),  vió  el  camino  que  conduce  al  Infierno,  vió  cómo 
en  él  se  despeñaban  algunos  de  sus  niños...". 

"San  Francisco  de  Jerónimo,  insigne  misionero  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  una  ocasión  apostrofó  públicamente 
el  cadáver  de  una  mujer  de  mala  vida,  obteniendo  esta  ho- 
irrible  respuesta;  "Estoy  en  el  Infierna". 


—  24  — 


¿Saben  los  padres  católicos  que  en  la  escuela  dogmá- 
tica se  desquicia,  con  relatos  de  esta  monstruosa  calidad,  el 
buen  sentido  y  la  afectividad  de  sus  hijos? 

Dice  el  mismo  autor  más  adelante:  *'Las  pruebas  más 
decisivas  acerca  de  la  existencia  del  Infierno  las  dió  el  mis- 
mo Jesucristo:  1.*?  ''Apartaos  de  mi,  malditos,  id  al  fuego 
eterno  que  está  aparejado  para  el  diablo  y  para  sus  ánge- 
les. Tal  es  la  sentencia  que  proferirá  contra  los  reprobos' \ 
(Pág.  335). 

En  la  pág.  337:  ''Estos  tormentos  afligirán  a  los  re- 
probos durante  toda  la  eternidad;  sin  disminuir  su  poten- 
cia, sin  que  los  condenados  experimenten  el  menor  alivio, 
como  lo  da  a  entender  Jesucristo  en  la  parábola  del  rico 
Epulón  al  cual  ni  siquiera  se  le  concedió  el  irrisorio  refri- 
gerio de  una  gota  de  agua". 

¿Puede  haber  una  enseñanza  más  capacitada  y  eficaz 
para  marchitar  y  ;  ccar  para  siempre  todo  sentimiento  hu- 
manitario en  el  a^ma  torturada  del  niño  a  quien  se  hace 
víctima  de  semejante  educación? 

Por  qué  los  adultos  no  se  hacen  más  solidarios  con  el 
bienestar  y  la  felicidad  de  sus  hijos,  en  lugar  de  entregar- 
los desamparados  a  la  influencia  de  tales  enseñanzas? 

Otra  serie  de  hechos  milagrosos  que  contrarían  el  recto 
juicio  y  el  orden  natural,  son  los  que  se  relacionan  con  el 
nacimiento  de  Jesús  y  son  la  Anunciación  por  el  ángel  Ga- 
Vriel,  la  concepción  de  María  por  la  acción  fecundante  del 
Espíritu  Santo;  el  parto  de  María  permaneciendo  virgen, 
antes,  durante  y  dtspués  de  él;  (teniendo  que  negar  para 
sostener  este  mito  pueril,  que  tanto  daño  ha  hecho  a  la  mu- 
jei*,  y  poi*  lo  santo  a  la  humanidad  toda,  que  Jesús  tuviese 
hermanos) .  (Mateo  XIII-55-56)  ;  la  llegada  de  los  Eeyes 
Magos  dirigidos  por  una  estrella  que  se  desplazaba  en  el 
cielo  para  indicarles  el  camino,  y  otros  más,  todos  eviden- 
temente hijos  de  la  fantasía,  ya  que  como  lo  relata  el  Evan- 
gelio, más  de  treinta  años  después,  cuando  Jesús  se  hizo  pre- 
dicador y  ícmo  tal  bc  allegó  hasta  su  aldea,  era  totalmen- 
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te  ignorado  como  taumaturgo  por  su  familia  y  relaciones 
e  incluso  carecía  del  más  mínimo  prestigio  entre  ellos;  lo 
cual  no  hubiera  ocurrido  en  el  caso  de  haber  existido  al- 
guna lej'enda  sobre  í^u  nacimiento:  Mateo  XIII. 

"54  y  venido  a  su  tierra,  les  enseñaba  en  la  sinagoga 
de  ellos,  de  tal  manera  que  ellos  estaban  atónitos,  y  decían: 
¿De  dónde  tiene  éste  esta  sabiduría  y  éstas  maravillas?". 

"55  ¿No  es  éste  el  hijo  del  carpintero?  No  se  llama  su 
madre  María,  y  sus  hermanos  Jacobo,  y  José,  y  Simón  y 
Judas?". 

"56  ¿Y  no  están  todas  sus  hermanas  con  nosotros?". 

¿De  dónde,  pues  tiene  éste  todas  estas  cosas?". 

"57  Y  se  escandalizaban  en  él.  Más  Jesús  les  dijo:  No 
hay  profeta  sin  honra  sino  en  su  tierra  y  en  su  casa". 

"58  Y  no  hizo  allí  muchas  maravillas  a  causa  de  la 
incredulidad  de  ellos". 

Marcos  III.  "31  Vienen  después  sus  hermanos  y  su 
madre,  y  estando  fuera,  enviaron  a  él  llamándole". 

"32  Y  la  gente  estaba  sentada  alrededor  de  él,  y  le 
dijeron :  He  aquí,  tu  madre  v  tus  hi^rmanos  te  buscan  fue- 
ra". 

"33  Y  él  les  respondió,  diciendo:  ¿quién  es  mi  madre 
y  mis  hermanos?". 

"34  Y  mirando  a  los  que  estaban  sentados  alrededor  de 
él,  dijo:  He  aquí  mi  madre  y  hermanos". 

"35  Porque  cualquiera  que  hiciere  la  voluntad  de  Dios, 
éste  es  mi  hermano,  y  mi  hermana  y  mi  madre". 

En  Marcos,  VI  —  de  1  a  6  ratifica  y  en  cierto  modo 
amplía  los  vs.  de  Mateo  XIII. 

Y  no  deseamos  seguir  mencionando  ejemplos  porque  la 
lista  sería  interminable  y  éstos  bastan  para  nuestros  propó- 
sitos . 

Creemos  haber  aportado  una  determinada  serie  de  ca- 
sos muy  claros  y  demostrativos,  en  que  evidentes  e  indis- 
cutibles ficciones  son  objeto  de  la  enseñanza  religiosa,  cu- 
ya aceptación  es  coercitivamente  impuesta  a  los  niños  bajo 
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la  terrífica  amenaza  de  las  más  implacables  penas  eternas; 
que  repugnan  a  la  razón  y  a  la  sensibilidad  y  en  las  cua- 
les las  personas  mayores,  cultas  e  ilustradas  no  creen  ni 
pueden  creer  en  ellas. 


III 

CONSECUENCIAS  -NEFASTAS   DE   LA  EDUCACION 

DOGMATICA 

Pero  después  de  la  lectura  de  esta  sucesión  de  mitos,  le- 
yendas, hechos  fabulosos  y  algunos  monstruosos  que  integran 
el  cuerpo  de  doctrina  de  las  religiones  hebrea  y  cristiana  y 
que  como  ya  se  ha  dicho  los  adultos  cultivados  no  pueden 
admitir  como  reales,  podría  argüirse,  pasando  por  encima  de 
una  evidente  realidad,  que  después  de  todo  nada  de  perju- 
dicial tiene  que  al  niño  se  le  inculquen  tales  creencias  por- 
que cuando  crezca  y  ^e  haga  adulto,  él  mismo  hallará  los 
medios  de  desembarazar  su  mente-  de  todas  estas  inocentes 
fantasías  mitológicas. 

Suscribiríamos  tan  só  o  en  una  mínima  parte  esta  ase- 
veración, y  en  nombro  de  la  felicidad  del  niño  y  del  adulto  o 
sea  de  la  sociedad  entera,  nos  oponemos  a  ella  rechazándola 
con  todas  nuestras  energías  y  convicciones. 

Vamos  a  anlizar  en  lo  que  sigue  de  este  trabajo,  con  gran 
amplitud,  haciendo  al  mismo  tiempo  el  paraVlo  correspondien- 
te con  la  moral  humanista,  las  fallas  formidables  y  de  per- 
manentes consecuencias  que  para  el  espíritu  humano  lleva  im- 
plícitas la  enseñanza  y  la  moral  confesionales. 

Hay  reglas  de  educación,  normas  de  conducta  y  de  vida 
cuyos  motivos,  originariamente  conscientes,  devienen  en  lo  su- 
cesivo subconscientes,  pero  siguen  actuando  sobre  la  perso- 
nalidad como  eleinentos  consubstnnciados  con  ella,  aún  des- 
pués de  iTCíinocida  la  falsedad  o  inanidad  de  las  causas  que 
les  dieron  origen,  y  de  cuya  influencia  no  será  ya  posible 
liberarse  ulteriormente,, 
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Esta  verdad  la  conoce  a  la  perfección  la  Iglesia  y  de  ahí 
su  tenaz  y  ansiosa  insistencia  en  la  obligatoriedad  de  la  en- 
señanza religiosa  en  las  escuelas,  comenzada  desde  la  más  tem- 
prana edad,  para  que  se  grabe  en  las  mentes  infantiles  co- 
mo sobre  el  mármol,  noción  ésta  que  debe  hacerla  suya  el 
Humanismo  para  que  sus  bellas  normas  e  ideales  superiores 
de  vida,  sean  asimilados  con  idéntica  tenacidad  por  la  niñez 
y  la  juventud. 

Esperamos  que  a  todos  será  dado  apreciar,  aún  mismo  a 
los  católicos  sinceros,  la  superioridad  de  esta  última  doctri- 
na moral  y  cuánto  más  digna,  lógica  y  humanamente  que  la 
teísta,  encara  y  resuelve  todos  los  problemas  de  la  vida. 

Pero  sabemos  perfectamente  que  este  llamado  a  los  adep- 
tos de  la  fe  católica  romana  será  casi  totalmente  vano.  No 
desconocemos  que  el  cristiano  carece  en  al? soluto  de  Uherfad 
para  la  elección  de  los  elementos  de  su  cultura;  que  se  halla 
en  la  humillante  condición  de  un  cautivo  espiritual  a  quien 
le  está  totalmente  vedado,  bajo  la  amenaza  de  incurrir  en 
pecado  mortal,  toda  lectura  o  información  que  pueda  apor- 
tar alguna  luz  a  su  espíritu  y  los  elementos  necesarios  para 
su  desarrollo  y  para  despertar  el  sentido  crítico  sobre  los 
elementos  de  su  fe,  que  sólo  puede  mantener  gracias  al  estre- 
cho cerco  intelectual  en  el  que,  compulsivamente,  se  le  acorra- 
la, impidiéndole  el  conocimiento  de  lo  mejor,  más  profundo 
y  más  serio  que  ha  producido  la  humanidad. 

No  desconocemos  tampoco  que  se  les  induce  a  mirar  con 
fanático  y  superticioso  horror  y  a  juzgar  como  a  monstruos 
poseídos  por  el  demonio,  a  los  que  hay  que  exorcizar  y  ex- 
comulgar y  contra  quienes  se  desata  la  más  apasionada  e  in- 
feriorizante  intolerancia  sectaria,  a  aquellos  espíritus  que  no 
participan  de  sus  creencias  y  que  se  resuelven  a  expresar  sus 
verdades  que  con  tanta  frecuencia  resultan  estar  en  oposi- 
ción con  sus  verdades. 

Pero  como  humanistas,  comprendemos  que  no  son  res- 
ponsables de  esta  manera  de  sentir  y  que  ella  proviene  de 
SU  aprendido  dogmatismo,  y  aspiramos  y  deseamos  para  ellas 
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que  puedan  obtener  en  esta  vida  la  misma  felicidad  que  de- 
seamos para  todos,  en  contraste  con  la  posición  de  ellos  que, 
con  fruición,  envían  al  hereje  a  sufrir  las  eternales  penas  del 
infierno. 

*     ♦     *  . 

Bajo  tres  aspectos  esenciales  la  cultura  religiosa  defor- 
ma el  espíritu  del  niño  y  subsiguientemente  el  del  adulto 
trastornando  muy  profundamente  la  posición  intelectual  y 
moral  desde  la  cual  debe  encararse  rectamente  la  vida  y  sus 
grandes  problemas. 

Ellos  son: 

1.  ''  — •  El  falseamiento  de  la  lógica  y  del  sano  juicio  so- 

bre el  enigma  del  Universo  y  la  existencia  del 
hombre  y  los  animales. 

2.  ''  —  La  destrucción  desde  la  más  temprana  edad  de  la 

confianza  y  de  la  felicidad  naturales  del  niño,  so- 
cavando el  optimismo,  la  frescura  y  el  encanto  con- 
que puede  y  debe  encararse  la  vida ;  y  como  coro- 
lario, el  endurecimiento  de  corazón  que  resulta  de 
tomar  al  dios  católico  Jehová-Jesucristo,  como  pa- 
radigma, con  la  creencia  en  los  diablos,  el  infierno 
y  las  penas  eternas  implacab'e-^,  crueles  e  infruc- 
tuosas. • 

3.  "  —  El  envilecimiento  de  lo  más  preciado,  más  hermo- 

so y  noble  del  corazón  humano,  de  lo  que  más  ole- 
va  la  vida  y  la  hace  digna  de  ser  vivida,  eJ  amor. 
bajo  los  conceptos  y  calificativos  más  duros  y  de- 
nigrantes: pecado  de  impureza,  inmundicia,  des- 
honestidad, etc.,  y  que  ])or  incurrir  q\\  cI  deben  su- 
frir las  a^mas,  las  penas  eternas! 

t 
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Analizaremos  como  j-a  lo  hemos  expresado,  muy  amplia- 
mente, cada  uno  de  estos  puntos,  haciendo  en  cada  caso  la  con- 
frontación con  la  correlativa  posición  humanista. 

# 

Decimos  en  el  primer  punto  que  la  enseñanza  religiosa 
falsea  la  juiciosa  y  recta  manera  de  encarar  el  misterio  del 
Universo,  de  la  Vida  y  del  Hombre. 

La  razón  fundamental  que  se  da  como  prueba  de  la  exis- 
tencia de  dios  es  la  propia  existencia  del  Universo. 

Se  razona  de  este  modo,  resumiendo  los  argumentos:  Na- 
da se  hace  por  sí  mismo;  el  Universo  existe;  alguien  debe  ha- 
berlo creado,  ese  alguien  es  Dios.  Pero  de  seguida  destruyen 
su  razonamiento  al  afirmar  que  dios  sí  pudo  hacerse  a  sí 
mismo  (aseidad) . 

IV 

PERPLEJIDAD  DEL  HOMBRE  FRENTE  AL 
UNIVERSO 

No  hay  estudio  más  impresionante  para  el  espíritu  huma- 
no, que  le  dé  más  clara  noción  de  su  infinita  pequeñez,  de  la 
insignificancia  de  sí  mismo  y  de  lo  suyo  dentro  del  concierta 
universal;  que  abata  más  su  orgullo  como  habitante  de  este 
insignificante  planeta  que  en  épocas  pasadas  fué  considerado 
como  centro  del  Universo  —  y  sobre  el  cual  caerían  las  es- 
estrellii.as  del  cielo  según  el  Apocalipsis,  en  el  momento  de  la 
consumación  de  los  siglos  —  no  hay  conocimiento  más  emocio- 
nante decimos  y  que  suma  al  espíritu  en  un  más  profundo 
abismo  de  perplejidad  y  de  asombro  escalofriante,  que  la  pe- 
netración en  la  infinita  grandeza  del  Universo  y  el  misterio 
absolutamente  insondable  y  absolutamente  incomprensible  de 
su  origen,  que  desborda  por  su  desmesurada  grandeza,  to- 
da posibilidad  de  comprensión  y  de  explicación. 

El  Sol,  de  nuestro  sistema  planetario,  es  un  mediano  as- 
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tro  perdido  en  la  Via  Láctea,  donde  Qtros  de  Inucha  mayor 
mag'nitud  se  cuentan  por  miles,  millones,  millares  de  millo- 
nes, billones,  de  miles  de  billones! 

Se  sabe  que  la  luz  recorre  300.000  klmts.  por  segundo 
y  que  hallándose  el  Sol  a  solo  ocho  minutos  de  luz,  los  otros 
astros  se  encuentran  a  distancias  tan  infinitas  que  se  mi- 
den por  años  —  luz;  los  menos  alejados  a  centenares  de 
años,  los  otros  a  millares,  a  millones  de  años  —  luz. 

Se  han  descubierto  constelaciones  estelares  cuya  distan- 
cia ha  sido  calculada  dentro  del  guarismo  del  millar  de  mi- 
llones de  años  —  luz! 

¿Es  todo  ésto  acaso  comprensible  para  la  mente  humana? 

¿En  qué  posición  lógica  se  coloca  el  hombre  pretendien- 
do conocer  y  dar  razón  y  explicación  del  origen  de  tan  infini- 
ta grandiosidad,  que  por  otra  parte  apenas  comienza  a  pene- 
trar y  creyendo  que  sus  pequeños  y  modestos  dioses  verná- 
culos, hechos  a  su  imagen,  son  los  hacedores  de  tanta  inmen^ 
sidad? 

El  misterio  del  Universo  es  el  que  gravita  más  inexora- 
blemente sobre  el  frágil  entendimiento  humano  y  el  que  me- 
nos esperanzas  da,  de  que  él  pueda  llegar  a  ser  ni  siquiera 
aflorado  algún  día. 

Todo  espíritu  razonante,  comprende  muy  bien  que  la 
pretendida  explicación  teísta  que  al  mismo  tiempo  resulta 
ser,  para  su  doctrina,  la  prueba  más  concluyente  de  la  exis- 
tencia de  dios,  carece  en  su  totalidad  de  poder  convincente. 
Bien  mirada,  la  explicación  teológica  viene  a  plantear  a  la 
razón  humana  dos  enigmas  insolubles  en  lugar  de  uno  sólo, 
que  los  involucra  a  todos. 

El  primero  es:  de  ¿dónde  salió  dios?  El  misterio  de  su 
origen  resulta  así  más  insondable  todavía  que  el  del  propio 
Universo,  ya  que  la  grandeza  del  creador  tiene  que  sobrepa- 
sar, forzosamente,  a  la  de  su  propia  obra. 

Decir  que  se  hizo  a  sí  mismo  (aseidad)  o  que  no  tuvo 
principio,  es  tan  ajeno  al  entendimiento  humano  como  po- 
dría  serlo  para  cualquier  ser  irracional* 
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El  segundo  gran  enigma  es:  ¿de  dónde  sacó  dios  el  Uni- 
verso o  sea  el  espacio  y  esa  miríada  inconmesurable  de  mun- 
dos que  lo  pueblan?  De  la  nada,  contestan  los  teólogos. 

Mas  la  lógica  es  aquí  también  inflexible:  de  la  nada, 
nada  puede  sacarse.  La  aserción  de  que  dios  no  tuvo  princi- 
pio y  que  creó  el  Universo  de  la  nada  puede  satisfacer  pre- 
cariamente una  mentalidad  poco  exigente  y  que  se  satisface, 
como  la  de  los  niños,  (a  veces)  con  cualquier  explicación,  mas 
bajo  ningún  concepto  puede  aportar  el  mínimo  convencimien- 
to íntimo  a  un  espíritu  lógico,  sincero  e  intelectualmente  ho- 
nesto consigo  mismo. 

La  infinita  grandiosidad  del  misterio  queda  así  incólu- 
me, y  la  explicación  deísta 'del  Universo  obra  sobre  la  moral 
y  el  intelecto  humanos  escamoteándole  inquietudes  superio- 
res y  proporcionándole  por  arte  de  magia  un  aplacamiento  in- 
telectual de  pueril  calidad  y  rudimentaria  estructura. 

Esto  no  significa,  en  modo  alguno,  que  el  Humanismo  nie- 
gue  la  existencia  de  dios.  ¿Cómo  podría  hacerlo?  Dice  tan 
sólo  que  su  existencia  es  absolutamente  incomprensible  para 
el  limitadísimo  entendimiento  del  ser  humano  y  que  sus  in- 
herentes atributos,  por  propia  definición,  son  tan  contradic- 
torios e  incompatibles  entre  sí  y  con  la  inteligencia,  que,  en 
el  caso  de  existir  realmente,  él  sería  tan  extraño  a  la  razón 
como  lo  es  el  conocimiento  del  origen  de  la  materia  que  in- 
tegra los  mundos,  que,  en  número  inconmensurable  pueblan 
los  espacios  infinitos. 

V 

OPUGNACION  ENTRE  RELIGION  Y  HUMANISMO 
FRENTE  AL  SENTIDO  DE  LA  VIDA 

Otra  posición  fundamental  de  la  doctrina  dogmática  que 
desvía  la  recta  apreciación  de  la  realidad,  es  el  sentido 
absolutamente  opuesto  al  del  Humanismo  —  con  que  la  creen- 
cia religiosa  encara  la  vida  y  sus  acontecerás» 
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Para  la  religión,  esta  existencia,  que  es  un  ínfimo  y  des- 
preciable tramo  comparada  con  la  otra,  la  verdadera  y  eterna, 
tiene  como  único  significado  y  razón,  la  de  ser  meramente  un 
elemento  de  pasaje  y  de  prueba,  un  antecedente  mediante,  el 
cual,  de  acuerdo  con  la  conducta  seguida,  se  gana  la  bienaven- 
turanza celestial  o  se  cae  en  la  desdicha  eternal  de  los  infier- 
nos. 

Para  el  pensamiento  religioso  la  vida  terrena  resulta  ser 
la  vínica  y  decisiva  oportunidad  concedida  por  la  providencia 
a  sus  criaturas  para  que,  con  sus  propios  méritos  o  demé- 
ritos decidar  de  sus  destinos  mediante  la  absoluta  libertad 
de  que,  según  ella,  disponen.  (El  libre  arbitrio,  psicológica- 
mente, es  sin  embargo  inaprehensible  y  carente  de  sentido 
como  creemos  demostrarlo  en  el  cap.  sobre  la  Sanción). 

En  este  concepto  hay  una  contradicción  insalvable,  por- 
que siendo  dios  por  definición,  infinitamente  bueno,  y  mise- 
ricordioso no  se  comprende  cómo  permite  la  existencia  del 
mal  y  deja  librado  a  la  falibilidad  e  inconstancia  de  sus  des- 
validas criaturas,  algo  tan  enormemente  transcendental,  ab- 
soluto en  sí  mismo  y  definitivo,  como  es  el  destino  eterno  o 
sea,  la  salvación  para  la  eternidad,  que  puede  quedar  com- 
prometida y  perderse,  según  ellos  lo  dicen,  hasta  por  algo  tan 
incontrolable  como  es  un  mal  pensamiento.  Pero  lo  que  hace 
absolutamente  inconciliable  la  posición  dogmática  con  la  hu- 
manista, creando  entre  ambos  sistemas  un  abismo  imposible 
de  traspasar,  es  el  hecho  de  que  la  salvación  eterna  o  la  bie- 
naventuranza, íe  obtienen  mediante  los  renunciamientos,  las 
injusticias  sufridas,  las  miserias,  las  desdichas  y  los  grandes 
dolores  físicos  y  morales  padecidos  en  esta  existencia  terrenal. 

Para  el  Humanismo,  en  cambio,  siendo  esta  vida  la  úni- 
ca posesión  del  hombre,  pugna  naturalmente  por  extraer  de 
ella  el  mayor  bien  y  ventura  posibles,  con  la  certeza  de  qite, 
lo  que  aquí  se  pierde  en  felicidad,  no  podrá  jamás  ser  recu- 
perado . 

Sintetiziindo,  puede  afirmarse  que  para*  el  religioso  la  su- 
prema sabiduría  consiste  en  imponerse  el  máximo  sufrimiento 
posible  —  como  es  ejemplo  la  vida  de  los  santos  —  porque 
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con  él  se  gana  la  salvación  eterna,  única  y  suprema  aspira- 
ción del  creyente;  en  contraste  con  el  humanista  para  quien, 
no  existiendo  sino  esta  vida,  aspira  a  que  cada  cual  por  sí 
mismo  y  en  conjunto,  la  vivan  lo  más  integral,  elevada  y 
dichosamente  posible. 

He  aquí  planteada  en  sus  términos  escuetos  esta  irre- 
ductible antinomia  que  ningún  esfuerzo  dialéctico  podrá  nun- 
ca llegar  a  minorar,  y  por  la  cual  todo  intento  de  concilia- 
ción de  estas  dos  doctrinas  Humanismo-Democracia  y  Cris- 
tianismo será  por  siempre  imposible.  Por  esta  misma  razón 
resulta  un  verdadero  contrasentido  que  no  resiste  el  más  li- 
gero análisis  y  que  responde  a  conveniencias  políticas,  opor- 
tunistas, las  modernas  designaciones  de  Democracia  cristiana 
o  Humanismo  cristiano . 

Como  demostración  plena  de  lo  que  afirmamos  vamos  a 
transcribir  algunos  versículos  de  la  Biblia  que  traducen  la 
esencia  intergiversaMe  e  inocultable  del  espíritu  religioso. 

Ya  en  el  Viejo  Testamento  el  dios  católico,  Jehová,  de- 
sarrolla su  acción  actuando  casi  perennemente  como  un  ser 
dominado  por  las  más  terribles  pasiones,  odios,  iras,  celos, 
venganzas  implacables;  dialogando  con  sus  criaturas  casi  de 
igual  a  igual  j  siempre  queriéndose  imponer  por  la  ame- 
naza, el  terror  y  los  castigos. 

A  aquellos  a  quienes  distingue  con  su  elección  los  some- 
te a  los  más  torturantes  sufrimientos  físicos  y  morales.  En 
el  caso,  típico  de  Job,  se  describe  el  pacto  que  hace  Jehová 
con  Satán  para  desencadenar  sobre  este  desdichado,  todas  las 
calamidades  posibles  que  pudiera  soportar  sin  que  llegaran 
a  ocasionarle  la  muerte  (Libro  de  Job,  cuya  lectura  crítica 
recomendamos  vivamente) . 

"8  Y  Jehová  dijo  a  Satán:  4 No  has  considerado  a  mi 
siervo  Job,  que  no  hay  otro  como  él  en  la  tierra,  varón  per- 
fecto V  recto,  temeroso  de  Dios  v  apartado  del  mal?"  (Job 

I). 

''12  Y  dijo  Jehová  a  Satán:  He  aquí  todo  lo  que  tiene 
está  en  tu  mano:  solamente  no  pongas  tu  mano  sobre  él.  Y 
sacióse  Satán  de  delante  de  Jehová".  (Job.  I). 
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Y  comenzó  Jeliová  por  intermedio  de  Satán,  a  hacer  ca- 
er sobre  Job  los  más  ji:randes  infortunios:  extermina  a  filo 
de  espada  a  todos  los  mozos  que  con  él  trabajaban,  a  sus 
hijos,  hijas,  haciendas,  quema  sus  propiedades;  después  de 
un  nuevo  pacto  lo  cubre  con  una  parasitosis  maligna  que  lo 
hace  repelente  y  que  al  cabo,  agotadas  sus  fuerzas  hace  ex- 
clamar al  pobre  Job : 

''3  Perezca  el  día  en  que  yo  nací,  y  la  noche  que  se 
dijo:  Varón  es  concebido".   (Job  III). 

"21  Oh  vosotros  mis  amigos,  tened  compasión  de  mí, 
tened  compasión  de  mí ;  porque  la  mano  de  Dios  me  ha  to- 
cado". (Job  XIX). 

Es  ciertamente  a  esta  noción  paradojal  de  íntima  esen- 
cia religiosa,  según  la  cual  dios  (Jehová  y  Jesucristo  que 
con  el  Espíritu  Santo  forma  la  deidad  unitaria),  infinitamen- 
te hueno  y  justo,  cuando  elige  a  una  de  sus  criaturas  es  pa- 
ra hacer  recaer  sobre  ella  grandes  calamidades  y  sufrimien- 
tos ante  los  cuales  el  católico  pasa  impasiblemente  frío  por 
ser  la  voluntad  de  su  dios,  si  es  que.no  se  congratula  por  ello 
frente  a  esa  muestra  de  divina  distinción. 

Es  una  tremenda  constancia  la  de  que  en  esta  civiliza- 
ción tan  impregnada  todavía  del  endurecido  espíritu  cris- 
tiano, haya  tantos  seres  desventurados  que  desde  el  fondo 
de  su  corazón  lancen  el  mismo  dCvSgarrador  grito  de  angus- 
tia y  de  desesperación  de  Job,  que  bien  puede  ser  tomado 
como  símbolo  de  la  humanidad  doliente,  a  causa  de  esta  te- 
rrible y  absurda  creencia  de  que  es  por  medio  del  dolor  y 
sufrimiento  frente  a  un  dios  antropomórfico,  de  corazón  em- 
pedernido, que  se  alcanza  la  salvación  eterna. 

Con  este  concepto,  todos  los  males  que  aquejan  al  mun- 
do son  enviados  directamente  por  dios  como  castigo  o  como 
prueba  y  por  lo  tanto  ciuiiientemente  respetables,  cuando  no 
deseables. 

Este  ejemplo  bíblico  es  tomado  casi  al  azar  porque  en 
realidad  toda  la  Escritura  está  impregnada  de  este  espíritu 
cruel,  inexorable,  insensible  al  dolor,  representante  de  las 
más  primarias  }'  ancestra'es  jia^ione^  humanas. 
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En  el  Nuevo  Testamento  prevalece  en  cambio  el  elogio 
y  ensalzamiento  de  la  desdicha;  del  dolor,  de  la  miseria,  del 
apartamiento  de  todo  lo  que  es  dulce,  grato  y  querido  al 
corazón  humano,  como  el  medio  específico  para  ganar  la  gra- 
cia y  la  bienaventuranza  en  el  cielo. 

Vamos  a  transcribir  sucesivamente,  versículos  evangéli- 
cos en  que  se  expone  este  concepto  de  un  modo  totalmente 
explícito  y  claro,  con  respecto  al  cual  nadie  puede  llamarse 
a  engaño;  resultando  en  verdad  digno  de  ser  destacado  el 
hecho  de  que  los  católicos  violen  tan  abierta  y  conscientemen- 
te sus  mandatos,  adoptando  una  posición  moral  mucho  más 
cercana  de  la  humanista  que  de  la  cristiana,  de  la  cual  en  los 
hechos  están,  como  es  natural,  dada  la  condición  humana,  y 
la  imposibilidad  de  poder  cumplir  fielmente  sus  preceptos,  tan 
notoriamente  apartados. 

Para  Jesús  y  por  lo  tanto  para  el  cristianismo  son  biena- 
venturados —  en  radica!  oposición  con  el  humanismo  que 
aspira  a  suprimir  el  dolor  evitable  —  los  pobres  de  espíri- 
tu; los  que  lloran;  los  mansos;  los  que  padecen  persecución 
po^i'  causa  de  la  justicia;  todos  los  que  sufren.  Jesús  acon- 
seja no  resistir  al  mal,  actitud  que  sólo  puede  servir  para 
estimularlo  (doctrina  del  apaciguamiento  que  culminó  en  la 
2.^  Guerra  Mundial) . 

^'39  Más  5^0  os  digo:  No  resistáis  al  mal;  antes  a  cual- 
quiera que  te  hiriere  en  tu  mejilla  diestra,  vuélvele  también 
la  otra";  ^'40  Y  al  que  quisiera  ponerte  a  pleito  y  tomarte 
tu  ropa,  déjale  también  la  capa";  (Mateo  V). 

''19  No  os  hagáis  tesoros  en  la  tierra,  donde  la  polilla  y 
el  orín  corrompe,  y  donde  ladrones  minan  y  hurtan ;  "  20  Mas 
haceos  tesoros  en  el  cielo,  donde  ni  polilla  ni  orín  corrompe, 
y  donde  ladrones  no  minan  ni  hurtan":  (Mateo  VI).  Esta 
antimonia  cielo-tierra  es  justamente  la  incolmable  sima  que 
aieja,  tal  como  están  planteados  los  términos,  de  modo  irre- 
ducible al  Cristianismo  del  Humanismo;  por  eso  Jesús  dice 
algo  más  abajo:  ''25  Por  tanto  os  digo:  No  os  congojéis  por 
vuestra  vida,  qué  habéis  de  comer  o  qué  habéis  de  beber; 
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]ii  por  vuestro  cuerpo,  qué  habéis  de  vestir:  ¡  wo  es  la  vidá 
más  que  e!  alimento,  y  el  cuerpo  que  el  vestido?". 

''26  Mirad  las  aves  dei  cielo,  que  no  siembran,  ni  sie- 
gan, ni  allegan  en  alfolie.^  (depósito  de  granos)  y  vuestro  Pa- 
dre celestial  las  alimenta.  ¿No  sois  Vosotros  mucho  mejores 
que  ePas?". 

Para  el  Humanismo,  'o  mismo  que  para  la  Democracia,  es 
en  cambio  cuestión  de  esencial  3^  primordial  preocupación  la 
de  que  cada  hombre  disponga  de  lo  indispensable  en  lo  que  se 
relaciona  con  el  vestido,  el  alimento,  la  habitación  y  todo  lo 
que  --e  sea  necesario,  y  juzga  qu^  el  trabajo  e^í  no  sólo  una 
necesidad  social  ineludible,  sino  tambiéu  que  debe  consti- 
tuir un  placer  si  S3  coutemiVa  y  satisface  la  vocación  que 
debe  ponerse  de  manifiesto  o  hacerse  osten-ib'e,  en  toda  per- 
sona normal.  Y  continúa  el  dios  cristiano  predicando  la  mis- 
ma falta  de  previsión: 

"31  Xo  os  congojéis  pues,  dic'endo:  ¿Qué  comeremos,  o 
qué  beberemos,  o  con  qué  nos  cubriremos?"  (Mateo  VI)'. 

Contrariamente  a  lo  que  preconiza  Jesús  una  de  las  más 
altas  preocupaciones  de  la  Democracia  y  el  Humanismo  es 
asegurar  la  vida  3^  a  la  famiiia  de  cada  cual,  para  liberarlas 
de  la  miseria,  de  la  angustia,  3^  del  temor  de  la  necesidad. 

Je  ús  -  -  y  lamentamos  que  esta  constatación  contraríe 
tanto  una  creencia  tan  arraigada  como  equivocada  —  es  ene- 
migo de  la  concordia,  de  la  paz  3^  del  amor  de  la  familia;  po- 
dría decirs^^  que  en  por  antonomasia  el  destructor  de  la  fa- 
milia : 

".34  No  penséis  que  he  venido  para  meter  paz  en  la  tie- 
rra: no  he  venido  para  meter  paz,  sino  espada".  (Mateo  X). 

"35  Porque  he  venido  para  hacer  diseasión  del  liombrc 
contra  su  padre,  v  de  la  hija  contra  su  madre,  y  de  la  nue- 
ra contra  su  suegra".  "36  Y  los  enemigos  del  hombre  sr^- 
rán  los  de  su  casa".  Así  juzgaba  Je-ús  a  su  propia  familia. 
(Mateo  X) . 

"37  El  (pie  ama  padre  o  madie  más  que  a  mí,  no  es 
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digno  de  mí;  y  el  que  ama  hijo  o  hija  más  que  a  mí  no  es 
digno  de  mí".  (Mateo  X). 

''38  Y  el  que  no  toma  su  oruz  y  sigue  en  pos  de  mí, 
no  es  digno  de  mí".  (Mateo  X)  . 

La  letra  y  el  espíritu  de  estos  preceptos  en  el  sentido 
de  la  destracción  de  los  sagrados  afectos  de  la  familia  son 
claros  e  indubitables  aunque  a  muchos  cristianos  sinceros, 
pero  mal  informados,  parezca  imposible;  pero  Jesús  va  aúji 
más  lejos  en  la  predicación  del  odio  a  la  familia  cuando  di- 
ce en  Lucas  XIV:  "26  Si  alguno  viene  a  mí,  y  no  aborrece 
a  su  padre^  y  madre,  y  mujer,  e  hijos,  y  hermanos,  y  her- 
manas, y  aún  también  su  vida,  no  puede  ser  mi  discípulo". 

Este  terrible  mandamiento  por  el  que  se  destruye  la  ba- 
se fundamental  de  la  afectividad  humana,  la  Iglesia  lo  lle- 
va a  la  práctica  en  aquejas  personas  que,  víctimas  desca- 
rriadas de  una  enseñanza  obsesionante  y  alucinadora,  se  deci- 
den —  muy  amenudo  desde  la  niñez  —  a  renunciar  a  todos 
los  bienes  df;  esta  existencia  y  a  romper  con  todos  los  afec- 
tos para  dedicar  su,  vida  entera  al  sacrificio  y  al  servicio 
dios.  A  las  consecuencias  devastadoras  para  la  afectividad 
del  niño  y  del  joven  creadas  por  esta  educación  dogmática 
y  desnatnralizadora,  la  iglesia  le  da  e'  nombre  de  vocación. 

Pero  sobre  este  particular  la  prédica  de  Jesús  va  to- 
davía más  allá,  hasta  llegar  a  instituir  el  abandono  de  la 
familia  como  una  virtud  o  mérito  que  por  ellos  solamente, 
quien  lo  realiza  con  el  propósito  de  seguirlo,  se  hace  mere- 
cedor del  cielo:  ''29  Y  él  les  dijo:  de  cierto  os  digo,  que 
nadie  hay  que  haya  dejado  casa,  padres  o  hermanos,  o  mu- 
jer^ o  hijos,  por  el  reino  de  Dios". 

"30  Que  no  haya  de  recibir  mucho  más  en  este  tiempo, 
y  en  el  Siglo  venidero  la  vida  eterna".  (Lucas  XVIII). 

Es  innecesario  esclarecer  hasta  qué  punto  estas  normas 
hieren  el  sentimiento  natural  de  la  ternura  y  afectividad  hu- 
manistas, 
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Cuando  Jesús  dice  ''bienaventurados  los  pobres  de  espí- 
ritu porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos"  no  emplea  nin- 
guna imagen  alegórica,  y  sí  menciona  una  aspiración  que 
más  adelante  la  ejemplifica,  con  el  fin  de  contribuir  al  acer- 
camiento de  ese  ided,  cuando  dice  "37  Mas  sea  vuestro  ha- 
blar: Sí,  sí;  No,  no;  porque  lo  que  es  más  de  ésto,  de  mal 
procede.  (Mateo  V). 

Debemos  reconocer  que  la  iglesia  ha  cumplido  y  cumple 
fielmente  este  mandato.  Siempre  se  ha  esforzado  en  limitar 
hasta  el  máximo  extremo  posible  la  instrucción  dada  a  los 
niños  y  también  a  los  adultos  —  a  quienes  ha  restringido 
su  información  y  elementos  de  cultura  hasta  límites  increíbles 
—  y  además,  ella  ha  sido  viciada  y  desnaturalizada  por  to- 
dos los  elementos  absurdos  y  engendradores  de  superstición  que 
ya  hemos  mencionado.  Siempre  que  la  iglesia  ha  gozado  de 
plena  autoridad  y  libertad  para  imponerse  y  dominar,  las 
consecuencias  han  sido  el  descenso  obligado  de  la  cultura  gene- 
ral hasta  los  más  bajos  niveles.  El  vocablo  tan  gráfico  y  ex- 
presivo: obscurantismo,  designa,  justamente,  ese  bajísimo  ni- 
vel de  instrucción  y  desarrollo  espiritual  inherente  al  impe- 
rio de  la  catolicidad,  que  todos  deben  reconocer  lealmente, 
en  las  sociedades  regidas  por  el  clericalismo. 

El  Humanismo,  en  cambio,  como  una  de  las  básicas  as- 
piraciones y  postulados  de  su  doctrina  posee  la  del  desarro- 
llo en  el  grado  máximo  posible  de  la  instrucción,  la  cultura 
en  su  más  amplio  sentido  y  el  cultivo  de  los  sentimientos  y 
los  efectos  naturales.  Esta  cuUura  vasta  y  profunda  es  ve- 
nero para  el  ser  humano  de  inagotable  acervo  de  interés  y 
de  dicha  y,  además,  es  el  modo  ineludible  de  que  el  hombre 
pueda  llenar  el  elevado  destino  que  el  Humanismo  confiere 
a  la  vida. 

Volviendo  a  nuestro  tópico  de  ejemplificación  de  la  irre- 
ductible antinomia  entre  Humanismo  y  Cristianismo,  o  de 
oposición  entre  vida  terrestre  y  ultraterrena,  citaremos  los 
siguientes  Vs.  (jue  la  exponen  con  singuen*  crudeza:  ''33  Así 
pues,  cualquiera  de  vosotros  que  no  renuncia  a  todas  las  co- 
sas que  po3oe,  no  puede  ser  mi  discípi^lo",  (Lucas  XIV). 
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''13. . .  No  podéis  servir  a  Dios  y  a  ]as  riquezas".  "15... 
porque  lo  que  hombres  tienen  por  sublime,  delante  de  Dios 
es  abominación",   (id  XVI). 

''25  Y  di  jóle  Abraham :  Hijo,  acuérdate  que  recibiste 
tus  bienes  en  tu  vida,  y  Lázaro  también  males;  mas  ahora 
éste  es  consolado  aquí,  y  tú  atormentado".  (Lucas  XVI). 

En  la  orden  que  da  Jesús  al  joven  y  rico  príncipe  "22... 
vende  todo  lo  que  tienes,  y  da  a  los  pobres  y  tendrás  tesoro 
en  el  cielo;  y  ven  sigúeme".  (Lucas  XVIII);  como  é-te  ló- 
gicamente se  entristeciera  al  sentirse  obligado  a  despojarse 
r^e  todo  ^0  que  poseía,  Jesús  le  dice:  "24.  .  .  .  i  Cuán  dificul- 
to«íamente  entrarán  en  el  reino  de  Dios  los  que  tienen  rique- 
zas!" (id  XVIII). 

Insistiendo  sobre  este  mismo  tópico  dice  Jesús  aún  más 
categóricamente.  (Mat'^o  XIX).  ''24  Más  os  digo,  que  más 
IH'iano  trabajo  es  pasar  un  camello  por  el  ojo  de  una  aguja, 
que  entrar  un  rico  en  el  reino  de  Dios".  Por  esta  imaíren  se 
afirma  rotundam&nfe  que  ningún  rico  entrará  en  el  reino  de 
los  cielos.  ¿Por  qné  los  católicos  que  son  tan  severamente  im- 
p^acabVs  e  intolerantes  con  el  divorcio  y  los  divorciados,  por- 
oue  Jesiis  dijo  alguna  vez  "  .  .  .por  lo  tanto,  lo  que  Dios  jun- 
tó, no  lo  aparte  el  hombre",  no  son  igualmente  radicales  con 
respecto  a  ^o  que  Jesús  dijo  y  reiteró  tantas  veces,  dando 
lugar  esta-  flagrante  inconsecuencia,  a  que  exista  una  tan  ele- 
vada proporción  de  cató  icos  ricos? 

En  realidad,  en  este  caso,  el  cristiano  acaudalado  vive 
mucho  más  de  acuerdo  con  normas  humanas  —  aunnue  en 
este  punto  mucho  hava  qne  corregir  y  mejorar  —  Que  con 
las  inherentes  a  su  doctrina,  cuyo  cumplimiento  en  la  nrác- 
tica  —  como  todo  el  mundo  puede  comprender  —  resuHa  ser 
de  todo  punto  miposible. 

Creemos  haber  aportado  la  comprobación  por  ^a  mi^ma 
prístina  doctrina  cristiana,  que  pa^a  ésta  el  sentido  de  ^a 
vida  es  el  dolor,  e^  sufrimiento,  las  penas,  las  miseria^^,  las 
rnl^  rmedades..  e""  padecimien  to  de  toda  e^a^e  de  in.iusticias  y 
vejámines,  de  todo,  en  suma,  lo  que  pueda  convertir  a  esta 
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vida  en  un  vMe  de  lágrimas;  porque  únicamente  por  est-e 
medio,  el  desdichado  creyente  se  hace  acreedor  a  la  salvación 
y  al  goce  del  reino  de  los  cjelos. 

Deseamos  hacer  sobre  este  punto  una  importante  acota- 
ción. Para  nosotros  es  una  noción  cierta  y  comprobada,  que 
el  ansia  incontrolada  de  riquezas  o  de  poder,  para  las  cua- 
les ninguna  magnitud  pone  límite,  caen,  en  su  totalidad,  en 
el  campo  de  la  neurosis.  En  la  situación  de  insastifacción  de 
la  libido  se  crea  un  estado  de  necesidad  permanente,  de  an- 
sia nunca  colmada,  cnya  causa  puede  permanecer  completa- 
mente oculta  a  la  conciencia.  Este  estado  de  insatisfacciÓ7i 
amorosa  casi  siempre  tiene  su  origen  en  impedimentos  de 
orden  subconsciente  que  han  reprimido  o  inhibido  la  libido 
y  on  su  conjunto  pueden  dividirse  en  dos  grandes  grupos  de 
límites  imprecisos  e  intrincados:  el  primero  se  debe  a  re- 
presiones culturales  de  origen  religioso,  tan  umversalmente 
extendidas;  y  el  otro  que  a  menudo  coexiste  con  el  primero, 
a  la  existencia  de  lazos  afectivos  de  gran  tenacidad  y  per- 
durabilidad, de  naturaleza  también  subconsciente  y  cuyo  pa- 
radigma es  el  complejo  edipal  (Edipo),  de  un  hallazgo  su- 
mamente frecuente  y  casi  rutinario. 

El  núcleo  asociativo  suh consciente  que  origina  la  neuro- 
sis sería  éste :  ' '  mayor  poder  o  riqueza  depara  mayor  amor 
o  capacidad  amorosa".  La  interesante  cinta  cinematográfica 
"El  Grau  Ciudadano"  (Citizen),  tiene  por  asunto  esta  im- 
portante cuestión,  desarrollada  con  notable  acierto. 


Posición  Humanista 

Naturalmente  que  no  es  posible  para  el  Humanismo  dar 
una  razón  esencial  <le  la  existencia  humana  ni  atribuirle 
tampoco  una  finalidad  específica.  Venimos  al  mundo,  como 
se  dice  en  el  Eclesiastés  por  las  mismas  causas  y  los  mismos 
medios  que  lo  hacen  el  resto  de  las  infinitas  especies  anima- 
les existentes,  Porque  el  suceso  de  los  hijos  d<?  ^os 
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hombres,  y  el  suceso  del  animal,  el  mismo  suceso  es:  como 
mueren  los  unos,  así  mueren  los  otros;  y  una  misma  respi- 
ración tienen  todos;  ni  tiene  más  el  hombre  que  la  bestia: 
porque  todo  es  vanidad".   (Eclesiastés  III). 

''20  Todo  va  a  un  lugar:  todo  es  hecho  del  polvo,  y 
todo  se  tornará  en  el  mismo  polvo"  (Eclesiastés  III). 

Nuestra  razón  de  ser  es  la  misma,  por  lo  tanto,  que  la 
del  insecto  o  la  del  perro,  o  la  del  pez  que  puede  vivir  a 
millares  de  metros  debajo  de  la  superficie  del  océano  y  que 
ojos  humanos  nunca  percibieron,  o  que  la  del  ave  que  se 
remonta  en  las  alturas  o  que  la  del  microbio,  o  la  de  los 
virus  cuya  infinita  pequeñez  comienza  ahora  a  ser  percibi- 
da por  primera  vez,  gracias  al  microscopio  electrónico ;  todos 
seres  a  los  cuales  no  podemos  adjudicar  otra  finalidad  que 
Ja  de  sus  propias  existencias.  Somos  como  ellos,  pues,  un 
simple  accidente  en  el  acontecer  prodigioso  y  maravillosamen- 
te fecundo  de  la  naturaleza.  Pero  aunque  sea  ésta  una  amar- 
ga constatación  para  nuestro  desmedido  y  pueril  orgullo,  de 
ser  los  reyes  de  la  creación,  que  el  raciocinio  y  la  ciencia  se 
encargan  de  desbaratar  a  cada  instante,  ello  no  es  un  obs- 
táculo que  impida  al  razonamiento  humanista  hallar  un  sen- 
tido inteligible  y  aceptable  a  nuestra  existencia,  plenamente 
satisfactorio  para  nuestra  razón,  nuestra  sensibilidad  y  que 
sirva  de  eficaz  guía  a  nuestra  conducta.  Estaría  así  for- 
mulado.- El  destino  y  significado  que  nosotros  podemos  con- 
ferir a  la  vida  humana  es  el  de  vivirla  lo  más  plena,  feliz  y 
elevadamente  posible,  esforzándonos  y  luchando  —  lo  cual 
forma  parte  de  esta  plenitud  —  para  que  los  demás  seres 
puedan  vivirla  con  la  misma  amplitud,  eVvación  y  felicidad. 
"Vivir  y  ayudar  a  vivir". 

Para  la  doctrina  humanista  la  vida  comienza  con  el  na- 
cimiento o  mejor  aún  desde  el  momento  de  la  concepción  y 
termina  de  modo  absoluto  y  completo  con  la  muerte,  o  sea  el 
retorno  a  la  nada.  Siendo  por  lo  tanto  para  el  hombre  su 
única  y  más  preciosa  posesión,  el  Humanismo  y  la  Demo- 
cracia consubstanciados,  pugnan  para  que  cada  individuo,  y 
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la  reunión  de  ellos  que  constituj^e  la  sociedad,  obtengan  en 
esta  vida  el  máximo  de  felicidad  posible,  cultivando  y  des- 
ari'ollando  todas  aquellas  facultades  que  conduzcan  a  este 
fin,  esto  es,  el  incremento  de  los  va' ores  superiores  del  hom- 
bre y  con  ellos  la  superación  del  medio  «general  de  la  vida, 
de  la  cultura  y  del  espíritu  de  solidaridad. 

Es  este  un  ideal  superior  y  diremos,  también,  insupera- 
ble de  vida,  al  cual  pueden  y  deben  adaptarse  todos,  aún 
aquellos  —  que  creemos  integran  la  mayoría  —  que  admi- 
ten la  existencia  de  un  ser  supremo  al  que  no  pueden  de- 
finir, ni  conocer,  y  a  quien  se  dirigen  e  invocan  con  senti- 
miento místico  en  los  momentos  de  exaltada  felicidad  o  de- 
presivo dolor..  Es  perfectamente  compatible  el  ideal  huma- 
nista con  esa  creencia.  Siendo  el  Todopoderoso,  para  el  cre- 
yente, el  hacedor  de  todo  lo  que  existe,  una  de  sus  esencia- 
les creaciones  es  precisamente  el  hombre. 

El  respeto  a  la  dignidad  humana,  a  su  libertad,  a  su 
derecho;  la  consideración  y  el  desarropo  de  todas  sus  facul- 
tades y  funciones,  siempre  en  armonía  con  la  de  los  demás, 
la  exaltación  del  sentimiento  de  solidaridad  y  la  lucha  por 
aumentar  la  felicidad  de  cada  individuo  en  correlación  con 
la  de  sus  semejantes,  debiera  ser  para  el  creyente,  en  nues- 
tro concepto,  el  modo  más  eficaz  y  efectivo  de  honrar  y  res- 
petar al  ser  supremo,  honrando  y  respetando  a  su  obra  pre- 
dilecta que  es,  por  lo  menos  para  este  planeta  la  criatura  hu- 
mana . 

Los  pequeños  y  antroformóf icos  dio-es  de  la  aetual  civi- 
lización cristiana,  creados  por  el  hombre  con  lo  peor  de  sus 
sentamientos:  Jehová  a  quien  IVIoisés  pu^o  en  sus  labios  su 
personal  inmensurable  perversidad,  haeiéndole  ejecutar  en- 
tre infinito  número  de  pravedades  el  exterminio  por  medio 
del  diluvio  de  todos  los  seres  vivientes,  sobre  la  faz  de  la 
tierra,  y  Jesús  que  en  su  megalómano  deUrio  de  creerse  hi- 
jo del  primero  (''30  Yo  y  el  Padre  nna  cosa  somos").  (Juan 
X),  emula  í\  su  j)a(li'e  y  sU])era  su  asolador  espíritu,  ¡inun- 
ciílndo  pani  su  i)ro[)i;i  generación  el  aniquilamiento  de  la 
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humanidad,  del  mundo  y  del  mismo  Universo  (Cap.  XXIV 
de  Mateo  y  Apocalipsis),  y  pro  tempore  (que  se  ha  prolon- 
gado hasta  el  presente),  aplasta,  niega,  humilla  y  anula  al 
hombre  en  su  totalidad,  hasta  el  momento  de  producirse  el 
—  en  esa  época  cercano  —  "Fin  del  Muado". 

Con  estos  siniestros  designios  se  está  violando  fehacien- 
temente la  voluntad  que  un  verdadero  Dios  creador  y  cons- 
tructivo, habría  puesto  en  su  obra  grandiosa  y  en  nosotros 
mismos,  o  sea  la  de  su  conservación  y  perfeccionamiento  y 
no  la  de  su  devastación.  De  modo  que  el  hombre  íntimamente 
religioso  y  crej^ente  es  un  Ser  Supremo,  respetando  esa 
inmanente  y  diríamos  también  palpable  intención  e  identi- 
ficándola con  lo  más  elevado  de  su  espiritualidad  o  sea  con 
su  inteligencia,  con  su  razón,  con  sus  sentimientos  de  amor 
plenos  de  ternura  y  altruismo  esto  es  respetando  y  estiman- 
do su  propia  persona  y  la  de  sus  semejantes,  vendría  por 
esta  posición  espiritual  y  afectiva  a  coincidir  punto  por 
punto  con  e]  Laicimanismo  o  sea  con  la  elevada,  digna  e  in- 
finitamente fecunda  religión  Humanista. 


VI 

TRA8TOCA3IIENTO  DEL  CONCEPTO  LOGICO  DE  LA 
VIDA,  DETERMINADO  POR  LA  FE  RELIGIOSA 

Otro  de  los  motivos  por  los  cuales  la  fe  religiosa  falsea 
fundamentalmente  la  U'ygica  y  el  buen  sentido  del  niño,  y 
también  del  adulto  incondiciona^mente  creyente,  se  debe  a 
la  creencia  de  que  la  criatura  humana  í-e  debate  en  un  mun- 
do en  el  cual  el  mi 'agro  es  inmanente  y  donde  la  ley  natural 
puede  ser  detenida  a  cada  instante  y  aún  desberat/ido  su 
irrevocable  determinismo. 

El  creyente  actúa,  pues,  en  un  medio  dominado  por 
fuerzas  sobrenaturales  en  el  que  está  vedado  hacer  ningún 
juicio  razQuablc  sobre  los  fenómenos  y  acontecimientos  por^ 


—  44  — 


que  todo  lo  que  ocurre,  bueno  o  ma^o,  es  obra  directa  del 
dios  omnisciente  y  omnipotente  y  por  jo  tanto  debe  ser  juz- 
gado como  bueno,  jueto  y  necesario,  aunque  no  se  alcance  a 
comprender  los  motivos  determinantes. 

En  todo  el  Viejo  Testamento,  Jehová,  los  ángeles  y  los 
demonios  intervienen  directa  y  continuamente  en  el  comer- 
cio humano  modificando  según  su  voluntad  y  siempre  con  ca- 
rácter milagroso,  el  curso  de  los  acontecimientos. 

En  el  Nuevo  Testamento  la  intervención  divina  directa 
es  menos  universal  o  más  limitada  pero  con  todo,  se  hace 
presente  a  cada  instante,  por  ejemplo  en  diálogos  entre  Je- 
sús y  Satanás  (Mateo  IV)  ;  expulsión  de  demonios  del  cuer- 
po de  los  posesos  superstición  ésta  que  persistió  hasta  el  si- 
g^o  pasado,  por  la  que  se  apaleaba  y  maltrataba  al  ende- 
moniado, que  generalmente  era  un  neurótico,  epiléptico  o 
demente,  para  exorcizarlo  y  hasta  era  sometido  a  tormento 
por  igual  causa  o  por  el  delito  de  herejía,  y  no  pocas  veces 
quemado  vivo,  por  el  tribunal  de  la  Santa  Inquisición;  la 
resurrección  de  muertos,  milagro  éste  que  se  repite  muchas 
veces;  reiterada  multipHcación  de  panes  y  peces,  el  milagro 
de  caminar  sobre  las  aguas  y  principalmente  la  curación  de 
enfermos  por  acción  directa  y  siempre  de  modo  sobrenatu- 
ral ;  superstición  ésta  que  persiste  hasta  nuestros  días  sus- 
tentada por  el  hecho  real  de  la  influencia  de  la  heterosuges- 
tión  y  la  autosugestión  consciente  o  subconsciente,  sobre  las 
funciones  y  estados  corporales.  Esta  fundamental  inter-rc^la- 
ción  cuerpo-espíritu,  espíritu-cuerpo,  es  aprovechada  hasta 
el  presente  por  dos  importantes  organizaciones  o  institucio- 
nes que  llamaremos  oficiales  y  que  son  el  Santuario  de  Lour- 
des donde  alguien  cree  todavía  que  alií  se  realizan  milagros 
y  la  ''Christian  Science"  donde  prevalece  el  concepto  inge- 
nuo, pero  eficaz  por  su  poder  sugestivo,  de  que,  siendo  la 
enfermedad,  si  ella  existiera  realmente,  un  mal  efectivo,  y  no 
pudiendo  ocurrir  tal  cosa  porqu(^  lo  sería  enviada  por  dios, 
infinitamenle  bueno  y  justo,  resulto  sor  en  consecuencia  un 
simple  prodiicto  de  la  imaginación  p'vtnrbada.  sin  e:?;isten- 


('¡a  voíO  y  qrie  puede  combatirse,  por  lo  tanto,  con  la  misma 
función  imaginativa  que  la  ha  creado,  imponiéndose  la  su- 
írestión  contraria. 

En  nuestros  días,  para  el  creyente,  la  intervención  di- 
vina directa  se  pone  en  evidencia,  sobre  todo,  en  las  grandes 
calamidades,  como  ser  epidemias,  cataclismos,  terremotos,  ac- 
cidentes, guerras,  etc.,  etc.,  siempre  naturalmente  enviadas 
por  dio?,  directamente,  o  por  intermedio  de  los  demonios, 
pero  con  su  conocimiento  y  anuencia,  y  siempre  con  el  pro- 
pósito, como  ocurrió  con  el  diluvio,  con  Sodoma  y  Gomorra, 
Babilonia,  Jericó  y  tantas  otras  ciudades  y  oportunidades, 
de  sancionar  los  grandes  pecados  cometidos  por  el  hombre  y 
la^  coketividades. 

Para  el  mundo  religioso  la  interA^ención  divina,  ya  fa- 
vorab'e  por  medio  de  los  ángeles  buenos  —  ángel  de  la  guar- 
da —  o  con  el  propósito  de  tentación  y  perdición  por  inter- 
medio del  diablo  o  los  ángeles  malos,  es  inmanente  o  siem- 
pre posible.  En  textos  usuales  de  enseñanza,  autorizados  por 
la  igVsia  y  ya  citado?,  S3  incu'ca  a  los  niños  conceptos  de 
esta  calidad:  ''Ejemplos  de  Superstición.  Creer  en  sueños... 
(excepto  cuando  son  revelaciones  divinas,  como  los  de  José, 
de  San  Juan  Bosco,  etc.,  (Ardizzone,  ''La  Ley",  pág.  53). 
l  Cómo  hace  el  niño  y  el  creyente  para  saber  cuándo  son 
revelaciones  divinas?  Hablando  sobre  los  fenómenos  espiri- 
tistas dice:  "Luego  hay  que  deducir  que  estos  fenómenos  son 
debidos  a  espíritus  malos  o  sea  a  los  demonios  que  se  Valen 
de  el^os  para  propagar  ei  error  y  para  inspirar  odio  a  las 
prácticas  religiosas,  de  las  cuales  se  burla"  (id.  pág.  61). 

''Comunicación  con  el  demonio.  Es  pecado  gravísimo  te- 
ner trato  con  el  demonio,  invocarlo,  etc.,  porque  es  el  más 
perverso  enemigo  de  Dios  y  de  los  hombres"  (id.  pág.  61). 
Es  evidente  que  si  el  diab'o  existe  es  por  exclusiva  volun- 
tad y  complacencia  de  dios,  en  ca^o  contrario  no  sería  om- 
nipotente. 

"El  emperador  León  IV  había  substraído  de  la  cate- 
dral de  Constantinopla  una  corona  de  oro  enriquecida  de 


—  46  — 


diamantes,  obsequiada  a  la  iglesia  por  el  emperador  Hera- 
clio.  Más  apenas  León  la  luibo  eo'ocado  sobre  su  cabeza, 
ésta  se  le  cubrió  de  fístulas  y  llagas  y  murió  a  los  tres  días, 
sin  que  nadie  pudiese  dudar  del  castigo  de  Dios"  (id.  pág. 
56). 

''Las  enfermedades,  la  miseria,  la  persecución  traen  el 
recuerdo  de  Dios  y  el  pensamiento  del  cielo;  mientras  que 
la  prosperidad  pone  olvido  de  Dios  y  de  los  intereses  del  al- 
ma" ("La  Fe",  pág.  68).  ¿Es  necesario  comentar  este  con- 
cepto para  aclarar  todo  lo  que  él  contiene  de  subversivo  para 
el  recto  y  sano  juicio  de  las  cosas,  y  de  desprecio  respecto 
al  bienestar  y  felicidad  del  hombre? 

"En  esta  vida  el  justo  con  frecuencia  es  oprimido  por 
la  tribulación  y  la  mala  suerte,  mientras  el  impío  goza  y 
triunfa."  (id.  pág.  69).  Esta  injusticia  como  todo  lo  que 
existe  no  puede  ser  para  el  creyente  sino  mandada  por  dios. 
Mas  este  aserto  es  falso,  porque  es  evidente  que  la  virtud  y 
el  espíritu  de  soMdaridad  son  compensados  con  el  respecto 
y  la  estimación  del  medio  social. 

"30  Recibir  con  alegría  o  por  lo  menos  con  paciencia 
los  males  qne  por  divina  permisión  nos  sobrevengan,  conven- 
cidos de  que  viniendo  de  tan  buen  Dios,  no  pueden  ser  sino 
para  nuestro  bien  espiritual"  (La  Fe  69-70). 

He  aquí  sintetizado  el  concepto  que  destrona  a  la  ló- 
gica y  al  buen  sentido  para  poner  en  su  lugar  a  la  arbi- 
trariedad, la  incoherencia,  y  la  insensibilidad  moral. 

El  humanista  en  cambio  sabe  que  no  existe  ninguna 
potencia  ajena  a  la  ley  natural  y  por  lo  tanto  que  el  mila- 
gro no  existe  ni  ha  existido  nunca,  y  que  todos  los  fenónie- 
)ios  pretendidos  ta'es,  que  tan  profusamente  habrían  sido 
producidos  y  aceptados  por  la  superstición  y  que  tan  honda  y 
trágicamente  han  perturbado  el  destino  humano,  pueden  ser 
involucrados  en  dos  grandes  grupos:  aquellos,  que  forman 
la  mayoría,  que  son  hijos  de  la  alada  fantasía  liumana  que 
no  conoce  límites  para  su  libre  desenvolvimiento,  y  los  que 
responden  a  hechos  reahncnte  existentes,  cuya  explicación 
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escapaba,  por  entonc  es,  a  los  hombros  do  oioncia  y  que  ac- 
tualmente se  conocen  en  su  maj^or  parte  y  se  explican  muy 
satisfactoriamente,  como  ocurre  por  ejemplo  con  las  curacio- 
nes llamadas  milagrosas  3'  ciertos  fenómenos  espiritistas  que, 
cuando  en  efecto  ox'sten,  y  no  son  producto  ni  de  la  fanta- 
sía ni  del  fraude,  tiene  por  cauva  la  actividad  subconsciente. 

En  ]a  actnaUdad  constituye  una  rama  importantísima  de 
la  medicina  moderna,  que,  no  hace  sino  incrementarse  con  el 
tiempo,  la  denominada  psico-somática  o  lo  que  es  lo  mismo 
el  estudio  de  la  psicogénesis  de  los  síntomas  corporales  y  que 
comprende  el  conocimiento  y  estudio  de  infinidad  de  esta- 
dos funciona 'es  que  con  el  tiempo  pueden  hacerse  orgánicos, 
y  cuya  causa  o  etiología  es  puramente  psíquica  ya.  sea  ese 
psiquismo  consciente  - —  lo  que  no  opone  ninguna  dificultad 
a  su  reconocimiento  —  o  subconsciente,  lo  que  constituye  el 
material  de  investigación  de  una  de  las  más  grandes  3^  genia- 
les adquisiciones  de  la  ciencia  moderna  que  los  comprende  y 
estudia  bajo  el  nombre  de  PsicoanáMsis  . 

Siempre  se  ha  reconocido  que  las  vivencias  psíquicas  tic- 
non  gran  capacidad  para  alterar  el  equilibrio  funcional,  pro- 
duciendo gran  variedad  de  fenómenos  como  ser  cefalalgias, 
gastralgias,  desarreglos  digerstivos  de  todo  orden,  perturba- 
ciones en  las  funciones  de  la  mujer,  desvanecimientos  e  in- 
cHiso  estados  orgánicos  graves  como  derrames  cerebrales,  cri- 
sis cardíacas,  rupturas  de  aneurismas,  síncopes,  etc.,  etc. 

Pero  lo  que  es  nuevo  relativamente,  aunque  ya  pertene- 
ce al  conocimiento  c'ásico  por  lo  seguro  e  indiscutido,  es  la 
capacidad  ilimitada  de  la  ¡ysiquis  siihoonsciente  (en  este  or- 
den mucho  más  activa  que  la  consciente)  para  producir  sín- 
tomas corporales  y  francos  estados  patológicos. 

Los  Tamados  síntomas  de  conversión,  con  una  expre- 
sión bien  ajustada  ya  que  precisamente  estudia  el  converti- 
miento de  lo  psíquico  en  lo  somático  adcpiiriendo  estos  sínto- 
mas en  general,  después  de  analizados,  un  pleno  sentido  sim- 
bólico y  de  defensa,  son  e-tados  que  se  dan  en  las  neurosis 
o  psiconeurosis  y  cnj'a  variedad  es  casi  indefinida  incluyendo 
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entre  ellos  éstos  que  citamos  por  vía  de  ejemplo :  parálisis, 
paresias,  pérdida  neurótica  de  algún  sentido,  ceguera,  anes- 
tesia, anosmia,  amnesias,  contracturas  y  espasmos  de  todas 
clase?,  en  órganos  y  arterias ;  y  estados  enfennizos  como  do- 
lores de  cualquier  especie  y  calidad,  que  junto  a  los  espas- 
mos citados  llegan  a  constituir  con  el  tiempo  verdaderas  en- 
fermedades como  ser  asma,  úlceras  gastro  duodenales,  an- 
gina de  pecho,  reblandecimientos  cerebrales,  etc.,  etc.  Si  la 
actividad  psíquica  consciente  y  sobre  todo  subconsciente  pue- 
den producir  los  estados  que  venimos  de  nombrar  se  com- 
prende muy  bien  que  puedan  por  similares  mecanismos  nor- 
malizar funciones  previamente  turbadas;  y  este  poder  tan 
vasto  y  sorprendente  es  el  que  ha  sido  utilizado  de  modo 
tmpírico  en  las  llamadas  curas  milagrosas,  que  han  existido 
en  todos  los  tiempos  y  han  sacudido  siempre  poderosamente 
Ja  sensibilidad  y  la  imaginación  de  las  gentes  exaltando  su 
credulidad  y  su  fanatismo.  Por  eso  persisten  desde  las  épocas 
más  remotas  y  en  todas  las  civilizaciones,  practicadas  por  ma- 
gos, taumaturgos,  sanadores,  (guérisseurs) ,  curanderos,  etc.,  y 
en  los  santuarios  donde  el  poder  de  sugestión  es  mayor  como 
por  ejemplo  Lourdes  y  la  muy  extendida  y  ya  citada  insti- 
tución Christian  Science  cuyos  adeptos  no  se  fatigan  de  en- 
salzar los  éxitos  curativos  obtenidos  con  sus  procedimien- 
tos. En  los  fenómenos  espiritistas,  dejando  a  un  lado  lo  que 
pertenece  al  fraude  que  forma  probablemente  la  mayor  par- 
te como  ser  las  levitaciones,  los  raps  (golpes)  la  producción 
de  ectoplasma,  las  aportaciones,  etc.,  queda  un  determinado 
conjunto  de  fenómenos  que  como  ya  se  ha  visto,  la  iglesia 
atribuye  a  la  intervención  de  los  demonios  y  que  son  entera- 
mente producidos  por  la  actividad  subconsciente  del  suje- 
to o  médium,  como  ser  ciertos  mensajes  hablados,  la  escritura 
automática  y  el  impresionante  fenómeno  de  la  mesa  trípo- 
de parlante,  impulsada  inconscientemente ,  por  alguno  de  los 
integrantes  del  círculo  y  que  por  medio  de  claves  previamen- 
te estipu  adas,  aporta  mensajes  inteligibles  que  muy  a  me- 
nudo se  les  hace  provenir  de  personas  fallecidas  y  queridas, 


49  — 


lo  que  da  a  la  sesión  un  carácter  más  sugestivo  y  de  apa- 
riencia sobrenatural. 

Otro  fenóme-no  exactamente  de  la  misma  naturaleza  de 
elaboración  subconsciente  es  el  que  se  produce  diariamente 
en  cada  uno  de  nosotros  con  los  sueños  y  cuya  interpretación 
pone  de  manifiesto  una  inteligencia,  coordinación,  imagina- 
ción y  un  poder  de  simbo  ización  y  condensación  absoluta-' 
mente  insospechados  para  la  actividad  consciente  del  estado 
de  vigilia  y  cuyo  conocimiento  por  el  análisis  de  su  contenido 
latente  es  motivo  del  mayor  asombro  por  parte  del  soñador. 
De  esta  misma  naturaleza  es  también  la  actividad  anímica 
de  muchos  verdaderos  artistas  cuya  producción,  en  una  de- 
terminada proporción,  variab  e  con  la  calidad  de  la  obra 
y  personalidad  del  creador,  tiene  un  origen  puramente  sub- 
consciente, teniendo  el  artista  la  extraña  sensación  de  que 
alguien  en  su  interior  está  dictando  lo  que  su  mano  repro- 
duce como  escritor,  poeta,  músico  o  pintor.  En  no  pocos  ca- 
sos llega  a  ser  tan  ostensible  este  proceso  creador  que  el 
artista,  como  lo  hemos  constatado  repetidas  veces,  y  como 
ocurre  con  los  sueños,  es  incapaz  de  interpretarse  a  sí  mis- 
mo, y  de  exp  icar  su  propia  producción.  Antes  de  ahora, 
esta  clase  de  creación  era  rechazada  hasta  por  sus  mismos 
autores;  hoy  con  una  mejor  aptitud  para  penetrar  en  ^a  pro- 
fundidad psicológica,  no  solamente  no  se  desestima,  sino  que 
por  el  contrario,  forma  parte  de  una  tendencia  artística  que 
bajo  distintas  denominaciones  es  cada  vez  mejor  compren- 
dida, más  apreciada  y  que  más  contribuye  a  conocer  la  in- 
mensa complejidad  de  la  psicología  humana  y  sus  abismos 
tan  frecuentemente  insondables. 

Otra  creencia  conturbadora  para  la  recta  apreciación  de 
la  vida,  es  la  de  que  sea  dios  —  que  por  definición  es 
inmensamente  bondadoso  y  justo,  —  quien  crea  y  manda 
todo  el  infinito  ma^  que  existe  sobre  la  tierra  y  agobia  a 
sus  criaturas;  noción  ésta  que  la  mente  humana  es  impo- 
tente para  resolver. 

El  conocimiento  de  que  es  con  el  sufrimiento,  los  ma- 
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les,  las  congojas  y  las  miserias  pasadas  en  esta  vida,  cónio 
se  gana  la  felicidad  en  la  otra,  es  noción  que  trastroca  des- 
de su  basamento  el  juicio  y  la  apreciación  que  el  humano 
raciocinio  puede  hacerse  del  bien  y  del  mal . 

La  creencia  de  que  la  misión  de  los  demonios,  se  llamen 
Luzbel,  Lucifer,  Satanás,  Belcebú,  o  pertenezcan  a  la  mul- 
titud innominada,  es  la  de  servir  de  tentación  o  seducción 
de  los  incautos  por  medio  de  los  halagos  y  las  dulzuras  de 
la  vida,  para  perderlos,  haciéndoles  caer  en  pecado  mortal, 
y  todo  ésto  con  el  conocimiento  y  aquiescencia  de  dios;  y 
la  noción  de  que  él  envía  los  males  para  probar  a  sus  cria- 
turas y  premiarlas  después,  o  condenarlas  al  sufrimiento 
eterno,  inútil,  estéril,  por  puro  goce  y  complacencia  de  la 
contemplación  del  martirio  de  los  que  caen  en  él,  son  como 
se  comprende,  especialmente  aptas  para  trastornar  la  men- 
te de  los  niños  y  de  los  adultos  fanatizados,  haciéndoles  vi- 
vir azorados  y  ansiosos  frente  a  una  vida  cuyo  sentido  y 
cuya  moral  se  les  escapa  y  se  hallan  fuera  de  su  alcance  el 
controlar  y  resolver.  Así  por  ejemplo :  una  madre  religiosa 
a  quien  se  le  muere  un  hijo  adorado,  debe  agredecer,  en 
medio  de  su  tremendo  dolor,  a  la  divina  providencia,  que, 
con  sn  infinita  bondad,  se  ha  dignado  elegirla  para  enviarle 
esa  prueba  de  entrañable  amor,  con  la  cual  se  perdonan 
sus  pecados  y  se  le  concede  el  don  de  la  gracia. 

El  relato  mitológico  inculcado  al  niño  como  verdadero 
y  justo  de  que  la  simple  e  inocente  tentación  de  comer  un 
fruto  apetitoso,  desobedeciendo  una  orden  recibida,  por  par- 
te  de  aquellos  pobres  Adán  y  Eva  a  quien  dios  acababa  de 
crear  y  que  por  el  hecho  de  ponerlos  a  prueba  demostraba 
no  conocerlos,  lo  cual  es  absurdo  dada  la  omnisciencia  y  om- 
nipotencia divinas;  y  que  esa  insignificante  falta  se  convier- 
ta en  ol  más  horrendo  y  mortal  pecado  por  el  cual  no  sólo 
se  condenan  ellos  mismos,  sino  que  con  una  injusticia  abso- 
lutamente incomprensible  e  inexplicable  para  la  razón  hu- 
mana, esa  maldición  vesánica  se  extienda  eternamente  a  to- 
da la  humanidad,  de  generación  en  generación,  mientras  que, 
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por  otra  parte  se  les  enseña  a  considerar  como  santísimo  y 
justo  —  la  bondad  y  la  justicia  de  dios  son  infinitas  —  al 
diluvio  universal  que  con  ]a  creación  del  infierno  y  los  de- 
monios es  el  alarde  más  formidable  de  crueldad  que  puede 
concebir  la  mente  humana,  constituye  un  simple  ejemplo, 
una  muestra  escueta,  de  la  capacidad  que  posee  la  enseñanza 
dogmática  para  descentrar  la  mente  infantil  o  para  deso- 
rientar o  pervertir  su  recto  juicio  y  su  capacidad  de  apre- 
ciación de  ios  actos  morales. 

Hágase  un  paralelo  con  el  laicismo  humanista  que  da  o 
permite  hallar  siempre  normas  seguras  y  claras,  al  aücance 
de  todas  las  mentalidades,  sobre  el  bien  y  el  mal;  que  siem- 
pre permite  encontrar  el  recto  camino  de  la  buena  Volun- 
tad, de  la  ternura  y  del  amor  al  ¡Drójimo,  y  hallar  las  so- 
luciones que  más  armonizan  con  la  naturaleza  humana  y  se 
verá  cuán  infinitamente  por  encima  se  halla  esta  última 
con  respecto  a  la  primera  y  cuánto  mejor  contempla  la  vida 
y  el  destino  humanos. 

Por  lo  tanto  la  existencia  del  mal  y  del  sufrimiento  so- 
bre la  tierra  cuando  se  otorga  a  dios  los  atributos  de  omni- 
ciencia,  omnipotencia  e  infinitas  bondad  y  justicia,  sume  al 
espíritu  del  niño  y  del  creyente  en  un  mar  de  perplejidades 
y  de  conflictos,  que  ni  ellos,  ni  nadie,  están  capacitados  pa- 
ra dilucidar;  confusión  e  incomprensión  que  se  agudiza  con 
la  fe  en  la  creencia  del  diablo,  de  todos  los  ángeles  demo- 
níacos y  del  mismo  infierno,  ya  que  ninguno  de  ellos  podría 
existir  sin  la  explícita  creación,  autorización  y  complacen- 
cia del  sumo  y  omnipotente  hacedor. 

VII 

RELIGIOSIDAD  Y  ENDURECIMIENTO  DE  CORAZON 

Otro  de  los  aspectos  esenciales,  colocado  en  segundo  tér- 
mino en  el  plan  de  nuestra  exposición  tendiente  a  demostrar 
que  la  cultura  religiosa  deforma  de  modo  permanente  y  en 
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Inal  sentido  la  nientaiidad  del  niño  y  consecutivamente  la 
del  adulto,  es  el  que  se  refiere  a  la  destrucción  desde  la 
más  temprana  edad  de  la  felicidad  y  confianza  naturales 
del  niño,  socavando  el  optimismo  y  la  frescura  con  que  pue- 
de y  debe  encararse  la  vida.  Y  como  consecuencia  obligada 
de  ésto,  el  endurecimiento  de  corazón  que  se  crea  tomando 
al  dios  catódico  Jehová  con  sus  reacciones  de  ira  y  de  ven- 
ganza, como  paradigma,  y  la  aceptación  de  la  existencia  del 
diablo,  del  infierno  y  las  penas  eternas,  implacables,  crue- 
les e  infructuosas,  ya  que  no  aportarán  el  más  mínimo  bene- 
ficio, significando  la  imposición  del  sufrimiento  por  el  su- 
frimiento mismo,  concepto  que  rechaza,  por  monstruoso,  el 
Humanismo. 

Hay  adquisiciones  o  convicciones  científicas  que  son  tan 
claras  y  evidentes  por  sí  mismas,  que  parece  holgar  todo 
razonamiento  hecho  con  el  propósito  redundante  e  inútil  de 
aportar  comprobaciones.  Una  de  estas  nociones  obvias  es  el 
conocimiento  del  efecto  fundamental  y  decisivo  que  adquie- 
re en  el  niño,  el  adolescente  y  el  .ioven  la  educación,  la  cul- 
tura y  el  medio  en  que  se  desarrolla,  infuencia  que  se  ex- 
tiende desde  la  edad  infantil  en  adelante  persistiendo  en  la 
mayor  parte  de  las  personas  durante  todo  el  curso  de  la 
vida . 

Es  sin  embargo,  una  rea-idad  menos  conocida  la  de  que 
esa  influencia  liega  a  hacerse  en  gran  parte,  con  el  tiempo, 
subconsciente  y  por  lo  tanto  no  identificable  para  la  pro- 
pia persona  que  la  posee,  y  que  se  manifiesta  por  maneras 
de  ser,  de  pensar,  hábitos,  tenflencias  e  impulsos  más  o  me- 
nos compulsivos. 

Otra  noción  pedagógica  abso.utamente  segura  e  indubi- 
table es  el  efecto  altamente  perturbador  y  desquiciante  so- 
bre la  sensibilidad  y  la  mentalidad  del  niño,  de  los  traumas 
psíquicos  provocados  por  sustos,  terrores,  amenazas  y  viven- 
cias terroríficas,  que  pueden  desviar  y  desequilibrar  la  psi- 
quis  ijara  todo  el  r^  sto  di'  la  vida,  imprimiendo  cu  ella  un 
sellf»  indeleble. 
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Los  padres  católicos  cuito?,  tienen  que  conocer  perfec- 
tamente estas  verdades  y  amando  a  sus  hijos  y  preocupándo- 
se de  su  destino  lo  mismo  que  los  otros,  resulta  por  demás 
inexplicable  que  toleren  pasivamente  que  los  instructores  que 
eligen,  incu'quen  en  sus  tiernas  mentes,  las  ideas  y  las  creen- 
cias más  terroríficas  y  pavorosas,  como  ser  la  ex'stencia  del 
infierno  3^  la  de  los  diablos,  en  las  cuajes  el  os  mismos  no 
pueden  creer,  y  a  cuya  influencia  no  prestan  ma.yor  aten- 
ción, con  comp'eto  desconocimiento  do  lo  qre  acaece  en  'a 
mente  de  sus  niños. 

Porque  una  de  las  enseñanzas  que  reputamos  más  perni- 
ciosa para  la  mentalidad  y  la  moral  del  niño,  incapaz  a  esa 
edad  de  defenderse,  es  ésta  relatÍA'a  a^  infierno,  y  que  más 
adelante  anaHzaremos  en  uno  de  sus  más  nefastos  aspectos 
que  es  el  que  se  relaciona  con  la  represión  del  amor  y  sus 
estados  afectivos. 

La  existencia  de  ese  lugar  de  torturas  terribles,  eter- 
nas V  adeniíis  completamente  estériles,  que  se  han  inventa- 
do únicamente  por  el  sádico  placer  de  su  creación,  adonde 
llegan  las  almas  y  también  los  cuerpos  r:construídos  en  car- 
ne y  hueso,  lo  qu?  eegún  el  dogma  católico  acaecerá  durante 
el  juicio  final  para  recibir  sanción  por  actos  pecaminosos 
que  en  muchos  casos  la  voluntad  es  impotente  para  contro- 
lar o  por  desconocimiento  o  imprevisión  o  aún  mismo  exis- 
tentes únicamente  en  el  dogma,  como  lo  ejemplificaremos,  es, 
en  nuestro  concepto  una  de  las  fuentes  más  ciertas  y  som- 
brías de  desdicha,  de  desconcierto  y  confusión  de  sentim"en- 
tos  para  la  niñez  y  la  conciencia  humana. 

Su  propia  existencia,  creada  ex  profeso  por  dios,  lo 
mismo  que  a  Luzbel,  Satanás,  Be' zebú,  y  todos  los  otros  in- 
num?rables  demonios,  integrando  un  antro  de  infinita  mal- 
dad, que  fr  ute  a  él,  los  peores  campos  de  concentración  na- 
z's  serían  nn  pálido  ref'ejo  y  una  pobre  imitación;  todo 
ese  tormento  atroz  creado  por  una  deidad  a  quien  se  defi- 
ne como  infinitamente  buena  y  jn-ta  y  arquetipo  para  s'^r 
¡quitado,  rovsu'ta  tan  eminenteiuent,'   eont rndicto' io,  inoxpli- 
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cable  y  desorientador  que  sume  al  espíritu  en  la  más  honda 
perplejidad  y  desconcierto. 

Veremos  también  cómo  esta  demoníaca  concepción  endu- 
rece y  deshumaniza  los  sentimientos  naturales. 

Los  textos  de  enseñanza  religiosa  (tipo  standard),  se 
esfuerzan  visiblemente  en  imaginar  argumentos  con  el  pro- 
pósito de  dar  verosimilitud  a  tan  terrible  infundio  y  tratar 
de  convencer  a  los  educandos  de  su  existencia  y  despertar 
en  ellos  sentmiientos  pavorosos.  En  "La  Fe"  del  Sr.  Ar- 
dizzone  S.  S.  se  dice,  pág.  332:  "El  infierno  es  la  priva- 
ción de  la  vista  de  Dios  y  el  lugar  donde  se  padece  el  fue- 
go eterno  y  todo  mal  sin  mezcla  de  bien  alguno". 

En  la  pág.  333  trae  este  prototipo  de  razonamiento  so- 
fístico y  dureza  inexorable:  '^Justicia  de  Dios:  Dios  es  in- 
finitamente santo,  odia  infinitamente  el  pecado;  justísimo  co- 
mo es,  debe  premiar  a  los  buenos  y  castigar  a  los  ma^os. 
Pero  Dios  de  ordinario  no  castiga  a  los  pecadores  en  esta 
vida,  y  si  los  castiga  no  es  con  Una  pena  proporcionada  a 
sus  pecados.  Por  consiguiente  debe  castigar  o  premiar  en 
la  otra  vida.  Luego  existe  el  Infierno". 

"4."?  Revelaciones  y  apariciones.  Como  si  no  bastaran 
todas  estas  pruebas  (y  otras  que  omitimos).  Dios  ha  reve- 
lado la  existencia  y  penas  del  infierno  a  algunas  almas  san- 
tas y  también  ha  permitido  que  almas  condenadas  se  apare- 
ciesen y  revelasen".  Puede  mantener  una  cordura  integral 
quien  crea  en  estas  apnriciones  fantásticas  y  amedrent<ído- 
ras? 

En  la  pág.  335.  "Las  pruebas  más  decisivas  acerca  de 
la  existencia  del  Infierno  las  dió  el  mismo  Jesucristo :  1.' 
Apartaos  de  mi  malditos,  id  al  fuego  ¿temo  que  está  apa- 
rejado para  d  diaMo  y  para  sus  ánqeles.  Tal  es  la  senten- 
cia que  proferirá  contra  los  réprobos".  Es  evidente  que  es- 
ta exclamación  imprecatoria  no  concuerda  con  la  dulzura 
que  falazmenle  se  atribuyo  a  Jesús. 

Pretendiendo  desei'ibir  los  tormenios  etei-nos  con  el  in- 
clemente ))i-opósit()  (le  alei  rorizai-  la  desanipai  nda  nienlr  de 
los  pobi'os  coleü'iale^  dice  cu   ]){\*2<    'VM] 'M  ■ 
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"La  pena  del  sentido  la  constituye  principalmente  el 
tormento  del  fuego  cuya  intensidad  es  tal  que,  en  frase  de 
San  Agustín,  el  nuestro  comparado  con  aquél  es  como  fue- 
go pintado;  es  un  fuego  inteligente  que  atormenta  más  o  me- 
nos según  la  gravedad  y  cantidad  de  los  pecados;  fuego 
tenebroso  que  no  deja  gozar  del  beneficio  de  la  luz;  fuego 
que  encierra  en  sí  otros  supUoios  imposibles  de  imaginar.'* 
El  autor,  a  quien  pertenecen  los  subrayados,  da  la  impre- 
sión de  describir  esos  terríficos  lugares  después  de  su  pro- 
pia visura.  Preguntamos  nuevamente  es  lícita  la  enseñanza 
de  tales  horrores  en  las  escuelas  a  donde  concurren  los  ni- 
ños para  que  se  les  instruya  sobre  la  realdad  y  la  vida? 
Sienten  los  padres  católicos  la  verdad  de  lo  que  afirmamos? 
La  inculcación  de  tan  espantosas  creencias  apareja  conjun- 
tamente con  un  sentimiento  de  inseguridad,  de  miedo  y  de 
angustia  un  seguro  encallecimiento  de  la  sensibilidad  por  el 
cual  el  individuo  se  hace  impermeable  al  dolor  ajeno.  Por 
ejemplo  es  asombroso  cómo  el  católico  fanático  destina  y 
envía  a  su  prójimo  al  infierno  por  cualquier  falta  o  peca- 
do. Es  observación  de  diaria  experiencia.  Vamos  a  citar  al- 
gunos ejemplos:  dice  Ardizzone :  "Lo  más  horrible  y  deses- 
perante del  infierno  es  su  eterna  duración."  "Los  réprobos 
distintamente  de  lo  que  acontece  en  la  tierra,  no  tendrán 
ni  la  esperanza,  ni  siquiera  la  ilusión  del  término  de  sus  pe- 
nas." (id.  pág.  337) . 

"Persistencia  del  pecado.  El  pecador  al  morir  en  pe- 
cado mortal,  persiste  para  siempre  en  este  estado,  ya  no  pue- 
de arrepentirse.  Luego  será  siempre  enemigo  de  Dios  y  co- 
mo tal.  digno  de  eterno  castigo."  (id.  pág.  337). 

"San  Juan  Bosc'o  en  una  visión  (o  sueño  como  él  la^; 
llamaba),  vió  el  camino  que  conduce  al  Infierno,  vió  como 
en  él  se  despeñaban  algunos  de  sus  niños  y  al  fin  le  fué 
forzoso  aplicar  su  mano  a  uno  de  los  muros  de  aquella  cár- 
cel, sintiendo  tan  vivo  do^or  que  despertó  dando  un  grito 
horrible."  (La  Fe,  334).  ¿Pueden  imaginarse  conceptos  más 
duros  c  implací^bles.?  Para  for^i^ularlos  con  tanta  eonvic- 
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ción  y  complacencia  es  indispensable  ser  un  espíritu  tortu- 
rado, haber  inhibido  toda  posibilidad  de  amor  y  compasión 
humanos  y  haberse  alejado  de  la  bondad  y  del  humanismo 
hasta  perderlos  de  vista. 

Porque  en  efecto  para  el  Humanismo  la  aplicación  del 
dolor  por  el  do^or  mismo  no  solamente  no  tiene  sentido  sino 
que  por  aditamento  lo  rechaza  como  algo  monstruoso  y  re- 
pudiable. 

#  «  * 

Naturalmente  que  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  infier- 
no es  un  puro  p  oducto  de  la  imaginación  desde  el  princi- 
pio hasta  el  fin;  pero  para  el  Humanismo  la  mejor  prueba 
do  su  inexistencia,  si  hubiera  que  darla,  sería  precisamente, 
ésta:  la  infinita  crueldad,  la  extraordinaria  maldad  y  fal- 
ta de  sentido  lógico  que  su  admisión  exige,  que  no  es  propia 
de  un  cerebro  normal  que  ha  desarrollado  sus  sentimientos 
de  acuerdo  con  la  vida  en  el  sentido  de  la  bondad  y  de  la 
solidaridad  humanas. 

*  «  • 

La  posición  despiadada  que  toma  la  iglesia  frente  al  sui- 
cida es  otra  muestra  impresionante  de  su  carencia  de  sensi- 
bilidad ante  el  dolor,  la  tragedia  y  el  destino  humanos. 

El  suicida  llega  a  ese  fatal  designio  casi  siempre  im- 
pulsado por  la  desesperación;  por  no  serle  posible  tolerar 
por  más  tiempo  las  adversidades  que  sobrelleva;  a  veces  pa- 
ra ocultar  el  fruto  del  más  natural,  bello  y  legítimo  movi- 
mienljo  del  a^ma,  el  amor,  que  la  religión  se  complace  en  con- 
siderar como  el  más  horrendo  y  deshonroso  peoado;  por  im- 
pulsos subconscientes  que  no  es  éste  el  momento  de  anali- 
zar y  en  algunos  casos  también  por  enajenación  mental. 

Ya  que  esta  decisión  constituye  para  el  cristianismo  un 
pecado  mortal  que  conduce  a  su  ejecutor  y  víctima  al  in- 
fierno, nadir,  de  acuerdo  con  sus  propias  convicciones  lia- 
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bría  más  menester  de  sus  salvadores  auxilios  —  si  es  que  les 
confieren  alguna  virtud  —  que  quien  ha  perpetrado  tal  aten- 
tado contra  la  propia  vida  y  está  tan  expuesto  a  condenar- 
se eternamente  en  la  otra. 

Todos  los  médicos  —  entre  ios  cuales,  tal  vez  la  gran 
mayoría,  sin  haberlo  definido,  son  verdaderos  y  grandes  hu- 
manistas —  se  desviven  por  salvar  la  vida  de  los  que  se 
allegan  a  la  muerta  incluyendo  entre  eUos  sin  el  más  míni- 
mo distingo,  a  los  suicidas.  Es  un  elemental  deber  profesio- 
nal y  de  solidaridad  humana. 

Y  sin  embargo,  el  religioso,  en  igual  trance,  pero  con 
proyecciones  incomparablemente  más  graves,  niega  en  la  for- 
ma más  radical  y  despiadada  posible ;  por  caridad  cristiana, 
esto  es  por  amor  a  dios,  todo  recurso  de  salvación  para  el 
desventurado  suicida  a  quien  por  la  denegación  de  los  auxi- 
lios €í-piritua^es  sumen  deliberada  y  voliint arijamente,  por 
propia  decisión  y  con  plena  conciencia  del  atroz  daño  que 
infieren,  en  el  tenebroso  y  terrífico  infierno,  donde,  como  se 
ha  visto,  se  infligen  los  sufrimientos  que,  los  que  dicen  per- 
tenecer a  la  civilización  cristiana  que  ensalzan,  se  esfuerzan 
en  imaginar  lo  más  atormentadores  que  sea  posible  y  además 
etenios . 

Eternidad:  ¿.Meditan  los  religiosos  alguna  vez  en  el  sig- 
nificado que  remotamente  puede  dar  la  mentalidad  del  hom- 
bre a  este  vocablo  ?  Quiere  decir  que,  cuando  esta  tierra  y  el 
universo  hayan  desaparecido,  según  sus  creencias,  pasados 
millones  de  siglos,  los  desdichados  suicidas  y  condenados  per- 
manecerán en  él  y  seguirán  sufriendo  todavía,  sin  que  nun- 
ca terminen,  los  eternos  tormentos  infernales,  por  decisión 
de  los  que  a'guna  vez  fueron  sus  despiadados  semejantes,  y 
que  con  implacable  ferocidad,  les  impusieron  ese  horrendo 
castigo.  Esta  implacabilidad  del  fanatismo  reHgioso  es  la  que 
atribuyen  desde  luego  a  su  dios  y  toman  a  su  vez  ejemplo 
de  él.  En  el  texto  de  enseñanza  ya  mencionado  del  Sr.  Ar- 
dizzone,  se  dice:  ''Todos  los  que  hoy  pueblan  el  infierno, 
dice  Don  Bosco,  tenían  intención  de  servir  a  Dios  más  tar- 
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de;  pero  la  muerte  los  sorprendió  y  se  han  perdido  para 
siempre"  (La  Fe,  pág.  312).  Y  en  la  pág.  315  trae  este 
ejemplo  que  no.- otros  lo  trauí^cribimos  íntegramente  como  de- 
mostración de  la  carencia  de  sensibilidad  a  que  conduce  el 
tomar  al  dios  católico  como  arquetipo: 

''Ejemplo:  La  muerte  de  D'Alemhert.  Este  famoso  es- 
critor y  filósofo  francés  (1783),  se  burlaba  de  Dios  y  de  la 
religión.  Hallándose  junto  al  lecho  de  Voltaire  moribundo 
impidió  que  se  le  acercase  ei  sacerdote.  Pero  llegó  también 
para  él  la  hora  suprema,  y  pre-a  de  terribles  remordimien- 
tos, mandó  por  el  párroco  de  S.  Germán,  de  París.  ''Yo 
voy  en  su  busca",  dijo  un  amigo  suyo;  pero  en  vez  de  ir  a 
la  parroquia,  se  fué  a  dar  un  paseo.  Viendo  el  enfermo  que 
el  sacerdote  no  Tegaba,  le  mandó  por  un  criado  una  esque- 
la conjurándole  a  que  viniese  en  seguida.  Corrió  el  párroco 
a  la  cabec  "ra  del  moribundo,  pero  llegó  cuando  éste  ya  ha- 
bía expirado.  ¡  Cuán  c"erto  es  que  Dios  a  la  hora  de  la 
muerte  se  burla  de  aquellos  que  se  han  burlado  de  él  en  vi- 
da!" 

La  burl?  que  le  atribuyen  a  Jehová  -  Jesucristo  es  na- 
da menos  que  la  imposición  de  las  penas  eternas  del  in- 
fierno ! 

El  niño  a  (|iii(ni  se  le  enseñe  esta  anécdota  horrenda  y 
monstruosa  y  11'  gne  a  creerla,  queda  como  todos  podrán  com- 
prender con  su  sentimionto  y  su  moral  hechos  trizas.  ¿Pien- 
san a'guna  vez  los  católico-',  no  obstante  su  irreducible  so- 
berbia, implacable  intolerancia  y  agresivo  desprecio  con  que 
miran  y  juzgan  al  libre  pensador  — -  a  quien  si  pudieran 
quemarían  hoy  en  la  plaza  púbiica  como  lo  practicó  la  Sania 
Inquisición  dnrante  siglos  —  el  sentimiento  de  horror  que 
su  empedernimicnto  y  crueMad  despiortan  en  los  espíritus 
humanistas?  ' 

La  a(""i>tac:ón  de  esta  pena  ci-ndelísima,  monstruosa  e 
inimaginnb'e  quo  constituye  el  infierno  --  lo  eterno  es  en 
(•recto  ¡n(M)n(M'])ib'í.  p.n'ji  la  mentalidad  humana  -  como  al- 
go gennino  y  procedente  y  el  hecho  de  tener  i)or  dios  a  Jc- 
liová  deidad  aid  i"o|)oniói-f ica  creada  copio  cievtos  dioses  xjixi- 
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tológicos  a  imagen  y  semejanza  de  las  peores  pasiones,  de 
lo  más  irascible,  los  más  vengativo,  lo  más  implacable  y  lo 
más  cruel  del  hombre,  lo  que  se  pone  de  manifiesto  a  ca- 
da instante  en  la  Biblia,  como  lo  demuestran  algunas  de 
]as  citas  que  subsiguen,  integran  este  em.pedernimiento  de 
que  hablamos,  del  cual  alguna  vez  se  arrepintió  el  dios  ca- 
tólico, aunque  desgraciadamente  esta  buena  intención  du- 
ró muy  poco:  "21  Y  percibió  Jehová  olor  de  suavidad;  y 
dijo  Jehová  en  su  corazón:  No  tornaré  más  a  maldecir  la 
tierra  por  causa  del  hombre;  porque  el  intento  del  corazón 
del  hombre  es  malo  desde  su  juventud;  ni  volveré  más  a 
destruir  todo  viviente,  como  he  hecho".  (Génesis  VIII).  Con- 
trariamente a  lo  que  odiosamente  se  hace  decir  a  Jehová,  ex- 
presamos que  el  conocimiento  del  corazón  humano  y  de  la  in- 
fluencia que  una  cultura  humanista  ejerce  sobre  él,  mues- 
tra hasta  la  evidencia,  y  en  todo  momento,  la  inmensa  ca- 
pacidad del  hombre  para  la  bondad,  la  solidaridad,  el  al- 
truismo, la  filantropía  (amor  al  prójimo)  y  todos  los  sen- 
timientos que  elevan  y  engrandecen  la  condición  humana. 
Es  precisamente  debido  a  la  nefasta  influencia  de  las  reli- 
giones y  entre  ellas  la  católica  — •  y  decimos  ésto  con  honda 
convicción,  para  que  sea  meditado  —  que  el  hombre  ha  de- 
sarrollado los  negativos  afecto>!  de  temor,  credulidad,  into- 
lerancia, malignidad,  agresividad  e  impermeabilidad  al  dolor 
ajeno,  que  han  trabado  lo  mejor  de  su  vida  afectiva :  la 
bondad,  la  compasión,  la  ternura  y  el  amor,  de  que  es  ca- 
paz en  tan  aito  grado,  y  lo  demuestra  a  pesar  de  todas  las 
influencias  de  orden  confesional  que  le  son  opuestas  y  que 
ha  debido  vencer  no  sin  arduo  esfuerzo. 

Poco  más  adelante  dice  el  Génesis:  IX  "6  El  que  de- 
rramare sangre  del  hombre  por  el  hombre  su  sangre  será 
derramada;  porque  a  imagen  de  Dios  es  hecho  el  hombre". 

Y  bien  es  ésta,  precisamente,  según  nuestro  concepto  la 
más  grande  desdicha  y  fatalidad  que  haya  pesado  en  toda 
época  sobre  la  condición  humana,  esto  es,  el  haber  tomado 
cojno  arquetipo  diciéndosele  además  que  era,  infinitame^to 
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justo,  bondadoso,  misericordioso;  a  quien  debía  imitarse  y 
además  que  se  le  asemejaba,  a  una  deidad  que  como  se  ha 
expresado  es  el  prototipo  de  la  fiereza,  de  lo  inexorable,  de 
la  injusticia  desorbitada,  de  la  falta  de  medida  en  la  san- 
ción, de  la  crueldad,  etc.,  etc.  Continuaremos  citando  al  azar 
algunos  versículos  para  mejor  ilustrar  este  aserto  que  sor- 
prenderá a  muchos  que  no  se  hayan  percatado  que  Jehová 
y  Jesús  por  el  misterio  de  la  SSma.  Trinidad  forman  ei  dios 
católico  unitario.  El  relativo  al  diluvio  universal  ya  ha  si- 
do transcripto  con  todo  su  tremendo  sentido. 

Jehová  varón  de  guerra;  Jehová  es  su  nombre" 
(Exodo  XV) .  Nombre  que  evidentemente  resulta  vergonzan- 
te para  el  catolicismo,  eludiéndolo  en  forma  que  para  el  re- 
ligioso debiera  ser  sacrilega. 

''24  Y  mi  furor  se  encenderá,  y  os  mataré  a  cuchillo  y 
vuestras  mujeres  serán  viudas,  v  huérfanos  vuestros  hijos." 
(Exodo  XXII) . 

''25  Hoy  comenzaré  a  poner  tu  miedo  y  tu  espanto  so- 
bre los  pueblos  debajo  de  todo  el  cielo;  los  cuales  oirán  tu 
fama,  y  temblarán  y  angustiarse  han  delante  de  tí.  (Deute- 
ronomio  II).  "3  Y  Jehová  nue.-tro  Dios  entregó  también 
en  nuestra  mano  a  Og  rey  de  Basán  y  a  todo  su  pueblo  al 
cual  herimos  hasta  no  cpiedar  de  él  ninguno".  (Deut.  III). 

"24  Porque  Jehová  tu  Dios  es  fuego  que  consume.  Dios 
celoso.  (Deut.  IV) . 

"8  Y  en  Horeb,  provocastéis  a  ira  a  Jehová,  y  enojóse 
Jehová  contra  vosotros  para  destruiros".    (Deut.  IX), 

"•4.*?  Embriagaré  de  sangre  mis  saetas,  y  mi  espada  de- 
vorará carne:  en  la  sangre  de  los  muertos  y  de  ^os  cautivos 
de  las  cabezas,  eon  venganzas  de  enemigo".  (Deut.  XXXII). 

Después  de  la  caída  de  Jos  muros  de  Jerieó,  milagro 
obrado  directamente  por  Jehová  liizo  invadir  la  eiudad  por 
su  ejecutor  Josué  que  arrasó  con  todo:  ''21  Y  destruyeron 
todo  lo  que  en  la  ciudad  había;  hombres  y  mujeres,  mozos 
y  viejos,  hasta  los  bueyes,  y  ovejas,  y  asnos,  a  fi'o  de  espa- 
da."   (Josu-  Vi).  Y   lodo  lo  ((uc  sigr.c  de  e  te   libro  es  la 
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historia  del  arrasamiento  de  ciudad,  tras  ciudad  siempre  eíi 
la  misma  forma  inexorable  y  despiadada  y  siempre  por  la 
voluntad  de  Jehová.  Llega  a  tanto  el  frenesí  despertado 
por  la  sangre  y  el  exterminio,  que  en  cierta  oportunidad  no 
alcanzando  el  lapso  de  un  día  para  tanto  aniquilamiento, 
dios  hace  detener  la  marcha  del  sol  y  de  la  luna  para  dar 
tiempo  de  satisfacer  tanta  ansia  de  destrucción:  ^'13  Y  el 
Sol  se  detuvo  y  la  luna  se  paró,  hasta  tanto  que  la  gente 
se  hubo  vengado  de  sus  enemigos.  ¿No  está  aquesto  escri- 
to en  el  libro  de  Jasher  ?  Y  el  Sol  se  paró  en  medio  del  cie- 
lo y  no  se  apresuró  a  ponerse  casi  un  día  entero."  (Josué 
X) .  Los  milagros  o  como  los  creyentes  les  llaman  verdades 
reveladas  y  por  las  cuales  se  gobiernan,  contienen  todos  tan- 
ta verdad  como  ésta. 

Y  para  dar  término  a  estas  transcripeiones  que  de  otro 
modo  podrían  con  igual  tenor  ser  de  una  extensión  indefini- 
da, citaremos  este  versículo  que  en  cierto  modo  sintetiza, 
como  tantos  otros,  el  espíritu  de  lo  que  estamos  demostran- 
do. 

'*20  Porque  esto  vino  de  Jehová,  que  endurecía  el  co- 
razón de  ellos  para  que  resistiesen  con  guerra  a  Israel,  pa- 
ra destruirlos,  y  que  no  les  fuese  hecha  misericordia,  an- 
tes fuesen  desarraigados,  como  Jehová  lo  había  mandado 
a  Moisés",  (Josué  XI), 

¿No  es  ésta  la  esencia  espiritual  que  dominó  al  cris- 
tianismo en  su  lucha  intolerante,  cruel  y  despiadada  con- 
tra las  otras  religiones,  contra  la  here.iía,  contra  los  ju- 
díos y  contra  la  razón  y  la  ciencia  en  todo  el  curso  de  su 
existencia  1 

He  aquí  para  finalizar  un  ejemplo  que  también  resu- 
me el  espíritu  duro  e  implacable,  de  una  inclemencia  e  in- 
justicia que  difícilmente  pueden  ser  abarcadas  en  su  to- 
talidad. Dice  Hillaire  en  ''Explanación,  ete.",  pág.  135: 
''La  Ley  civil  que  favorece  y  sanciona  el  divorcio  es  una 
ley  impía.  Los  judíos  y  masones  que  la  establecen  donde- 
quiera que  tienen  el  poder  en  su  mano,  hacen  obra  anti- 
social." 


—  Ü2  — 


*'Los  divorciados  que  vuelven  a  casarse  viven  en  adul- 
terio, y  sus  hijos  son  ilegítimos.  Son  indignos  de  los  sacra- 
mentos y  de  la  sepultura  eclesiástica." 

No  dudamos  que  los  católicos  humanistas  se  sublevarán 
también  ante  tan  tremendo  concepto,  capaz  de  destruir  por 
sí  sólo,  toda  posible  felicidad  y  de  sumir  en  la  más  som- 
bría desesperación  al  niño  que,  siendo  creyente,  se  halla  en 
esa  situación  y  que  sus  padres  mandan  a  la  escuela  católi- 
ca, ignorando  que  con  ello,  dejan  destrozado  para  siempre 
el  tierno  espíritu  de  su  hijo. 

Estimamos  haber  podido  demostrar  que  la  enseñanza 
de  la  religión  a  los  niños  no  es  inocua  y  que  por  el  contra- 
rio tiene  fuerza  poderosa  para  imprimir  desde  la  más  tem- 
prana edad  una  manera  de  ser  y  de  encarar  la  vida,  dura 
y  despiadada,  irracional  y  supersticiosa,  completamente  opues- 
ta a  la  que  la  moral  humanista  está  en  condiciones  de  po- 
der desarrollar  en  el  espíritu  humano  que  posee  tanta  apti- 
tud para  ello  y  que  se  caracteriza  por  el  amor,  la  bondad, 
la  solidaridad  y  fraternidad,  y  el  supremo  respeto  a  la  ra- 
zón, la  sensibilidad,  la  libertad  y  dignidad  humanas. 


VIII 

LA  RELIGION  HOSTIGADORA  DEL  AMOR 

El  tercer  aspecto  de  nuestra  aseveración  según  la  cual 
la  cultura  religiosa  deforma  el  espíritu  y  el  concepto  de  la 
vida,  es  el  que  se  relaciona  con  el  amor,  el  estado  afectivo 
más  grande  y  hermoso  del  corazón  humano,  el  que  más  eleva 
y  ennoblece  la  vida  y  la  hace  digna  de  ser  vivida,  y  que  la 
religión  inexorablemente  envilece  con  los  despectivos  califi- 
cativos de  indecencia,  abominación  degradante,  deshonesti- 
dad, inmundicia,  pecado  mortal  de  impureza,  etc.  etc.,  y  por 
el  cual  se  hace  merecedor,  el  que  en  él  incurre,  de  las  pe- 
nas eternas  del  infienio. 
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!Es  precisamente  en  este  punto  donde,  de  acuerdo  coii 
nuestro  conocimiento,  las  imposiciones  religiosas  producen 
una  influencia  más  desdichada  y  devastadora  sobre  el  sen- 
timiento, las  emociones  y  la  felicidad  de  la  vida,  siendo  la 
causante  directa  o  indirecta  de  casi  todos  los  trastornos  ner- 
viosos que  integran  las  neurosis  y  psiconeurosis. 

En  este  punto  la  religión  es,  en  efecto,  empedernida  e 
implacable.  Juzga  al  amor  como  una  tentación  diabólica  que 
proviene  directamente  del  demonio  con  el  propósito  de  per- 
der a  sus  criaturas,  y  condena  sus  manifestaciones,  no  sólo 
en  la  acción  sino  también  en  el  pensamiento,  con  las  más 
graves  sanciones  e  incluso  con  las  penas  eternas.  (Mateo  V, 
28). 

Bajo  este  concepto,  el  amor,  al  que  se  le  define  como 
peoado  contra  la  pureza  es  el  más  grave  de  todos  y  al  que 
se  sanciona  con  los  más  terribles  castigos. 

Dice  Hiilaire  en  uno  de  los  textos  oficiales  de  enseñan- 
za para  niños,  Págs.  57-58:  "Los  castigos  de  la  impureza 
son,  en  esta  vida,  la  pérdida^,  del  honor,  de  la  riqueza  (sic) 
de  la  salud,  y,  frecuentemente,  una  muerte  prematura;  — 
después  de  la  muerte,  el  fuego  eterno:  "La  impureza,  dice 
San  Alfonso  María  de  Ligorio,  es  la  puerta  más  ancha  del 
infierno;  de  cada  cien  condenados,  noventa  y  nueve  caen  en 
él  por  causa  de  este  vicio".  (Subraya  el  autor) .  Comete 
aquí  la  misma  falsía  en  que  incurriría  si  llamara  vicio  al 
acto  de  comer.  Sobre  esta  cuestión  es  tan  inexorable  y  con- 
tumaz la  iglesia  en  su  refinada  crueldad,  que  lleva  a  todo 
espíritu  razonable  a  preguntarse  cuál  es  la  causa  de  tanta 
dureza.  Existe,  en  efecto,  una  razón  poderosa  y  en  esto  hay 
que  reconocer  que  la  ig-esia  conoció  mucho  antes  que  la 
ciencia  esa  notable  aptitud  del  espíritu  a  la  que  Freud.  de- 
signó con  el  nombre  de  sublimación,  merced  a  la  cual  pue- 
de transferirse  a  otras  finalidades,  en  este  caso  el  fervor 
místico,  la  capacidad  o  potencial  de  energía  nerviosa  y  de 
emoción  que  normalmente  se  insumen  en  el  amor. 

Cuanto  más  trabado  e  imposibilitado  se  halle  el  élan 
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amoroso,  más  necesidad  tendrá  la  persona  de  consagrar  sU 
enorme  capacidad  de  cariño,  afecto  y  amor  a  otros  desti- 
nos —  como  ser  el  arte,  la  ciencia,  la  política,  etc.  —  y  el 
más  general  3'  talvez  más  adecuado  para  subrogar  la  emo- 
ción amorosa,  es  posiblemente  la  re  igión . 

En  una  lista  de  vreservativos  y  remedios'^  contra  '-el 
amor  (le  ílama  impureza),  dice  Hillaire  en  su  ''Exp.anación 
de  la  Doctrina  Cristiana",  pág.  59:  Dedicarse  a  la  pe- 
nitencia y  al  trabajo;  3."^  orar  con  fervor;  4.^  recordar  la 
presencia  de  Dios;  S.*?  frecuentar  ios  sacramentos;  6.*?  tener 
una  gran  devoción  a  la  Santísima  Virgen,  Madre  de  la  pu- 
reza". Es  como  se  ve  la  subrogación  del  anhelo  amoroso 
por  otro  que,  dada  su  índole,  convierte  al  sectador,  en  un 
adepto  incondicional  de  la  ig'csia. 

La  pauta  de  esta  acérrima  oposición  del  catolicismo  al 
deleite  amoroso,  está  dada  muy  explícitamente  en  los  evan- 
gelios por  el  mismo  Jesús;  y  el  dogma  de  la  virginidad  de 
María,  formulado  con  mucha  posterioridad,  que  lo  reafir- 
ma, no  es  sino  una  obligada  consecuencia. 

Los  Vs.  10,  11,  12,  13,  14,  15,  del  Cap.  XIX  de  Ma- 
teo y  13,  14,  15  y  16  de  Marcos  que  nosotros  rogamos  sean 
leídos  sin  preconceptos  para  extraer  de  eMos  su  verdadero 
y  único  significado,  por  más  impresionante  que  él  sea,  di- 
cen así: 

^'10  Díeen'e  sus  discípulos:  Si  así  es  la  condición  del 
hombre  con  su  mujer  no  conviene,  casarse." 

''11  Entonces  él  les  dijo:  No  todos  reciben  esta  pala- 
bra, sino  aquellos  a  quienes  es  dado." 

"32  Porque  hay  eunucos  que  nacieron  así  del  vientre 
de  su  madre;  (en  esta  observación  Jesús  í^e  refiere  a  la  fal- 
ta de  descenso  del  testículo,  malformación,  bastante  fre- 
cuente, llamada  criptorquidia,  y  que  Jesús  naturalmente  no 
podía  conocer),  y  hay  eunucos,  que  son  hechos  eunucos  por 
los  hombres;  y  hay  eunucos  que  se  hicieron  a  sí  mismos  eu- 
nucos (autorautilación)  por  causa  del  reino  de  los  cielos;  el 
que  pueda  ser  capaz  de  eso,  séalo." 


—  65  — 


"13  Entonces  le  fueron  presentados  unos  niños,  para 
que  piisieso  Jas  manos  sohrc  ellos,  y  orase;  y  los  discípulos 
les  riñeron". 

''14  Y  Jesús  dijo:  Dejad  a  los  niños  y  no  les  impidáis 
de  venir  a  mí;  por  que  de  los  tales  es  el  reino  de  los  cié- 
Jos".  ■ 

"lo  Y  habiendo  puesto  sohre,  ellos  las  manos,  se  partó^ó 
de  allí  (Mateo  XIX) .  Aclarando  y  confirmando  estos  con- 
ceptos se  dice  en  Marcos  X: 

"13  Y  ie  presentaban  niños  para  que  los  tocase;  y  los 
discípulos  reñían  a  ¡os  que  los  presentaban^'. 

"14  Y  viéndolo  Jesús,  se  enojó,  y  les  dijo:  dejad  los 
niños  venir,  y  no  se  lo  estorbéis;  porque  de  los  tales  es  el 
reino  de  Dios". 

"15  De  cierto  os  dijío,  que  el  que  no  recibiere  el  reino 
de  Dios  como  un  niño,  (esto  es,  sin  impulsos  amorosos  co- 
mo antes  se  creía  que  era  la  condición  del  niño),  no  entra- 
rá en  él. 

"16  Y  tomándolos  en  Jos  brazos,  poniendo  las  manos  so- 
bre ellos,  los  bendecía".  (El  subrayado  es  luuestro) . 

El  sentido  de  estos  versículos  es  tan  tremendo  que  a 
pesar  de  su  meridiana  claridad,  las  expresiones  "y  habiendo 
puesto  sobre  ellos  las  manos  se  partió  de  aUí",  o  "Y  to- 
mándolos en  los  brazos,  poniendo  las  manos  sobre  ellos  los 
bendecía",  son  tomados  por  ayunos  en  sentido  figurado  y 
no  en  el  único  propio  que  les  corresponde  dentro  del  con- 
texto lógico. 

Esta  expresión  de  "poner  las  manos  sobre  ellos",  es  la 
que  emplean  los  evangelistas  en  algún  caso  cuando  se  refie- 
ren a  la  intervención  curativa  de  Jesiis  por  medio  de  la  ac- 
ción manual.  Así  por  ejemplo  en  una  oportunidad,  "32... 
le  traen  un  sordo  y  tartamudo,  y  le  ruegan  que  le  ponga 
la  mano  encima".  (Marcos  VII),  lo  que  Jesús  hace  intro- 
duciendo sus  dedos  en  las  "orejas"  del  paciente. 

Por  otra  parte  en  aquella  épocas,  las  costumbres  bár- 
baras, habían  hecho  muy  frecuente  la  existencia  de  eunucos 
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y  los  había  de  varias  clases  siendo  una  de  ellas,  de  acuerdo 
con  el  Diccionario  Hisi^ano  Amer;icano,  T.  VIII,  pág.  1139  la 
de  ''Los  eunucos  llamados  thadicd  o  thmkii  a  quienes  se  atro- 
fiaban los  tesUcidos  con  la  '¡nano.  Estos  no  eran  enteramente 
estériles;  algunas  vesículas  seminales  podían  haberse  libra- 
do de  la  torsión". 

Pero  aún  haciendo  una  concesión  que  nada  justifica,  el 
sentido  y  el  propósito  configuran,  dada  la  potestad  del  pro- 
tagonista, el  acto  mismo. 

Posej-endo  Jesús,  según  los  creyentes,  el  poder  sobrena- 
tural de  realizar  milagros,  curar  enfermos,  limpiar  instan- 
táneamente leprosos,  resucitar  muertos,  etc.,  el  realizar  esta 
intervención  realmente  o  por  vía  milagrosa  es  lo  que  co- 
rresponde al  sentido  del  precepto,  si  es  que  se  rechaza,  por 
repugnar  a  la  sensibilidad  humanizada  de  hoy  y  de  modo 
arbitrario,  el  cabal  sentido  de  la  acción  material  directa. 

La  frase  tan  ponderada  de  "dejad  que  los  niños  ven- 
gan a  mí",  no  tendría  pues,  otro  sentido  que  el  terrible 
aquí  expresado. 

Piénsese  además  que  en  aquella  época  la  circuncisión, 
intervención  cruenta,  era  de  práctica  general  entre  los  jn- 
díos,  lo  mismo  que  por  fanatismo  lo  sigue  siendo  hoy,  y  Je- 
sús a  su  vez  era  cincunciso.  Los  católicos  festejan  esta  fe- 
cha el  primero  de  enero. 

En  uno  de  esos  versículos  Jesús  expresa  claramente  que 
hay  eunucos  hechos  por  los  hombres  y  por  sí  mismos  por 
causa  del  reino  de  los  cielos  y  agrega  como  una  insinuación 
sugestiva  que  es  casi  un  mandato:  el  que.  sea  capaz  de  eso 
que  lo  haga.  No  cabe  ninguna  otra  interpretación.  La  igle- 
sia practicó  durante  siglos  esta  cruel  oi)erac¡ón  a  los  niños 
que  destinaba  al  servicio  de  dios  como  cantores  de  la  Capi- 
lla Sixtina. 

Y  en  todos  los  tiempos,  al  aplaslar  (»1  élan  amoroso 
bajo  la  losa  del  pecado  mortal  y  la  condenación  eterna,  y 
al  exigir  de  sus  ministros  la  más  absoluta  y  estricta  casti- 
dad en  todo  el  curso  de  la  vida,  no  hace  sino  hacer  cum- 


plir  aquel  precepto  que,  aunque  la  causa  provocadora  seá 
sólo  simbólica  —  lo  que  hace  aúu  más  cruel  su  mandato 
—  se  cumple  por  consideración  a  su  origen,  que  los  creyen- 
tes estiman  naturalmente  como  sagrado. 

La  Biblia  católica,  o  Vulgata,  con  su  texto  modificado, 
o  alterado,  emplea  circunloquios,  que  apenas  modifican  el 
fondo  de  estos  terribles  preceptos;  así  el  V.  12  ya  trans- 
cripto está  expresado  de  este  modo:  "12  Porque  hay  eunu- 
cos que  nacieron  tales  del  vientre  de  sus  madres;  y  hay 
eunucos  que  fueron  castrados  por  los  hombres;  y  eunucos 
hay  que  se  castraron  en  cierta  manera  a  sí  mismos  por  amor 
del  reino  de  los  cielos  con  ei  voto  de  castidad.  Aquel  que 
pueda  ser  capaz  de  eso,  séalo".  (Mateo  XIX.  Subrayado  en 
el  texto) .  I 

No  puede  ocultarse  que  es  precisamente  este  desolador 
renunciamiento  el  que  impone  la  doctrina  cristiana  y  la 
iglesia  catóbca  a  todas  aquellas  personas  que,  en  segui- 
miento de  la  vana  quimera  de  una  vida  eternal,  sacrifican, 
insensatamente,  lo  más  noble,  grande,  hermoso  y  digno  que 
es  dado  gozar  y  sentir  al  ser  humano,  en  esta  maravillosa 
aventura  que  es  su  breve  pasaje  sobre  la  faz  de  la  tierra 
y  bajo  la  luz  del  sol. 

*     *  * 

El  mito  tan  cándido  y  lamentable  de  la  virginidad  de 
la  madre  de  Jesús  a  quien  se  considera  como  la  única  mu- 
jer concebida  sin  pecado  —  Inmaculada  Concepción  —  y 
que  a  su  vez  concibió  y  dió  a  luz  a  Jesús  en  estado  de  pu- 
reza permaneciendo  virgen  antes,  durante  y  después  del  par- 
to, (recuérdese  que  Jesús  era  el  primogénito  de  una  larga 
serie  de  hermanos:  Jacobo,  José,  Simón,  Judas  y  hermanas), 
y  (Mateo  XIII-55,  56),  ha  creado  la  monstruosa  afrenta- 
dora noción  de  la  deshonra  del  amor  y  de  la  madre  y  el 
concepto  no  menos  absurdo  de  que  cada  uno  de  nosotros 
viene  al  mundo  por  un  acto  denigrante,  deshonesto  en  sí 
mismo  y  pecaminoso.  Este  concepto  humillante  para  la  mu- 
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je)-  y  que  la  dignidad  liaee  rechazar  eoii  toda  energía,  lo  es 
más  aún  para  el  liondire,  eaiisante  de  esa  deshonra,  ya  que 
vendría  a  convertirse  así,  por  mandato  de  la  naturaleza  en 
el  corritjjtor  y  deshonrador  por  antonomasia.  El  tributo  de 
afrenta,  de  vergüenza,  de  humillación,  de  dolor  y  de  trage- 
dia, que  ha  debido  pagar  la  humanidad  a  este  mito,  arque- 
tipo de  simpleza  y  candidez,  convertido  en  dogma  funda- 
mental de  la  Iglesia,  es  tan  inabarcable  como  el  infinito 
mismo . 

Rechazamos  con  nuestra  más  exaltada  protesta  de  hu- 
manistas, el  simbolismo  peyorativo  de  esta  alegórica  ficción 
de  Ja  virginidad,  en  nombre  de  todas  las  madres  y  de  todas 
las  mujeres  a  quienes  siem])re  hemos  considerado  honradas 
y  superadas  por  el  hecho  de  haberse  dado  a  !a  maravillo-a 
y  enaltecedora  emoción  del  amor. 

La  religión  define  al  amor  como  se  ha  visto  con  los 
más  despectivos  e  infamantes  calificativos:  pecado  de  im- 
pureza, deshonestidad,  abominación,' acto  degradante,  inmun- 
dica,  etc.,  etc.,  y  destina  a  los  que  en  él  caen  a  los  más  tre- 
mendos tormentos  infernales. 

En  uno  de  los  textos  usuales  de  enseñanza  religiosa, 
aprobado  por  el  episcopado  Argentino  y  ya  citado  ''Los 
Mandnm'í  utos",  de  P.  Ardizzone,  hablando  del  pecado  de 
fornicación,  que  con  este  caHficativo  de  sentido  infamante 
llaman  al  acto  normal  del  amor  y  a  sus  naturales  demos- 
traciones, trae  los  siguientes  conceptos  que  coercitivamente 
infiltran  en  la  mente  de  sus  pequeños  e  indefensos  alumnos 
y  que  transcribimos  muy  segmentados,  habiendo  ya  citado 
algunos,  remitiendo  al  lector  al  original,  sobre  todo  al  pa- 
dre de  familia  liberal  que  supone  realizar  un  acto  de  esti- 
mable tolerancia  al  enviar  sus  hijos  a  la  escuela  católica. 
Dice  en  la  ]iágina  132:  ..."no  así  con  la  impureza,  peca- 
do tan  pegajoso";  en  la  página  133:  *'En  el  sexto  y  no- 
veno mandamientos,  se  prohiben  los  pensamientos,  deseos,  mi- 
radas y  obras  deshonestas"...  ''y  todo  lo  que  es  causa  y 
ocasión  de  pecados  feos".  En  la  página  13G:  ''Podemos  de- 
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mostrar  la  gravedad  de  la  impureza :  2.'^)  Por  los  flagelos 
con  que  Dios  ha  castigado  este  pecado",  o^)  "Fov  el  supli- 
cio del  infierno".  En  la  página  137,  se  dice  que  el  diluvio 
universal  que  destruj^ó  a  todo  el  género  humano  y  a  los  ani- 
males, fué  un  castigo  a  la  impureza;  en  ia  página  138: 
''cuando  peca  contra  la  castidad  (el  hombre)  peca  como 
bestia".  ''El  que  vive  entregado  a  la  impureza  se  (sfuerza 
en  apartar  de  su  mente  el  pensamiento  de  un  Dios  justo, 
de  un  infierno  eterno",  (página  139).  "Con  razón  se  com- 
para a  las  bestias  el  hombre  deshonesto,  pues  se  hace  sier- 
vo de  sus  apetitos  carna  es  y  busca  su  felicidad  donde  la 
buscan  los  irracionales.  ¡Qué  degradación!"  Página  141:  "El 
infierno  con  todos  sus  horrores  será  el  triste  epí-ogo  de  una 
vida  de  desórdenes.  Aquel  fuego  intensísimo  y  penetrante, 
atormentará  eternamente  e>e  cuerpo  con  el  cual  se  ha  ofen- 
dido a  Dios  y  que  debía  ser  templo  del  Espíritu  Santo". 
"He  aquí  la  razóji  por  que  el  demonio  tienta  a  los  hom- 
bres con  este  género  de  pecados,  sabe  muy  bien  que  es  el 
negocio  que  más  entradas  le  procura."  Piénsese  que  el  ne" 
gocio  de  que  se  trata  es  nada  menos  que  el  de  las  penas 
eternas.  Vamos  a  terminar  estas  citas  con  esta  ú  tima  trans- 
cripción ("La  Le}^"  155)  :  "Añádase  que  la  deshonestidad 
es  causa  o  al  menos,  ocasión  de  muchos  suicidios  u  homici- 
dios perpetrados  con  el  fin  de  ocultar  Ja  vergüenza,  el  des- 
honor, (que  ellos  crean)  y  de  evitar  los  castigos  humanos 
que  recaerían  en  Jos  culpables  de  pecados  deshonestos.  Po- 
bres desgraciados!  ¿Podrán  acaso  con  esos  crímenes  evitar 
los  castigos  divinos  y  sustraerse  al  oprobio  y  execración  de 
todos  los  hombres  en  el  día  del  inicio  universal?"  Este  es 
el  sentimiento  de  repulsa  tan  hiriente  que  tiene  la  religión 
y  la  iglesia  con  respecto  al  amor  y  que  a  todos  alcanza. 
Estas  enormidades  se  inculcan  en  los  débiles  cerebros  de  los 
niños  que  están  absolutamente  incapacitados  para  defender- 
se y  sus  efectos  son  positivamente  deVtéreos  para  la  felici- 
dad y  la  tranquilidad  espiritual. 

Porquv'  contrariamente  a  lo  (lue  siempre  se  ha  supucfa- 
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to,  lo  que  revela  una  extraña  ceeruera  por  parte  del  adulto 
en  lo  que  se  refiere  a  las  vivencias  de  los  niños,  éstos  siem- 
pre han  estado  imbuidos  de  gran  actividad  sentimental  y 
también  sexual  y  forzosamente  caen,  y  lo  hacen  con  harta 
frecuencia,  en  aquéllo  que  se  les  ha  enseñado  a  juzgar  co- 
mo lo  más  indigno,  lo  más  pecaminoso,  lo  que  más  denigra 
y  condena  sus  almas  con  penas  mortales.  Como  al  mismo 
tiempo  se  siente  absolutamente  impotente  para  controlar  sus 
tendencias  e  impulsos,  frente  a  tan  tremendo  conflicto  mo- 
ral el  niño  completamente  desvalido  ante  la  agresión  moral 
de  que  se  le  hace  víctima,  no  tiene  más  que  tres  efugios 
posibles:  el  primero  es  el  del  cinismo,  cuya  fórmula  sería: 
estoy  en  pecado  mortal  y  en  él  me  quedo;  soy  un  dege- 
nerado'*; el  segundo  es  una  precaria  transacción  que  se  po- 
ne de  manifiesto  por  el  apocamiento  del  carácter  y  por  la 
timidez  invencible  —  que  tal  vez  no  tenga  otro  origen  — 
su  fórmula  sería:  ''peco  mortalmente  y  me  hago  perdonar, 
pero  ofendo  permanentemente  a  dios;  soy  de  mía  calidad 
inferior  y  despreciable,  indigno  de  alternar  con  los  que  son 
puros  y  están  libres  de  pecado".  En  las  niñas,  además  de 
éstas,  hay  una  tercera  posibilidad  que  es  la  represión  e  in- 
hibición de  la  libido  que  conduce  paulatinamente  al  estado 
de  indiferencia  sexual  o  frigidez  que  en  una  muy  elevada 
proporción  de  casos,  que  estimamos  aproximadamente  en  una 
tercera  parte  de  las  mujeres,  se  hace  extensivo  a  la  edad 
adulta,  incapacitándolas  para  el  cabal  cumplimiento  de  tan 
elevada  e  imprescindible  función.  Este  estado  de  frigidez  con- 
duce naturalmente  a  la  desdicha  y  a  la  necrosis  y  en  el  tra- 
tamiento do  estos  complicados  estados,  el  médico  halla  casi 
.sistemáticamente  un  subsuelo  común  que  es  la  violenta  re- 
presión de  las  emociones  practicada  en  temprana  edad  con 
humillación  y  bochorno  y  continuada  en  el  tiempo. 

En  el  hombre  esta  causa  también  se  da,  aunque  por 
razones  muy  fáciles  de  imaginar,  con  mucha  menor  fre- 
cuencia. 

Puede  ocurrir  también,  lo  que  Cs  bastante  común,  que 
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la represión  en  la  época  de  la  niñez  no  haya  sido  muy  se- 
vera y  el  niño  se  haya  librado,  como  es  lo  normal  cuando  no 
se  halla  muy  hostigado  por  el  medio,  a  fantasías  y  juegos 
de  carácter  sexual  con  la  ingenuidad  propia  de  su  edad; 
pero  a  medida  que  crece  y  se  le  van  inculcando  las  nocio- 
nes de  indignidad  y  de  pecado  se  va  fortaleciendo  su  con- 
ciencia moral  o  super  yo  que  en  algunos  casos  se  hace  se- 
verísjmo  condenando  despiadadamente  al  yo  por  sus  pasa- 
das complacencias  y  sumiéndole  en  el  más  agudo  remordi- 
miento, sentimientos  de  cu'pahilidad  y  estados  obsesivos  que 
conducen  a  la  neurosis  por  la  correlativa  represión  de  la 
libido. 

Hagan  los  adultos  una  sincera  y  valerosa  introspección 
y  creemos  que,  en  un  número  muy  elevado  de  casos,  se  ha- 
llará la  corcurrenc^'a  de  las  circunstancias  antedichas. 

Causa  honda  tristeza  conocer  v  abarcar  la  capacidad  y 
el  poder  de  la  condenación  católica  para  destruir  en  el  ser 
humano,  desde  la  más  temprana  edad  la  fuente  más  fecun- 
da de  ventura  y  de  belleza  que  es  el  amor. 

Por  otra  parte  es  asombroso  y  levanta  viva  protesta  e^ 
hecho  de  que  pueda  sostenerse,  incluso  por  personas  capa- 
citadas y  ha^ta  por  hombres  de  ciencia  la  errónea  tes^'s  de 
que  la  castidad  es  un  estado  que  pued'^  sobreelevarle  impu- 
nemente sin  que  el  hecho  acarree  perturbaciones  de  orden 
psicológico  y  nervioso.  Esto  no  es  cierto. 

La  p*"r'ódica  depleción,  en  el  hombre,  es  tan  inevitable, 
dejando  aparte  el  apremio  de  orden  emocional,  como  es  ine- 
ludible el  desborde  de  un  recipiente  al  que  se  hace  Tegar 
un  anorte  ^íquido  continuado. 

Esta  función  de  depleción  va  precedida  de  ui^a  tremen- 
da t^n'^ión  nerviosa  y  el  alivio  producido  inmediatamente 
después;  de  la  cu'minac'ón  del  proceso,  da  idea  de  su  enor- 
me capacidad  para  alterar  el  editado  normal,  cuando  es  tra- 
bada o  inhibida  de  modo  sistemático  en  el  decurso  del  tiempo. 

La  naturaleza  posee  tres  medios  para  llevar  a  cabo  esa 
función  de  satisfacción  ineludible  en  el  hombre;  la  función 
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natural :  el  amor ;  la  autosatisfaeción  completamente  natural, 
normal  e  inofensiva,  dentro  de  ciertos  límites,  antes  del  com- 
pleto ajuste  de  esta  complicada  función;  y  la  que  se  rea- 
liza por  medio  de  los  sueños.  Quien  se  niegue  las  dos  pri- 
meras, ya  voluntaria  o  circunstancialmente,  incurrirá  fa- 
talmente en  la  tercera,  con  evidente  alteración  de  la  nor- 
malidad psicológica  cuando  ella  se  hace  permanente  y  siste- 
mática, ya  que  los  ensueños  con  su  enorme  deformación  y  su 
tendencia  erótica  hacia  lo  infantil,  hacen  caer  fácilmente  en 
las  primeras  etapas  del  desarrollo  de  la  libido,  esto  es,  en  lo 
que  es  considerado  en  el  adulto  como  perverso  y  en  las  fan- 
tasías edipales.  Nos  es  difícil  aquí,  ser  más  explícitos  sobre 
este  punto  tan  fundamental  de  la  actividad  sexual,  pero  re- 
comendamos su  estudio  para  obtener  un  cabal  conocimiento 
sobre  tan  importante  fuoición  y  de  su  rol  decisivo  sobre  la 
normalidad  y  la  conducta. 

En  la  mujer  y  también  en  cierta  medida  en  el  hombre 
puede  producirse  el  estado  de  frigidez  con  la  correspondiente 
sublimación  de  la  libido,  pero  este  estado  ya  pertenece  al 
campo  de  la  neurosis. 

No  es  cierto  pues  que  pueda  llevarse  con  ecuanimidad 
la  llamada  virtud  de  castidad.  Cuando  por  un  colosal  esfuer- 
zo de  la  imaginación  y  del  deseo,  que  integran  lo  que  se 
liama  voluntad,  puede  llevarse  a  cabo,  en  la  vida  de  vigi- 
lia y  consciente  esta  situación  antinatural  de  abstinencia,  ella 
conduce  infaliblemente  a  la  exaltación  de  las  imágenes  oní- 
ricas a  las  perturbaciones  psicológicas,  (ejemplo :  tentaciones 
de  San  Antonio)  y  a  la  neurosis. 

Es  imposición  muy  tremenda  y  arriesgada  del  rito  con- 
fesional católico,  aqnólla  que  obliga  a  sus  ministros,  que  se- 
rán maestros  de  la  niñez  y  de  la  juventud,  a  un  régimen 
de  vida  fundamentalmente  antinatural,  que  tan  profunda- 
mente contraría  el  estado  de  normalidad  y  las  leyes  básicas 
de  la  natnialeza,  y  que  obliga  íil  que  tales  votos  ha  formu- 
lado a  vivir  permanentemente  bajo  la  inflnencia  do  acncian- 
tes  y  tortnrantes  (les(U)s  {ivasalladores  c  insatisfechos. 
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Keeditando  aquí  el  raciocinio  emitido  con  respecto  al 
uso  de  la  razón  diremos  que  si  para  el  creyente  el  ser  hu- 
mano ha  sido  creado  directamente  por  dios,  todas  sus  facul- 
tades son  obra  directa  del  supremo  creador  y  entre  ellas, 
en  primer  piano,  la  más  excelsa,  Ja  del  amor,  a  la  que  co- 
rrespondería mejor  que  a  otra  alguna  la  definición  de  divina, 
porque  de  todos  los  afectos  ninguno  como  éste  puede  dar 
]a  sensación  de  sublimidad  y  grandeza,  que  transporta  al 
ser  humano  fuera  de  la  realidad,  para  hacerlo  convivir  una 
situación  de  idealismo  y  de  ensueño. 

Si  para  el  religioso,  como  decimos,  la  criatura  humana 
es  obra  directa  y  capital  del  sumo  hacedor,  uno  de  los  mo- 
dos más  efectivos  de  demostrarle  su  devoción  sería  la  de  res- 
petar, cultivar  y  amar  todas  las  aptitudes  que  lo  integran 
— I  en  lugar  de  menospreciarlas  con  el  acentuado  desdén  con 
que  lo  hace  el  cristianismo  —  comenzando  por  las  más  ex- 
celsas: el  amor  y  la  razón;  y  al  mismo  tiempo,  esforzarse  pa- 
ra ir  conociendo  cada  vez  más  profundamente  la  naturaleza 
humana,  con  el  fin  de  ajustar  la  moral  y  las  normas  de  vi- 
da a  ese  conocimiento,  propendiendo  a  que  el  hombre  — 
criatura  de  dios  —  viva  su  vida  lo  más  armónicamente  po- 
sible de  acuerdo  con  las  intenciones  que  podrían  atribuirse 
íi  su  creador.  Esto,  naturalmente,  es  un  razonamiento  lógico 
y  no  dogmático  porque  el  dios  católico,  como  se  ha  visto, 
denigró  siempre  a  su  propia  criatura,  se  arrepintió  de  ha- 
ll oía  creado  y  con  un  profundo  desconochniento  de  la  na- 
turaleza humana,  desesperó  de  sus  excelentes  aptitudes  y  de 
su  calidad  de  perfectible. 

Pero  todo  aquél  que  se  respete  a  sí  mismo  y  a  los  de- 
más y  que  se  esfuerce  en  ordenar  la  vida  de  acuerdo  a  las 
condiciones  intrínsecas  del  individuo  en  sí  mismo  y  en  rela- 
ción con  la  de  sus  semejantes,  para  extraer  de  ella  el  más 
alto  grado  de  ventura  posible  que  es  precisamente  la  posi- 
ción humanista,  está  viviendo  por  eso  mismo  sin  saberlo  en 
absoluta  armonía  con  un  dios  cuya  existencia  admite,  aun- 
que no  alcance  a  comprender  ni  su>i  atributos  ni  sus  desig- 
jiios. 
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La  doctrina  cristiana,  en  cambio,  es  total  y  absoluta- 
mente contraria  al  amor  en  todas  sus  formas,  manifestacio- 
nes y  estados  (dentro  de  la  ley  y  del  sacramento  o  fuera  de 
eros)  con  tan  absoluto  radicalismo  como  lo  es  con  respecto 
a  la  familia  y  su  prole  contra  las  cuales  Jesús  agrede  di- 
rectamente en  múltip'es  ocasiones.  Desde  este  punto  de  vis- 
ta hay  una  flagrante  contradicción  entre  la  prístina  (primi- 
tiva, original)  doctrina  cristiana  y  la  conducta  de  la  igle- 
sia. Las  dos  son  igual  y  aboslutamente  enemigas  del  amor 
sin  ninguna  excepción  ni  salvedad;  pero  la  antinomia  se 
produce  en  lo  que  se  relaciona  con  la  reproducción.  Jesús  es 
totalitariamente  enemigo  de  ésta.  ^ 

Comienza,  como  ya  lo  hemos  aclarado  recomendando  el 
eunucoidismo  como  único  medio  de  alcanzar  el  reino  de  los 
ciegos,  (Marcos  X,  15  ya  citado).  Con  respecto  a  la  unión 
matrimonial  muestra  su  aversión  en  varias  oportunidades: 
Hablando  con  sus  discípulos  éstos  lo  interrogan:  ''10... Si 
así  es  la  condición  del  hombre  con  su  mujer,  no  conviene  ca- 
sarse", (Mateo  XIX).  ''11.  Entonces  él  les  dijo:  No  todos 
reciben  esta  palabra,  sino  aquePos  a  quienes  es  dado". 
"12... el  que  pueda  ser  capaz  de  eso,  (de  ser  eunuco)  séa- 
lo".  El  texto  de  la  biblia  cató  ica  o  Vulgata,  es  aún  más 
explícito  en  este  punto:  "10.  Dícenle  sus  discípulos:  Si  tal 
es  la  condición  del  hombre  con  respecto  a  su  mujer  no  tie- 
ne cuenta  el  casarse",  (Mateo  XIX).  (Observe  el  lector  la 
vulgaridad  de  la  expresión  "no  tiene  cuenta  el  casarse"  re- 
ferido a  UJia  institución  tan  fundamental  como  el  matrimo- 
nio el  cual  queda  limitado  a  una  situación  de  "tener  o  no 
cuenta"  o  sea  de  convenir  o  no);  "11.  Jesús  les  respondió: 
No  todos  son  capaces  de  esta  resolución,  sino  aquel'os  a  quie- 
nes se  les  ha  concedido  de  lo  alto'\  (Mateo  XIX) . 

"12... 3'  cumíeos  hay  que  se  castraron  en  cierta  mane, 
ra  a  sí  mismos  por  amor  del  reino  de  los  cielos  con  el  voto 
de  castidad.  Aquél  que  puedo  ser  capaz  de  eso,  séalo",  (Mh- 
teo  XIX).  Los  subrayados,  ((ue  pertenecen  al  original,  son 
circunloquios  para  ccrcMiHV  crudeza  a  tal  imposición,  porq\ie 
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Jesús  hace  referencia  a  la  castración  efectiva  y  real  y  no 
a  la  simbólica. 

Muestra  Jesús  su  detestación  al  matrimonio  cuando  im- 
pone el  odio  a  la  familia  como  condición  sine  qua  non  para 
poder  seguirlo,  nombrando  explícitamente  a  cada  uno  de  sus 
miembros  y  entre  ellos  a  la  mujer  y  a  los  liijos,  (Lucas  XIV, 
26).  Jesús  también  se  muestra  radical  enemigo  del  matri- 
monio, cuando  dice :  ' '  35.  Mas  los  que  fueren  tenidos  por 
dignos  de  aquel  siglo  y  de  la  resurrección  de  los  muertos, 
ni  Se  casan,  ni  son  dados  en  casamiento",  (Lucas  XX). 

Expresa  su  rencor  a  las  mujeres  encinta  y  a  las  que 
crían,  con  esta  .  amenaza :  '^19.  Mas  ¡ay  de  las  preñadas,  y 
de  las  que  crían  en  aquellSs  días!,  (Mateo  XXIV).  (''Aque- 
llos días",  era  el  próximo  fin  del  mundo). 

Cuando  Jesús  es  conducido  para  someterlo  al  bárbaro 
martirio  de  la  crucifixión,  y  ante  las  demostraciones  de  pie- 
dad de  algunas  mujeres,  exclama:  "28... Hijas  de  Jerusa- 
lem,  no  me  lloréis  a  mí,  más  llorad  por  vosotras  mismas,  y 
por  vuestros  liijos,"  (Lucas  XXIII). 

"29.  Porque  be  aquí  vendrán  días  en  que  dirán:  Bien- 
aventuradas las  estériles  y  los  vientres  que  no  engendraron,  y 
los  pechos  que  no  criaron,"  (Lucas  XXIII) . 

En  una  de  las  oraciones  que  los  católicos  elevan  a  la  ma- 
dre de  Jesús  en  el  culto  de  hiperdulía  que  le  tributan,  el 
''Ave  María",  se  expresa  este  dulce  pensamiento:  "...y 
bendito  es  el  fruto  de  tu  vientre,  Jesús".  Esta  frase  plena 
de  bondad  y  espíritu  devoto  es  tomada  literalmente  de  es- 
cenas que  pertenecen  por  entero  a  la  ficción,  cuando  el  án- 
gel Gabriel  apareciendo  ante  María  le  dice:  "28.  Y  entran- 
do el  ángel  a  donde  estaba,  dijo,  ¡  Salve,  muy  favorecida ! 
el  Señor  es  contigo:  bendita  tú  entre  las  mujeres",  (Lu- 
cas I) ;  y  cuando  ya  encinta,  va  a  visitar  a  su  parienta 
Elisabeth  (Isabel)  y  ésta  exclama  en  un  rapto  de  divina 
revelación:  "42...  Bendita  tú  entre  las  mujeres,  y  bendito 
el  fruto  de  tu  vientre",  (Lucas  I).  Estas  escenas  imagina- 
das con  mucha  posterioridad  a  la  muerte  de  Jesíis,  tienen 
muy  probablemente  sii  origen^  aunque  el  orden  cronológico 
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parezca  invertido,  en  un  episodio  que  posee  todos  los  visos 
de  lo  real :  se  hallaba  Jesús  haciendo  una  serie  de  conside- 
raciones incongruentes  acerca  de  la  vida  íntima  3'  del  con- 
fort de  los  demonios,  (Lucas  XI,  24,  25,  26),  cuando  una 
mujer  del  pueblo  levantando  la  voz,  exclamó:  "27...  Bien- 
aventurado el  vientre  que  te  trajo,  v  los  pechos  que  mamas- 
te," (Lucas  XI). 

Y  Jesús  eludiendo  con  fastidio  toda  referencia  directa  a 
su  familia  a  la  que  aborrecía  de  acuerdo  con  su  mandato, 
(Lucas  XIV,  26),  contesta:  "28.  Y  él  dijo:  Antes  bienaven- 
turados los  que  oyen  la  palabra  de  dios,  y  la  guardan," 
(Lucas  XI).  Esta  respuesta  lleva  implícita  un  amargo  re- 
proche y  un  mal  disimu'ado  despecho  por  cuanto  la  actitud 
de  su  familia  para  con  él  era  justamente  la  contraria  de 
la  que  se  expresa  en  este  versículo  como  si  hubiera  contes- 
tado: Malaventurada  mi  familia  que  no  oye  ni  guarda  mi 
palabra  que  es  la  de  dios.  Recuérdese  que  efectivamente 
Jesús  se  hallaba  profundamente  resentido  con  toda  ella  por 
el  hecho  de  que  no  creían  en  él  ni  le  concedían  la  más  mí- 
nima virtud  taumatúrgica,  "Y  se  encandalizaban  en  él", 
(Marcos  VI,  3),  "4.  Mas  Jesús  les  decía:  No  hay  profeta 
deshonrado  (no  puede  emplearse  una  expresión  que  denun- 
cie un  más  extremado  desprecio),  sino  en  su  tierra  y  entre 
sus  parientes  y  en  su  casa,"  (Marcos  VI).  Reafirma  esta 
abominación  de  la  familia  en  forma  decisiva  y  categórica, 
cuando  dice:  "36.  Y  los  enemigos  del  hombre  serán  los  de 
su  casa,"  (Mateo  X) . 

Esta  prédica  de  Jesús  contra  el  amor,  el  matrimonio, 
la  familia  y  la  progenie  es  absolutamente  clara  y  categórica, 
en  su  letra  y  en  su  espíritu,  y  no  puede  ser  tergiversada 
sino  adredo  y  mediante  el  deliberado  propósito  de  inducir 
en  eri'or  por  el  engaño. 

El  clero  es  fiel  a  la  prédica  de  Jesús  en  lo  que  se  re- 
fiere a  la  detestación  del  amor  que  ni  siquiera  lo  admite,  y 
es  ésto  veidaderamente  extraordinario,  en  (vl  mati^'imonio. 
líu  todos  lv)s  libros  de  cnseruuiza  religiosa,  no  hemos  hallado 


ni  una  sola  referencia  al  amor  verdadero  y  en  su  lugar, 
en  cambio,  han  puesto  ésta:  ''...los  maridos  deben  amar  a 
sus  esjDosas,  como  Jesucristo  ama  a  la  Iglesia,"  (Hillaire, 
pág.  132),  concepto  éste  en  el  que  no  encontramos  ningún 
sentido  y  sólo  se  nos  presenta  como  una  absurdidad.  (El 
mismo  inconexo  simbolismo  se  emplea  para  dar  un  carácter 
meramente  platónico  a  los  amores  bien  reales  entre  Salo- 
món y  Sulamita  en  el  Cantar  de  los  Cantares,  con  cuj'-os 
jDersonajes  se  representaría  los  amores  de  Jesús  y  de  la 
iglesia) . 

Pero  en  lo  que  la  iglesia  se  aleja  totalmente  de  la  pré- 
dica de  Jesús,  falseando,  invalidando  y  violando  su  doctri- 
na, sin  poderse  saber  a  ciencia  cierta  con  qué  fin,  es  en  lo 
que  se  relaciona  con  la  reproducción.  No  hemos  hallado  en 
la  prédica  evangélica  nada  que  tenga  ni  la  más  remota  re- 
lación con  el  estímulo  de  la  procreación,  y  se  compren- 
de que  después  de  preconizar  Jesús  el  eunucoidismo  como  el 
medio  soberano  para  ganar  el  cielo,  no  queda  ningún  res- 
quicio por  donde  pueda  pasar  el  estímulo  al  engendramiento 
de  hijos. 

Y  es  justamente  ésto  último  lo  que  hace  la  iglesia  con 
verdadero  frenesí,  juzgando  y  condenando  como  uno  de  los 
más  graves  pecados  mortales  la  realización  del  amor  cuando 
no  lleva  como  único  propósito  el  de  la  reproducción. 

Es  verdaderamente  paradojal  y  grotesco  que  la  iglesia 
condene  con  la  sanci,ón  del  infierno  el  pecado  mortal  de  ha- 
cer uso  de  alguno  de  los  múltiples  procedimientos  anticon- 
cepcionales invocando  la  doctrina  cristiana  y  que  el  mismo 
Jesucristo  impusiera  nada  menos  que  la  castración  —  que 
como  procedimiento  anticoncepcioual  parece  ser  bastante 
eficaz  —  como  único  medio  de  poder  ganar  el  cielo ! 

Y  así  estimula  a  las  pobres  familias  católicas  a  una  mul- 
tiplicación irracional  y  cruel,  forzada  y  profundamente  in- 
moral, ya  que  para  nada  tiene  en  cuenta  la  suerte  y  el  des- 
tino de  la  prole.  i 

Siendo  el  hecho  de  la  reproducción  el  acto  más  serio  y 
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transcendental  que  pueda  realizar  el  liombre,  ya  que  por 
él  va  a  traer  a  la  vida  a  un  ser  que  por  ley  natural  va  a 
sobrevivir  a  sus  padres  y  a  sufrir  todas  ]as  vicisitudes  y 
tribulaciones  a  ella  inherentes,  cada  hijo  —  de  progmito- 
res  consoi entes  —  debiera  ser  la  consecuencia  de  una  pro 
funda  y  diríamos  también  solemne  meditación,  para  anali- 
zar los  caracteres  hereditarios  que  podrá  traer  a  la  vida; 
y  las  condiciones  de  orden  eonómico  y  cultural  que  los  pa- 
dres podrán  ofrecer  al  nuevo  vástago. 

La  ausencia  de  esta  reflexión  y  de  este  control  equipa- 
rando la  venida  de  una  criatura  al  mundo  a  la  de  cualquier 
animal  (]o  cual  en  muchos  casos  tampoco  es  ésto  cierto  por- 
que a  veces  preocupa  más  el  pedigree  de  toros,  caballos  de 
carrera,  gallos,  etc.,  que  la  herencia  de  los  propios  hijos) 
lo  que  traduce  ausencia  de  responsabilidad  moral  o  un  fana- 
tismo religioso  ofuscador  que  endurece  las  fibras  de  la  sen- 
sibilidad. Más  aún.  En  el  creyeute,  como  lo  decimos  en 
otra  parte,  esa  responsabilidad  moral  se  halla  acrecida,  jiis,- 
famente,  hasta  el  infinito.  Porque  para  el  humanista  esta 
vida  termina  con  la  muerte,  y  con  el  a,  todas  las  tribula- 
ciones y  dolores;  pero  para  el  religioso,  en  cambio,  con  el 
último  suspiro  comienza  la  vida  eterna  sobre  la  cual,  la 
única  seguridad  que  da  el  evangelio  es  la  probabilidad  casi 
cierta  de  marchar  al  infierno,  porque  como  todo  resulta  pe- 
cado mortal,  incluso  el  desear  con  el  pensamiento  a  una 
mujer,  (Mateo  V,  28),  todo  católico  imitando  a  los  desdi- 
chados y  espantados'*  discípulos,  podría  preguntar:  ''...25 
¿quién  pues  podrá  ser  salvo?"    (Mateo  XIX). 

Desde  el  ángulo  humanista,  consideramos  este  estímulo 
indiscriminado  de  la  procreación  como  un  verdadero  delito 
y  una  de  las  más  grandes  taiamidades  de  la  actual  civili- 
zación, en  lo  que  ella  tiene  de  cristiana.  La  humanidad  ha 
podido  presenciar  un  hecho  extraordinario  y  único  en  su 
historia,  al  ver  duplicar  la  población  del  mundo  (debido  a 
la  supresión  de  las  grandes  epidemias  que  antes  la  diezma- 
ban) en  el  decurso  de  éstos  últimos  cuatro  o  cinco  decenios 
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y  a  pesar  de  las  dos  guerras  más  moi'tíferas  que  han  preseñ- 
eiado  ojos  lí  urna  nos.  En  ese  eorto  lapso  de  tiempo  la  popu- 
lación del  mundo  ha  pasado  de  mil  a  más  de  dos  mil  mi- 
llones de  habitantes. 

Es  una  verdad  segura  y  verdaderamente  lamentable  que 
la  economía  mundial  no  se  halla  organizada  todavía  por  el 
injusto  reparto  de  la  riqueza  para  asimilar  un  tan  desor- 
bitado crecimiento  y  por  esta  razón  una  gran  parte  de  esa 
población,  producida  por  ei  acuciamiento  clerical,  vive  en  un 
infierno  de  privación  y  de  miseria  como  anticipo  del  otro, 
del  eterno  al  cual  la  clemencia  cristiana  envía  con  una  bien 
acentuada  liberalidad. 

Consideramos,  pues,  una  gran  inmoralidad,  engendrado- 
ra  de  infinitos  sufrimientos  la  política  que  hizo  Mussolini 
de  estimular  ciegamente  la  natalidad  para  sumirlos  luego  en 
la  más  sórdida  miseria  o  mandarlos  a  morir  en  alguna  de 
las  guerras  determinadas  por  la  sobrepobiación ;  política  ésta 
igual  a  la  que  hace  permanentemente  la  catolicidad  en  su 
esfuerzo  ciego  e  irracional  de  instigar  la  reproducción  al  má- 
ximo para  mantenerlos  igualmente  en  la  miseria  y  luego  en- 
viarlos al  fantástico  campo  de  concentración  que  es  el  in- 
fierno regenteado  por  los  dioses  omnipotentes  Jehová-Jesu- 
cristo  a  cuyas  órdenes  se  hallan  los  más  conspicuos  demonios, 
Luzbel,  Satanás,  etc.,  servidos  por  los  midares  de  diablos 
de  menor  cuantía. 

Leemos  en  estos  mismos  momentos  en  la  prensa  diaria, 
con  profunda  aflicción,  la  inmensa  miseria  }'  terrible  desam- 
paro en  los  que  se  hallan  sumidos,  en  Europa,  una  cifra  gi- 
gantesca de  niños,  ¡veinte  millones I  ("El  Día",  31  de  agosto). 

Xo  dudamos  en  hacer  recaer  la  responsabilidad  de  este 
inmenso  desastre  en  la  amplia  parte  que  le  corresponde  al 
clero  católico  del  mundo,  comenzando  por  el  Papa  y  a  sus 
secuaces,  por  la  prédica  incesante  y  tenaz,  desprovista  de 
inteligencia,  sensibilidad,  de  bondad,  solidaridad  y  también 
en  modo  absoluto  de  finalidad  y  que  por  añadidura,  para 
ellos  crej^entes,   incluye  el  sacrilegio   de   violar  la  prédica 
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cristiana,  al  estimular  la  reproducción  humana,  hasta  el 
mayor  extremo  posible. 

Ahí  tiene  el  clero  y  todos  los  católicos,  en  esos  veinte 
millo}ies  de  niños  carenciados  una  gran  parte  de  los  resul- 
tados de  su  propaganda  irracional  del  estímulo  incontrolado 
de  la  natalidad;  son  pues  rcsponsaV.es  de  ese  desastre  y  en 
condición  de  tales  estarían  obligados  a  remediarlo. 

No  le  exigiríamos  el  entregamiento  de  la  totalidad  de 
sus  riquezas,  como  lo  impone  Jesús : 

"21.  Dícele  Jesiis:  8i  quieres  ser  perfecto,  anda,  vende 
lo  que  tienes,  y  dalo  a  los  pobres,  y  tendrás  tesoro  en  el  cie- 
lo; y  ven  sígneme",  (Mateo  XIX). 

"24.  Mas  os  digo,  que  más  liviano  trabajo  es  pasar  un 
camello  por  el  ojo  de  nna  aguja,  que  entrar  un  rico  en  el 
reino  de  Dios",  (Mateo  XIX). 

Por  ser  humanistas  no  pedimos  tanto  a  los  innumera- 
bles católicos  ricos,  comenzando  por  el  Papa,  pero  sí  les  de- 
cimos que  como  responsables  en  buena  parte  de  esa  infinita 
tragedia,  tienen  la  obligación  de  contribuir  de  modo  abso- 
lutamente efectivo  a  remediar  las  consecuencias  de  su  pro- 
paganda desorbitada  e  inhumana. 

En  nuestro  país  existe  también  la  institución  de  un  pre- 
mio —  con  las  características  de  una  limosna  —  a  la  na- 
talidad indiscriminada  y  sin  control,  que  la  autoridad  del 
Estado  tendría  el  deber  de  no  tolerar  en  nombre  de  la  dig- 
nidad de  la  persona  humana  y  del  más  elemental  interés 
social . 

No  deja  de  ser  bien  curiosa  y  desdichada  la  contradic- 
ción do  la  iglesia  al  exigir  por  un  lado  a  sus  ministros  la 
castración  simbólica  que  Jesús  quería  real  para  todos,  y  por 
otro  lado  el  estímulo  ir  refrenado  de  la  reproducción  llevada 
hasta  el  límite  extremo  de  lo  que  la  naturaleza  permite. 

Para  dar  término  a  este  punto  tan  doloroso  bajo  todo 
concepto,  diremos  que  si  se  nos  interrogara  sobre  cuál  es 
nuestra  0])¡ni6n  con  respecto  a  las  razones  que  impulsan 
a  la  catolicidad  a  colocarse  en  una  posición  tan  inhumana 
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fe  irracional,  contestaríamos  que  no  podemos  hallar  sino  dos, 
ambas  muy  poco  favorables  para  sus  sostenedores:  la  pri- 
mera consideración  sería  la  de  que  en  esta  civilización  tan 
imperfecta  todavía  con  respecto  al  injusto  reparto  de  la  ri- 
queza, el  estímulo  de  la  procreación  es  sinónimo  del  au- 
mento del  número  de  necesitados  y  desventurados,  que  el 
cristianismo  encara  como  un  supremo  bien  con  el  que  se 
gana  el  cielo;  y  la  otra  es  la  efectiva  limitación  que  la 
impo'íición  de  reproducirse  al  máximo,  ejerce  sobre  la  rea- 
lización del  amor  por  el  amor  mismo,  lo  que  constituye  el 
más  severo  y  mortal  pecado  por  ser  el  que  más  felicidad 
produce  y  por  el  cual  como  lo  dice  Ligorio  el  noventa  y 
nueve  por  ciento  de  los  que  pasan  infinita  tortura  en  el 
infierno  eterno  bajo  la  sostenida  y  vigilante  mirada  de  i  dios 
clemente  Jehová  -  Jesucristo,  se  hallan  allí  por  haber  incu- 
rrido en  ese  tremendo  pecado  del  amor  al  que  edos  llaman 
con  sentido  inverso  impureza. 
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SEGUNDA  PARTE 


PRELIMINAR  ACLARATORIO 

En  esta  segunda  parte  de  nuestro  trabajo,  continuamos 
examinando,  pero  en  forma  más  concreta  y  especificada,  al- 
gunos puntos  fundamentales  de  moral,  enfocados  respecti- 
vamente desde  el  ángulo  del  Cristianismo  y  del  Humanismo. 
Nos  parece  una  observación  redundante,  insistir  nuevamen- 
te con  el  fin  de  hacer  resaltar  la  enorme  discrepancia  o  me- 
jor aún  el  antagonismo  existente  entre  ambos  puntos  de 
vista,  y  cuánto  más  armónicamente  con  la  naturaleza  huma- 
na encara  y  resuelve  todos  los  problemas  el  Humanismo  y 
cuán  superior  se  muestra  éste  cuando  se  le  coteja  con  la  doc- 
trina cristiana.  Una  sima  sin  fondo,  incolmable  separa  a  en- 
trambos sin  que  pueda  existir  ningiin  posible  avenimiento 
entre  ellos. 

Llevamos  también  a  cabo  un  análisis  en  ciertos  momen- 
tos amplio,  de  puntos,  temas  o  episodios  básicos  de  la  más 
genuina  doctrina  cristiana,  ya  que  es  tomada  directamente 
de  su  misma  fuente. 

Algunos  lectores,  sin  duda,  se  habrán  asombrado  al  ob- 
servar que  tomamos  al  pie  de  la  letra  todo  aquello  expuesto 
en  los  evangelios  que  pudo  efectivamente  haber  acontecido, 
haciendo  la  crítica  de  los  dichos,  hechos  y  acontecimientos 
en  sí  mismos  como  si  en  efecto  hubieran  ocurrido  y  hacien- 
do caso  omiso  en  lo  que  hace  relación  con  su  dudosa  auten- 
ticidad. 

Es  cuestión  especialísima,  que  ha  dado  lugar  a  multitud 
de  trabajos  y  controversias,  ésta  de  la  veracidad  del  relato 
evangélico . 

Existen  posiciones  extremas:  desde  el  místico  fanático 
que  cree  a  pie  juntillas  hasta  su  última  palabra  y  'Hilde'*  y 
que  otorga  a  los  evangelios  la  calidad  de  paradigma  de  la 
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lr,ás  pura  y  fidelísima  verdad,  ya  que  ella  proviene  del  mis- 
mo dios,  ("cierto  es  como  el  Evangelio"),  hasta  aquella  que 
niega  totalmente  autenticidad  al  relato  bíblico,  incluyendo 
en  esa  negativa  hasta  la  propia  existencia  de  Jesús. 

Nuestra  posición  sobre  este  punto  además  de  ser  ecléc- 
tica, es  en  cierto  modo  personal,  al  restar  importancia  a  tal 
cuestión . 

Es  absolutamente  cierto  que  hay  partes  de  la  narra- 
ción evangélica  que  han  sido  totalmente  inventadas,  ya  sea 
para  poder  dar  con  ello  cumplimiento  a  ciertas  profecías,  co- 
mo por  ejemplo  la  virginidad  de  María  (Isaías  VII,  14)  ; 
o  por  imitación  (ayunos  de  cuarenta  días  y  cuarenta  noches 
Deuteronomio  IX,  9)  o  aún  por  pura  fantasía  o  imagina- 
ción como  los  hechos  sobrenaturales  que  se  hacen  acaecer 
con  motivo  del  nacimiento  de  Jesús. 

Ponemos  estos  ejemplos  porque  para  ellos  puede  darse 
la  demostración  de  su  irrealidad,  atestiguada  por  los  pro- 
pios evangelistas. 

Con  respecto  a  la  "  Virgen María,  éstos  se  encargan 
de  nombrar  expresamente  a  los  numerosos  hermanos  que  te- 
nía Jesús,  con  cuya  reseña  María  pierde  conjuntamente  con 
su  virginidad  —  que  ciertamente  no  resiste  esta  prueba  de 
fuego  de  tantos  hijos  —  toda  su  aureola  mística,  para  con- 
vertirse en  una  digna  y  modesta  señora  judía,  modelo  se- 
guramente de  madre,  lo  que  constituj^e  una  de  las  múltiples 
virtudes  que  caracterizan  a  la  raza  judía,  tan  injusta,  cruel 
y  torpemente  menospreciada  y  perseguida  por  el  ciego  fa- 
natismo cristiano. 

En  cuanto  al  ayimo  de  Jesús  y  su  conversación  sub- 
siguiente con  el  diablo  (Mateo  IV),  el  relato  está  demostran- 
do que  es  un  plagiio  completo  de  lo  contado  por  Moisés 
(Deut.  IX) . 

En  lo  que  se  relaciona  con  los  milagros  sucedidos  con 
anterioridad  al  nacimiento  de  Jesús  —  la  anunciación  a 
María  y  su  milagrosa  concepción  —  y  posteriormente,  a  él, 
—  adoración,  rej^s  magos,  etc.,  —  los  mismos  narradores 
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demuestran  su  índole  ficticia  ya  que  treinta  años  después, 
cuando  Jesús  se  hallaba  en  plena  predicación,  nadie  estaba 
enterado  de  la  existencia  de  tales  acontecimientos  sobrenatu- 
rales, ni  él  ni  su  familia,  puesto  que  para  ésta  Jesús  se  ha- 
llaba desposeído  de  toda  virtud  y  prestigio  y  entre  él  y  sus 
numerosos  i:)arientes  —  padres  y  hermanos  —  no  sólo  no 
existía  ninguna  clase  de  consideración  sino  que,  por  el  con- 
trario, se  exteriorizaba  un  hondo  desafecto  como  queda  de- 
mostrado a  lo  largo  de  múltiples  pasajes  del  texto  bíblico. 

Es  evidente  que  también  con  otros  episodios  del  evan- 
gelio ocurre  lo  mismo  que  con  éstos;  pero  después  de  hacer 
estas  importantes  salvedades,  debemos  manifestar  que  di- 
sentimos enteramente  con  ios  que  atribuyen  carácter  pura- 
mente mitológico  a  toda  la  narración  evangélica. 

Para  nosotros  la  personalidad  de  Jesús  es  tan  real,  tan 
verdadera,  tan  humana  en  lo  que  ella  posee  de  flaquezas  y 
de  exaltación  mórbida  de  su  fantasía  y  correspondiente  de- 
lirio, que  a  veces  hasta  tenemos  la  ilusión  de  haberlo  cono- 
cido y  tratado.  Es  un  ser  humano  tan  absolutamente  efec- 
tivo que  los  evange'istas  con  su  limitada  inteligencia  e  ine- 
xistente cultura,  nunca  lo  hubieran  podido  crear  por  la  fic- 
ción, en  la  forma  como  lo  hace  un  escritor  de  talento  con  sus 
personajes. 

Pero  además  de  esta  consideración  fundamental  hay  un 
hecho  tan  singular  y  nunca  mencionado  (que  nosotros  sepa- 
mos), tan  impregnado  de  realidad,  —  de  triste  realidad  hu- 
mana —  que  socamente  habiéndolo  vivido  pudo  haberse  lle- 
gado a  exteriorizar  o  poner  de  manifiesto.  Je^ús  era  un  hom- 
bre que,  en  absoluta  oposición  a  toda  la  prédica  católica  que 
oxa'ta  su  bondad  y  su  dulzura,  se  hallaba  dominado  por  las 
más  violentas  pasiones,  iracundia  y  espíritu  de  represalia. 
Casi  podría  decirse  que  el  relato  evangélico  es  uiia  suce- 
sión de  esta  clase  de  manifestaciones,  algunas  de  las  cuales 
ya  se  han  citado  o  se  mencionarán  en  el  curso  de  este  tra- 
bajo. 

Sus  disí^ípulos,  (\Ujo  lo  acompañaban  oii  su  predicación 
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eran  frecuentemente  humillados  y  vejados  por  sus^  despecti- 
vas expresiones  y  su  falta  de  consideración:  ''11  Pues  si 
Nosotros  siendo  malos../'  (Mateo  VII);  niega  en  cierta 
oportunidad  a  uno  de  ellos  el  permiso  para  enterrar  a  su 
padre,  y  a  otro  para  dar  el  último  adiós  a  su  familia  (y 
aunque  parezca  esto  increíble,  el  versículo  que  justifica  este 
hecho  monstruoso  aparece  en  la  carátula  de  un  catecismo 
que  se  llama  de  "Perseverancia).  "Hombres  de  poca  fe" 
(Mateo  VIEI,  26);  cuando  dice:  "Generación  de  víboras, 
cómo  podéis  hablar  bien  siendo  malos?"  (Mateo  XII,  34) 
emite  sin  duda  un  juicio  de  carácter  general;  "  . .  .Aún  tam- 
bién vosotros  sois  sin  entendimiento?"  (Mateo  XV,  16)  ;  a 
Pedro  le  dice,  "quítate  de  delante  de  mí  Satanás;  me  eres 
escándalo!"  (Mateo  XVI,  23);  "17...  "¡Oh  generación  in- 
fiel y  torcida!  ¿hasta  cuándo  tengo  que  estar  con  vosotros? 
¿hasta  cuándo  os  tengo  que  sufrir?. . .  "  (Mateo  XVII)  ;  és- 
to dicho  directamente  a  ellos ;  y  así  podríamos  continuar  lar- 
gamente haciendo  citas  similares.  - 

Conociendo  el  resentimiento  y  la  tenacidad  con  que  ,el 
espíritu  humano  guarda  en  la  conciencia  y  subconsciencia 
las  ofensas  y  los  agravios  recibidos,  es  absolutamente  segu- 
ro que  sus  discípulos,  hombres  rudos  y  primarios,  guarda- 
ran para  con  su  Maestro  un  sentimiento  de  despecho  y  de 
rencor  permanente.  Este  estado  afectivo  es  el  que  creemos 
que  se  produce  en  lo  íntimo  del  espíritu  de  sus  seguidores 
y  su  exteriorización  en  frecuentes  oportunidades,  es,  en  nues- 
tra opinión  el  que  da  tal  vez  más  verisimilitud  no  sólo  a 
la  existencia  real  de  Jesús,  sino  también  a  sus  característi- 
cas tan  auténticamente  naturales  y  humanas,  dentro  natu- 
ralmente de  las  perturbaciones  de  que  adolecía  su  estado 
psíquico.  En  efecto,  en  múltiples  puntos  del  relato  evangé- 
lico emerge  este  estado  anímico  y  esto  explica  el  porqué 
ciertos  pasajes  parecen  haber  sido  escritos  con  malqueren- 
cia y  espíritu  de  represalia  al  contar  episodios  o  expresar 
conceptos  completamente  inútiles,  que  no  solamente  no  son 
favorables  a  la  personalidad  de  eTosús  sino  que  aún  dentro 
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de  la  limitadísima  mentalidad  de  sus  discípulos,  tenían  que 
ser  juzgados  como  muy  desprestigiantes  y  adversos. 

Citaremos  sólo  algunos  ejemplos  de  los  muchos  existen- 
tes. 

El  episodio  de  la  higuera  es,  sin  duda,  uno  dé  los  más 
típicos.  No  podemos  admitir,  que,  por  más  tardos  que  fue- 
ran sus  discípulos,  no  se  dieran  cuenta  de  toda  la  falta  de 
lógica  y  carencia  de  sentido  común  y  de  humanos  senti- 
mientos que  significaba,  de  por  sí,  el  hecho  narrado,  que 
más  adelante  analizarnos. 

El  señalamiento  enfático  del  desprecio  y  la  falta  de 
consideración  que  los  padres  y  hermanos  de  Jesús  tenían 
para  con  él,  es  no  sólo  innecesario  sino  francamente  perjudi- 
cial para  su  persona  lo  mismo  que,  correlativamente,  ocu- 
rre con  el  aborrecimiento  de  éste  para  con  su  familia  (lo 
que  no  obsta  para  que  la  iglesia  asegure  con  mendacidad 
que  Jesús  era  el  más  amantísimo  hijo  que  haya  jamás  exis- 
tido) . 

En  una  emocionante  conversación  que  mantiene  con  sus 
hermanos,  en  su  pueblo  natal,  después  de  haber  sido  aban- 
donado por  muchos  de  sus  seguidores  y  de  haber  preguntado 
a  los  restantes  si  también  ellos  querían  alejarse  de  su  la- 
do (Juan  VI,  65  a  71),  se  informa  al  lector  que  los  habi- 
tant'cs  de  Judea  procuraban  matarle  "(id  VII,  1)  y  que 
sus  hermanos  lo  incitan  a  que  vaya  allí,  diciéndole  que  si 
en  verdad  hace  algunas  obras,  que  vaya  a  Judea  y  lo  mues- 
tre y  no  se  ande  con  ocultaciones: 

^'5  Porque  ni  aún  sus  hermanos  creían  en  él'^  (Juan 
VII) .  En  nuestro  concepto  esta  afirmación  de  que  sus  her- 
manos —  los  seres  más  íntimos  y  siempre,  conjuntamente 
con  los  padres,  más  inclinados  o  mejor  dispuestos  a  la  be- 
nevolencia y  aún  a  la  exaltación  de  méritos  inexistentes, 
no  creían  en  él  {ni  aún  sus  liermanos)  y  la  siniestra  inten- 
ción de  éstos  tan  transparentemente  manifestada  por  el  na- 
rrad_or,  de  hacerlo  ir  a  Judea  para  que  allí  lo  mataran  como 
trágica  y  efectivamente  ocurrió  más  tarde  para  su  propia 
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desgracia  e  infinita  desdicha  de  la  humanidad,  no  puede  es- 
tar reseñada  sino  con  la  más  aviesa  intención  y  con  un  pro- 
fundo afecto  de  desdeñosa  malquerencia,  que  sólo  pudo  ha- 
berle originado  en  una  viviente,  palpitante  y  triste  reali- 
dad humana.  (Juan  Vil,  de  1  a  5) . 

El  hecho  tan  conmovedor  de  que  sus  discípulos  en  el 
momento  más  crítico  de  la  existencia  del  maestro,  lo  hayan 
abandonado  totalmente,  en  una  forma  que  no  corresponde 
a  la  afectividad  humana,  y  que  esta  actitud  sea  especial- 
mente destacada,  no  hace  el  mínimo  favor  ni  a  uno  ni  a 
otros;  demuestra  por  el  contrario  que  sus  discípulos  en  lo 
íntimo  lo  menospreciaban  y  arroja  tal  de?^crédito  para  la 
personalidad  de  Jesús,  que  sólo  pudo  haber  sido  revelado 
por  un  sentimiento  de  animadversión  para  con  él. 

La  incidencia  tan  absolutamente  pequeña  y  equivoca; 
tan  sospechosa  y  sugeridora  como  inútil  y  traída  por  los  ca- 
bellos, la  del  mancebillo  desnudo,  (el  único  que  siguió  a 
Jesús),  es  seguramente  una  de  las  más  demostrativas  res- 
pecto a  la  malevolencia  y  ánimo  de  descrédito  con  que  es- 
tán expuestos  algunos  pasajes  evangélicos: 

*'50  Entonces  dejándole  todos  sus  discípulos,  huyeron." 
(Marcos  XTV) . 

**51  Empero  un  mancebillo  le  seguía  cubierto  de  una 
sábana  sobre  el  cuerpo  desnudo;  y  los  mancebos  le  prendie- 
ron:'' 

*'52  Más  él,  dejando  la  sábana,  se  huyó  de  ellos  desnu- 
do." (Mareos  XIV).  Pensamos  que  este  detalle  tan  extraño, 
inconexo,  aislado  y  }iada  edificante,  no  puede  haber  sido  in- 
tercalado en  el  contexto  evangélico,  sino  con  la  peor  y  más 
vengativa  intención. 

Y  para  hacer  aún  más  significativa  la  extravagante  in- 
cidencia, el  mismo  evangelista  se  encarga  inmediatamente  de 
hacer  saber  al  lector  que  la  noche  era  fría:  ''54  Empero  Pe- 
dro le  siguió  de  lejos  hasta  dentro  del  patio  del  sumo  sa- 
cerdote; y  estaba  sentado  con  los  servidores,  y  caJeniáiiáose 
al  fuego/'  (Marcos  XtV) . 
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Lo  mismo  podríamos  decir  del  modo  y  la  forma  cómo 
Simón  Pedro  reniega  de  su  maestro;  para  mitigar  la  rude- 
za del  liecho  se  habla  de  una  predicción  de  Jesús,  pero  es 
evidente  que  si  éste  la  hizo,  es  porque  había  penetrado  en 
el  pensamiento  de  Pedro  y  sabía  muy  bien  a  que  atener- 
se en  Jo  relativo  a  la  afectividad  de  su  imis  fiel  discípulo 
respecto  a  su  persona. 

Episodios  y  expresiones  de  la  natui'aleza  que  hemos  se- 
ñalado, abundan  a  lo  largo  de  todo  el  discurso  evangélico. 
Este  juego  de  sentimientos  y  emociones  encontrados  es  pura 
y  genuinamente  humano  y  nos  resulta  imposible  suponer  que 
esa  afectividad  arrancada  del  núcleo  primario  de  la  humana 
sensibilidad,  pueda  haber  sido  creada  por  la  basta  mentali- 
dad de  los  evangelistas. 

Pero  donde  este  estado  espiritual  vse  manifiesta  en  toda 
su  amplitud  y  transcendencia  es  en  el  relato  enormemente 
impresionante  de  la  resurrección,  que  hará  sin  duda  estre- 
mecer fuertemente  la  sensibilidad  del  lector. 

Pero  de  todos  modos,  haya  sido  o  no  real  la  existen- 
cia de  Jesús,  pensamos  que,  dada  la  efectividad  de  los  he- 
chos acaecidos  posteriormente  a  su  muerte,  poco  interesa  que 
f^u  vida  haya  sido  verdadera  o  ficta. 

El  hecho  positivo  es  que  la  personalidad  de  Jesús,  efec- 
tiva o  imaginaria,  ha  tenido  ima  existencia  real  en  la  men- 
te de  todos  los  que  han  creído  en  él  y  en  su  doctrina,  du- 
rante los  veinte  siglos  que  ella  ha  perdurado  y  que  aún 
existe  en  la  de  todos  los  creyentes  de  la  presente  genera- 
ción, sin  que  nadie  pueda  hallarse  en  condiciones  de  hacer 
llegar  a  sus  cerebros  la  idea  de  la  inexistencia  de  su  dios, 
por  lo  cnal,  en  nuestro  concepto,  ese  tópico  carece  de  toda 
importancia  actual . 

Por  estas  razones  tomamos  el  relato  evangélico  en  sí 
mismo,  sin  preocuparnos  de  afirmar,  discutir  o  negar  su  au- 
tenticidad- 

El  hecho  cierto,  positivo,  doloroso  y  trágico  para  la 
humanidad,  es  que  la  Biblia  con  sus  Antiguo  y  Xuevo  Te^- 


—  90  — 


tamentos,  sus  evangelios  y  sus  infinitos  engendros,  ha  pri- 
mado y  reinado  soberanamente  sobre  la  triste  condición  hu- 
mana por  ella  creada,  la  cual  desde  hace  decenios  de  siglos, 
desde  antes  de  Jesús,  sufre  en  su  corazón  y  en  su  cerebro 
el  doloroso  impacto  de  sus  crueldades,  aberraciones  y  mons- 
tro  osas  ficciones. 

Otra  particularidad  que  llamará  la  atención  del  lector 
en  algunos  momentos  y  que  merece  ser  declarada,  es  el  hecho 
de  que  se  reiteren  conceptos  y  razonamientos  y  se  vuelvan 
a  transcribir  una  y  más  Teces  versículos  y  citas  de  tex- 
tos de  los  libros  de  enseñanza  religiosa  utilizados  en  las  es- 
cuelas de  ambas  márgenes  del  Plata. 

Dos  razones  explican  tan  singular  hecho.  T^^na  es  la  de 
que  los  diferentes  temas  tratados  fueron  escritos  por  sepa- 
rado y  con  un  distinto  ordenamiento  al  que  aparecen  en 
este  trabajo,  tomando  el  material  necesario  para  su  propio 
desarrollo  sin  tener  en  cuenta  ei  hecho  de  si  habían  sido 
previamente  citados  o  si  lo  serían -más  tarde. 

La  otra  razón  de  esas  transcripciones  iterativas,  es  de- 
bida a  la  circunstancia  de  que,  tratándose  de  hechos  y  no- 
ciones tan  absolutamente  fundamentales  y  en  general  tan 
poco  conocidos  respecto  a  la  doctrina  cristiana  como  ser  por 
ejemplo  la  r^aturaleza  agresiva  y  guerrera  de  ambos  dioses 
católicos  Jehová-Jesucristo,  que  una  enseñanza  contraria  a 
la  verdad  los  representa  como  infinitamente  buenos,  dulces 
y  misericordiosos;  el  conocimiento  de  la  total  falta  de  pres- 
tigio de  Jesús  frente  a  su  familia  lo  que  viene  a  echar  por 
tierra  las  ingenuas  leyendas  de  acontecimientos  sobrenatura- 
les acaecidos  antes  y  después  de  su  nacimiento;  el  odio  que 
Jesús  guardr  para  con  su  propia  familia  q\ie  lo  hace  exten- 
sivo a  todas  las  demás  con  carácter  írenérico,  por  cuya  cau- 
sa puede  rotundamente  definíisele,  contrariamente  a  lo  que 
con  falsedad  aseguia  la  iglesia,  como  enemigo  por  antono- 
masia de  la.  sagrada  institución  familiar,  y  en  resumen  de 
todos  los  hechos  qne  con  verdadei-a  sorpresa  irá  compeue- 
li-fnidosT  o]  lecloi'.  todo  lo  cnal  hacía  no  sólo  disculpablo,  si- 
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no  por  añadidura,-  muy  conveniente  su  conmoración  enfocada 
desde  distintos  ángulos,  para  poner  más  énfasis  respecto  de 
su  verdadera  naturaleza  y  hacerla  comprender  y  grabar 
mejor . 

El  terrible  mito  del  infierno,  tan  absolutamente  desqui- 
ciante y  pervertidor  para  las  mentes  infantiles,  que  los 
adultos  encaran  con  sonrisas  de  incredulidad  y  que  si  exis- 
tiera estaría  dirigido  y  regenteado  como  un  gigantesco  y  fa- 
buloso campo  de  concentración  nazi,  por  los  omnipotentes 
dioses  católicos  Jehová  -  Jesucristo,  es  una  noción  repetida 
como  un  leitmotiv  y  que  lo  declaramos,  nunca  considerare- 
mos suficieiite,^  como  un  medio  de  hacer  sentir  a  los  adultos 
culturados  y  bienintencionados,  todo  lo  que  ella  tiene  de  mons- 
truosa y  trastornadora  para  el  normal  desarrollo  intelectual 
sentimental  y  emocional  de  la  infancia.  El  día  que  tan  es- 
pantosa y  terrífica  concepción  se  haya  eliminado  de  los  pro- 
gramas escolares  (que  los  políticos  reaccionarios  quieren  im- 
poner bajo  el  subrepticio  y  mendaz  rótulo  de  ''libertad  de 
enseñanza",  porque  la  instrucción  religiosa  impone  la  más 
absoluta  y  tiránica  restricción  de  esa  misma  enseñanza  Y 
de  las  fuentes  del  conocimiento),  se  habrá  dado  ese  día,  un 
paso  inmenso  en  el  sentido  de  la  normalización  y  felicidad 
de  la  infancia  y  por  lo  tanto  de  la  sociedad  toda. 

«     #  * 

Debemos  hacer  ahora  una  última  aclaración.  Los  cató- 
licos se  indignan  y  soliviantan  por  el  hecho  de  que  los  no 
creyentes  escriban  dios  con  minúscula.  En  sus  críticas  ja- 
más dejan  de  mencionar  este  detalle.  El  máximo  desprecio 
hacia  un  libre  pensador,  —  que  resume  e  involucra  a  todos 
los  demás  —  lo  expresan  más  o  menos  así:  "Tal  persona 
escribe  dios  con  minúscula,  después  de  eso  todo  puede  es- 
perarse de  él,  y  está  con  ésto  todo  dicho  a  su  respecto". 

Creemos  estar  seguros  de  que  esa  pequeña-grande  in- 
novación fue  imaginada  por  BatUe  y  usada  sistemáticamente 
on  e]  diario  "El  Día".  Tja  intclif^encia -con  que  fué  conce-r 
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bida  y  la  euorme  eficacia  de  su  uso  queda  demostrada,  pre- 
cisamente, por  la  forma  en  que  subleva  al  clericalismo  y  a 
los  religiosos  fanáticos. 

Porque,  en  efecto,  una  tan  insignificante  diferene^ia 
material  como  la  que  existe  en  el  empleo  de  una  d  minúscu- 
la en  lugar  de  la  mayúscula,  está  demostrando  que  el  que 
usa  tal  modalidad  ortográfica,  no  admite  la  divinidad  úni- 
ca y  exclusiva,  en  este  caso,  del  dios  trinitario  católico,  y 
lo  hace  entrar  en  la  categoría  de  los  otros,  como  uno  más 
en  la  serie  inacabable  de  dioses  de  los  que  la  humanidad 
se  ha  servido  para  dar  satisfacción  a  su  instintivo  apremio 
de  sobrenaturalidad  y  a  su  ansia  de  hallarse  en  posesión 
de  deíficas  entidades  a  las  cuales  pudiera  dirigirse,  e  im- 
petrar su  siempre  tan  esquiva  protección. 

Pero  hay  además  una  razón  poderosamente  lógica,  in- 
cluso gramatical  y  ortográfica  que  justifican  este  uso  de 
la  d  minúscula  en  vez  de  la  grande  y  es  que  aún  desde  el 
punto  de  vista  católico,  el  nombre  dios  no  es  en  realidad 
propio  sino  común,  porque  dejando  a  un  lado  al  Espíritu 
Santo,  quedan  otros  dos,  que  son  Jehová  y  Jesucristo. 

¿Por  qué  tienen  los  católicos  cristianos  la  pretensión  de 
exigir  que  también  los  librepensadores  crean  en  el  mis- 
terio de  1a  Santísima  Trinidad  y  consecuentemente  acepten 
la  unidad  de  sus  dos  dioses? 

Lógicamente  cuando  los  católicos  se  refieren  a  su  dios 
debieran  decir:  "dioses",  porque  cuando  nombran  a  Dios  y 
al  SeFwr  invocan  al  Padre  y  al  Hijo  o  sea  a  Jehová  y  a 
Jesucristo.  Al  eludir  o  excluir  por  vergüenza  el  nombre 
prop'o  del  Padre :  Jehová,  están  cometiendo  un  gravísimo 
pecado  mortal  contra  su  dios  que,  ciertamente,  no  les  será  per- 
donado por  éste,  tan  terriblemente  vengativo  y  feroz,  que 
llega  hasta  imponer  como  sanción  el  más  repulsivo  caniba- 
lismo (Deuteronomio  XXVIII),  (1),  y  tan  extremadamente 

(1)  "57.  Y  para  con  su  chiquita  que  sale  de  entre  sus  pies, 
y  para  con  sus  hijos  que  pariere;  pues  los  comerá  escondidamen- 
te,  a  falta  do  todo,  f>n  el  cerco  y  en  el  apuro  con  (|uo  tu  enemigo 
te  opi*lmlrá  en  sus  ciududeM",  íDeutoronomio  XXVII().  Estn  mona 


celoso  de  su  nombre,  que  si  verdaderamente  existiera,  coino 
ellos  creen,  puede  asegurarse  que  sus  vergonzantes  adora- 
dores iban  a  pasarlo  muj^  mal  en  el  otro  mundo. 

Para  convencerse  de  ello  les  aconsejamos  que  lean  pri- 
mero las  páginas  bíblicas  del  "Antiguo  Testamento"  y  para 
mejor  especificar,  del  Deuteronomio  por  ejemplo,  y  después 
de  conocer  la  vesánica  furia  vengativa  de  Jehová,  "58  Si 
no  cuidares  de  poner  por  obra  todas  las  palabras  de  aques- 
ta ley  que  están  escritas  en  este  libro,  temiendo  este  nom- 
bre glorioso  y  terrible,  Jehová  tu  Dios/'  "59  Jehová  au- 
mentará maravillosamente  tus  plagas,  y  las  plagas  de  tu  si- 
miente, plagas  grandes  y  estables,  y  enfermedades  malig- 
nas y  duraderas;"  (Deuteronomio  XXVIII);  y  abran  des- 
pués la  "Sagrada  Biblia",  (Vulgata),  y  comprueben  con  la 
consiguiente  zozobra,  que  a  lo  largo  de  todo  su  texto  no  se 
dignan  nombrarlo,  por  vergüenza,  ni  una  sola  vez. 

Este  menosprecio  que  ei  católico  hace  del  nombre  de 
su  dios,  podemos  asegurárselo  no  se  lo  perdonará  Jehová, 
mientras  que  escribir  dios  con  minúscula . . . 

I 

LA  VERDAD  SEGUN  LA  RELIGION  Y  EL 
HUMANISMO 

La  moral  humanista  exige  como  base  ineludible  para  la 
relación  entre  los  hombres,  que  eila  esté  fundada  en  la  sin- 
ceridad, la  lealtad  y  la  verdad. 

Repugna  o  no  interesa  al  humanista  el  comercio  social 
y  espiritual  con  quien  ha  demostrado  apartarse  de  esta  nor- 
ma inherente  a  las  personas  de  bien.  (La  primera  vez  que 
me  engañas,  la  culpa  la  tienes  tú,  pero  la  segunda  vez  que 
lo  haces,  la  culpa  la  tengo  yo) . 


tTuasidad  que  no  puede  ser  más  horrenda,  que  se  reitera  y  que 
obliga  a  vencer  la  resistencia  de  la  mano  para  transcribirla,  és  lo 
esencial  del  peíasamiento  de  Dios  que  los  católicos  adoran  y  que 
se  indignan  cuando  su  nombre  se  escribe  con  minúscula. 
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Hay  interés,  sin  embargo,  en  liacer  alguna  distinción  en- 
tre el  significado  de  dos  vocablos  gue  mny  a  menudo  se  to- 
man y  definen  como  sinónimos:  franqueza  y  sinceridad.  La 
franqueza  estaría  constituida  por  la  condición  de  la  perso- 
na que  dice  siempre  su  pensamiento  aunque  no  se  le  haya 
solicitado  y  aunque  él  sea  desagradable  para  los  demás.  En 
cierto  modo  esta  modalidad  puede  fácilmente  convertirse  en 
un  factor  agraviante  y  por  Jo  tanto  antisocial.  En  cambio 
la  sinceridad  es  la  virtud  por  la  cual  siempre  se  dice  la 
verdad  en  lo  que  se  expresa  y  cuando  es  solicitada,  pero  que 
no  dice  verdades,  cuando  nadie  las  pregunta  o  exige^  sobre 
todo  si  son  desagradables  o  hirientes.  Hay,  empero,  deter- 
minadas situaciones  en  las  que  esa  superior  condición  de  ser 
siempre  sincero,  puede  y  debe  ser  limitada  o  suspendida. 

Hace  muchos  años,  leímos  el  siguiente  pequeño  pero  sig- 
nificativo episodio :  En  los  Laboratorios  del  sabio  Edison  se 
necesitaba  llenar  una  plaza  vacante  que  requería  determi- 
nada responsabilidad.  Edison  resolvió  proveerla  por  medio 
de  un  concurso  en  el  cual  se  incluía  esta  simple  pregunta: 
"¿Cuándo  es  lícito  mentir?"  Ganó  el  concursante  que  res- 
pondió: "Nunca".  Recordamos  que  esa  respuesta  no  nos 
satisfizo,  porque  es  evidente  que  hay  casos  en  que  la  ocul- 
tación de  la  verdad  y  aún  mismo  su  tergiversación  no  sólo 
son  lícitas  sino  además  humanitarias  y  por  lo  tanto  morales. 
Esas  situaciones  podrían  caracterizarse  así:  cuando  el  sa- 
ber la  verdad  no  aporta  ningún  bien,  sino  que,  por  el  con- 
trario, produce  males  y  sufriniicntos,  siendo  además  su  co- 
nocimiento completamente  innecesario.  El  caso  típico  y  clá- 
sico en  el  cual  pensamos  y  nos  sirve  de  modelo,  es  el  del 
médico  que  se  halla  ante  un  paciente  a  quien  la  idea  de  la 
muerte  produce  angustia  y  que  al  mismo  tiempo  se  halla 
aquejado  de  una  afección  mortal.  En  ese  caso  sólo  un  cora- 
zón insensible  tiene  la  franqueza  de  comunicar  la  verdad. 
Todos  los  médicos,  probablemente  sin  excepción,  ocultan  a 
sus  pacientes,  sobre  todo  en  las  horas  solemnes  que  antece- 
den a  la  muerte  la  triste  realidad  e  incluso  se  esfuerzan  en 
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llevar  el  convencimiento  de  que  la  situación  es  precisamen- 
te la  opuesta. 

Los  religiosos  en  cambio,  sienten  a  este  respecto,  en 
iguales  trances,  de  modo  completamente  contrario,  y  dado 
los  fines  que  los  mueven,  que  son  los  de  salvar  un  alma  pa- 
ra la  otra  vida,  su  conducta  impasible  queda,  no  obstante, 
en  cierto  modo,  moralmente  justificada.  Lo  lamentable  es 
que  crean  en  dioses  tan  duros  e  implacables  como  lo  son  Je- 
hová  y  Jesús,  que  hagan  necesaria  la  imposición  de  tal  tor- 
tura para  la  obtención  del  fin  anhelado. 

Recordamos  haber  sido  testigos,  cuando  ejercíamos  co- 
mo practicante,  de  una  escena  macabra  que  hirió  nuestra 
sensibilidad  casi  físicamente  y  que  dejó  en  nuestro  ánimo 
una  honda  y  dolorosa  amargura  que  influj'ó  poderosamente 
para  j[ue,  en  nuestra  vida  profesional,  nos  esforzáramos  has- 
ta donde  podía  alcanzar  nuestra  voluntad,  en  impedir  la 
reproducción  de  tan  desgarradoras  e  inhumanas  situaciones. 

Se  trataba  de  un  paciente  que  se  acercaba  rápidamen- 
te a  su  fin,  pero  que  conservaba,  todavía,  el  grado  de  con- 
ciencia suficiente  como  para  comprender  todo  lo  que  ocu- 
rría a  su  alrededor.  En  su  alcoba  se  hallaban  presentes 
algunos  miembros  de  su  familia  y  hermanas  de  caridad,  y 
a  cada  lado  de  la  cama  sendas  mujeres  que,  con  sus  labios 
muy  próximos  a  los  oídos  del  agonizante  y  en  voz  aguda  y 
penetrante  recitaban  oraciones  y  jaculatorias  para  bien  in- 
culcarle la  noción  de  su  agonía.  El  pobre  moribundo  abría 
de  cuando  en  cuando  sus  ojos  azorados  y  la  expresión  de 
horror  de  su  semblante  ponía  bien  de  manifiesto  la  tortura 
espiritual,  que,  con  una  insensibilidad  impresionante  y  con 
las  características  de  un  asalto  moral,  se  le  estaba  infirien- 
do. 

Para  el  humanista  esta  cruel  forma  de  franqueza  no 
solamente  es  inaceptable  sino  que  la  repudia  con  toda  la 
fuerza  de  su  convicción  y  de  su  sentimiento. 

Solamente  en  éstas  o  muy  similares  circunstancias,  pue- 
de el  falseamiento  de  la  verdad  quedar  plenamente  justi- 
ficado. 
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Creemos  que  es  labor  sumamente  fácil  la  de  inculcar 
a  la  niñez,  por  medio  de  la  educación  laica  y  humanista  un 
respeto  profundo  y  arraigado  por  la  verdad  e  incluso  poder 
crear  la  capacidad  de  desarrollar  inhibiciones  cuando,  por 
alguna  razón,  se  sintiera  la  inclinación  de  violarla. 

Los  católicos,  en  cambio,  a  pesar  de  tener  entre  sus 
mandamientos  el  octavo:  "no  mentir"  gozan  de  un  extraño 
y  singular  privilegio  que  les  permite  faltar  a  la  verdad 
siempre  que  lo  deseen  sin  crearse  por  ello  el  más  mínimo 
reproche  o  violencia  moral.  A  ese  recurso  lo  llaman  res- 
tricción mental".  No  dudamos  que  tal  auxiUo  les  es  ab- 
solutamente indispensable  ya  que,  a  cada  instante,  tiene  que 
plantearse  ante  el  católico  "culturado",  y  con  motivo  de 
cualquier  punto  de  su  doctrina  una  lucha  mortal  entre  la 
razón  y  la  verdad  por  una  lado,  y  la  imposición  del  mito, 
del  dogma  y  lo  sobrenatural  por  el  otro,  lucha  en  la  cual, 
desgraciadamente,  salen  siempre  vencidos  la  lógica,  la  ra- 
zón y  el  discernimiento. 

El  libro  de  enseñanza  religiosa  para  niños  "Los  Man- 
damientos" del  Sr.  Ardizzone  S.  S.  en  la  pág.  192  lo  des- 
cribe de  esta  manera  que  transcribimos,  por  lo  original,  in 
extenso : 

 ''Bestricción  mental.  Es  un  acto  del  entendimiento  por 

el  que  se  da  a  las  palab  ras  un  sentido  distinto  del  oh  vio  y 
natural.  Es  un  recurso  ingenioso  y  bien  lícito  que  libra  de 
la  mentira  y  a  la  vez  de  decir  claramente  algo  que  no  con- 
viene." 

"De  este  recurso  se  valieron  algunas  veces  los  santos; 
por  ejemplo: 

"Santo  Tomás  de  Cantorbery  al  ser  sorprendido  por  sus 
enemigos  y  al  preguntarle  éstos  si  era  el  Arzobispo,  respon- 
dió sonriendo:  "Dejo  a  vosotros  mismos  juzgar  si  este  tra- 
je es  de  un  Arzobispo  que  va  de  viaje."  "Lo  mismo  hizo 
San  Atanasio  cuando  huyendo  por  el  río  Nilo  le  pregunta- 
ron: "¿Sabéis  si  por  esta  parte  ha  escapado  Atanasio?,  res* 
pondió:  ciertamente,  y  no  está  lejos  de  aquí...** 
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**En  virtud  de  la  restricción  mental  al  que  pide  dinero 
prestado  se  le  puede  contestar:  No  tengo,  añadiendo  con  el 
pensamiento:  para  prestar.'' 

''El  criado  puede  responder  al  huésped  importuno:  "No 
está  el  amo",  y  añadiendo  interiormente:  para  recibirlo  a 
Vd.". 

'*A1  que  pregunta  por  un  asunto  que  no  le  interesa  y 
cuya  revelación  podría  traer  algún  inconveniente,  es  lícito 
contestarle:  "No  sé  nada;  sobrentendiendo:  para  referir 
aVd." 

"El  sacerdote  preguntado  sobre  cosas  oídas  en  confe- 
sión debe  responder:  "Nada  sé,"  añadiendo  r.n  sus  adentros 
"que  pueda  revelarte  a  ti." 

El  procedimiento,  como  se  ve,  además  de  su  comicidad 
abre  un  ancho  margen  a  la  meditación.  Mediante  su  em- 
pleo _queda  instaurado,  de  hecho,  un  régimen  en  ei  que  pre- 
valece una  ilimitada  hipocresía,  en  cuyo  seno,  desgraciada- 
mente, nos  debatimos  en  perpetuidad. 

Porque  una  de  las  características  más ,  sobresalientes  de 
la  presente  civilización  que,  bajo  este  aspecto,  como  bien  se 
ve,  le  corresponde  la  denominación  de  cristiana,  sería  justa- 
mente la  de  la  hipocresía.  Es  asombroso  que  en  una  socie- 
dad que  se  define  a  si  misma  como  cristiana  y  que  dice  se- 
guir los  preceptos  dictados  por  Jesús,  no  exista  nadie,  ab so- 
hitamente  nadie,  que  los  siga  ni  siquiera  aproximadamente. 
Bien  es  cierto  que  sería  de  todo  punto  de  vista  imposible  el 
hacerlo,  pero  lo  sorprendente  es  que,  quien  viola  tan  cate- 
góricamente sus  propios  preceptos  sea  a  la  vez  tan  impla- 
cablemente intolerante  con  los  que  no  piensan  como  ellos. 

Así,  por  ejemplo,  ningún  católico,  y  con  toda  razón, 
porque  sería  una  indignidad,  pone  la  otra  mejilla  si  le  dan 
una  bofetada,  como  lo  manda  Jesús  (Mateo  V,  39),  nin- 
guno se  despoja  de  todo  lo  que  posee  para  llamarse  cris- 
tiano y  discípulo  de  Jesús  (como  éste  perentoriamente  lo 
exige  en  múltiples  ocasiones),  (Lucas  XVI,  13;  id  XVIII, 
22-24;  Mateo  XIX,  24-25;  etc.). 
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Ninguno  permite  que  le  roben  todo  lo  que  tiene  y  por 
añadidura  entregue  lo  que  no  le  lian  substraído  como  ex- 
plícitamente lo  manda  Jesús  (Mateo  V-40) . 

Nadie  ama  a  sus  enemigos  ni  bendice  a  aquellos  de 
quienes  recibe  maldiciones  y  aborrecimiento  (Mateo  V-44), 
porque  ello  constituye  un  estado  afectivo  contrario  a]  sentir 
natural.  El  mismo  Jesús  se  desmiente  a  si  mismo  manifies- 
tamente en  múltiples  ocasiones,  expresándose  con  no  disi- 
mujada  crudeza  y  agresividad: 

"49  Fuego  vine  a  meter  en  la  tierra..."  (Lucas  XII). 

''41  Y  respondiendo  Jesús,  dice:  ¡Oh  genera<íión  infiel  y 
perversa!  ¿basta  cuándo  tengo  de  estar  con  vosotros  y  os  su- 
friré?. . .  (Lucas  IX) . 

''2  Mejor  le  fuera,  >si  le  pusiesen  al  cuello  una  piedra 
de  molino,  y  le  lanzasen  en  el  mar...,"  (Lucas  XYil) . 

''15  De  cierto  os  digo,  que  el  castigo  será  más  tolera- 
ble a  la  tierra  de  los  de  Sodoma  y  de  los  de  Clomorra  en  el 
día  del  juicio,  que  a  aquella  ciudad."  (Mateo  X). 

"24...  mas  ¡ay  de  aquél  hombre  por  quien  el  Hijo  del 
hombre  es  entregado!  bueno  le  fuera  al  tai  hombre  no  ha- 
ber nacido.  "  (Mateo  XXVI) . 

Para  el  crej^ente,  la  acción  de  Judas  tiene  que  respon- 
der al  mandato  de  dios  y  haber  estado  en  sus  designios,  por 
cuya  razón  el  odio  de  Jesiis  y  del  cristiano  hacia  él  es  sim.' 
plemente  un  contrasentido. 

Por  el  contrario,  debiera  ser  Judas  el  indignado  contra 
Jehová  y  el  mismo  Jesús,  por  haber  sido  elegido  para  llenar 
un  rol  tan  bajo,  desleal  y  traicionero,  sin  el  cual  tal  vez 
el  cristianismo  no  hubiese  existido  y  la  historia  del  mundo 
hubiera  sido  otra . 

•'42  Y  los  echarán  en  el  horno  de  fuego:  allí  será  el  llo- 
ro y  el  crujir  de  dientes."  (Mateo  XIII) . 

"4()  De  manera  que  como  es  cogida  la  cizaña,  y  que- 
mada al  fuego,  así  será  en  el  fin  df  este  siglo."  (Mateo 
XIll). 

"34  No  penséis  que  he  venido  para  mctei-  pa/  en  la 
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tierra:  no  be  venido  para  meter  paz,  sino  eí^pada."  (Mateó 
X) . 

"35  Porque  lie  venido  para  hacer  disensión  del  hombre 
contra  su  padre,  y  de  la  hija  contra  su  madre,  y  de  ia  nue- 
ra contra  su  suegra."  (Mateo  X). 

"36  Y  los  enemigos  del  hombre  serán  los  de  su  casa." 
(Mateo  X).  No  puede  hacerse,  como  bien  se  percibe,  una  ge- 
neralización de  más  amplio  alcance  en  contra  del  cariño,  la 
unión  y  Ja  armonía  en  el  seno  de  la  familia. 

"26  Si  alguno  viene  a  mi,  y  no  aborrece  a  su  padre,  y 
madre,  y  mujer,  e  hijos  y  Lermanos,  y  hermanas  y  aún 
también  su  vida,  no  puede  ser  mi  discípulo."  (Lucas  XIV). 

"27  Y  también  a  aquellos  mis  enemigos  que  no  querían 
que  yo  reinase  sobre  e  los,  traedlos  acá,  y  degolladlos  de- 
lante'de  mi."  (Lucas  XIX). 

^  Con  estas  transcripciones  creemos  haber  demostrado 
que  la  benignidad  de  Jesús,  tan  ensalzada,  sólo  existe  en  la 
mente  de  aquellas  personas  que  atribuj^en  a  su  dios  la  bon- 
dad que  rea'mente  sienten  ellas  en  el  fondo  de  sus  corazo- 
nes. El  hecho  de  alabar  ¡Dermanentemente  la  dulzura  de 
Jesús  es  una  muestra  de  la  hipocresía  dentro  de  la  cual  nos 
hallamos  sumidos.  En  realidad  la  iglesia  ha  asimilado  muy 
a  fondo  el  espíritu  que  anima  a  todos  estos  versículos  y  con 
más  razón  aún  ai  que  inspira  a  Jehová  —  su  padre  —  a  lo 
largo  de  todo  el  antignio  Testamento,  y  ha  destruido  siem- 
pre que  le  ha  sido  posible  a  sus  enemigos,  con  absoluta  in- 
tsensibilidad  y  con  fanático  ensañamiento  saturado  ¡de  nn 
frío  y  acerado  celo  sádico.  La  siguiente  retranscripción  he- 
cha por  "El  Día",  del  18.  VI-947  de  un  diario  argentino 
"El  Tanque",  del  20-11-947,  sintetiza,  en  nuestro  concepto, 
muy  ajustadamente,  el  feroz  espíritu  de  intolerancia  que 
permanentemente  ha  movido  a  la  iglesia  católica  y  a  sus 
sostenedores : 

"Y  volveremos  a  recordar  las  mágicas  y  conmovedoras 
palabras  de  San  Francisco  Javier  cuando  formó  sus  milicias 
"Sólo  en  nombre  del  que  murió  por  nosotros,  tenemos  de- 
recho a  hundir  un  puñal  en  el  pecho  de  un  ateo." 
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Unicamente  con  una  «andez  só  o  equiparable  a  la  per- 
versidad expresada,  puede  pensarse,  que  un  dios  topodero- 
so,  omnisciente,  etc.,  etc.,  pueda  llegar  a  convertirse  en  víc- 
tima de  los  hombres  a  quienes  manda  y  domina.  Es  triste 
pensar  que  falta  tan  grande  de  inteligencia  unida  a  tanta 
maglinidad,  hayan  podido  causar  un  sufrimiento  tan  infi- 
nito y  tan  prolongado  sobre  la  faz  de  la  tierra. 

Prosiguiendo  con  nuestra  exposición  relativa  a  la  hipo 
cresía,  una  de  las  modalidades  características  de  la  actual 
civilización  en  cuanto  se  define  a  sí  misma  como  cristiana, 
diremos  que  Jesús  proclama  clara  y  formalmente,  como  el 
mejor  medio  para  ganar  el  cielo,  la  implantación  del  eunu- 
coidismo,  en  los  versículos  ya  transcriptos  y  comentados,  (Ma- 
teo XIX-11  a  15  y  Marcos  X-lo  a  IG;  pero  felizmente  só- 
lo una  pequeña  parte  (que  siempre  resulta  ser  excesiva) 
ciñe  su  vida  y  sus  costumbres  a  la  condición  de  tales,  por 
haberse  provocado  en  ellos  voluntariamente  siguiendo  sus 
preceptos,  una  automiitilación  simbólica. 

Además  Jesiis  se  declara  abiertamente  contra  el  matri- 
monio por  las  mismas  razones  y  como  caiisa  impeditiva  pa- 
ra alcanzar  la  inmortalidad.  Para  el  católico  debe  ser  ésta 
una  tremenda  constatación,  porque  como  Jesús  mismo  lo  ha 
manifestado  de  modo  explícito,  se  es  cristiano  sosteniendo 
hasta  sus  últimas  consecuencias  su  doctrina,  o  se  está  con- 
tra él : 

(^^30.  El  que  no  es  conmigo,  contra  mí  es;  y  el  que 
conmigo  no  recoge,  derrama."  (Mateo  XII), 

'\34  Entonces  respondiendo  Jesiis,  les  dijo:  Los  hijos 
de  este  siglo  se  casan,  y  son  dados  en  casamiento:" 

^'35  Mas  los  que  fueren  tenidos  por  dignos  de  aquel  si- 
glo y  de  la  resurrección  de  los  muertos,  ni  se  casan,  ni  son 
dados  en  casamiento:"  (Lucas  XX). 

Pero  como  ya  se  ha  dicho  y  por  las  mismas  soberanas 
razones  de  impra-cticabilidad,  son  felizmente  muy  reduci- 
dos, los  cristianos  dispuestos  a  seguir  tan  desnaturalizados 
preceptos,  imponiéndose  un  desolado  celibato,  como  reali- 
dad alegórica  de  una  cruel  mutilación. 
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Cuando  los  católicos  y  los  miembros  de  sus  familias  se 
enferman  llaman,  como  es  natural,  al  médico  que  los  cure 
y  no  emplean  los  procedimientos  de  que  hacía  uso  Jesús  y 
sus  discípulos,  a  quienes  expresamente  había  transferido  el 
poder  de  sanar  y  hacer  milagros,  ni  exorcizan  a  sus  enfer- 
mos por  creer,  como  Jesús,  en  la  penetración  de  los  demo- 
nios dentro  del  cuerpo,  lo  que  ocurre  con  suma  frecuencia 
en  los  evangelios.  Creemos  que  í^ea  hoy  muy  restringido  el 
número  de  persona.s  que  por  su  limitada  cultura,  admitan 
tai  maleficio,  creencia  que  es  propia  únicamente  de  las  más 
crasas  supersticiones  e  ignorancia. 

"6  Esto  dicho,  escupió  en  tierra  (Jesús)  e  hizo  lodo 
con  la  saliva,  y  untó  con  el  lodo  sobre  los  ojos  del  ciego,'' 
(Juan  IX) . 

'^1  Entonces  llamando  a  sus  doce  discípulos,  les  dio  po- 
testad contra  los  espíritus  inmundos,  para  que  los  ecliasen 
fuera,  y  sanasen  toda  enfermedad  v  toda  dolencia."  (Mateo 
X). 

Estaba  tan  arraigada  entre  los  judíos  la  superstición 
por  la  que  se  creía  en  la  existencia  de  demonios  —  como 
continuó  estándola  en  toda  la  civilización  occidental  hasta 
el  sig^  pasado  —  que  el  mismo  Jesús,  a  causa  de  sus  ex- 
presiones y  acciones,  fué  tomado  cqmo  blasfemador  ende- 
moniado por  muchos  de  los  que  lo  rodeaban,  llegando  has- 
ta apedrearlo. 

'^20  Y  muchos  de  ellos  decían:  Demonio  tiene,  y  está 
fuera  de  sí;  irpsiYa,  qué  le  oís?"  (Juan  X). 

^'21  Decían  otros:  Estas  palabras  no  son  de  endemonia- 
do: ¿puede  el  demonio  abrir  los  ojos  de  los  ciegos?"  (Juan 
X). 

"33  Respondiéronle  los  Judíos,  diciendo:  Por  buena 
obra  no  te  apedreamos,  sino  por  la  blasfemia;  y  porque  tú, 
siendo  hombre,  te  haces  Dios."  (Juan  X). 

Por  las  mismas  razones  antes  mencionadas  los  católi- 
cos cristianos  se  cuidan  de  no  ingerir  alimentos  en  malas 
condiciones  o  contaminados,  porque  saben  que,  por  esa  vía 
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pueden  adquirir  un  sinnúmero  de  enfermedades,  algunas  de 
ellas  muy  graves  y  de  carácter  mortal.  Igualmente  se  la- 
van la.s  manos  antes  de  comer  y  se  las  desinfectan  cuidado- 
samente si  con  ellas  han  tocado  enfermos  contagiosos  o  ele- 
mentos contaminados. 

En  esto  tampoco  siguen  los  preceptos  de  Jesús  quien  al 
ser  reconvenido  por  algunos  judíos  que  lo  acompañaban,  de 
violar  la  \ey  sagrada  y  comer  con  las  manos  sucias,  contes- 
tó airadamente : 

15  Nada  hay  fuera  del  hombre  que  entre  en  él,  que 
le  pueda  contaminar:  mas  lo  que  sale  de  él,  aquello  es  lo 
que  contamina  al  hombre."  (Marcos  VII). 

Y  habiendo  sus  discípulos  pedídole  una  aclaración,  con- 
testó : 

''18  Y  di  joles:  ¿También  vosotros  estáis  así  sin  enten- 
dimiento? ¿No  entendéis  que  todo  lo  de  fuera  que  entra  en 
el  hombre,  no  lo  puede  contaminar;..."  (Marcos  VII  y  en 
Mateo  XV)  : 

''16  Y  Jesús  dijo:  ¿Aun  también  vosotros  sois  sin  cu- 
ten di  miento?" 

"17  No  entendéis  aun,  que  todo  lo  que  entra  on  la  bo- 
ca, va  al  vientre,  y  es  echado  a  la  letrina?" 

"18  Más  lo  que  sale  de  la  boca,  del  corazón  sale:  y  es- 
to contamina  al  hombre." 

"20.  Estas  coscas  son  las  í|uc  contaminan  al  hombre: 
que  comer  con  las  manos  por  lavai-  no  contajnina  al  hombre." 
(Mateo  XV) . 

*     #  # 

Todos  los  católicos  de  acuerdo  con  las  rea'idades  de  la 
existencia,  se  preocupan  de  sus  vidas  y  de  la  de  los  suyos; 
tratan  muy  cuerda  y  moralmente  dt»  asegurar  o]  porvenir, 
y  al  hacer  ésto,  violan  en  mi  totalidad  lo  que  Jesús  preco- 
niza categórica  y  roiteramente,  cuando  aconseja  no  preocu- 
parse de  lo  que  se  ha  de  comer,  ni  de  lo  que  se  ha  de  be- 
ber, ni  de  lo  que  se  ha  de  vestir,  ni  donde  s<"  ha  do  habitar. 
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ni  lo  que  ha  de  hacerse  en  el  día  de  mañana,  explicando 
que  las  avecillas  del  cielo  nada  poseen  y  dios  provee  a  sus 
necesidades  y  ¿  cómo  no  habría  de  hacer  lo  mismo  con  los 
hombres  que  son  más  importantes  que  ellas?  (Mateo  VI  de 
25  a  34;  Lucas  XII  de  22  a  31) . 

''26  Mirad  las  aves  del  cielo,  que  no  siembran,  ni  sie- 
gan, ni  allegan  en  alfolíes;  y  ^'uestro  Padre  celestial  las 
alimenta.  ^Xo  sois  vosotros  mucho  mejores  que  ellas?''  (Ma- 
teo VI).  Como  se  ve  no  puede  hacerse  un  mayor  elogio  de 
la  holgazanería.  Piénsese  lo  que  ocurriría  si  todos  los  ca- 
tólicos se  decidieran  a  seguir  tales  preceptos. 

Los  religiosos  que  estudian  y  se  instruyen  y  aprenden 
a  hablar  y  adquieren  elocuencia,  como  hay  tantos,  vioian 
abiertamente  el  formal  mandato  cristiano  de  hablar  dicien- 
do solamente  sí.  sí;  no,  no;  porque  lo  que  a  esas  expresio- 
nes se  agrega,  tiene  viciosa  procedencia.   (Mateo  V,  37). 

Son  felizmente  muy  pocos  los  sectadores  de  Jesús  que 
se  deciden,  por  su  causa,  a  romper  los  lazos  sagrados  de  la 
familia  y  a  odiar  a  sus  padres,  madres,  hermanos,  hermanas, 
etc.,  como  Je'^ús  iterativamente  lo  dice  y  repite  en  todos  los 
evangelios :  Mateo  XII  de  46  a  50 :  Mateo  XIII  de  55  a  58 ; 
Mateo  XIX,  29;  Marcos  VI,  3  a  6;  Marcos  III,  32  a  35; 
Marcos  X,  29-30 ;  Lucas  XI.  27-28 ;  Lucas  XIV,  26 :  llegan- 
do en  cierta  oportunidad  hasta  a  negar  a  su  madre,  des- 
mintiendo de  este  modo  rotundamente  el  inexacto  calificati- 
vo que  se  le  da  y  que  en  nada  puede  fundarse,  de  hijo  aman- 
tísimo: 

'*47.  Y  le  dijo  uno:  He  aquí  tu  madre  y  tus  hei-ma- 
nos  están  fuera,  que  te  quieren  hablar."  (Mateo  XII). 

48  Y  respondiendo  él  al  que  le  decía  ésto,  dijo :  i  Quién 
es  mi  madre  y  quiénes  son  mis  hermanos»?    (Mateo  XII). 

''49.  Y  extendieudo  su  mano  hacia  sus  discípulos,  dijo: 
He  aquí  mi  madre  y  mis  hermanos.  " 

*'50.  Porque  todo  aquél  que  hiciere  la  voluntad  de  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos,  ^se  es  mi  hermano,  y  herma- 
na y  madre."  (Mateo  XII). 
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En  cierta  oportunidad  lanza  a  su  madre,  María,  su  des- 
dén en  pleno  rostro: 

"3  Y  faltando  el  vino,  la  madre  de  Jesús  le  dijo:  Vino 
no  tienen. 

"4  Y  dícele  Jesús:  ¿Qué  tengo  yo  contigo,  mujer?  aún 
no  ha  venido  mi  hora."  (Juan  11). 

Como  se  ve,  todavía  no  hay  ni  rastros  del  ángel  Ga- 
briel, ni  de  la  Anunciación,  ni  del  niño  dios,  ni  de  la  ado- 
ración de  los  reyes  magos,  etc.,  etc. 

La  iglesia  convirtió  más  tarde  a  esta  señora  cargada  de 
hijos  —  como  era  y  es  tan  frecuente  entre  las  madres  ju- 
días —  y  Si  quién  uno  de  ellos,  Jesús,  trataba  con  tan  se- 
ñalada dureza  y  menosprecio,  en  la  Virgen  María,  para  que 
de  este  modo  pudiera  cumplirse  la  profecía  hecha  por  Isaías 
(774,  690  a  J.  C.)  : 

^'13  Dijo  entonces  Isaías:  Oid  ahora,  casa  de  David. 
¿Os  es  poco  el  ser  modestos  a  los  hombres,  sino  que  también 
lo  seáis  a  mi  Dios?" 

'/14.  Por  tanto  el  mismo  Señor  os  dará  señal:  He  aquí 
que  la  virgen  concebirá,  y  parirá  hijo,  y  llamará  su  nom- 
bre Emmanuel."  (Isaías  VII).  (Del  griego  Emmanuel;  del 
hebreo  Immanuel,  de  im  con,  anu  nosotros  y  el,  dios:  dios 
eon  nosotros ;  una  denominación  de  Cristo) . 

Dentr6  de  los  afectos  naturales,  un  hecho  que  siempre 
nos  ha  emocionado  profundamente,  es  la  contemplación  del 
amor  extraordinariamente  intonso  y  exquisito  que  guardan 
los  hijos  por  los  padres  y  recíprocamente  éstos  por  aquéllos. 

Si  alguna  observación  hubiera  que  hacer  sobre  esa  in- 
tensa unión  afectiva,  además  de  la  que  dejamos  expuesta, 
es  la  de  que  en  muchos  casos  los  lazos  sentimentales  son  tan 
intensos  de  parte  de  los  hijos  para  con  sus  padres  que  a  ve- 
ces traban  el  desarrollo  de  las  demás  emociones,  trastornan- 
,  do  el  normal  curso  de  la  afectividad. 

Entre  las  nociones  más  claras  y  fecundas  —  en  la  me- 
dida en  que  pueda  ser  conocida,  —  ¡proporcionada  por  el 
psicoanálisis,  está  justamente,  la  de  que  los  padres  deben 
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cuidarse,  evitando  los  mimos  en  demasía,  de  que  sus  hijos 
no  desarrollen  hacia  ellos  un  amor,  excesivamente  intenso, 
como  es  tan  común,  porque  él  puede  ser,  para  el  futuro, 
fuente  u  origen  de  ciertos  trastornos  en  el  desenvolvimiento 
normal  de  la  vida  afectiva. 

Por  eso  el  cuarto  mandamiento:  Honrar  padre  y  madre 
es,  como  acontece  con  todos  los  demás,  absolutamente  inútil 
frente  a  la  moral  humanista  (cuando  no  perjudicial,  como 
ocurre  con  el  sexto:  no  fornicar,  que  así  llaman  con  este 
término  de  acepción  infamante,  al  acto  natural  del  amor, 
impedimento  francamente  desquiciante  para  el  normal  desa- 
rrollo de  tan  transcendental  función  biológica  y  afectiva),  y 
es  en  cambio  la  iglesia,  con  la  hipocresía  que  analizamos,  quien 
lo  viola,  al  obligar  a  los  hijos  al  abandono  de  sus  padres  pa- 
ra ponerse  al  servicio  de  dios. 

De  todos  los  espantosos  horrores  de  la  guerra,  el  que 
nos  ha  producido  un  más  desesperado  «desgarramiento  del 
corazón,  es  el  que,  en  la  bárbara  persecución  de  los  judíos 
—  para  la  cual  los  cristianos  siempre  se  mostraron  tan  bien 
dispuestos  —  como  si  Jesús  y  toda  su  familia  no  lo  hubie- 
ran sido  —  se  perpetrara  el  crimen  sin  nombre  ni  reden- 
ción, de  haber  arrancado  de  los  amantísimos  brazos  de  los 
padres  hebreos  a  sus  propias  criaturas  para  asesinarlas. 

Llegue  hasta  los  que  han  sobrevivido  a  tan  monstruosa 
masacre,  consecuencia  de  la  llamada  moral  cristiana,  la  pa- 
labra y  el  sentimiento  de  profunda  solidaridad  para  con  su 
dolor,  que  experimenta  desde  el  fondo  del  alma  todo  espí- 
ritu humanista  y  el  voto  solemne  de  luchar  para  que  nunca 
más  pueda  la  humanidad  llegar  a  ser  testigo  de  tan  infá- 
mente iniquidad! 

Creemos  que  con  el  señalamiento  de  las  totales  abdica- 
ciones anotadas,  por  parte  de  los  que  abusivamente  se  defi- 
nen a  sí  mismos  eomo  cristianos  sin  poderlo  ser,  hemos  de- 
mostrado realmente  que,  en  esta  sociedad  que  se  designa  como 
cristiana,  no  existe  nadie,  que  cumpla,  ni  aún  remotamen- 
te, por  ser  absolutamente  imposible  el  hacerlo,  y  por  suerte 
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para  la  civilización,  con  ninguno  de  los  preceptos  que  Jesús 
pretendía  imponer. 

Vamos  a  finalizar  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  comen- 
tando uno  de  los  más  terribles  e  inhumanos  preceptos  de  Je- 
sús, y  que  mejor  señala  el  abismo  que  aleja  definitivamen- 
te y  sin  ninguna  esperanza  de  contacto  al  Humanismo  del 
Cristianismo . 

"25  El  que  ama  su  vida,  la  perderá;  y  el  que  aborrece 
su  vida  en  este  mundo,  para  vida  eterna  ]a  guardará." 
(Juan  XII) . 

Con  esta  frase,  a  ^a  que  reconocemos  un  valoi-  sintético 
insuperable,  queda  definida  la  tremenda  esencia  del  cristia- 
nismo, en  lo  que  se  relaciona  con  la  vida  del  hombre :  la  des- 
precia, la  envilece,  pugna  y  lo  lia  hecho  siempre  por  con- 
vertirla en  do'Orosa  y  miserable,  todo  lo  malo  que  acaece  es 
considerado  como  un  bien,  y  cuando  el  medio  exterior  no 
alcanza  para  producir  ese  sufrimiento  máximo,  entonces  el 
religioso  se  lo  provoca  voluntariamente  a  sí  mi-mo  produ- 
ciéndose toda  clase  de  sufrimientos,  martirios,  humillaciones 
s'n  cuento,  torturas  casi  inconcebibles  como  es  e  ocuente 
ejemplo,  la  vida  de  los  santos.  Todo  lo  que  pudiera  decirse 
a  este  respecto,  por  más  que  se  pretendiera  exagerar  y  em- 
p'car  términos  altisonantes,  siemnre  quedaría  absolutamente 
por  debajo  de  la  sombría  realidad. 

E'  cristianismo  desprecia  con  ensañamiento  el  cuerpo  hu- 
mano al  que  considera  la  fuente  de  todos  los  pecados  y  pro- 
cediendo como  los  niños  qi'c  castigan  ni  objeto  contra  el  cual 
se  han  go^i>eado,  e|  católico  ma-trata  a  su  cuei'po  (jue  es 
quien  lo  II' va  al  pecado  en  todas  las  formas  ])()sibles,  co- 
menzando  por  la  de  no  lavarse  y  llegando  basta  las  más 
terrib'cs  y  j)rc))ugnantcs  vejaciones  y  torturas. 

l*ai"a  el  Humanismo  es  todo  lo  contrario.  Cuida  del 
cuerpo  y  d(?l  espíritu  con  el  máximo  esmero  y  anuí  la  vida 
y  lucha  por  obtener  de  ella  en  armonía  con  la  de  los  de- 
más, la  mayor  felicidad,  encanlo  y  belleza  posibles.  Si  tu- 
viéramos qu<'  emula I-  a  Anatole  France  cu  la  finalización  d«: 
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su  maravilloso  cuento  la  "Historia"  y  contáramos  con  po- 
cos segundos  pai^a  hacer  comprender  a  un  moribundo  que 
no  se  resigna  a  terminar  sus  días  sin  conocer  el  incolmable 
abismo  que  aleja  irreductib  emente  al  Cristianismo  del  Hu- 
manismo, le  diríamos:  El  Cristianismo  odia  la  vida;  el  Hu- 
manismo la  ama  porque  siente  todo  su  encanto,  su  eleva- 
ción y  su  belleza". 

En  realidad  cuando  dijimos  que  nadie,  absolutamente, 
cump'e  con  los  preceptos  cristianos,  porque  ello  es  imposi- 
ble, cometimos  un  yerro,  que  rectificamos.  Conocimos,  en 
efecto,  hace  algunos  años  a  un  hombre  que  ciñe  estrictamen- 
te su  vida  a  algunos  de  los  mandatos  de  Jesús.  Lleva  como 
éste,  una  vida  errante;  predica  por  los  caminos  y  se  recoge 
donde  lo  sorprende  la  noche;  se  alimenta  de  lo  que  espíri- 
tus solidarios  ^e  proporcionan ;  viste  su  túnica  de  acuerdo  con 
las  imágenes  de  Jesvis  y  vive  al  día  y  no  piensa  en  el  ma- 
ñana. Oirlo  predicar  es  estar  oyendo  los  evangelios.  Le  lla- 
man el  "Cristo  Verde."  Por  la  sinceridad  de  sus  convicciones 
se  hace  merecedor  del  mayor  respeto  y  consideración. 

Pero  por  esas,  a  veces  colosales  ironías  de  la  vida,  al 
único  hombre  que,  en  el  seno  ele  una  sociedad  que  se  llama 
a  sí  misma  cristiana,  sigue  fielmente  las  normas  de  Cristo, 
la  policía  periódicamente  lo  arresta.  Conio  única  protesta- 
ción ante  esa  arbitrariedad,  el  hombre  identificado  con  Je- 
sús, hace  la  huelga  del  hambre  ayunando  como  su  Maestro 
y  en  esas  condiciones  es  transferido  al  Hospital  Vilardebó, 
como  lunático.  En  cierta  curiosa  oportunidad,  nos  fué  dado 
asistir  en  ese  estab'cc'miento  a  una  interesante  lección  sobre 
estados  delirantes,  dada  por  un  distinguido  profesor  que  to- 
maba como  "caso  clínico"  de  paranoia  a  este  pseudo  pa- 
ciente en  una  de  sus  múltiples  y.  reiteradas  internaciones. 
Cuando  hubo  finalizado  la  c^ase,  acercándonos  al  profesor 
amigo  le  hicimos  ver  el  error  de  diagnóstico  en  que  había 
incurrido  al  tomar  como  demente  a  un  hombre  cuya  vínica 
anormalidad  (que  no  dudamos  es  grande)  consistía  en  el  he- 
cho de  que,  viviendo  en  una  sociedad  que  se  define  a  sí  mis- 
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ma  como  cristiana,  siguiera  estrictamente  y  con  absoluta  fi- 
delidad y  convicción  algunos  de  los  preceptos  que  Cristo  pre- 
dicaba a  sus  discípulos,  y  ciñera  su  vida  a  las  enseñanzas 
evangélicas. 

*     *  * 

Debemos,  en  este  punto,  hacer  una  importante  aclara- 
ción que  puede  contribuir  a  hacer  comprender  un  poco  el 
sentido  de  la  prédica  tan  singularmente  inhumana  de  Jesús 
y  que  sin  embargo  justifica  mucho  más  a  su  creador  que  a 
sus  propios  sectadores.  El  espíritu  de  Jesús  se  hallaba  muy 
limitado  por  las  restricciones  de  su  precaria  instrucción  pues 
sólo  conocía  del  mundo,  una  parte  de  Palestina:  Galilea,  Sa- 
marla y  Judea.  Así  por  ejemplo  en  cierta  oportunidad  que 
dialogaba  con  Satanás,  éste  lo  tienta  mostrándole  iodos  los 
reinos  del  mundo:  ''8.  Otra  vez  le  pasa  el  diablo  a  nn  mon- 
te muy  alto,  y  le  muestra  todos  los  reinos  del  mundo,  y  su 
gloria."  (Mateo  IV). 

''9. . .  Todo  ésto  te  daré,  si  postrado  me  adorares.  "  (Ma- 
teo IV). 

El  medio  paupérrimo  y  absolutamente  inculto  en  que 
vivía  y  el  ayuno  a  que  se  sometía  —  el  diálogo  anterior 
con  Satanás  lo  tuvo  después  de  haber  ayunado  cuarenta  días 
y  cuarenta  noches  —  habían  exaltado,  como  se  ve,  su  ima- 
ginación y  siguiendo  el  curso  de  sus  fantasías  alucinatorias 
había  llegado  a  la  firme  conclusión  de  que  el  fin  del  mun- 
do estaba  muy  próximo  y  que  era  perentorio  hacer  grandes 
méritos  para  salvarse.  Todo  el  capítulo  XXIV  de  Mateo  es- 
tá dedicado  a  este  tópico  y  transcribiremos  algunos  versícu- 
los para  puntualizar  nuestro  aserto. 

'*2.  Y  respondiendo  él,  les  dijo:  ¿Veis  todo  esto?  de 
cierto  os  digo,  que  no  será  dejada  aquí  piedra  sobre  piedra, 
que  no  sea  destruida." 

''3...Dinos,  ¿cuándo  serán  estas  cosas,  y  qué  señal  ha- 
brá de  tu  venida,  y  del  fin  del  mundo?" 

'^21.  Porque  habrá  entonces  grande  aflicción,  cual  no 
fué  desde  el  principio  del  mundo  ha^ta  ahora,  ni  será," 
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"22.  Y  si  aquellos  días  no  fuesen  acortados,  ninguna 
carne  sería  salva;  mas  por  causa  de  los  escogidos,  aquellos 
días  serán  acortados." 

"29.  Y  luego  después  de  la  aflicción  de  aquellos  días, 
el  sol  se  obscurecerá,  y  i  a  luna  no  dará  su  lumbre,  y  las 
estrellas  caerán  del  cielo,  y  las  virtudes  de  los  cielos  serán 
conmovidas . ' ' 

"33.  Así  también  voostros,  cuando  viéreis  todas  estas 
cosas,  sabed  que  está  cercano,  a  las  puertas." 

"34.  De  cierto  os  digo,  que  no  pasará  esta  generación, 
que  todas  estas  cosas  no  acontezcan . ' ' 

"39.  Y  no  conocieron  hasta  que  vino  el  diluvio  y  lle- 
vó a  todos,  así  será  también  la  venida  del  Hijo  del  hom- 
bre." (Mateo  XXIV). 

Frente  a  la  amenaza  de  un  fin  próximo  y  colectivo  el 
^er  humano  puede  tomar,  entre  otras,  dos  actitudes  opuestas: 
o  la  de  la  religiosidad  o  misticismo  como  ocurrió  en  el  hun- 
dimiento del  Titanic,  en  abril  de  1912,.  en  el  cual  todo  el 
pasaje  —  perecieron  1.300  personas  —  tomó  una  actitud  de 
mística  plegaria,  cuya  descripción  es  altamente  emocionante  o 
por  ei  contrario  entregarse  al  desenfreno  y  la  orgía,  como 
hay  tantos  ejemplos. 

Jesús  al  preconizar  de  manera  tan  absoluta  el  eunucoi- 
dismo  y  el  forzado  celibato,  demostraba  no  tener  la  mínima 
preocupación  por  el  futuro  de  la  humanidad,  cuyo  fin  lo 
tenía  por  absolutamente  seguro  y  a  muy  corto  plazo. 

Pero  los  que  vinieron  después  —  descartamos  el  año 
1000  en  que  la  superstición  había  fijado  para  esa  fecha  el 
fin  del  mundo  —  no  estaban  en  el  delirio  de  Jesús  de  creer 
en  la  consumación  inmediata  y  por  esa  razón  no  alcanza  pa- 
ra ellos  ni  siquiera  esa  disculpa. 

*     *  * 

El  advenimiento  de  una  civilización  feliz,  adaptada  a 
la  naturaleza  humana  y  regida  por  los  principios  y  la  mo- 
ral humanistas  no  se  ha  de  producir  si  no  se  comienza  por 


—  110  — 


desterrar  la  hipocrosía  o  furisaísino  que  nos  envuelve,  para 
colocar  en  su  lugar  a  la  verdad,  aunque  ella  venga  a  con- 
trariar costumbres  o  conceptos  tradicionales  que  parecían,  en- 
carnados de  níodo  definitivo  en  la  tradición,  en  los  hábitos 
y  hasta  en  la  ciencia.  Vamos  a  citar  algunos  ejemplos  no- 
tables de  profundo  error  o  hipocresía  y  que  subsisten  a  pe- 
sar de  todo. 

Una  de  las  nuevas  nociones  fundamentales,  que  contra- 
rían una  muy  arraigada  opinión,  es  el  conocimiento  de  la 
sexualidad  infantil.  En  el  pasado,  debido  más  que  a  una 
inexplicable  ceguera  a  una  reserva  llena  de  temor  y  tam- 
bién de  ocultación  vergonzante,  se  pensaba  que  el  niño  ca- 
recía totalmente  de  afectos  y  sensaciones  de  carácter  sexual. 
Se  creía  que  el  niño  se  bailaba  en  la  condición  de  ángel, 
a  los  que  se  considera  exentos  de  sexualidad. 

A  veces,  padres  alarmados  concurren  al  consultorio  del 
médico  para  solicitar  su  opinión  acerca  de  lo  que  los  i)reo- 
cupa  y  a^arma  al  constatar  que  su  hijito  de  tres  o  cuatro 
años  o  aún  menos,  ya  ostenta  claras  manifestaciones  de  se- 
xualidad lo  que  en  su  desconocimiento,  ati-ibu3'en  a  una  ver- 
gonzosa anorma'idad.  El  hecho,  vn  cambio,  es  perfectamen- 
te normal  y  de  ese  conocimiento  fundamental  se  deduce  una 
norma  de  conducta  de  la  más  alta  importancia  para  la  salud 
futura  y  la  normalidad  del  niño.  EHa  consiste  en  no  re- 
prenderlo con  acritud  sino  tan  solo  en  apartar  su  aten- 
ción de  tak^s  actitudes  —  cuando  es  sorprendido  en  esas  ac- 
tividades o  jugueteos,  ni  menos  aiin  humi  larlo  o  avergon- 
zarlo y  mucho  menos  todavía,  amenazarlo  o  aterrorizarlo  con 
penas  eternas  y  sobre  todo  con  la  mutilación,  amenaza  ésta 
que,  por  la  absoluta  ignorancia  del  ¡nal  dcfinifiro  quc  con 
ella  pueden  causar,  resulta  ser  muy  frecuente.  Son  los  traba- 
jos de  P'rend  los  que  han  creado  e  iluminado  este  funda- 
mental sector  del  eonocimieuto. 

Otra  verdad  más  difícil  de  comunicar  es  la  que  se  re- 
laciona con  la  fidelidad  del  liombre,  y  la  que  más  se  presta 
j^ara  flespertar  jn-otestas  e  indignación. 
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VA  lioiubre.  en  efecto,  por  iimIu raleza  no  es  fiel  y  no  lo 
es  por  sil  proj)¡a  fn^eion  procreadora  qne  en  la  hnmana,  eo- 
nio  en  todas  las  especies,  exige  la  reprod acción  en  el  máximo 
grado  posible.  El  hecho  de  que  las  mujeres  se  casen  o  ten- 
gan amores  crej^ndo  en  la  fideMdad  abso'uta  de  sus  mari- 
dos o  compañeros  es  una  noción  errada,  excesivamente  pe- 
ligrosa y  que  tarde  o  temprano,  si  no  se  rectifica,  podrá  pro- 
ducir un  verdadero  descalabro  en  la  vida  sentimental . 

En  lo  que  se  relaciona  con  la  mu.ier,  diremos  que  no 
creemos  que  nadie  todavía  se  hal'e  en  condiciones  de  poder 
resolver  esta  incógnita  así  formulada : 

í  Hallándose  una  mujer  enamorada,  puede  por  su  propio 
gusto  y  complacencia,  sin  estar  animada  por  el  deseo  de 
venganza  o  de  tomarse  repi-esalias  (temible  reacción  de  la  fe- 
miíieidad)  llegar  a  la  infidelidad? 

Nuestro  'argnísimo  empeño  para  dilucidar  este  punto 
fundamental  de  la  mora'  sexual,  no  nos  permite  ser  afirma- 
tivos. Nos  inc'inamós,  íin  embargo,  a  creer  que  la  fidelidad 
femenina  está  en  dii'ccta  relación  con  la  intensidad  de  su 
amor.  La  dificu^ad  paia  dilucidar  taji  compleja  cuestión, 
proviene  del  hecho  de  que,  desde  su  nacimiento,  la  mujer  es 
sometida  a  una  severa  educación,  capaz  de  modificar  por  sí 
misma,  profundamente,  la  verdadera  naturaleza  de  sus  senti- 
mientos y  sensaciones. 

Una  colosal  permanente  y  universal  hipocresía  que  si- 
túa a  tanta  gente  en  el  terreno  de  lo  cínico,  es  la  que  se 
relaciona  con  el  aborto.  Existe  en  nuestro  país,  una  ley,  an- 
teriormente abolida,  y  leimplantada  por  el  conservadorismo 
gazmoño,  que  impone  severas  sanciones  no  sólo  a  f|uienes 
provocívn  el  al)orto,  sino  también  a  finienes  io  inducen  o  par- 
ticipan en  él . 

Decimos  sin  temor  a  equivocarnos  quv  si  esa  \ey  se 
aplicara  y  esas  penas  se  hicieran  efectivas,  tal  vez  más  del 
ochenta  por  ciento  de  los  hombres  se  harían  pasibles  de  esa 
sanción,  por  haber  intervenido  alguna  vez  directa  o  indi- 
rectamente en  ese  acto. 
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Pero  es  justamente  con  respecto  a  los  católicos  que  esa 
hipocresía  se  hace  más  evidente.  KSieudo  precisamente  su 
antinatural  e  inhumana  doctrina  que  declara  deshonrada  a 
la  mujer  que  ha  amado  y  que  ha  concebido,  y  que  juzga 
deshonrado  e  iiegítimo  al  hijo  nacido  de  tal  unión  al  que 
da  el  califieatiyo  humillante  de  bastardo  —  como  si  los  otros 
fueran  diferentes  —  son  ellos  decimos,  los  que  se  oponen 
con  más  violencia  a  que  pueda  hacerse  desaparecer  la  causa 
de  lo  que  ellos  juzgan  como  suprema  deshonra  (naturalmen- 
te para  la  mujer,  que  no  para  el  hombi'c ;  porque  hasta  en 
eso  demuestran  su  justicia)  . 

Decimos  nosotros:  mientras  el  amor  sea  (felizmente)  un 
impulso  irresistible,  y  mientras  la  religión  declare  deshon- 
rosa su  realización  y  su  fruto  natural,  no  tiene  más  mí- 
nima autoridad  mora'  para  oponerse  al  aborto.  Por  la  muy 
sencilla  y  humana  razón  de  que  no  puede  obligarse  a  nadie 
a  deshonrarse  a  sí  mismo,  cuando  ello  puede  ser  evitado. 
Comenzaremos  a  tomar  en  serio  la  opugnación  católica  con- 
tra el  aborto,  el  día  que  juzguen  honrada  a  la  mujer  madre 
y  al  fruto  de  su  amor.  No  antes. 

El  poner  como  pretexto  de  tan  inexorable  oposición  el 
que  no  pueda  destruirse  una  vida  humana  —  en  este  caso 
en  formación  —  ellos  que  lian  aniquilado  vidas  humanas  por 
millones,  en  el  curso  de  los  siglos,  que  continúan  haeiéndolo 
bajo  el  régimen  franquista  y  (pie  además  son  partidarios  de 
la  pena  de  muerte,  pone  más  de  relieve  todavía,  su  falta  de 
sinceridad,  y  su  inconmesurable  hipocresía. 

«     *  • 

Pero  donde  la  gazmoñería  de  la  actual  civilización  lle- 
ga a  uno  de  vsus  grados  culminantes,  es  en  lo  que  se  rela- 
eiona  con  (»1  amor.  El  juicio  despectivo  que  aparenta  tener, 
o  tiene  efectivamente  sobre  él,  no  es  óbice  ])ara  (pie  lo  prac- 
tique, pero  en  la  peor  forma  posible,  con  el  sentimiento  del 
pecado,  de  lo  deshonesto,  con  truhanería,  en  lugar  de  darse 
a  él  con  plena  convicción  y  elevación  del  ánimo,  al  parti- 
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eipar  de  lo  más  noble  y  grande  que  le  es  dado  sentir  al  ser 
humano . 

No  sabemos  si  estamos  en  la  justa  proporción  al  pensar 
que  no  menos  de  las  tres  cuartas  partes  del  amor  se  rea  i- 
za  en  forma  c.andestina,  ocu.ta  o  vergonzante,  debido  al 
juicio  advcxso  que  en  alta  voz  simula  alimentar  todavía  la 
presente  civilización. 

El  día  que  la  humanidad  tan  vejada,  humillada  y  con- 
trariada, pueda  dar  satisfacción  plena  y  con  altura  a  lo  más 
legítimo  de  la  vida,  que  es  ei  amor,  se  habrá  producido  un 
gran  vuelco  en  la  civilización  y  el  hombre  por  primera  vez 
en  el  curso  de  su  existencia,  se  hallará  en  camino  de  la  fe- 
licidad sin  la  cual,  a  nadie,  puede  exigirse^ e  buena  volun- 
tad, humanismo  y  espíritu  de  soádaridad. 

Como  lo  hemos  ya  dicho,  se  sabe  que  el  sectarismo  ca- 
tólico se  opone  tenazmente  a  lo  que  se  llama  control  de  la 
nata.idad,  esto  es,  a.  emp'eo  de  alguno  de  los  medios  anti- 
concepcionaks  existentes.  Considera  que  ello  constituye  un 
pecado  mortal,  sin  que  se  pueda  saber  a  ciencia  cierta  el 
porqué.  Una  de  las  cargaos  más  pesadas  que  agobian  la  vi- 
da de  toda  mujer  casada  con  un  hombre  que  abrace  las  ideas 
religiosas,  es  la  que  se  relaciona  con  ei  hecho  de  que  toda 
relación  sexual,  debe  tener  por  único  fin  el  de  la  procrea- 
ción, sin  concesión  de  clase  alguna.  Si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  acto  más  serio  y  transcendentel  para  el  ser  humano 
es  6"  de  traer  un  nuevo  ser  a  esta  vida  tan  preñada  de  su- 
frimientos, angustias  y  do' ores  —  consideración  ésta  que  de- 
cide a  algunos  humanistas  a  privarse  de  tener  descendencia 
— '  no  puede  menos  de  impresionar  como  un  acto,  volvemos 
a  repetirlo  nuevamente,  de  inconsciencia,  e]  hecho  de  que  la 
ver  ida  de  los  hijos  al  mundo,  quede  librado  únicamentp 
la  naturaleza,  lo  que  en  ei  caso  de  ^os  creyentes  católicos 
se  agrava  hasta  e  infinito  si  se  piensa  que  e^e  s^r  que  vie- 
ne al  mundo  por  un  acto  deliberado  de  la  voluntad  de  sus 
padres,  va  a  poseer  un  a'ma,  buena  o  mala,  deparada  por 
el  mismo  dios,  (no  deja  de  ser  una  curiosa  constatación 
que,  en  este  punto,  el  hombre  por  su  voluntad  tiene  potes- 
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tad  sobre  dios  y  lo  obligue  a  realizar  la  labor  de  crear  uñ 
alma  para  infundirla  en  el  recién  nacido,  o  en  el  feto)  y 
que  le  va  a  hacer  participar  de  la  vida  eterna,  celestial  o 
infernal,  en  uno  de  esos  infiernos  que  tan  hacinados  man- 
tienen siempre  los  católicos.  Pero  aquí  también  la  hipocre- 
sía católica  ha  podido  ponerse  de  manifiesto,  porque  el  cre- 
yente dispone  ahora  de  lo  que  un  distinguido  profesor  ha 
calificado  como  una  ''ganga",  en  la  llamada  Ley  de  Knaus  y 
Oginos,  consistente  como  se  sabe,  en  el  conocimiento  de  la 
existencia  de  un  período  de  infecundidad  que  se  extiende 
aunque  no  con  absoluta  precisión,  durante  los  ocho  o  diez 
días  que  anteceden  y  que  subsiguen  al  primero  del  período 
menstrual.  En  este  ínterin  el  católico  puede  actuar  con  li- 
bertad, como  si  dijéramos  con  patente  de  corso,  aunque  ha- 
ciendo uso  naturalmente  de  la  restricción  mental.  Más  te- 
niendo en  cuenta  que  en  esta  oportunidad,  ella  se  dirige 
contra  el  propio  Jehová,  no  tenemos  la  mínima  idea  de  có- 
mo tomará  éste  tan  singular  y  ventajero  ardid. 

Y  para  dar  fin  a  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  vamos 
a  mencionar  la  gran  hipocresía  de  nuestra  civilización  la 
que  todo  lo  impregna  e  invade  y  que  es  la  de  llamarse  a 
sí  misma  cristiana,  cuando  sólo  lo  es  legítimamente  en  la 
parte  que  estaría  recluida  en  los  conventos  y  monasterios,  y 
en  todo  lo  que  es  contrario  a  la  condición  humana. 

No  creemos  que  haya  un  solo  católico  ilustrado  que 
crea  en  los  mitos  expuestos  al  comienzo  de  este  trabajo  y 
en  todos  los  otros  que  no  hemos  mencionado.  Tenemos  por 
ejemplo  ante  nuestros  ojos  un  pequeño  libro  de  enseñanza  del 
Sr.  Eduardo  Claret,  titulado:  "La  Fe",  que  en  las  pági- 
nas 54  a  56  trae  la  descripción  de  los  ángeles  con  su  rebe- 
lión ante  Jehová  por  envidia  a  los  hombres,  y  de  la  lucha 
entablada  entre  uua  parte  de  la  milioia  angélica  comandada 
por  Lucifer  o  Luzbel  y  su  vencimiento  por  la  otra  parte  de 
las  milicias  comandadas  por  el  arcángel  ]Miguel ;  y  cómo  los 
malos  después  de  su  derrota,  fueron  transformados  en  '^ho- 
rribles démosnos''  y  precipitados  en  los  abismos  del  infierno, 
creado  en  esa  oportunidad,  y  para  ese  propósito,  por  dios. 
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Describe  también  cómo  los  demonios  o  espíritus  malignos 
autorizados  por  dios,  pueden  saiir  del  infierno  para  hacernos 
mal  tentándonos,  etc.,  etc.  Con  respecto  al  número,  dice  que 
en  cierta  oportunidad,  Daniel  contó  mil  millones  que  esta- 
ban postrados  ante  el  trono  de  dios  y  dos  mil  millones  de 
pie.  Es  esta  una  lectura  que  deja  abismado,  y  que  parece 
imposible  que  esto  pueda  haber  sido  escrito  por  personas 
adultas,  para  ser  enseñado  y  para  que  sea  creído  por  los 
niños  bajo  ia  amenaza  de  incurrir  en  pecado  mortal.  La  la- 
mentable situación  del  católico  ilustrado  que  tiene  que  -si- 
mular creer  en  todos  estos  mitos  groseros,  es  lo  que  da  base 
a  la  infinita  hipocresía  que  impera  en  las  sociedades  moder- 
nas. En  ciertas  esferas  sociales  la  mujer  se  siente  obligada, 
por  el  buen  tono,  a  simular  una  religiosidad  de  la  que  ín- 
timamente no  participa  y  el  hombre  puede  hallarse  en  la 
misma  posición  y  además  considerar  como  muy  conveniente 
para  el  éxito  de  sus  empresas  o  de  su  vida  profesional,  apa- 
rentar un  convencimiento  de  misticismo  cristiano  que  está 
muy  lejos  de  poseer.  Desgraciadamente,  esta  debilidad  espi- 
ritual ha  existido  en  todas  las  épocas,  determinada  mucho 
más  por  el  farisaísmo  ambiental,  al  que  se  considera  nece- 
sario adaptarse,  que  por  la  mala  inclinación  de  cada  cual. 
A  los  que  en  ella  han  caído  se  les  ha  apodado  con  múltiples 
y  variados  calificativos,  todos  de  significado  peyorativo,  que 
no  deseamos  nombrar  porque  nuestra  obra  no  es  de  agre<p 
sión,  sino  de  convencimiento. 

La  literatura  ha  creado  personajes  universales  y  eter- 
nos, que  se  han  convertido  en  símbolos  de  ésta  insincera  po- 
sición espiritual. 

El  Humanismo  aspira  vehementemente,  por  propia  defini- 
ción, a  que  el  hombre  yíysl  plena  y  sinceramente  su  vida  de 
acuerdo  con  la  naturaleza  de  la  cual  no  tiene  por  qué  avergon- 
zarse, limitándola  únicamente  en  todo  lo  que  interfiera  con 
la  dicha  y  la  libertad  de  los  demás. 

Sólo  en  estas  condiciones,  podrá  suprimirse  la  inmensa 
hipocresía  en  la  que  nos  hallamos  sumidos,  y  con  ella  la. 
causa  más  importante  de  las  neurosis  que  estragan  la  vida 
moderna  y  la  actual  civilización. 
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II 

ÜAEIBAD  CRISTIANA  Y  SOLIDARIDAD  HUMANISTA 

Es  el  de  Caridad  otro  fundamental  precepto  cristiano 
que  ha  sido  notablemente  superado  por  el  de  solidaridad,  de 
la  moral  humanista. 

Contrariamente  a  lo  que  generalmente  se  cree  y  a  la 
acepción  que  se  da  al  término  caridad,  esta  virtud  no  sig- 
nifica amor  al  prójimo  ni  tiene  por  finalidad  remediar  sus 
necesidades  o  sus  miserias.  Como  una  de  las  tres  virtudes 
teo-ógales  (theo  dios,  dogos  discurso)  —  las  otras  son  la 
Fe  y  la  Esperanza  —  tiene  por  fin  exclusivo  y  directo  a 
dios  y  su  significado  es:  amor  a  Dios. 

En  el  libro  ''Exp'anación  de  la  doctrina  cristiana",  de 
Hillaire  - Piaggio,  página  36,  se  da  esta  definición:  ''El  pre- 
cepto de  la  caridad  es  formal:  Amarás  al  Señor,  tu  Dios, 
con  todo  tu,  corazón,  con  toda  tu  alma,  con  todas  las  fuer- 
zas. Este  es  el  primero  v  el  más  grande  de  los  mandamien- 
tos." 

El  amor  al  prójimo  no  es  dilecto  es  irn  simple  refle- 
jo o  consecuencia  del  amor  a  dios. 

Se  practica  la  limosna,  (fea  palabra)  en  su  nombre,  no 
por  amor  al  prójimo,  a  quien  se  otorga,  sino  para  conquis- 
tar muy  utilitariamente  su  buena  voluntad  y  granjearse  sus 
favores  para  ésta  y  principalmente  para  la  vida  futura  de 
ultratumba . 

Dice  Hillaire,  página  53:  ''La  limosna  es  una  fuente 
de  bendiciones.  Es  un  préstamo  a  interés  hecho  a  Dios.  Elia 
cubre  una  multitud  de  pecados  y  nos  obtiene  las  riquezas 
del  cielo." 

Aunque  parezca  una  paradoja  es  sin  embargo  una  inter- 
pretación d(»  pleno  y  recto  sentido  cristiano,  juzgar  que  eje- 
cuta un  arto  de  caridad  —  esto  es  de  amor  a  dios  —  aquél 
que  abandona  y  aún  mismo  aborrece  a  su  familia  para  se- 
í?nir  el  llamamiento  de  la  religión:  "26.  Si  alguno  viene  a 
mí  (Jesucristo)  y  no  aborrece  a  su  padre,  y  madre,  y  mujer, 
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e  hijos,  Y  hermanos  y  hermanas,  y  aún  también  su  vida,  no 
puede  ser  mi  discípulo."  (Lucas  XIV). 

¿Saben  los  padres  católicos  que  son  estos  conceptos  so- 
bre la  caridad  cristiana  y  amor  a  la  familia,  los  que  se  in- 
culcan a  sus  hijos  en  las  escuelas  religiosas?  ¿Quién  no  ha 
presenciado  alguna  vez,  el  abandono  de  sus  hogares  y  ancia- 
nos padres,  realizado  por  jóvenes  que  en  un  acto  de  caridad 
resolvieron  dedicar  su  vida  al  servicio  de  Dios? 

Un  mendigo  que  al  extender  su  mano  solicita  ''una  li- 
mosna por  amor  de  dios"  y  no  por  solidaridad  para  con  él, 
emplea  ortodóxamente  una  fórmula  de  prístino  sentido  cris- 
tiano. Dice  Hillaire,  página  52:  ''Amar  al  prójimo  por  él 
mismo  o  por  nosotros,  no  es  caridad  cristiana :  es  una  afec- 
ción natural,  que  fácilmente  se  convierte  en  afección  carnal." 

Y  como  esta  afección  carnal  es  lo  peor  que  puede  ocu- 
rrirle  a  un  cristiano,  resulta  que,  si  el  acto  de  caridad  va 
acompañado  de  un  estado  afectivo  se  convierte  por  eso  mis- 
mo en  un  pecado,  que,  por  su  candad,  puede  incluso  llegar 
a  hacerse  mortal. 

Esta  virtud  teologal  parte  de  la  base  y  toma  como  pos- 
tulado iumodificable,  necesario  y  deseable,  la  existencia  del 
mal  y  del  sufrimiento;  de  ricos  o  potentados  y  de  pobres  o 
miserables,  ¡morque  esa  existencia  precisamente  es  la  que  da 
ocasión  de  practicar  la  limosna,  no  por  las  necesidades  que 
con  ella  puedan  remediarse,  sino  porque  es  grata  a  los  ojos 
de  dios  y  sirve  para  ganar  el  cielo . 

Así  por  ejemplo,  se  dice  en  "La  Fe"  ya  citado,  pá- 
gina 68:  "8i  en  este  mundo  no  hubiese  tribulaciones  y  to 
do  fuese  bienestar,  nos  olvidaríamos  del  cielo  que  es  nues- 
tra patria  verdadera  y  definitiva..."  "Las  enfermedades, 
la  miseria,  la  persecución  traen  el  recuerdo  de  Dios  y  ei 
pensamiento  del  cielo;  mientras  que  la  prosperidad  pone  ol- 
vido de  Dios  y  de  los  intereses  del  ahna."  "Las  desigual- 
dades sociales  son  causa  de  que  los  ricos  se  ejerciten  en  'á 
caridad  (la  reina  de  las  virtudes)  mediante  la  limosna ;  y 
(pie  los  pobres  se  enriquezcan  de  méritos  mediante  la  pa- 
cienc'a  y  la  resignación.''  Ante  este  sarca-mo,  creemos  qu^^. 
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aún  para  los  mismos  católicos,  huelga  todo  comentario.  Y 
son  estos  mismos  cristianos  los  que  pretenden  dar  normas  a 
la  Democra<3Ía! 

Tal  como  queda  definida,  todos  comprenden  que,  la  lla- 
mada caridad  cristiana,  es  un  afecto  de  baja  calidad  huma- 
na y  moral,  alimentado  por  la  injusticia  y  por  la  egoísta 
esperanza  de  que  él  será  retribuido,  con  intereses  usurarios, 
en  el  reino  de  los  cielos,  de  la  vida  ultraterréna . 

Para  lá  moral  humanista,  en  cambio,  el  sentimiento  de 
solidaridad  es  considerado  como  una  disposición  natural  pa- 
ra la  cual  el  ser  humano  se  halla  sineju  ármente  bien  dotado 
y  por  lo  tauto  susceptible  de  adquirir  un  muy  amplio  des- 
arrollo por  medio  de  la  educación  y  la  cultura.  Es  tan  fac- 
tible de  incremento  esta  natural  inclinación  del  hombre,  que 
a  veces  lo  Teva  a  darlo  todo,  incluso  hasta  la  misma  vida, 
en  un  imperativo  de  amor  al  prójimo  y  en  defensa  de  los 
principios  3^  los  ideales  que  ama.  Nunca  la  historia  nos  ha 
dado  tantos  y  tan  altos  ejemplos  de  altruismo  como  en  la 
época  trágica  por  la  que  acaba  de  pasar  la  humanidad. 

Para  el  humanista,  la  solidaridad  o  fraternidad,  es  un 
estado  afectivo  genuino  y  valedero  por  sí  mismo,  que  se 
ejerce  de  corazón  a  corazón,  de  igual  a  igual  y  en  un  es- 
trechamiento de  manos,  sin  humillación  ni  deprimentes  li- 
mosnas. 

El  que  necesita  tiene  derecho  a  recibir  de  la  sociedad 
lo  necesitado  y  quien  lo  otorga,  persona  o  institución  lo  ha- 
ce en  un  estado  afectivo  fraternal  de  igualdad,  teniendo  por 
sabido  o  s'ntiendo  que,  en  igual  forma  se  procedería  si  ma- 
ñana las  í=ituaciones  se  invirtieran  y  fuera  él  el  que  hubie- 
ra menester. 

La  afectividad  humanista  cxi^e  como  condición  indis- 
pensable o  intrínseca  para  su  propia  fe  icidad  la  de  que  los 
demás  tamb'én  la  posean  y  por  lo  tanto  se  esfuerza  para 
llevar  a  cabo  ese  incremento  de  diclia  o  por  lo  menos  de  dis- 
minución de  dolor,  en  la  medida  humanamente  posible.  Si 
este  sentimiento  solidarista  no  fuera  una  realidad  evidente, 
la  liistoria  do  la  eivilizaelón  no  podría  ser  explicada  y  no 
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habríamos  llegado  al  grado  actual  de  alta  convivencia  social 
de  que  nos  dan  ejemplo  las  sociedades  modernas. 

Y  esto. a  pesar  del  esfuerzo  que  ha  sido  necesario  des- 
plegar para  contrarrestar,  como  ya  queda  explicado,  el  sig- 
nificado opuesto  al  de  solidaridad,  propio  del  sentir  reli- 
gioso, en  el  ejercicio  de  la  virtud  teologal,  llamada  caridad. 

Para  el  hombre  normal  bien  constituido  y  cuya  vida 
afectiva  no  haya  sido  deformada  por  doctrinas  inhumanas, 
uno  de  sus  más  íntimos,  dulces  y  auténticos  placeres,  váli- 
do por  sí  mismo  y  no  por  consideraciones  utilitarias,  lo  cons- 
tituye el  sentimiento  de  haber  realizado  el  bien  o  suprimi- 
do un  dolor,  con  la  consiguiente  representación  de  la  felici- 
dad, y  del  placer  producidos. 

La  introspección  que  cada  cual  pueda  realizar,  y  el  exa- 
men de  su  experiencia  confirmarán  la  estricta  justeza  de  lo 
que  dejamos  afirmado. 

El  Humanismo  o  el  espíritu  democratizado  que  lo  equi- 
vale, aspira  —  en  franca  oposición  con  la  doctrina  susten- 
tada por  el  cristianismo  que  postula  como  necesaria  la  exis- 
tencia del  pobre  y  del  desgraciado  —  a  minorar  de  modo 
efectivo  las  diferencias  entre  el  rico  y  el  pobre,  esto  es  a 
que  no  haya  menesterosos  propiamente  dichos  y  a  que  todo 
ser  humano  reciba  como  remuneración  de  su  trabajo,  por 
más  modesto  que  él  fuere,  la  retribución  que  le  permita  la 
plena  satisfacción  de  sus  necesidades  elementales  y  la  de  sus 
gustos  legítimos,  obteniendo  el  goce  natural  y  lógico  que  a 
todo  ser  humano  corresponde,  por  el  mero  hecho  de  haber 
sido  traído  a  la  vida. 

La  civilización  humanista  o  lo  que  es  lo  mismo  la  De- 
mocracia han  suplantado,  superándolo,  el  humillante  concep- 
to de  cariÓÁid  cristiana  por  el  de  xVsistencia  Pública  y  el  de  las 
llamadas  instituciones  de  beneficencia,  por  el  de  servicio  pú- 
blico obligatorio  del  Estado,  a  los  que  tiene  derecho  inalie- 
nable toda  persona  desde  el  mismo  momento  en  que  ha  me- 
nester de  ellos. 

La  sustitución  del  nombre  de  ''Hospital  de  Caridad" 
por  el  de  su  actual  designación,  llevado  a  cabo  l^aco  ya  mu- 
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chos  años  por  la  obra  excelsa  de  Batlle  y  de  su  ilustre  co- 
laborador Dr.  Scoseria,  representa  el  símbolo  de  ese  profun- 
do y  fundamental  adelantamiento,  de  ese  paso  gigantesco  y 
revolucionario,  hacia  la  civilización  humanista,  al  substituir 
el  concepto  y  el  espíritu  rebabante  para  la  dignidad  huma- 
na de  Caridad,  por  el  de  calidad  infinitamente  superior  de 
Solidaridad . 

Ei  mantenimiento  en  alojunos  establecimientos  hospita- 
larios de  las  "Hermanas  de  Caridad"  es  un  anacronismo  in- 
justificable, que  persiste  todavía  debido  a  una  muy  obje- 
table tolerancia  del  reprimen  democrático  y  que  ninguna  con- 
sideración puede  legitimar. 

La  permanencia  de  las  religiosas  que,  por  propia  deci- 
sión han  ahogado  toda  afectividad  humana  que  pudieran 
guardar  en  sus  corazones,  comenzando  por  la  filial,  para 
con  sus  propios  padres  y  familia,  y  a  las  que  está  terminan- 
temente vedado  crear  nine:ún  lazo  de  humana  ternura;  que 
no  poseen  conocimiento  alguno  de  orden  científico  que  ex- 
plique su  labor  fronte  al  enfermo,  que  visten  un  hábito  to- 
talmente inadecuado  dentro  de  las  exigencias  de  la  higiene 
y  profilaxis  modernas;  en  posesión  de  todas  esas  condicio- 
nes negativas,  la  única  razón  que  explica  su  presencia  en 
los  establecimientos  hospitalarios  o  sanatoria^es,  es  1  a  del 
pr'oselitismo  religio  o.  Están  allí  para  despertar,  incluso  por 
su  sola  acción  de  presencia,  emociones  de  carácter  místico 
y  hacer  saber  a  los  enfermos,  en  estado  delicado,  su  propia 
gravedad  y  el  trance  en  que  se  hallan,  perturbando  así  pro- 
fundamente el  período  que  antecede  a  la  muerte,  que  de  otro 
modo  y  por  el  desconocimiento  de-  peligro,  hubiera  podido 
transcurrir  con  relativa  tranquilidad. 

Constituye  un  gratuito  y  mendaz  agravio  a  la  condi- 
ción humana,  la  aseveración  de  que  la  presencia  de  las  re'i- 
giosas  es  indispensable  para  el  mantenimiento  de  la  moral 
y  el  orden.  La  m'sma  inepcia  de  ese  aserto  hace  innecesa- 
ria toda  impugnación. 

Significa,  pues,  un  avance  de  singular  adelantamiento 
moral  y  hnmnnista  afiuél  por  el  cual  se  suplanta  el  concep- 


—  121  — 


to  humillante  de  caridad  y  el  agravio  de  la  limosna,  por  el 
claro  j  límpido  de  solidaridad  humana  y  el  de  derecho  ina- 
lienable del  individuo  a  que  se  le  provea,  por  mandato  de 
la  sociedad,  de  lo  que  le  es  necesario  para  dar  satisfacción 
a  las  exigencias  de  la  \áda. 

III 

LA  SANCION   DESDE    EL   PUNTO   DE  -VISTA  DEL 
HUMANISMO  Y  DEL  CRISTIANISMO 

Para  el  Humanismo  existe  un  principio  básico,  seguro 
e  indubitable,  al  cual  se  ciñe  estrictamente  y  le  sirve  de 
certera  norma  en  el  concepto  de  la  sanción  penal :  es  su 
absoluto  repudio  a  la  imposición  del  dolor  y  del  sufrimiento 
por  lo  que  ellos  mismos  representan  y  su  rechazo  por  con- 
siderarlos carentes  de  sentido,  de  dignidad  y  de  moralidad 
y  por  añadidura,  produciendo  resultados  indeseables  y  per- 
judiciales. 

La  ciencia  moderna  tiende  a  admitir  que  el  delinqui- 
miento obedece  a  causas  y  motivos  múltiples,  pero  que  pue- 
den dividirse  en  dos  grandes  grupos.  En  el  primero  se  ha- 
llan comprendidos  todos  los  casos  de  anormalidad,  sean  ellos 
congénitos  o  adquiridos,  integrando  éstos  últimos  el  vasto 
cuadro  de  las  neurosis,  que  compelen  al  individuo  a  dar  sa- 
tií^facción  a  sus  impulsos  mórbidos  determinados  por  com- 
plejos. Estos  estados  pertenecen  al  campo  de  la  medicina  y 
dentro  de  sus  medios  está,  en  una  sociedad  bien  organizada 
el  poder  descubrirlos,  prevenirlos,  tratarlos  y  curarlos  cuan- 
do ello  es  posible  y  en  caso  contrario,  si  el  individuo  cons- 
tituye un  peligro  para  la  sociedad,  separarlo  del  medio  en 
que  actúa  hasta  que  la  causa  mórbida  con  la  correspondien- 
te peligrosidad  hayan  desaparecido. 

El  otro  vasto  grupo  de  motivos  que  conducen  a  la  de- 
lincuencia, corresponde  por  entero  a  la  misma  sociedad. 
Cuando  se  observa  con  espíritu  humanista  —  que  no  (^ñs- 
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ti  ano,  puesto  que  éste  se  complace  en  la  miseria  y  la  esti- 
mula —  cómo  se  desenvuelven  en  el  seno  de  la  sociedad  las 
clases  necesitadas,  la  falta  de  educación  moral  y  humanista 
que  padeceii  por  el  sórdido  egoísmo  de  las  clases  privilegia- 
das, entre  las  cuales  se  hallan  en  primer  plano  los  católi- 
cos ricos;  el  inmenso  desvalimiento  en  que  buena  parte  de 
sus  miembros  conducen  sus  vidas,  careciendo  incluso  de  lo 
indispensable;  la  escuela  de  delincuencia  que  tal  estado  de 
desamparo  y  de  necesidad  crea  forzadamente ;  cuando  se  ve 
que  los  padres  desvalidos  no  pueden  aportar  a  su  prole  (que 
el  cristianismo  aún  falseando  en  su  totalidad  la  prédica  de 
Jesús  trata  de  elevar  al  máximo),  lo  que  ésta  indispensa- 
blemente necesita  para  subsistir  y  para  mantener  su  salud; 
cuando  se  La  visto,  se  ha  vivido  y  se  ha  sufrido  como  en 
carne  propia  por  espíritu  de  soUdaridad  esta  grande  y  tre- 
menda miseria,  entonces  decimos  con  absoluta  convicción  y 
sin  exagerar  nada  nuestro  pensamiento,  que  el  asombro  se 
produce  frente  al  hecho  de  la  relativa  limitación  de  la  de- 
lincuencia ante  las  múltiples  causas  que  tienden  a  producir- 
la. Esto  demuestra  la  infinita  bondad  y  resignación  del  hom- 
bre, para  sojwrtar  las  cai-gas  y  sufrimientos  que  la  injusti- 
cia social  le  impone. 

Corresi)onde  por  entero  a  la  Democracia  y  al  Huma- 
nismo, poi'  definición  y  por  derecho  propio,  el  ir  corrigien- 
do y  modificando  con  diligeiicki,  todos  los  elementos  que 
mantienen  esa  injusticia  y  la  arbitraria  desigualdad,  engen- 
dradoras  de  miseria,  de  desesperación  y  de  reacciones  anti- 
sociales, sin  dejarse  trabar  en  este  empeño  por  las  fuerzas 
retrógradas  del  cristianismo,  basadas  en  la  exaltación  de  la 
desgracia  en  todas  sus  formas  y  manifestaciones  preconiza- 
das por  Josús,  y  en  la  consideración  de  que  "Las  enferme- 
dades, la  miseria,  la  persecución  traen  el  recuerdo  de  Dios 
y  el  pensamiento  del  cielo;  mientras  que  la  prosperidad  po- 
ne olvido  de  Dios  y  de  los  intereses  del  alma."  (T.a  Fe,  pá- 
gina 68).  Pampero  no  es  esto  óbice  para  que  los  innumera- 
bles católicos  ricos  no  sólo  arriesguen  sino  malogren  su  en^ 
tiadíi  cii  el  cielo  por  ^egnir  gozando  los  bienes  de  este  mun- 
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do,  sin  sobrecogerse  ante  el  temor  de  que  Jesús  sentado  a 
la  diestra  de  Jeliová,  le  diga:  "éste  no",  (Mateo  X,  33). 

Es  absolutamente  lógico  suponer  que  la  corrección  de 
estas  tremendas  desigualdades  traerá  consigo  la  supresión  de 
todo  este  gran  grupo  de  delincuentes  creados  artificialmen- 
te por  el  sufrimiento,  la  necesidad  y  la  carencia  de  lo  más 
indispensable  para  la  vida. 

Con  los  conceptos  expuestos  se  alcanza  perfectamente 
que,  para  el  Humanismo,  la  sanción  penal  o  mejor  aún  la 
sanción  -  reclusión  o  como  propondríamos  la  sanción  -  inter- 
nación, sólo  tiene  y  puede  tener  tres  fundamentos:  el  pri- 
mero es  el  alejamiento  de  quien  ha  delinquido,  de  la  socie- 
dad, hasta  que  ésta,  debidamente  representada,  más  que  por 
jueces,  por  hombres  de  ciencia,  llegue  al  convencimiento 
bien  fundado  de  haberse  producido  la  rectificación  de  las 
tendencias  que  en  un  determinado  momento  lo  impulsaron 
a  delinquir;  el  segundo  fin  propuesto  es  el  aprovechamiento 
del  tiempo  de  internación  para  llevar  a  cabo  la  reeducación 
moral;  de  aquí  surge  el  fecundo  concepto  de  la  pena  inde- 
terminada o  mejor  aún  la  internación  condicionada;  condi- 
cionada al  tiempo  indispensable  para  la  reeducación  y  capa- 
citaeión  para  actuar  útilmente  en  el  seno  de  la  sociedad; 
piénsese  en  la  gran  diferencia  que  podría  existir  con  res- 
pecto al  lapso  de  tiempo  necesario  para  obtener  esa  finali- 
dad en  más  o  en  menos,  comparado  con  el  actual  sistema  de 
predeterminación  de  la  pena,  supeditada  a  la  calificación  le- 
gal del  delito,  igualando  así  a  todos  los  que  han  delinquido 
cuando  la  verdad  es  que  son  todos  diferentes. 

La  tercera  razón  es  la  de  ejemplificación  o  sea  que  el 
delincuente  potencial  sepa  que  si  el  delito  llegara  a  consu- 
marse, su  sanción  será  el  alejamiento  de  la  sociedad,  pero  de 
\ni  medio  social  dentro  del  cual  se  es  feliz,  ésto  es,  ''se  vi- 
ve y  se  ayuda  a  vivir",  en  oposición  del  que  para  muchos 
con  gran  regocijo  de  la  iglesia  es  el  actual:  ''un  valle  de 
lágrimas",  en  cuyo  seno,  a  veces  por  carecer  de  todo,  debe 
caerse  foi"^adamente  en  el  acto  delictuoso  para  poder  pro- 
A'eerse,  en  los  ostablecimiontos  correccionales,  del  techo,  pa^ 
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o  abrigo  indispensables,  y  que  por  medios  legítimos  no  ha- 
bía sido  posible  obtener. 

Ante  este  concepto  humanista  de  la  sanción  podrá  apre- 
ciarse, por  comparación  o  contraste,  todo  lo  que  tiene  de 
primario,  bárbaro  y  monstruoso  el  concepto  de  sanción  de 
acuerdo  con  los  puntos  de  vista  religiosos. 

En  el  Antiguo  Testamento  la  rudimental  ley  del  tallón 
''21.  Y  no  perdonará  tu  ojo:  vida  por  vida,  ojo  por  ojo, 
diente  por  diente,  mano  por  mano,  pie  por  pie."  (Deute- 
ronomio  XIX),  era  excedida  a  cada  instante  por  la  furia 
y  crueMad  de  Jehová,  (ley  de  Moisés),  que  imponía  los  más 
terribles  castigos  a  vetes  puramente  por  espíritu  sádico,  pa- 
ra probar  a  sus  criaturas,  sobre  todo  cuando  eran  excelen- 
temente buenas,  como  ocurrió  al  pobre  Job.  En  verdad  des- 
pierta horror  y  repugnancia  ]a  ininterrumpida  sucesión  de 
maldades  inexorables  que  saturan  las  viejas  escrituras.  La 
pena  de  muerte  a  granel,  por  cualquier  faHa  o  lo  que  por 
tal  se  tenía  llevada  a  cabo  por  procedimientos  de  inconce- 
bible crueldad  como  el  apedreamiento  o  la  lapidación,  su- 
bleva el  ánimo  y  no  concebimos  cómo  los  protestantes  — 
asiduos  lectores  de  la  Biblia  —  conservan  su  ecuanimidad 
o  serenidad  y  no  se  muestran  indignados  ante  la  lectura  de 
tantos  horrores:  ^'16.  Empero  de  las  ciudades  de  estos  pue- 
blos que  Jehová  tu  Dios  te  da  por  heredad,  ninguna  perso- 
na dejará-  con  vida;"  (Deut.  XX). 

20.  ''Y  dirán  a  los  ancianos  de  la  ciudad:  Este  nuestro 
hijo  es  contumaz  y  rebelde,  no  obedece  a  nue>tra  voz;  es 
gíotón  y  borracho."  (Deut.  XXI)  . 

"21.  Entonces  todos  los  hombres  de  su  ciudad  lo  ape- 
drearán con  piedra^,  y  morirá  :  a^í  quitarás  el  mal  de  en  me- 
dio de  ti;  y  todo  Israel  oirá,  y  temerá."  (Deut.  XXI). 
Estos  críüKMies  eran  practicados  hasta  ])or  los  mismos  ]>adi'es 
y  por  mandato  de  ese  dios  a  quien  los  católicos  definen  co- 
mo infinitamente  bueno  y  misericordioso. 

Cenando  el  desposado  hadaba  a  su  mujer  desflorada  o 
í(uc  tal  le  pareciera,  (se  sabe  (iue  hay  hímenes  semi  uñares 
o  falcifonncs,  suínninontc  elásticos  y  dilatables"),  la  situaba 


en  la  puerta  de  la  casa  de  los  padres  "  21 .  . .  y  la  apedrea- 
rán con  piedras  ios  hombres  de  su  ciudad,  j  morirá,...  así 
quitarás  el  mal  de  en  medio  de  ti."  (Deuteronomio  XXII). 

Este  es  el  barbárico  y  ferino  dios  que  los  católicos  tie- 
nen por  modelo  de  bondad  y  tolerancia,  de  modo  que  la  du- 
reza de  su  corazón,  que  es  una  de  sus  características  más 
destacadas  y  que  lleo^a  a  veces  a  ^r^dos  sorprendentes  de 
analgesia  moral  tiene  su  lógica  y  su  psicológica  explicación. 
Esta  fórmula  tajante  y  cargada  de  espíritu  tánico  (muerte) 
imaginada  por  el  desalmado  Moisés  y  puesta  en  labios  del 
dios  judeo  -  cristiano  Jehová  de  ''así  quitarás  el  mal  de  en 
medio  de  ti",  ha  sido  totalmente  asimilada  por  el  espíritu 
implacable  y  encruelecido  del  cristianismo  y  de  los  cristia- 
nos, cuya  exteriorizaeión  deja  a  veces  absoí*to,  y  la  emplean 
en  esa  o  parecida  forma,  siendo  las  siguientes  las  más  co- 
rrientemente usadas:  ''al  fruto  podrido  hay  que  apartarlo 
de  los  sanos  para  que  no  corrompa  a  todos"  o  "al  cáncer 
hay  que  extirparlo  sin  compasión";  o  sino  ésta:  "el  miem- 
bro gangrenado  debe  ser  amputado  para  que  no  mate  todo  el 
cuerpo".  Y  este  cáncer  o  gangrena  para  su  mentalidad  obs- 
curecida y  limitada  por  la  restricción  cultural  impuestíi; 
es  el  "ateo"  o  el  "masón",  o  el  "judío",  o  el  "laico",  o 
el  "liberal",  o  el  "hereje",  o  el  "libre  pensador",  o  todo 
aquél  que  no  se  avenga  a  creer  en  el  gigantesco,  monstruo- 
so y  eterno  campo  de  concentración  que  es  el  infierno,  re- 
genteado por  Jehová  -  Jesucristo,  y  que  las  torturas  impues- 
tas en  Buchenval  y  Dachau,  por  ejemplo,  serían  compara- 
das con  las  del  averno  de  acuerdo  con  la  gráfica  imagen 
haliada  por  el  santísimo  Agustín  para  comparar  el  fuego 
terrenal  con  el  de  ac[uél,  como  "fuego  pintado",  ("La  Fe", 
página  336)  y  a  donde  han  mandado  por  millones  a  los  "he- 
rejes", después  de  haberles  hecho  contemplar  el  "papel  pin- 
tado" de  las  hogueras  inquisitoria 'es. 

Si  pasamos  del  Antiguo  al  Nuevo  Testamento,  vemos 
que  aquí,  el  énfasis  de  la  crueldad  o  de  la  dureza  en  la 
aplicación  de  sanciones  se  transfiere  de  las  vías  de  hecho 
i]iherentes  al  viejo  testamento  a  la  intención  destructora  y 
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ci-udelísima.  Siu  embargo,  Jesús  era  tambiéu  por  demás  du- 
ro con  quienes  no  creían  en  su  deífico  origen  y  llega  inclu- 
so a  demostrar  espíritu  sanguinario  cuando  perentoriamente 
ordena : 

"27.  Y  también  a  aquellos  mis  enemigos  que  no  querían 
que  yo  reinase  sobre  el^os,  traedlos  acá,  y  degolladlos  de- 
lante de  mí."  (Luca.s  XIX).  Como  a  la  autoridad  ec'esiás- 
tica  la  expresión  "degolladlos"  le  resulta  un  tanto  dura  o 
por  demás  rigorista,  en  su  biblia,  queda  este  versículo  mo- 
dificado en  la  siguiente  forma:  "27.  Pero  en  orden  a  aque- 
llos enemigos  míos,  que  no  me  han  querido  por  rey,  con- 
ducidlos acá,  y  quitadles  la  vida  en  mi  presencia."  (Lucas 
XIX).  Dicho  así,  resulta  más  suave  y  eufónico.  La  iglesia 
cumplió  lo  más  fielmente  que  pudo  este  mandato  durante 
muchos  siglos,  hasta  principios  del  pasado,  esto  es,  hasta 
que  el  avance  de  la  civilización  humanista  hizo  práctica- 
mente imposible  llevar  adelante  el  cumplimiento  de  esa  or- 
den tan  sangrienta. 

Pero  en  donde  se  manifiesta  en  todo  su  rigor  la  cruel- 
dad de  la  prédica  cristiana  es  en  el  deseo  y  fallida  profecía 
(equivocación  impropia  de  un  dios)  del  fin  inmediato  de  la 
humanidad,  del  mundo  y  del  universo  que  según  los  católi- 
cos el  mismo  Jesús  había  creado  4.000  años  antes;  y  en  el 
reiterado  anuncio  y  destinación  de  casi  todos  sus  contem- 
poráneos a  las  penas  eternas,  de  las  cuales  aplicando  el  evan- 
gelio en  su  letra  y  en  su  espíritu,  nadie  por  más  cristiano 
que  crea  serlo  se  salvará  de  él.  Al  más  ortodoxo  de  los  cris- 
tianos se  le  encuentran  en  efecto,  de  inmediato,  decenas  de 
pecados  mortales  que  lo  conducen  directamente  al  infierno. 

Para  no  citar  sino  los  tres  más  importantes  y  univer- 
sales, diremos  que  el  primero  es  el  de  no  ser  eunuco  o  cas- 
trado: "15  De  cierto  os  digo,  que  el  que  no  recibiere  el 
reino  de  Dios  como  un  niño,  (esto  es  como  un  eunuco)  no 
entrará  en  él."  (Marcos  X,  13  a  16  y  Mateo  XIX,  10  a  15) ; 
el  segundo  es  no  odiar  a  su  padre,  a  su  madre,  a  su  mujer,  a 
sus  hijos,  a  sus  hermanos  y  a  sus  hermanas  y  por  añadidura  a 
sí  mi^mo,  o  sea  a  su  propia  perdona.  Esto  está  expresado  de 


modo  categói-ico  e  iult-rgiversable  en  Lucas  XIV,  26.  Y  el  ter- 
cero es  la  posesión  de  cualquier  bien  terrenal.  En  esta  afirma- 
ción lia  sido  Jesús  tan  rotundamente  absoluto  como  en  las 
anteriores,  pero  en  esto  ha  sido  aún  más  reiterativo:  Lucas 
XYI,  13;  id  XVin,  24;  Mateo  XIX,  23-24,  etc.,  etc.  Su  pré- 
dica era  tan  dura  y  terrible  que  llegó  a  "espantar'^  a  sus 
propios  discípulos,  quienes  azorados,  preguntaron:  ''¿Quién 
pues  podrá  ser  salvo?"  (Mateo  XIX,  25). 

Para  el  creyente  todo  lo  malo  y  contrario  a  la  huma- 
nidad que  ocurre  en  el  mundo  es  mandado  por  dios  con  uno 
de  estos  dos  fines:  o  para  probar  a  sus  criaturas  o  para 
sancionai'las  por  pecados  reales  o  ficticios,  entre  los  cuales 
colocan  en  el  más  alto  grado  y  dan  más  elevada  jerarquía 
al  amor. 

¿Cómo  si  este  noble  y  grande  afecto  que  eleva  la  con- 
dición humana  y  la  dignifica  es  juzgado  como  el  más  pe- 
caminoso y  siempre  depravante,  no  ha  de  conllevar  el  ca- 
tólico conjuntam^rnte  con  su  inexorabe  doctrina  la  dureza 
sentimental  que  lo  caracteriza,  y  que  seca  su  corazón  de  raíz, 
exactamente  del  misnio  modo  a  como  lo  hizo  Jesús  con  la 
higuera,  que  fué  agostada  por  una  maldición  tan  injusti- 
ficada como  la  que  ha  hecho  pesar  sobre  la  pobre  humani- 
dad creyente,  tan  martirizada  y  tan  sufrida? 

Esta  dureza  de  corazón  del  católico  cristiano  es  lo  que 
le  permite  aceptar  con  toda  naturalidad  e  incluso  justificán- 
dola y  haciendo  su  elogio,  dos  sanciones  extremas:  una  la 
pena  de  muerte  repudiada  por  el  Humanismo  como  un  bár- 
l3aro  y  persistente  resabio  del  pasado,  y  la  otra  inventada 
por  la  más  extrema  crueldad  de  deseos  e  intenciones  y  man- 
tenida y  cultivada  a  pesar  de  su  irrealidad  absurda  y  mons- 
truosa: el  infierno  con  todos  sus  demonios  y  su  fuego  eternal. 

El  Humanismo  repudia  totalmente  la  pena  de  muerte 
por  considerar  que  la  vida  del  hombre  es  sagrada  y  nadie, 
ni  institución  alguna,  ni  el  mismo  Estado  pueden  arrogarse 
legítimamente  el  derecho  de  suprimirla.  Est^  respeto  de  la 
vida  del  hombre  es  el  cimiento  fundamental  por  así  decirlo, 
de  la  consideración  absoluta  que  un  hombre  debe  inspirar 


a  oti'o  hombre;  es  el  umbral  del  respeto  a  la  persona  hu- 
mana y  a  su  suprema  dignidad.  Pero  además  de  este  básico 
principio  doctrinario,  ex.sten  motivos  del  más  alto  interés 
moral  para  que  ese  respeto  ^ea  una  efectiva  realidad. 

La  sola  existencia  de  la  pena  de  muerte  constituye  de 
por  sí,  sin  que  muchos  se  hagan  cargo  de  eMo,  una  fecunda 
escuela  de  delincuencia,  y  una  notable  incitación  de  los  sen- 
timientos sádicos.  El  solo  hecho  de  saber  que  la  sociedad 
puede  llevar  a  cabo  tan  supremo  atentado  contra  la  vida 
de  un  semejante,  produce  un  embotamiento  de  la  sensibili- 
dad, que  ]a  capacita  para  la  realización  de  actos  o  acciones 
que  una  fina  sentimentalidad  no  consentiría. 

Esta  influencia  puede  tener  im  carácter  puramente  sub- 
consciente pero  no  por  ello  menos  efectivo  en  sus  conse- 
cuencias. La  atávica  barbarie  que  sigmfica  suprimir  la  vi- 
da de  los  otros,  crea  un  círculo  vicioso  del  cual  la  huma- 
nidad, principalmente  por  contar  con  la  aprobación  reli- 
giosa pautada  por  los  dioses,  se  ha  resentido  notablemente: 
la  dureza  de  corazón  permite  dar  muerte  a  su  prójimo,  y 
ese  cruel  e  inhumano  espectáculo,  a  su  vez,  acrece  el  endu- 
recimiento de  corazón.  Pero  cuajido  ja  pena  capital  se  lle- 
va a  cabo  públicamente,  entonces  el  estímulo  de  los  peores 
sentimientos  del  hombre  es  directo,  efectivo  y  podero^ro. 
Piensen  los  católicos  crist'anos  de  qué  naturaleza  y  sádica 
calidad  sería  el  estado  afectivo  de  los  espectadores  fanáti- 
cos cuando  presenciaban  la  consumación  dei  auto  de  fe  (im- 
puesto por  dios)  en  los  penitenciados  por  la  Sarita  Inqui- 
sición, consistente  en  el  suplicio  de  ^a  hoguera  y  contem- 
plaban con  fru'ción  el  espantoso  martirio  y  se  gozaban  ade- 
}aás,  como  algunos  lo  hacen  todavía  hoy,  con  la  idea  de  que 
él  iba  a  continuar  indefinidamente  en  ios  eternos  fuegos  dei 
infierno ! 

Otra  de  las  razones  humanistas  que  imponen  el  deber 
de  respetar  la  vida  del  hombre,  es  la  de  que  el  futuro  es- 
piritual de  cada  ser  humano  y  sus  irfinitas  posibil'dades, 
eon=tituyen  una  impenetrable  incógnita.  Cada  liombre  por 
más  graves  que  hayan  sido  sus  faltas  contra  la  sociedad  en 
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que  actúa,  lleva  dentro  de  sí  algo  muy  grande  y  maravillo- 
so que  es  su  propio  espíritu,  capaz  de  reacciones  imprevi- 
sibles y  sorprendentes,  a  veces  de  muy  baja  calidad  pero 
otras  de  carácter  muy  elevado  y  hasta  sublime,  que  nadie 
puede  predecir,  ni  tampoco  saber  lo  que  un  cerebro,  bajo  la 
acción  de  una  influencia  bienhechora  y  humanizante  puede 
dar  de  sí.  Es  un  sentimiento  diríamos  de  sagrada  jerarquía, 
el  que  debe  conducir  a  todo  hombre  por  amor  al  prójimo, 
por  respeto  a  la  dignidad  humana  y  aún  por  la  propia  es- 
timación de  sí  mismo,  cuya  naturaleza  debe  reconocer  como 
siendo  igual  a  la  de  su  semejante  que  ha  delinquido, .  dar  a 
éste  la  oportunidad  de  recobrar  la  perdida  elevación  moral 
correspondiente  al  Hombre  y  no  cerrar  definitivamente  su 
ciclo  vital,  fijando  su  nombre  y  su  memoria  para  siempre, 
en  el  deshonor  y  la  ignominia.  Es  este  un  sentimiento  de 
insuperable  consideración  no  sólo  hacia  aquél  que  ha  falta- 
do —  vaya  a  saberse  por  qué  razones,  que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  sób  el  psicoanalista  después  de  prolonga- 
da labor  podría  llegar  a  penetrar  —  sino  también  para  con 
sus  inocentes  miembros  familiares,  madre,  esposa  y  sobre 
todo  hijos,  y  generalizando  el  concepto,  a  la  sociedad  ente- 
ra, puesto  que  todo  hombre  bien  conformado  siente  la  he- 
rida y  el  dolor  de  ver  caer  a  otro  ser  como  él,  en  la  culpa 
infamante,  así  como,  correlativamente  experimenta  una  sen- 
sación tonificante  y  de  orgullo  ante  toda  evidencia  de  ele- 
vación y  grandeza  moral  del  semejante. 

Otra  razón  humanista  que  hace  rechazar  totalmente  la 
pena  de  muerte  es  el  temor  de  la  comisión  de  nn  yerro  por 
parte  de  la  justicia.  Cuántas  víctimas  han  sido  ejecutadas 
isiendo  inocentes!  Porque  la  eTusticia,  como  integrada  por 
seres  humanos,  jamás  se  verá  libre  de  poder  incurrir  en  el 
error.  En  nuestro  país  —  que  posee  una  institución  judi- 
cial digna  y  respetada  —  se  ha  cometido  en  estos  últimos 
años  uno  tremendo:  un  noble  maestro,  el  Sr.  Nicolás  Casco 
fué  acusado  en  el  año  1935  de  haber  cometido  un  crimen 
infamante  y  padeció  años  de  cárcel.  El  cabal  estudio  de  su 
proceso  y  de  su  caso  ha  demostrado  su  completa  y  absoluta 
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inocencia.  En  otro  lugar  donde  existiera  la  pena  de  muerte, 
tal  vez  hubiera  sido  condenado  a  la  pena  capital  y  ejecutado. 

Otro  motivo  humanista  y  éste  es  también  i'undamentaJ, 
es  el  riesgo  de  aplicar  esta  extrema  penalidad  por  la  comi- 
sión de  delitos  que  resultan  tales  para  una  determinada  so- 
ciedad, cultura,  época  o  régimen  político  y  no  para  otros, 
que  pueden  incluso  elevarlos  a  la  categoría  de  virtudes.  En 
la  España  franquista  centenares  de  miles  de  víctimas,  lo  han 
sido,  por  la  suprema  virtud  de  ser  demócratas. 

Los  millones  de  muertes  y  el  martirologio  llevados  a  ca- 
bo por  el  cristianismo  por  razones  confesionales  durante  si- 
glos, hoy  se  los  juzga  como  repelentes  y  monstruosos.  No 
existirá  un  católico  al  que  pueda  dársele  el  calificativo  de 
humano,  que  apruebe  el  irredimible  crimen  j  no  se  aver- 
güence  por  esos  millones  de  vidas  destruidas  en  nombre  de 
una  reiigión  tan  terrible  e  inexorable  como  la  que  ellos  abra- 
tzan.  Las  sanciones  con  carácter  de  represalias  llevadas  a 
cabo  contra  los  judíos  durante  veinte  siglos  por  lo  que  ellos 
llaman,/  con  una  falta  de  lógica  y  buen  sentido  casi  incon- 
cebibles y  con  absoluta  falsía,  por  añadidura,  deicidio  es  una 
de  las  actitudes  más  irracionales  y  perversas  de  la  historia. 

La  palabra  deicidio,  (homicidio  de  un  dios!'.)  debiera 
desaparecer  del  diccionario  por  el  hecho  de  significar  el  más 
gigantesco  de  los  dislates.  Nos  es  imposible  comprender  cómo 
ha  podido  alguien  concebir  que  un  dios  omnisciente  y  om- 
nipotente pueda  ser  muerto  por  su  débil  y  vulnerable  cria- 
tura. Es  algo  totalmente  vacuo  de  sentido  y  lleva  consigo 
además,  una  deliberada  falsedad  e  incluso,  para  el  creyente, 
mi  tremendo  sacrilegio,  porque  es  empequeñecer  hasta  un 
ínfimo  extremo  a  su  dios  que  realizaba  milagros  tan  estu- 
pendos com.o  el  de  resucitar  un  muerto  en  estado  de  des- 
composición y  porque  es  desmentir  su  ¡propia  afirmación  y 
negar  su  voluntad.  La  muerte  de  Jesús  desde  el  punto  de 
vista  religioso  es  simplemente  una  auto  -  inmolación  llevada 
a  cabo  con  absoluta  deliberación  y  por  una  decisión  tomada 
de  consuno  entre  Padre  e  Hijo.  8i  los  católicos  juzgan  a 
Jesús  como  una  víctima  más  de  la  aplicación  de  la  pena  de 
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muerte,  están  cometiendo  el  sacrilegio  de  cercenar  todo  el 
divino  poder  ciue  le  atribuyen  para  considerarlo  con  la  mis- 
ma incapacidad  e  impotencia  de  cualquier  otro  ser  humano 
victimado  con  igual  injusticia  por  el  fanatismo  religioso,  como 
la  que  eiloí,  en  su  nombre,  impusieron  a  millones  de  sacri- 
ficados. 

*     «  « 

La  existencia  de  la  pena  capital  constituye  un  inma- 
nente y  peligroso  incentivo  para  la  humanidad,  porque  el 
hombre  habituado  a  pensar  en  eila  y  aún  a  observar  las  eje- 
cuciones sea  en  la  realidad,  en  el  grabado  o  en  la  pautada 
cinematográfica,  va  haciendo  su  sensibilidad  a  ese  terrible 
espectáculo  y  a  todas  aquellas  soluciones  que  llevan  implí- 
cita la  muerte,  como  es  la  guerra.  Son  así  tomadas  con  na- 
turalidad y  como  una  simple  amplificación  de  aquello  que 
ya  conoce  y  que  le  es  familiar. 

Desde  este  punto  de  vista,  la  etapa  que  acaba  de  tras- 
pasar la  humanidad  y  que  mitigada  aún  persiste  es  verdade- 
ramente terrible.  Las  ejecuciones  llevadas  a  cabo  en  núme- 
ro casi  indefinido,  produciéndose  después  de  la  más  san- 
grienta guerra  que  ha  presenciado  el  hombre  y  dándoseles 
una  publicidad  gráfica  que  como  acabamos  de  expresarlo, 
estimamos  perniciosa  en  el  más  alto  grado,  constituye,  en 
nuestro  concepto,  uno  de  los  hechos  que  juzgamos  más  per- 
judiciales y  peligrosos  para  la  futura  pacificación  del  mundo. 

En  nuestro  país  hace  ya  muchos  años  que  esta  pena 
cruel  fué  abolida  por  la  superior  inspiración  de  nuestro  de- 
mócrata excelso,  Batlle ;  y  por  eso  nuestra  Cancillería  con 
auténtica  autoridad  moral,  pudo  en  febrero  de  1946  pre- 
sentar ante  el  Comité  de  iniciativas  de  la  Organización  de 
las  Naciones  Unidas,  una  proposición  que  honra  a  sus  auto- 
res los  entonces  presidente  Amézaga  y  canciller  Rodríguez 
Larreta,  poi  la  que  se  solicitaba  la  intervención  de  la 
Ü.N.O.  ante  las  autoridades  de  Nuremberg  con  el  fin  de 
que  se  conmutara  la  pena  de  los  condenados  a  muerté  por 
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la  de  iTclusión  perpetua.  Esa  noble  y  humanista  iniciativa 
nuestra,  no  sólo  no  tuvo  éxito  en  esa  oportunidad,  sino  que 
fué  viva  €  injustamente  combatida,  incluso  con  desorbita- 
dos calificativos  por  la  de  elación  de  la  U.R.S.S.  En  un 
documento  sobre  esta  magna  cuestión,  que  por  distintas  ra- 
zones no  fué  dado  al  público,  decíamos  en  febrero  de  1946 
lo  siguiente:  '*Por  estas  razones  aunque  la  proposición  uru- 
guaya sufra  un  rechazo  y  hasta  un  repudio,  es  de  plena 
certeza  que  será  norma  universal  del  futuro  y  el  Uruguay 
tendrá  la  gloria  de  haber  colocado,  ante  la  faz  del  mundo, 
ese  hito  fundamental  en  el  sendero  escarpado  y  tortuoso  por 
el  que  asciende  la  cultura  humanista." 

La  verdad  contenida  en  este  párrafo  se  hace  luminosa 
y  exultante,  al  comprobar  (|ue  el  país  que  más  severas  e  in- 
justas críticas  hizo  contra  el  Uruguay  por  su  proposición, 
la  Unión  Soviética,  hace  muy  poco  tiempo  el  26  de  mayo, 
abolió  en  todo  su  territorio  la  pena  de  muerte. 

Es  éste  un  paso  hacia  el  humanismo  inmensamente  gran- 
de y  satisfactorio  y  de  todas  las  modificaciones  llevadas  a 
cabo  en  las  instituciones  de  un  país  por  su  propia  soberanía 
nos  parece  ser  ésta  una  de  las  más  trascendentales,  de  más 
vastos  alcances  y  la  más  promisoria  en  el  sentido  de  la  pa- 
cificación del  mundo  y  humanización  de  la  política.  No  re- 
sistimos al  deseo  de  transcribir  tan  digna  y  hermosa  reso- 
llución.  (1) 


(1)  LONDRES,  26  (U.  P.) .  —  Radio  Moscú  anunció  esta  noche 
que  de  ahora  en  adelante  queda  abolida  la  pena  de  muertei  en  todo 
el  territorio  de  la  Unión  Soviética.  La  radioemisora  añadió  que 
la  decisión  ha  sido  adoptada  a  requerimiento  de  las  organizaciones 
sindicales  sovitHicas.  De  hoy  en  adelante  ya  no  se  aplicará  en  Ru- 
sia ninguna  pena  de  muerte.  Las  sentencias  que  Uq  hubieran  sido 
ejecutadas  serán  conmutadas  automáticamente  por  la  de  25  años 
de  trabajos  forzados.  E]  decreto  transmitido  por  Radio  Moscú  dice 
textualmente:  "Decreto  del  Consejo  Supremo  de  la  IT.  R.  S.  S.  so- 
bre abolición  de  la  pena  de  muerte.  La  histórica  victoria  del  pue- 
blo soviético  sobre  el  enemigo  ha  df^mostrado  no  sólo  ei  creciente 
poderío  del  Estado  soviético,  sino  por  encima  de  todo  la  excepcio- 
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La  pena  de  muerte,  por  iiltimo,  resulta  ser  completa- 
mente inútil,  porque  hallándose  apartado  el  criminal  de  la 
sociedad,  en  nada  se  beneficia  ésta  arrancándole  la  vida  y 
desde  el  pnnto  de  vista  de  la  e.iemplificación  hemos  visto 
que  su  resultado  no  puede  ser  más  perjudicial  y  contrapro- 
ducente respecto  a  la  enlturación  del  pueblo. 

La  reMgión  católica  es  decidida  y  ferviente  partidaria 
de  la  pena  de  muerte.  Cuando  ha  podido  ha  liecho  de  ella 
un  uso  al  que  no  puso  frenos  y  ha  apo^^ado  siempre  a  los 
dictadores  más  sanguinarios  entre  los  que  se  hallan  Musso- 
lini,  Hitler  y  Franco.  Hoj^  mismo,  29  de  agosto,  leemos  la 
noticia  de  que  en  las  cárceles  franquistas  han  sido  asesina- 
das diez  y  seis  personas  entre  ellas  jóvenes  de  veinte  y  un 


nal  devoción  a  la  patria  y  al  gobierno  soviéticos  de  toda  la  pobla- 
ción del  país.  Por  otra  parte,  la  situación  internacional  en  el 
tiempo  transcurrido  desde  la  capitulación  de  Alemania  y  el  Japón, 
demuestra  que  la  causa  de  Ja  paz  puede  considerarse  asegurada  por 
un  largo  período,  a  pesar  de  las  tentativas  de  los  elementos  agre- 
sivos por  provocar  una  guerra.  En  vista  de  esta  situación  y  aten- 
diendo a  los  deseos  de  los  sindicatos  de  obreros  y  empleados  y  de 
otros  organismos  autorizados  que  expresan  el  parecer  de  amplios 
círculos  de  la  opinión  pública,  el  Presidium,  del  Soviet  Supremo  de 
la  U.  R.  S.  S.  considera  que  la  aplicación  de  la  pena  de/  muerte 
no  constituye  ya  una  necesidad,  en  las  actuales  circunstancias  de 
tiempo  de  paz.  En  consecuencia,  el  Presidium  del  Soviet  Supremo 
de  la  U.  R.  S.  S.  decreta:  l.O)  Que  la  pena  de  muerte,  tal  como 
se  halla  establecida  en  las  leyes  vigentes  dentro  del  territorio  de 
la  U.  R.  S.  S.  quedará  abolida  en  tiempo  de  paz.!  2.<?)  Para  los 
crímenes  que  de  acuerdo  con  las  leyes  existentes  deberían  ser  pe- 
nados con  la  pena  de  muerte,  se  adoptará  la  pena  de  confinamiento 
por  un  período  de  25  años  en  campamentos  de  trabajos  forzados. 
3.*?)  Las  penas  de  muerte  que  no  hayan  sido  ejecutadas  hasta  el 
momento  de  dictarse  este  decreto,  quedarán  conmutadas,  mediante 
la  correspondiente  instrucción  de  la  Corte  Suprema,  por  las  penas 
contempladas  en  el  apartado  segundo  del  presente  decreto.  — 
(Firmado) :  Presidente  del  Presidium  del  Soviet  Supremo  de  la 
U.  R.  S.  S.,  Shvernik;  y  Secretario  del  mismo  Presidiuni,  Gorkin, 
Fecha:  Kremlin.  20  de  mayo  do  lí>1T", 


("El  Día",  mayo  27  947) , 
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años.  ¿Cómo  el  mundo  democrático  y  humanista  tolera  to- 
davía al  franquismo  y  al  cristianií^mo  este  tremendo  atenta- 
do contra  la  dignidad  de  la  persona  humana  y  sus  más  sa- 
grados derechos? 

El  catolicismo  toma  ejemplo  para  fundamentar  su  cruel 
conducta  frente  a  los  hombres,  en  el  permanente  espíritu 
homicida  de  Jehová  y  en  la  inexorabilidad  de  Jesús  puesta 
de  manifiesto  en  versículos  ya  transcriptos.  Es  por  ésto  que 
sus  sectadores  pueden  expresarse  con  respecto  a  la  pena  de 
muerte  del  siguiente  modo :  Hablando  de  los  tres  casos  en 
que  es  permitido  matar  dice  Hillaire  en  la  página  54:  "c) 
En  la  aplicación  de  la  pena  de  muerte,  dictada  contra  un 
criminal  por  la  justicia  pública."  Con  esta  afirmación  los 
crímenes  de  las  tiranías  y  del  franquismo  se  justifican  ple- 
namente y  tal  vez  hasta  quedan  santificados  como  los  de  la 
Inquisición . 

En  el  libro  escolar  de  Ardizzone  "Los  mandamientos" 
aprobado  por  el  Episcopado  Argentino  se  dice  en  la  página 
114:  ^'La  pena  de  muerte  a  los  malhechores,  digan  lo  que 
quieran  los  sentimentalistas  es  justa  y  necesaria."  Para  la 
dureza  cristiana,  ¡qué  desprecio  inspira  un  "sentimentalis- 
ta"! 

Pero  cuando  esta  posición  aprobativa  del  catolicismo  fren- 
te a  la  muerte  impuesta,  se  encara  desde  cierto  ángulo,  no 
deja  de  llamar  la  atención  su  carácter  contradictorio.  Se  sa- 
be que  los  cristianos  son  acérrimos  enemigos  del  divorcio  y 
no  hesitan  un  instante  en  sacrificar  la  felicidad  de  toda  una 
vida  impidiendo  su  reconstrucción,  en  el  caso  de  un  casa- 
miento mal  logrado.  En  esto  son  de  una  severidad  tan  te- 
rrible como  arbitraria  y  no  pocas  veces  grotesca;  por  ejem- 
plo cuando  padres  que  viven  en  la  opulencia  y  por  lo  tanto 
están  ya  condenados  de  acuerdo  con  la  prédica  categórica 
y  reitei-ada  de  Jesús  a  irse  al  infierno  sin  remisión  posible, 
se  les  ve  enemistarse  para  siempre  con  algún  liijo  y  repu- 
diarlo por  el  hecho  de  haberse  divorciado  y  vuelto  a  casar. 
Es  como  aquél  que  se  ocupara  de  colgar  uii  cuadro  en  un 
segundo  piso  cuando  lodo  el  primero  está  en  llamas. 
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Este  rigorismo  implacable  tiene  su  raíz  en  la  frase  de 
Jesús  expuesta  en  Marcos  X:  "9.  Pues  lo  que  Dios  juntó, 
no  lo  aparte  el  hombre." 

Creemos  que  a  la  iglesia  no  debiera  convenirle  poner 
mucho  énfasis  en  este  punto  de  que  las  uniones  matrimonia- 
les son  realizadas  por  dios,  dada  la  e^.evadísima  proporción 
de  desaciertos  y  equivocaciones  que  se  ponen  de  manifiesto 
en  la  elección  del  cónyuge;  pero  si  todo  el  odio  del  cristia- 
nismo contra  el  divorcio  se  basa  en  esta  observación  de  Je- 
siís  —  en  la  cual  por  otra  parte  no  parece  hacer  ningún 
hincapié  —  de  lo  que  Dios  juntó  no  debe  ser  separado  por 
el  hombre,  no  tiene  exp  icación  que  los  cristianos  sean  par- 
tidar'os  de  la  pena  de  muerte  —  y  en  esto  se  halla  la  con- 
tradicción —  ya  que  la  vida  del  hombre,  para  e^  católico, 
es  dada  por  dios  y  sólo  él  podría  quitara  y  además  por- 
que siendo  d^'os  quien  crea  el  alma  de  cada  hombre  y  la 
infunde  en  el  cerebro  de  cada  una  de  sus  criaturas,  por  el 
acto  de  darle  muerte  se  separa,  por  mano  del  hombre,  lo 
que  el  mismo  dios  creó  y  juntó;  cuerpo  y  alma.  La  funda- 
mental razón  también  por  la  que  se  oponen  al  aborto,  es 
precisam'^nte  esa  y  la  ostensible  violación  de  la  misma  pue- 
de quedar  así  expresada:  no  debe  interrumpirse  el  engen- 
dramiento de  un  ser  porque  es  obra  de  dios,  pero  en  cam- 
bio es  permitido  matar  al  individuo  adulto  que  también  es 
obra  de  dios.  Siempre  con  la  solución  que  lleva  en  sí  mis- 
ma mayor  sufr'miento  para  su  desdichada  criatura. 

Pero  este  punto  especia  ísimo  de  la  intromisión  de  dios 
en  el  acto  del  matrimonio  y  por  cuya  causa  se  hace  éste 
indisoluble,  plantea  a  la  doctrina  religiosa  una  exceptuación 
tan  singularmente  extraordinaria,  y  que  naturalmente  por 
provenir  del  cristianismo  ha  de  ser  opuesta  a  la  felicidad 
del  hombre,  que  debemos  analizar  d'^tenidamente  por  hallar- 
se íntimamente  relacionada  con  el  punto  de  la  sanción  que 
tratamos,  y  para  poner  de  relieve  todas  las  falacias  que  la 
inva'idan. 

La  religión  define  a  dios  conf 'riéndole  entre  otros  atri- 
butos específicos  los  de  omnisciencia  y  omnipotencia.  Son  és- 
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tas,  cualidades  ¿intrínsecas  en  la  concepción  que  de  un  dios 
puede  hacerse  el  hombre.  Si  la  doctrina  religiosa  fuera  con- 
secuente con  esta  definición  y  en  la  aplicación  de  éstos  atri- 
butos se  comprende  muy  bien  que  nada,  absolutamente  nada, 
podría  escapar  a  su  todopoderosa  influencia  o  supremacía 
y  dentro  de  ella,  naturalmente,  se  hallaría  la  totalidad  de  la 
conducta  humana.  Pero  el  mantenimiento  de  esta  lógica  con- 
cepción deífica,  crea  doctrinariamente  dos  problemas  que  no 
pueden  filosóficamente  ser  superados:  sería  el  primero  el  que 
toda  la  conducta  humana  estaría  dirigida  directamente  por 
dios  lo  que  significaría  para  éí^te  un  total  descrédito,  dado 
que  este  comportamiento  deja  tanto  que  desear,  y  el  segundo 
lo  constituiría  la  absurdidad  y  la  tremenda  injusticia  de  la 
sanción  en  esta  vida  y  en  el  infierno,  porque,  ¿cómo  po- 
drían aplicarse  penas  a  la  criatura  humana  por  las  culpas 
que  corresponden  por  entero  a  su  creador?  Para  soslaj^ar  de 
algún  modo  esta  dificultad  insohMe  la  doctrina  religiosa  se 
TÍó  eompelida  a  inventar  dos  conceptas  irracionales:  el  pri- 
mero fué  cercenar  la  omnipotencia  divina  en  todo  aquel  sec- 
tor correspondiente  a]  fuero  o  jurisdicción  de  la  voluntad 
liumana  y  por  la  cual  se  hace  incurrir  a  la  deidad  católica 
en  una  odiosa  -posición  contemplativa,  de  acuerdo  con  la 
cual,  sabe  y  ve  todo  lo  que  el  hombre  hace  o  va  a  hacer  y 
pudiendo  evitar  la  totalidad  del  mal  en  que  éste  incurre  se 
limita  sin  embargo  a  esa  actitud  de  espectador  impasible 
que  se  goza  con  las  faltas,  errores,  desdichas  y  crímenes  de 
sus  criaturas,  no  impidiéndolos  para  poder  después  darse 
la  satisfacción  de  enviarlas  al  infierno  y  contemplar  su  in- 
finito sufrimiento  durante  toda  la  eternidad! 

El  otro  fué  dotar  al  hombre  de  una  facultad  contraria 
a  la  Lógica  y  a  la  Fisiología,  a  la  que  han  dado  el  nombre  de 
libre  arhitrio.  Esta  facultad  que  nada  tiene  que  ver  con  la 
libertad  política,  democrática  y  liumanista,  podría  definirse 
así:  el  libre  arbitrio  sería  la  facultad  inconcebible  para  la 
razón  y  totalmente  contraria  a  la  noción  científica  del  de. 
terminismo  f  isio  -  psicológico,  según  la  cual  al  hombre  lo  se- 
ría dado  actuar  Ue  modo  c[ue  sus  acciones  no  tuvieran  pre- 
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vios  determinantes  ni  psicológicos  ni  fisiológicos  o  sea  que  el 
hombre  tomara  actitudes  inexplicadas  e  infundadas,  sin  an- 
tecedentes de  clase  aíguna  y  que  respondieran  v.  gr.  a  esta 
fórmula:  '^lo  hice  porque  sí.''  El  concepto  es  tan  ilógico 
que  ni  siquiera  puede  darse  de  él  una  definición  positiva  y 
concreta.  Para  su  cabal  comprensión  hay  que  valerse  de  un 
planteamiento  ficticio  que  es  éste:  si  un  individuo  colocado 
exactamente  en  las  mismas  circunstancias  en  las  que  se  ha- 
llaba cuando  realizó  un  acto  anterior  ejecutara  uno  distin- 
to, la  existencia  del  libre  arbitrio  quedaría  con  ello  demos- 
trada. Con  ésto  se  deduce  que  no  podría  serlo  nunca,  porque 
es  absolutamente  imposible  poder  llevar  a  cabo  tal  expe- 
riencia. En  efecto,  en  el  perpetuo  devenir  del  hombre,  nun- 
ca es  éste  igual  a  sí  mismo,  y  cada  ser  en  un  momento 
determinado,  lleva  dentro  de  sí  algo  que  lo  diferencia  de 
lo  que  era  un  instante  antes.  Pero  de  todas  maneras  la  ló- 
gica dice  claramente  que  si  la  experiencia  pudiera  llevarse 
a.  cabo,  esto  es,  si  por  una  ficción  al  hombre  le  fuera  dado 
colocarse  una  segunda  vez  en  condiciones  idénticas  a  la  pri- 
mera, esto  sería  simplemente  la  repetición  del  mismo  acto 
y  una  cosa,  cualquiera  que  ella  sea,  no  puede  ser  a  la  vez 
igual  y  distinta  a  sí  misma. 

Es  ésta  lina  verdad  que  constituye  un  axioma.  El  ma- 
terialismo dialéctico,  sin  embargo,  tomando  pie  en  la  exacta 
noción  del  perpetuo  devenir  y  coexistencia  de  los  contrarios 
tiende  a  infirmar  en  cierto  modo  esta  noción,  que  no  inva- 
lida nuestra  alegación  en  el  sentido  en  que  ella  es  aquí  to- 
mada. 

La  doctrina  científica  contraria  a  la  mística  libre  arbi- 
trista, es  la  del  determinismo  según  la  cual  y  como  su  nom- 
bre lo  expresa,  cada  acto  tiene  sus  determinantes  y  responde 
específicamente  a  ellos.  Dado  que  muy  frecuentemente  és- 
tos escapan  a  la  conciencia  ya  sea  por  tratarse  de  causas 
funcionales  que  actúan  de  infinito  número  de  modos  sobre 
el  funcionamiento  del  sistema  nervioso,  ellos  pueden  ser  des- 
conocidos o  imposibles  de  precisar;  pero  además  esos  deter- 
minantes, razones  o  motivos  pueden  ser  puramente  psíquic^^s 
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y  de  carácter  subconciente  y  aquí  el  psicoanálisis  ha  venido 
a  dar  una  brillante  confirmación  del  detcrminismo  al  poder 
desentrañar  móviles  de  las  acciones  desconocidas  para  su 
propio  ejecutor. 

La  doctrina  religiosa  pues  se  ha  visto  compelída  a 
aferrarse  a  la  ficción  libre  arbitrista  para  exonerar  a  dios 
de  toda  responsahüiclad  respecto  al  comportamiento  de  sus 
criaturas  y  transferírsela  a  estas  para  poder  mandarlas  de 
este  modo  con  entera  liberaUdad  a  quemarse  eternamente  en 
'as  hogueras  que  ellos  Jehová  Padre  y  Jesús  Hijo  tienen 
siempre  abiertas  y  preparadas  en  los  abismos  infernales  pa- 
ra recibir  con  fruición  a  sus  criaturas,  que  ellos  mismos 
crearon  a  su  imagen  y  semejanza  para  martirizarlas  después 
eternamente.  De  otro  modo,  como  ya  lo  hemos  expresado, 
harían  desaparecer  con  su  omnipotencia  el  monstruoso  cam- 
po de  concentración  que  vendría  a  ser  el  infierno,  de  ma- 
nera instantánea  y  radical,  y  con  ello  la  razón  de  ser  de 
la  reMgión  habría  desaparecido. 

Retornamos  ahora  a  la  extraordinaria  excepción  —  que 
creemos  sea  la  única  —  que  viene  a  cercenar  este  libre  ar- 
1) itrio  que  los  dioses  conceden  rjraC''osamcnte  al  ser  humano 
para  poderlo  sancionar  después  con  las  penas  eternas  y  «'s 
el  que  se  relaciona  con  la  directa  conmixtión  de  dios  en  la 
unión  matrimonial.  No  tenemos  ninguna  seguridad,  ni  na- 
die puede  tenerla,  i'cspecto  al  momento  de  la  intervención 
deífica,  esto  es,  si  ella  se  produce  en  el  acto  de  la  elección 
del  futuro  cónyuge  o  en  el  de  la  misma  consagración ;  pe- 
ro 16  cierto  es  que  en  cua^quiei'a  de  los  dos  cas;os  la  intro- 
misión divina  en  los  fueros  libi-earbitristas  se  hace  pasible 
de  muy  severos  reproches.  E]  liecho  certero  vei'daderamente 
lamentable  y  doloroso  es  que  debido  al  incorrecto  enfoque 
con  que  se  encaran  los  ])roblemas  del  amor  y  de^  matrimo- 
nio, éste  resulta  fallido  o  malogrado  en  una  proporción  tan 
elevada  de  casos  que  (inedándonos  i)()r  debajo  de  la  impre- 
sión que  esta  triste  realidad  nos  produce,  podríamos  elevar 
su  número  a  nu'is  de  las  tres  cuartas  partes  del  total.  Si  la 
intervención  de  los  dioses  se  produce  en  el  acto  (V  la  elcc- 
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ción  de  compañero,  debe  hacérsele  directamente  responsable 
de  esta  elevadísima  magnitud  de  error  y  dada  su  omnisciencia 
habría  que  admitir  forzosamente  su  mala  intención  ya  que  a 
pesar  de  saberlo  y  poderlo  evitar  se  place  en  agobiar  a  sus 
pobres  criaturas  con  tan  pesada  carga.  Pero  si  su  intromi- 
sión se  produce  en  el  momento  del  matrimonio  su  acto  es 
aún  más  reprobable  pues  consagra  deliberadamente  una 
unión  que  dado  su  total  conocimiento  de  las  cosas  la  sabe 
espuria,  basada  en  el  error  e  incompatible  y  por  lo  tanto 
su  acto  resulta  verdaderamente  imperdonable. 

Pero  además  de  esta  desdichada  intervención  divina  — 
y  obsérv^ese  cómo  la  doctrina  cristiana  busca  siempre  todo 
lo  que  pueda  producir  la  infelicidad  humana  hasta  llegar  a 
crear  con  ese  fin  las  mismas  excepciones  —  si  la  religión 
otorga  al  hombre  el  atributo  irracional  del  libre  arbitrio  pa- 
ra poder  justificar  después  su  sanción  con  las  penas  eter- 
nas por  los  pecados  cometidos  y  se  lo  da  asimismo  en  el 
acto  que  analizamos  de  la  elección  del  cónyuge  (el  poder 
divino  intervendría  en  este  caso  únicamente  en  el  acto  de 
la  consagración),  la  más  elemental  justicia  o  fidelidad  o 
consecuencia  con  los  principios,  obligaría  a  conceder  igual- 
mente el  libre  arbitrio  o  voluntad  para  poder  enmendar  el 
yerro  que  en  uso  de  ese  mismo  libre  albedrío,  cometió  al 
seleccionar  su  pareja.  Pero  no  es  así.  En  este  punto  la  doc- 
trina cristiana  niega  con  fiereza,  creando  con  ello  la  única 
excepción  al  libre  albedrío,  la  posibilidad  de  hacer  uso  de 
él  para  poder  desatar  los  nudos  de  una  unión  desdichada, 
obligando  a  las  víctimas  a  permanecer  en  el  infierno  de  un 
hogar  mal  avenido,  como  paso  previo  y  a  título  probable- 
mente de  entrenamiento  de  su  envío  al  verdadero,  al  eterno, 
al  que  se  hizo  merecedor  por  el  uso  de  la  concesión  arbi- 
trista y  que  precisamente  se  le  niega  cuando  intenta  rehacer 
su  felicidad  en  este  mundo. 

Volviendo  al  punto  fundamental  que  tratamos,  el  de  la 
canción,  diremos  que  en  suma  lo  que  resulta  verdaderamen- 
1e  contradictorio  y  al  mismo  tiempo  lo  que  mejor  pone  en 
evidencia  el  fondo  de  malignidad  de  la  doctrina  cristiana,  es 
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el  lieeho  de  impedir  que  el  hombre  rehaga  .su  feliz  destino 
dentro  del  amor  cuando  tuvo  la  desventura  de  equivocarse 
en  su  primera  elección  —  lo  que  es  la  regla  sobre  todo  en 
la  joven  carente  de  experiencia  —  bajo  el  pretexto  de  una 
frase  proveniente  de  quien  negó  en  su  totalidad  el  amor, 
de  que  lo  que  ''Dios  juntó  no  lo  aparte  el  hombre",  (y  ól 
Jesús  que  en  ese  momento  era  el  mismo  Dios  a  quien  se  re- 
fería, sin  percatarse  de  ello,  negaba  rotundamente  el  matri- 
monio :  Lucas  XX,  ' '  35.  Mas  los  que  fueren  tenidos  por 
dignos  de  aquel  siglo  y  de  la  resurrección  de  los  muertos, 
ni  se  casan,  ni  son  dados  en  casamiento:")  y  la  misma  doc- 
trina al  mismo  tiempo  sea  tan  fervientemente  partidaria  de 
la  pena  de  muerte,  dado  que  de  acuerdo  con  sus  pOvStula- 
dos  el  hombre  es  una  criatura  hecha  por  dios  y  mandada 
al  mundo  por  él  y  por  lo  tanto  para  los  sustentadores  de 
la  religión  sólo  a  él  debiera  pertenecer  la  vida :  él  la  da  y 
en  consecuencia  sólo  él  tendría  el  derecho  de  quitarla.  Por 
violar  ese  dogma  envían  al  suicida  al  infierno;  pero  además 
de  ésto  e  insistimos  en  ello,  el  hombre,  según  sus  creencias, 
})osee  un  alma  creada  y  allegada  al  cuerpo  por  dios  mis- 
mo, a  nadie  es  dado  saber  si  en  el  momento  de  nacer  o 
en  el  de  la  concepción  o  en  qué  instante  en  el  decurso  del 
embarazo  y  que  en  el  acto  de  "matar"  la  mano  del  hombre 
separa  aquéllo  que  dios  juntó  —  cuerpo  y  a^ma  —  y  hace 
aún  más  grave  este  acto  que  debiera  ser  considerado  por 
los  que  poseen  la  fe  como  sacrilego,  el  hecho  de  que  para  el 
cristiano  esta  vida  es  solamente  una  etapa  de  pasaje  en  la 
cual  cada  ser  se  está  creando  a  cada  instante  su  eterno  des- 
tino, y  tronchar  una  vida  en  el  punto  máximo  de  su  decli- 
ve moral  es  arrebata i-  —  para  ellos  creyentes  —  toda  posi- 
bilidad u  oportunidad  de  rehabilitación,  de  redención  o  re- 
misión de  pecados  mediante  las  cuales  puede  salvarse  del  in- 
fiei'jio  e  incluso  poder  llegar  hasta  el  mismo  estado  de  san- 
tidad como  ellos  describen  tantos  casos.  Solamente  en  pose- 
sión de  ese  hielo  sentimental  que  caracteriza  al  sectador  cris- 
tiano que  ll(^ga  con  tanta  frecuencia  al  empedernimiento,  pue- 
de (•<>iii])r('nd(M'S('  cóíuo  1  I-atándose  de  la  ^•ida  eterna  do  ul- 
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Iratiimba  eii  la  que  ellos  creen  puede  robársele  fríamente  a 
lili  pobre  y  desvalido  ser  humano  la  oportunidad  de  ganar- 
se; su  propia  salvación.  Es  éste,  como  tantos  otros  un  re- 
pudiable  crimen  más  llevado  a  cabo  por  el  cristianismo. 

No  deja  de  ser  paradoja!  el  hecho  de  que,  para  la  moral 
humanista  que  en  ningún  momento  encara  la  existencia  ul- 
traterrena,  la  vida  del  hombre  sea  respetada  como  algo  sa- 
grado y  en  cambio  el  religioso  para  quien  la  vida  terrenal 
es  sólo  una  prueba  pero  que  decide  de  la  eterna,  tenga  por 
ella  tan  poco  respeto  y  consideración  a  pesar  de  creer  que 
ella  es  dada  por  dios. 

Pero  donde  la  dureza  de  corazón  cristiano  llega  a  su 
punto  culminante,  al  acmé  de  insuperable  insensibilidad  es 
en  la  creación,  mantenimiento  y  difusión  por  la  enseñanza 
y  la  propaganda,  del  monstruoso  engendro  del  infierno  crea- 
do deliberadamente  por  Jeliová  y  Jesucristo. 

Como  ya  lo  hemos  expresado,  para  el  Humanismo  la  apli- 
cación del  sufrimiento  por  el  sufrimiento  mismo  no  sólo  ca- 
rece de  sentido  sino  que  también  de  dignidad  y  de  morali- 
dad. La  aplicación  de  torturas  a  un  semejante  es  considera- 
da por  el  humanista  como  un  acto  repulsivo  que  no  sólo  de- 
grada a  quien  lo  ejecuta  sino  también  a  la  sociedad  que  co- 
nociendo el  atentado,  lo  tolera. 

Por  eso  la  sanción  católico-cristiana  del  infierno  y  de 
las  penas  eternas  que  hemos  ya  examinado,  tantas  veces,  cons- 
tituye para  el  humanista  una  ficción  verdaderamente  sin  sen- 
tido y  monstruosa  creada  por  los  dioses  católicos  con  verda- 
dero espíritu  demoníaco  y  que  una  sensibilidad  sana  rechaza 
con  horror. 

La  invención  de  los  tormentos  eternos  sólo  puede  ser 
concebida,  aceptada  y  alimentada  por  cerebros  dominados 
por  un  intenso  celo  sádico,  porque  su  sóla  aceptación  ya  tra- 
duce un  esfuerzo  imaginativo  anormal  en  ese  sentido.  El 
sufrimiento  eterno,  infinito,  soportando  ,los  tormentos  más 
agudos  y  terribles  expuestos  en  anteriores  descripciones,  pa- 
deciendo un  martirio  de  todos  los  momentos,  enteramente 
vano,  inútil,  infecundo  que  sólo  sería  contemplado  por  las 
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mismas  víctimas,  por  los  demonios  y  por  los  dioses  cristia- 
nos Jeliová  y  Jesús  que  colocándose  al  mismo  nivel  moral  de 
Satanás,  Be. zebú,  etc.,  gozarían  a  la  par  de  ellos,  del  infini- 
to martirio  de  sus  criaturas  resulta  ser  absolutamente  incom- 
prensible e  inaceptable  hasta  para  los  mismos  religiosos.  Si 
así  no  fuera,  si  ese  goce  de  los  dioses  cristianos  no  existiera, 
tampoco  existirían  ni  diablos  ni  infiernos,  porque  con  su  om- 
nipotencia los  liarían  cesar  en  el  acto. 

Naturalmente  c^ue  los  aduitos  culturados  no  creen  en  to- 
dos éstos  mitos  e  imposturas.  Muchas  veces  hemos  mentado 
el  infierno  entre  los  que  se  dicen  creyentes  y  casi  sistemáti- 
camente dicha  mención  es  acogida  con  una  expresiva  sonrisa 
cuyo  significado  podría  ser  éste :  ¿  quién  cree  en  semejantes 
tonterías?  Por  ésto  no  podemos  comprender  —  perdonen  esta 
observación  los  padres  católicos  y  otros  que  sin  serlo  envían 
sus  hijos  a  escuelas  religiosas  —  cómo  gente  grande,  adulta, 
puede  cometer  el  grave  delito  (para  nosotros  es  un  verdadero 
crimen),  de  aterrorizar  a  los  niños  haciéndoles  creer  en  la  exis- 
tencia de  estos  monstruosos  y  perversos  infundios,  cuyo  co- 
nocimiento produce  en  las  delicadas,  impresionables  y  suges- 
tionables mentes  infantiles  el  más  formidable  y  devastador 
impacto;  destruyendo  su  tranquilidad,  el  sentido  suave  y  fe- 
liz de  la  vida  y  poblando  su  imaginación  e  indefensos  cere- 
bros de  terríficas  imágenes  y  pavores  incoercibles. 

Como  todos  los  niños  normales  tienen  actividades  y  fan- 
tasías de  carácter  sexual  todos  en  una  u  otra  forma  se  sienten 
despreciables  y  condenados;  en  suma  la  consternación  con- 
vierte al  niño  antes  tranquilo  y  feliz  en  una  pequeña  víctima 
azorada  y  sumergida  en  la  más  negra  desventura. 

Ijos  adultos,  como  ya  lo  decimos  en  otra  parte,  debido  a 
una  reacción  activa  de  sus  psiquis  han  reprimido,  inhibido  y 
sumido  en  la  sombra  de  lo  inconsciente  estas  vivencias  de  to- 
nalidad tan  desagradable,  pero  si  se  esfuerzan  y  asocian  re- 
cuerdos y  estimulados  por  el  amor  a  sus  niños  tienen  el  in- 
terés de  rememorar  lo  (jue  a  su  vez,  ellos  sintieron,  para 
poder  así  penetrar  mejor  en  el  estado  emocional  y  psíqui- 
co de  sus  hijos,  hallarán  entonces  qué  fuente  de  infinitas 
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(lisSilielias  y  ainargiu-as  .signií'jeó  para  ellos  la  terrible  revela- 
ción de  las  sanciones  eternas  qne  analizamos. 

Y  (ionio  lo  hemos  ya  clielio,  aunqne  al  crecer  y  a  medida 
qne  madnra  la  capacidad  de  raciocinio  se  rechace  por  ilógica 
y  demencial  la  monstrnosa  mención  del  infierno,  Jas  huellas 
terribles  de  sufrimiento,  desencanto,  concepción  angustiosa  de 
la  vida  y  disposición  a  las  neurosis  que  imprimen  en  el  espí-í 
ritu  tales  enseñanzas,  eso  no  se  borra,  y  cada  cual  lleva  con- 
sigo hasta  esta  misma  generación  que  esperamos  sea  la  últi- 
ma, el  peso  siniestro  que  una  inferior  y  bajísima  cultura 
imprimió  en  ei  alma  y  que  los  seres  más  queridos  no  pudie- 
ron, lio  supieron  o  no  quisieron  aliviar,  impedir  o  disipar. 

IV 

EL  AMOR  Y  EL  HUMAXISMO 
Y 

LA  MLJER  AXTE  EL  AMOR 

Toda  esta  tétrica  deformación  de  la  vida  y  del  amor 
impuesta  por  el  peso  formidable  del  dogmatismo  religioso  se 
ilumina  con  los  más  vivos  matices  bajo  la  luz  de  la  moral 
humanista. 

Para  el  Humanismo,  en  efecto,  el  amor  integra  lo  más 
alto  ,y  lo  más  digno  que  posee  el  hombre,  la  fuente  más  pu- 
ra de  verdadera  y  auténtica  felicidad,  lo  que  conmueve  más 
profunda,  deliciosa  y  elevadamente  sus  afectos  y  sus  sensa- 
ciones, la  causa  más  efectiva  de  bondad  y  solidaridad  hu- 
manas, lo  que  más  endulza  y  embellece  esta  vida,  hasta  aho- 
ra y  en  virtud  de  las  imposiciones  de  la  llamada  civilización 
cristiana,  tan  avara  en  el  otorgamiento  de  la  dicha  y  tan 
pródiga,  en  cambio,  en  congojas,  aflicciones  y  obligados  re- 
nunciamientos, i 

Siendo  todo  eso  el  amor,  y  existiendo  sobre  este  punto 
un  acuerdo  unánime,  resulta  un  delito  inexcusable,  un  pe- 
cado irredimibie  de  la  religión  el  que  se  haya  desvivido  siem- 
pre por  impedirlo,  por  destruirlo  sistemáticamente,  por  deni- 
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grarlo  y  envilecerlo  a  través  del  tiempo  y  de  la  historia, 
imponiendo  un  sufrimiento  vano,  de  generación  en  genera- 
ción, que  naturalmente,  nada  podrá  ya  resarcir. 

El  Humanismo  en  cambio  en  su  permanente  contem- 
plación por  la  dicha  y  el  bienestar  del  Hombre,  aprovecha 
de  todas  las  ciencias,  que  lo  toman  como  estudio,  como  ser 
la  Fisiología  y  sobre  todo  la  Psicología  y  Psicopatología  —  que 
gracias  a  la  obra  genial  de  Freud,  han  dado  en  lo  que  va 
del  siglo  un  paso  tan  gigantesco  —  para  adquirir  un  mejor, 
más  cabal  y  penetrante  conocimiento  de  la  naturaleza  hu- 
mana, principalmente  de  su  psicología  profunda  o  subcons- 
ciente, tan  intrincada  y  compleja,  y  sobre  esa  base  edificar 
las  normas  de  educación,  de  conducta  y  de  vida  que  mejor  se 
adapten  a  su  naturaleza  tomada  en  sí  mi^ma  y  en  relación 
con  la  de  los  seres  con  quienes  convive  y  que  forman  la 
sociedad,  para  obtener  por  ese  medio  el  más  alto  incremen- 
to de  felicidad  para  la  comunidad  toda. 

De  este  modo  se  ha  podido  entrar  en  posesión  de  co- 
nocimientos fundamentales  que  contrarían  muchos  otros  man- 
tenidos hasta  ahora  por  el  prejuicio,  por  convencionalismos, 
por  la  tremenda  hipocresía  en  el  seiio  de  la  cual  nos  deba- 
timos, o  por  el  desconocimiento  de  la  realidad,  como  ser  por 
ejemplo,  la  noción  de  la  existencia  de  una  activa  sexualidad 
infantil,  la  de  la  necesidad  indefectible  de  la  satisfacción 
del  afecto  amoroso  (la  libido  on  efecto  es,  al)Solutame7ite  in- 
destructible; su  insatisfacción  podrá  ser  sublimada  en  algu- 
nos casos,  pero  en  la  inmensa  mayoría  de  ellos,  conduce  a 
la  enfermedad,  a  la  neurosis)  ;  el  conocimiento  de  la  etio- 
logía de  las  neurosis  lo  que  abre  los  más  amplios  horizon- 
tes do  ventura  para  la  humanidad  ya  que  se  está  en  pose- 
sión de  los  medios  para  evitar  la  producción  de  estos  tor: 
turantes  estados  o  de  curarlos  por  el  psicoanálisis,  cuando 
existen;  la  penetración  de  la  actividad  subconsciente,  lo  que 
arroja  viva  luz  sobre  gran  número  de  conocimientos  como 
ser  la  historia,  las  religiones,  los  mitos,  las  supersticiones; 
el  arte,  la  Pedagogía,  la  Moral,  la  Patología,  la  Terapéutica, 
etc.,  etc. 

•     •  • 
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Desde  el  puuto  de  vista  que  nos  ocupa  el  Psicoanálisis 
ha  demostrado  de  modo  indubitable  —  que  únicamente  pue- 
de ser  puesto  en  duda  por  los  que  no  han  verificado  sus 
realidades  —  la  necesidad  imprescindihJe  del  amor,  no  ya 
para  la  felicidad  humana,  io  cual  desde  luego,  es  reconoci- 
do por  todos,  sino  para  mantener  un  equilibrado  estado  de 
salud.  Dicho  en  otros  términos:  la  persona  que  se  vea  tra- 
bada o  imposibilitada  en  su  é'an  o  anhelos  amorosos,  enfer- 
ma. Y  enferma  de  una  sutil  y  singular  afección,  misterio- 
sa hasta  que  Freud  la  iluminara  con  su  genio,  que  adquiere 
mil  formas  y  modalidades  distintas,  que  aqueja  a  un  muy 
e: evado  número  de  pers^onas  amargando  y  ensombreciendo 
en  mayor  o  menor  grado  sus  vidas,  y  a  las  que  se  i  as  de- 
signa con  el  nombre  de  neurosis  o  psiconeurosis . 

El  examen  de  cada  uno  de  esos  casos  reve'a  a  pesar 
de  sus  grandes  variaciones,  de  sus  apariencias  a  veces  com- 
pletamente engañosas  y  encubridoras  que  todos  tienen  una 
hase  común,  un  común  denom'nador  que  es  precisamente  la 
insatisfacción  de  esa  ansia  suprema  y  casi  prodigiosa  que 
os  el  amor.  Resulta  una  verdadera  inconexión  y  como  tal 
inaceptable,  la  incidencia  de  una  neurosis  en  una  perdona 
que  es  efectivamente  fe  iz  desde  el  punto  de  vista  amoroso. 

Admit'mos  que  hay  apariencias  que  parecen  invalidar 
esta  af'rmación  de  carácter  universal,  de  la  concurrencia  de 
la  insatisfacción  amorosa  con  la  neurosis. 

Hay  en  efecto  excepciones,  cuyo  conjunto  puede  ser  di- 
vidido en  dos  grupos  dis  tintamente  motivado^ :  uno  que  es 
só^o  aparente  y  el  otro  que  obedece  a  una  muy  notable  y 
singular  aptitnd  esp-ritual  a  la  que  se  le  da  C'  nombre  de 
síihlimaci^ón.  Bajo  una  condición,  en  efecto,  es  dado  poder 
sobrellevar  en  estado  de  sanidad,  durante  cierto  tiempo,  que 
a  veces  puede  ser  largo,  la  ausencia  de  afectiv'dad  amorosa 
y  es  cuando  existe  la  esperanza  de  poder  hallarla  algún  día; 
e^a  esperanza  e  ilusión  sin  las  cuajes  en  los  ca^^os  a  que  nos 
referimos  y  en  general  en  todos,  la  vida  p'erde  su  interés 
y  significac:ón. 

La  prueba  de  su  efectividad  está  dada  por  la  apari- 
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gíóh  de  desarreglos  funcionales  casi  inmediatamente  después 
del  momento  en  que  la  ilusión  se  pierde;  por  ejemplo:  no- 
vias que  no  están  enamoradas  e  ignoran  esta  triste  reali- 
dad, lo  cual  es  por  desdicha  muy  frecuente,  y  que  enfer- 
man poco  tiempo  después  de  fijada  la  fecha  del  matrimo- 
nio, que  oblig'a  a  veces  a  su  postergación,  o  lo  que  desven- 
turadamente es  más  común  y  de  más  difícil  reparación, 
mujeres  que  comienzan  a  sufrir  distintas  perturbaciones  po- 
co tiempo  después  de  un  casamiento  mal  logrado,  lo  que 
ocurre  en  tan  elevada  proporción  de  casos,  creando  al  mé- 
dico grandes  dificultades  para  el  diagnóstico  de  las  causas 
del  desorden. 

Y  en  este  punto  básico  o  crucial  de  nuestra  exposición 
séanos  permitido  poner  de  manifiesto,  destacándola  con.  el 
mayor  énfasis  posible  para  que  se  medite  sobre  ello,  una 
falla  fundamental  de  nuestra  cultura,  de  nuestra  civilización, 
en  este  caso  cristiana  si  se  quiere,  que  no  humanista,  y  a 
la  que  se  debe  una  inmensa  magnitud  de  sufrimiento  y  des- 
dicha para  la  humanidad,  y  con  la  cual  nos  enfrentamos 
dolorosamente  todos  los  días  y  es  el  hecho  absurdo  y  con- 
trario a  la  ley  natural,  de  que  las  jóvenes  encaren  como 
objetivo  iinico  y  fundamental  de  la  vida,  en  una  posición 
totalmente  equivocada,  al  matrimonio,  como  fin  en  sí  mis- 
mo y  como  suprema  aspiración,  en  lugar  de  hacerlo  sobre 
lo  más  importante  y  trascendental  —  diríamos  mejor  lo  úni- 
co —  que  es  el  amor. 

Las  consecuencias  de  este  fatal  yerro  en  el  encaro  del 
factor  fundamental  que  integra  la  esencia  de  la  vida,  son 
infinitas,  tanto  para  la  mujer  como  para  el  hombre  el  cuál 
también  es  víctima  directa,  ya  que  el  modo  de  conducirse 
o  de  ser  de  la  esposa,  es  radicalmente  distinto  en  el  caso 
de  estar  o  no  enamorada;  y  para  ésta  los  resultados  pue- 
den concretarse  en  estas  dos  palabras:  desdicha  y  enferme- 
dad. 

La  fórn.ula  convencional  e  inversa  al  sentido  humanista 
de  la  vida  es  la  siguiente:  ''Casamiento  y  si  es  posible  amor'*; 
Ja  fónnula  humanista  digna  y  verdadera  es:  ''amor  y  como 
natural  consecuencia,  matrimonio.'* 
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La  otra  eondición  a  que  nos  referimos  en  que  la  vida 
puede  sobrellevarse  pasablemente  bien,  sin  amor,  está  de- 
terminada como  se  ha  dicho  por  esa  particular  facultad  del 
espíritu,  estudiada  por  Freud  y  designada  con  el  nombre 
de  sublimación. 

La  sublimación  de  la  lihido  (hambre  de  amor)  consiste 
en  la  posibilidad,  para  el  ser  humano  culturado  de  poder 
derivar  y  emplear  la  enorme  magnitud  de  energía  y  poten- 
cial nerviosos  que  integran  el  amor  —  no  sóio  como  acto 
material,  sino  principalmente  como  irradiación  psíquica  —  en 
actividades  ajenas  al  mismo  fin  del  amor,  pero  que  emplean 
todo  su  caudal  emocional  o  gran  parte  de  él . 

Y  para  dar  término  a  esta  parte  de  nuestro  trabajo  de 
exaltación  del  amor  por  el  Humanismo,  en  su  más  lato  y 
elevado  sentido,  debemos  hacer  referencia  a  un  equívoco  en 
el  que  se  incurre  con  singular  frecuencia.  Hay  quien  pien- 
sa que  cuando  se  habla  de  libertad  amorosa  se  hace  refe- 
rencia a  la  libertad  material  o  física  de  la  cual  dispone  la 
mayor  parte  de  las  personas  adultas.  La  verdadera  liber- 
tad, para  el  amor,  es  la  íntima,  la  psicológica,  la  que  sur- 
ge de  la  propia  conciencia  moral  o  del  super  -  yo . 

Es  esta  libertad  eonciencial,  la  que  se  halla  trabada  en 
un  tan  elevado  número  de  personas,  mujeres  y  también 
hombres,  y  cuyo  origen  hay  que  buscarlo  en  la  enseñanza 
y  la  cultura  ya  analizadas,  de  fuente  religiosa,  impartida 
al  ser  humano  casi  desde  su  nacimiento  y  por  las  cuales  se 
juzga  feo,  vergonzoso,  inmoral  y  digno  de  repudio  todo  lo 
que  hace  relación  con  el  propio  cuerpo,  y  con  los  estados 
afectivos  de  naturaleza  erótica,  que  se  manifiestan  desde 
la  más  temprana  edad.  Es  precisamente  este  juicio  peyo- 
rativo y  despectivo  para  el  amor  lo  que  crea  y  desarrolla 
la  represión  y  la  inhibición  consecutivas  que  aniquila  en 
proporción  tan  impresionantemente  elevada  la  capacidad  pa- 
ra la  función  más  alta  y  dignificante  del  ser  humano. 

Llega  a  un  grado  tan  extremo  la  aversión  de  la  Igle- 
sia por  el  amor,  que  ni  siquiera  lo  contempla  dentro  del 
matrimonio  religioso.  Este  constituye  para  ella  un  sacra- 
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niento  y  entre  l;is  conclieioiies  que  lo  determinan,  no  liemos 
liallado,  c)i  ningún  caso,  a  pesar  de  nuestra  búsqueda  afa- 
nosa, la  meneión  del  amor,  del  verdadero  amor  espiritual 
y  sensorial.  Hillaire  después  de  calificar  al  matrimonio  ci- 
vil como  un  verg'onzoso  concubinato,  dice : 

"La  señal  sensible  del  Matrimonio  representa  la  unión 
indií^o'uble  de  J(^sncristo  con  su  Iglesia.  Y  ésta  es  la  razón 
por  la  cual  San  Pablo  ha  dicho:  "Este  sacramento  es  gran- 
de en  Jesucristo  y  en  su  Iglesia."  Deduce  de  ahí  el  após- 
tol que  las  mujeres  deben  estar  sujetas  a  sus  esposos,  como 
la  Iglesia  está  sujeta  a  Jesucristo,  y  que  los  maridos  deben 
amar  a  sus  esposas,  como  Jesucristo  ama  a  la  Iglesia",  (Bfes. 
V,  22-25;  página  132)  . 

¿Que  el  marido  debe  amar  a  su  mujer  como  Jesucristo 
a  la  Iglesia  ?  No  alcanzamos  a  comprender,  y  estimamos  que 
a  todos  les  ocurrirá  lo  mismo. 

El  Humanismo  aspira  a  que  la  unión  del  hombre  con 
la  mujer  esté  determinado  puramente  por  el  amor  integral 
y  que  a  todos  sea  dado  participar  de  su  infinita  y  suprema 
belleza,  sublimidad  y  embeleso,  sin  conceptos  que  lo  vilipen- 
dien y  lo  envilezcan. 

La  :\rujER  ante  el  a^ior 

Si  hubiera  que  mencionar  un  índice  capaz  de  poner  de 
manifiesto  la  inmensa  deformación  que  la  imperfecta  civili- 
zación actual  imprime  a  ]a  naturaleza  humana,  habría  que 
mencionar  en  primer  plano  la  triste  condición  en  que  se 
halla  la  mujer  frente  al  amor.  Esta  se  ve  acosada  desde 
su  más  tierna  edad,  por  una  educación  tan  severa  y  por 
tan  múltiples  trabas  y  humillaciones,  que  llega  a  reprimir 
e  inhibir  su  sistema  emocional  y  sensorial.  Tales  represio- 
nes provienen  esencialmente  del  concepto  de  pecado  mortal 
con  que  la  reigión  jiizga  al  amor;  de  la  absurda  y  perver- 
sa idea  de  inmoralidad  que  buena  parte  de  las  personas  atri- 
buyen a  todo  lo  que  es  sexual  y  amoroso  y  que  censuran  co- 
mo algo  ind<^cente,   humillante  y  deshonroso.  -Todos  pstos 
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prejuicios  actuando  de  xíoiisuuo,  terminan  por  minorar  y 
muy  a  menudo  aniquilar,  toda  class  de  inquietud  y  posibi- 
lidades amorosas. 

Los  estragos  morales  de  estos  rancios  y  funestos  concep- 
tos se  hallan  tan  extendidos  que  si  fuera  factible  levantar 
una  estadística  sobre  la  proporción  de  mujeres  que  se  hallan 
bajo  el  verdadero  influjo  del  amor  o  en  condiciones  de  po- 
derlo estar,  se  encontraría  que  él  es  reducidísimo  y  que  tal 
vez  no  sobrepasara  la  décima  parte  de  conjunto. 

Si  se  piensa  que  la  totalidad  de  las  mujeres  normales 
están  exquisitamente  dotadas  para  vivir  esta  maravillosa 
emoción,  podrá  apreciarse  la  magnitud  de  las  fallas  socia- 
les y  culturales  por  las  que  se  substrae  del  goce  de  tan  no- 
ble y  superior  destino,  a  la  inmensa  mayoría. 

Uno  de  los  motivos  lamentables  que  contribuye  en  gran 
parte  a  producir  esta  desdichada  situación  es  la  forma  cómo 
las  jóvenes  y  sus  familias  encaran  ei  porvenir,  que  lo  cifran 
exclusivamente  en  el  matrimonio. 

Y  así,  las  jóvenes  inexperta^^,  se  hallan  en  su  casi  to- 
talidad dispuestas  a  aceptar  como  maridos  sin  poder  cono- 
cer ni  medir  las  fatales  consecuencias  de  su  decisión  al  pri- 
mer hombre  que  las  solicita  en  tal  sentido. 

En  una  gran  proporción  de  caso-,  estos  noviazgos  sin 
amor,  despiertan  en  las  muchachas,  que  desconocen  en  gene- 
ral todo  lo  que  se  relaciona  con  la  afectividad  erótica,  la 
ilusión  de  que  éi  existe  realmente,  confundiendo  este  mag- 
no sentimiento  con  otras  emociones  muy  distintas  que  pue- 
den ser:  la  amistad,  el  compañerismo,  !a  satisfacción  del  amor 
propio,  de  la  vanidad  frente  a  las  relaciones  sociales;  la 
esperanza  del  amor  y  de  una  nueva  vida,  el  agradecimien- 
to, la  solución  de  una  tensa  situación  familiar  o  económica, 
etc.,  pero  todos  ellos,  afectos  ajenos  al  amor. 

La  propia  inexperiencia  facilita  en  grado  extremo  el 
equívoco,  porque  faUa  la  pauta  que  pueda  servir  de  pun- 
to de  referencia.  Y  de  esta  manera  la  gran  mayoría  de  las 
mujeres  quedan  frustradas  para  el  amor  y  labran  por  eso 
mismo  la  tristeza  y  la  desdicha^  de  sus  vidas. 
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Cuando  el  amor  existe  realmQnte,  su  propia  intensidad 
y  grandeza  no  da  Jugar  a  ninguna  duda  o  confusión;  se 
impone  con  una  fuerza  avasalladora  que  todo  lo  supedita 
a  su  dominio;  pero  desgraciadamente  es  la  situación  con- 
traria la  que  conduce  al  engaño  y  al  error.  Esta  posición 
es  como  decimos,  verdaderamente  trágica,  no  sólo  para 
quien  es  víctima  directa  de  ella,  sino  también  para  el  hom- 
bre, por  cuanto  la  conducta  amorosa  de  su  compañera  será 
absolutamente  distinta  en  uno  u  otro  caso. 

En  general  y  por  sorprendente  que  parezca  esta  aseve- 
ración, el  modo  de  sentir  íntimo,  profundo  y  grandioso  de 
la  mujer  enamorada,  es  casi  (jes^onocido  para  la  mayoría 
de  las  personas  de  uno  y  otro  sexo. 

Cuando  no  se  halla  bajo  el  embeleso  del  amor  la  acti- 
vidad intelectual  y  emocional  femeninas  carecen  en  general 
de  verdadero  relieve  y  significación. 

Las  mismas  funciones  inherentes  a  su  sexo  le  substraen 
para  el  quehacer  cotidiano  una  parte  importante  de  sus  ca- 
pacidades. En  esas  condiciones  de  normalidad  rutinaria  la 
mujer  se  desconoce  tan  completamente  a  sí  misma  como  ocu- 
rre con  el  hombre  a  su  respecto  que  en  general  resulta  tam- 
bién para  él,  todo  una  incógnita. 

Pero  cuando  ese  estado  de  sublimidad  que  es  el  ena- 
moramiento se  llega  a  producir  en  ella  y  es  feliz  en  la  sa- 
tisfacción de  su  afecto,  entonces,  llega  a  la  posesión  de  una 
profundidad  y  grandeza  de  cuya  posibilidad  no  tenía  la 
mínima  noción  y  hace  participar  de  él  a  su  compañero  a 
quien  eleva  y  supervalora  con  absoluta  sinceridad  y  con- 
vicción desde  lo  más  profundo  de  su  ser. 

En  esa  situación  Tega  la  femineidad  a  sentir  la  gravi- 
tación de  a^go  grandioso  y  bajo  la  influencia  subyugante 
de  la  pasión  va  descubriendo  en  continuada  sucesión,  mo- 
dalidades y  abismos  de  su  sensibilidad  y  afectividad  que  an- 
tes le  eran  no  só^o  desconocidos,  sino  totalmente  insospe- 
chados. Ese  procoso  de  ahondamiento  en  la  propia  perdona* 
lidad  y  de  sucesivos  hallazgos  do  nueVos  estratos  omociona- 
Los  y  sensoriales  puedo  prolongarse  largamonlo  on  el  tiempo. 
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.  Cuando  ]e  es  dado  al  hombre  ponerse  en  contacto  y  pe- 
netrar en  lo  íntimo  de  t^les  estados,  toma  directo  conoci- 
miento de  toda  la  hondura  y  grandeza  del  sentir  femenino 
y  adquiere  por  la  mujer  toda  la  estima,  el  amor  y  la  de- 
voción a  que  se  hace  acreedora  por  poseer,  consubstanciado 
con  ella,  tan  maravillosa  aptitud. 

Juzgúese  de  los  profundos  defectos  y  fallas  de  una  ci- 
vilización cuando  por  razón  de  sus  prejuicios,  sus  represio- 
nes,  el  absurdo  y  monstruoso  concepto  que  mantiene  sobre 
i  a  impureza  de  la  afectividad  amorosa,  veda  a  una  enorme 
mayoría  de  las  mujeres  el  acceso  a  una  situación  para  la 
cual  se  halla  admirablemente  dotada  y  que  constituye  la 
esencia  misma  de  su  vida. 

El  Humanismo  alimenta  entre  sus  más  altas  aspiracio- 
nes la  de  liberar  a  la  humanidad  del  nefasto  concepto  que 
mantiene  con  respecto  al  amor,  para  substituirlo  por  el 
único  digno  y  verdadero  que  es  el  de  veneración  y  ensal- 
zamiento, orientando  la  moral  en  el  sentido  de  hacer  la  ma- 
yor dicha  del  individuo  dentro  de  la  mayor  dicha  de  la  co- 
lectividad. 

Esto,  sólo  el  amor  y  la  mujer  enamorada,  podi'án  pro- 
porcionarlo ! 

V 

IIlMAMmO  Y  RELIGION  ANTE  LA  MUERTE 

Para  el  Humanismo,  esta  vida  terrenal  que  vivimos,  co- 
mo lo  hemos  ya  repetido,  es  nuestra  única  y  suprema  po- 
sesión. Comienza  con  el  nacimiento  o  dicho  con  más  propie- 
dad, en  el  momento  de  la  concepción  y  termina  y  desapa- 
rece para  siempre  con  la  muerte.  Se  retorna  de  este  modo, 
a  la  no  existencia  primera,  al  no  ser  absoluto  que  precedió 
en  el  pasado  indefinido  nuestro  advenimiento  a  la  vida. 

Ninguna  de  las  ciencias  existentes,  puede  aportarnos  el 
más  mínimo  conocimiento  que  pueda  inducirnos  no  digamos 
a  admitir,  ni  siquiera  a  presumir  la  existencia  de  ningún 
elemento  extraño,  o  de  esencia  distinta  a  la  substancia  or- 
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gáuica  de  que  estamos  formados  y  cuyo  origen  reside  lo  mis- 
mo que  para  el  resto  de  los  animales  sexuados,  en  la  unión 
de  'a  cé'ula  maseulÍDa  o  e'^permatozoide  con  la  femenina  u 
óvu'o.  Pertenece  totalmente  a  la  ficción  o  la  fantasía  rea- 
lizadora de  deseos  la  creencia  de  que,  en  el  momento  del  na- 
cimiento viene  a  infundirse  por  un  procedimiento  sobrenatu- 
ral e  incomprensible  rea 'izado  por  dios  mismo,  un  elemento 
de  constitución  incorpórea,  que  sería  el  a^ma,  creada  de  ex 
profeso  por  el  ser  supremo  y  cuya  esencia  y  modo  de  unión 
al  cuerpo,  nad^e  puede  conocer  ni  imaginar  y  que  su  única 
razón  de  ser  sería  la  de  sobrevivimos. 

E'  hombre  de  ciencia,  pues,  no  posee  ningún  dato,  por 
pequeño  que  sea  que  lo  induzca  a  sospechar  que  algo,  aje- 
no a  la  materia,  ])ueda  existir  y  por  lo  tanto  sobrevivir  des- 
pués de  la  muert"  y  que  con  ésta  no  termine,  no  sólo  su 
cuerpo  físico  sino  también  todos  los  atributos  de  su  per- 
sonaMdad  que  tienen  por  as'ento  al  sistema  nervioso,  tan  ma- 
terial como  el  resto  del  organismo. 

Y  correlativamente,  como  prueba  complementaria  de  es- 
ta afirmación,  todas  las  innumerables  aportaciones  prove- 
nientes de  la  Fisiología,  de  la  Patología  de  la  Terapéutica. 
inc\iso  la  quirúrgica  —  sin  excepción  —  cada  una  por  sí 
mi^ma  o  en  conjunto,  sumadas  a  las  proporcionadas  por  las 
ciencias  comparadas  y  experimentales,  enseñan  de  modo  se- 
guro e  indubitab'c,  que  es  el  cerebro,  con  su  inmensa  com- 
plejidad, el  órgano  del  pensamiento  o  sea  de  la  actividad 
psíqiMca  en  toda«i  sus  múlt^p^es  y  deMcadas  funciones. 

Só^o  la  ilimitada  especulación  filosófica,  que  puede  lle- 
gar con  f<us  paralogismos,  incluso  hasta  p^'obar  la  no  exis- 
tencia de  la  materia  y  del  movimiento,  puede  en  su  vuelo 
ideológico  o  sofístico  llegar  a  admit'r  la  existencia  de  ele- 
mentos espirituales  o  incorpóreos  distintos  de  \a  energía  pro- 
("ivicida  por  la  actividad  de  la  materia  en  sus  infinitos  gra. 
dos  de  organización. 

La  absoluta  identidad  del  origen,  del  desarrollo  y  de  la 
actividad  bio'ógíea  y  funcional  y  del  proceso  de  la  muerte, 
con  el  resto  de  las  especies  animales,  crea  a  los  sostenedo- 
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res  del  alma  como  elemento  distinto  a  la  materia,  o  sea  a 
animistas  e  idealistas  este  di'ema  ineludible  que  ningún  so- 
fisma podrá  nunca  desvirtuar  por  más  vasto  que  sea  el  or- 
gullo y  la  presunción  humanas:  o  el  hombre  no  posee  un 
alma  que  lo  distinga  del  resto  de  los  animales  (cuando  se 
hab^a  del  hombre  de.  de  el  punto  de  vista  que  lo  hacemos 
hay  que  representarse  al  ente  humano  primitivo,  habitante 
de  las  cavernas,  antes  de  poseer  el  lenguaje  y  el  dominio 
del  fuego)  o  éstos  también  la  tienen  por  las  mismas  cau- 
sas, con  los  mismos  fines  y  con  idéntico  destino  que  para 
el  hombre.  Como  esta  última  premisa  resulta  por  demás 
absurda  e  inútil  por  añadidura,  tenemos  ob'igadamente  que 
admitir  la  primera  como  la  única  verdadera. 

Hay  que  reconocer,  no  obstante,  que  el  hombre  tuvo  en 
todas  las  etapas  de  su  evolución,  valederos  motivos  de  or- 
den intelectual  y  sentimental  que  lo  impulsaron  a  crear  o 
inventar  la  existencia  de  un  alma  y  a  alimentar  esa  creen- 
cia, con  tanta  convicción  y  tan  universalmente,  a  través  del 
tiempo. 

Una  de  las  razones  más  importantes  que  justifican  esa 
posición  es  la  misma  naturaleza  extraordinarm  y  complejí- 
s'ma  de  la  función  psíquica. 

;Por  qué  mecanismos  maravillosos  y  desconocidos  esta 
actividad  funcional  de  la  neurona  llega  a  producir  algo  tan 
inmaterial  y  sutil  como  es  el  pensamiento,  y  cuál  es  la  esen- 
cia íntima  de  la  conciencia  —  que  es  poseída  igualmente  por  el 
reino  animal  —  que  al  mismo  tiempo  percibe  lo  exterior  a 
ella  y  se  percibe  a  sí  misma,  constituyendo  la  persona-idad 
Son  estas,  interrogantes  que  nadie  todavía  ha  podido  dilu- 
cidar ni  comprender  y  que  constituyen  una  incógnita  qu:*, 
como  tal,  es  comparable  al  de  la  existencia  de  la  materia 
misma,  que  inducen  al  hombre  a  estructurar  explicaciones 
sobrenaturales. 

Otro  hecho  fundamental  que  ha  provocado  también  la 
solución  milagrosa  y  que  recién  en  lo  que  va  del  sig'o  se 
ha  podido  ir  conociendo  y  penetrando  en  sus  insondables  pro- 
fundidades debido  a  la  genial  labor  de  Sigmund  Fieud,  es 
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]a  actividad  subconsciente  que  en  cierto  modo  viene  a  resul- 
tar la  posesión  de  nn  huésped,  de  un  ente  extraño  y  desco- 
nocido para  el  yo  consciente,  incontrolable  e  indomable  en 
gran  parte,  y  que  se  ha  prestado  notablemente  a  que  sus 
manifestaciones  sean  explicadas  por  la  existencia  de  enti- 
dades ajenas  al  cuerpo,  que  í»erían  o  el  alma  propia  n  otros 
espíritus  buenos  o  demoníacos  venidos  del  exterior. 

Esta  actividad  subconsciente  de  la  psiquis  adquiere  un 
dinamismo  notorio  y  prevaleciente  en  algunas  situaciones  muy 
significativas  como  ser:  los  sueños  casi  totalmente  elaborados 
con  material  subconsciente  y  cuyo  análisis  e  interpretación 
llena  de  asombro  al  soñador,  al  percatarse  estar  en  pose- 
sión de  un  modo  espiritual  que  le  era  completamente  desco- 
nocido; en  cierta  clase  de  producción  artística  —  a  la  que  se 
llama  inspirada  —  que  sorprende  al  propio  autor  al  cons- 
tatar qne  su  creación  ha  surgido  de  él  casi  automáticamen- 
te y  sin  esfuerzo  alguno  y  en  no  pocos  casos  sin  compren- 
derla él  mismo,  hecho  que  es  relativamente  frecuente  en 
el  verdadero  artista,  sobre  todo  en  el  poeta;  en  fenómenos 
de  la  naturaleza  de  los  producidos  en  el  espiritismo  cuyo 
nombre  traduce  la  índole  de  esa  creencia  al  hacer  interve- 
nir otros  espíritus  generalmente  de  personas  fallecidas;  y  en 
Jas  neurosis  cuj'os  síntomas  después  de  analizados  muy  a  me- 
nudo, resultan  ser  símbolos  plenos  de  sentido  que  consti- 
tuyen realizaciones  de  deseos.  Por  último  mencionaremos 
también  a  las  intuiciones  o  sea  soluciones  acertadas  o  no  que 
irrumpen  sorpresivamente  en  la  conciencia  y  que  son  total- 
mente elaboiadas  por  la  actividad  subconsciente. 

A  estas  razones  de  orden  intelectual  que  inducen  a  acep- 
tar la  existencia  de  nn  elemento  ajeno  a  la  materia  orgánica 
hay  que  agregar  otras  más  poderosas  e  influentes,  de  orden 
sentimental  y  que  hacen  comprender  mejor  aún  el  manteni- 
miento de  una  suposición,  que,  científicamente,  nada  justi- 
fica. 

El  vivido  anliclo  del  hombre,  universal  y  eterno,  casi 
diríamos  in.herente  a  su.  propia  naturaleza,  tenido  tal  vez 
por  herencia    -  i\y\r  iii1<'graría  lo  que       lia  llamado  el  snl)- 
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consciente  ancestral  o  colectivo  —  de  no  perecer,  de  sobre- 
vivirse  cualesquiera  sean  las  vicisitudes  que  esa  superviven- 
cia implique,  constituye  probablemente,  ía  principal  razón 
por  la  cual  el  espíritu  humano  se  af erra  a  ella,  como  un 
náufrago  a  su  tabla  de  salvación,  o  como  un  neurótico  a  su 
síntoma. 

Otra  razón  que  puede  llegar  a  ser  tanto  o  más  potente 
que  la  anterior  es  la  de  que,  el  ser  humano,  no  se  resigna 
a  la  separación  de  sus  seres  queridos,  a  la  melancólica  idea 
de  una  total  desaparición;  a  la  representación  de  que,  nun- 
ca más  retornarán  a  encontrarse  seres  que  en  la  vida  han 
estado  unidos  por  íntimos  lazos  afectivos. 

Esa  ilusión  ya  se  pone  de  manifiesto,  en  algunos  casos, 
en  la  vida  real  y  consciente.  Es  común  oír  comunicar  a  per- 
sonas que  acaban  de  perder  a  un  ser  amado,  que  no  pue- 
den llegar  a  convencerse  de  esa  triste  realidad,  y  que  para 
ellas  la '  persona  desaparecida  continúa  aún  viviendo.  Si  a 
eso  se  agrega  que  los  sueños  siíi^temáticamente  y  noche  a  no- 
che hacen  revivir  al  ser  querido,  fácilmente  se  comprenderá 
la  facilidad  con  que  la  persona  dolorida  se  aferra  a  la  doc- 
trina que  tan  bien  satisface,  en  esa  situación,  sus  más  ínti- 
mos e  intensos  deseos  afectivos. 

Pero  es  lo  cierto  que  el  ser  humano,  para  proporcio- 
narse esa  tierna  ilusión,  paga  un  tremendo  tributo  de  an- 
gustia, ele  temor,  de  honda  perturbación  —  que  en  muchos 
casos  lo  incapacita  hasta  para  disfrutar  el  natural  goce  del 
vivir  —  a  Va  fe  que  presta  a  esa  ficción  y  a  la  correspon- 
diente idea  de  la  supervivencia  en  el  más  allá. 

Ya  para  el  creyente  es  motivo  de  acuciante  preocupa- 
ción las  dudas  sobre  el  destino  que  será  deparado  a  sus  se- 
res queridos  en  la  vida  ultraterrena.  Para  la  iglesia,  pare- 
ce ser  que  el  Purgatorio  (creado  por  el  Concilio  de  Trento 
1545-1563),  lugar  donde  se  infligen  parecidas  penas  a  las 
del  infierno  es  lugar  de  pasaje  obligado  aún  en  el  mejor 
de  los  casos.  Piénsese  en  la  desoladora  y  mortal  angustia,  no 
pocas  veces  causante  de  profundas  y  permanentes  perturba- 
ciones psíquicas  —  camo  la  mayor  parte  de  las  persk)nas, 
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habrán  tenido  ocasión  de  haber  sido  testigos  alguna  vez  en 
su  vida  — •  que  padecerá  la  persona  religiosa,  generalmente 
una  madre  al  ver  que  su  ser  querido  ha  muerto,  según  los 
cánones  de  la  iglesia,  en  pecado  mortal,  ya  sea  por  suicidio 
o  por  otra  de  las  múltiples  causas  que  hacen  incurrir  en 
él  y  por  lo  tanto  le  están  destuiadas  las  torturantes  penas  del 
infierno  para  toda  la  eternidad! 

La  repiei^entación  de  la  muerte  es  en  general  eminen- 
temente perturbadora  para  la  conciencia  humana  y  la  ra- 
zón de  ser  de  ese  temor  irracional  y  supersticioso,  sobreco- 
gedor  y  obsesionante  es  precisamente  la  creencia  o  la  duda 
respecto  a  la  existencia  de  un  más  allá,  el  temor  a  lo  des- 
conocido, sahre  todo  si  está  ¡whludo  como  lo  enseña  la  re- 
ligión de  siniestros  fantasmas  y  amenazas  como  son  la  exis- 
tencia de  ^os  demonios,  del  infierno  y  del  fuego  eterno  que 
aunque  no  puedan  ser  cabalmente  concretados,  y  se  conser- 
ven en  el  estado  de  complejos  neuróticos,  pueblan  la  imagi- 
nación de  las  más  torturantes  dudas  y  angustiantes  temores. 

En  los  niños  este  efecto  es  devastador  para  su  felici- 
dad o  tranquilidad  espiritual  y  nosotros  invitamos  a  nues- 
tros lectores  a  que  hagan  una  imparcial  introspección  y  se 
esfuercen  en  rememorar  lo  que  tal  vez  se  ha^le  en  el  cre- 
púsculo de  lo  subconsciente,  las  terribles  torturas  morales 
de  que  fueron  presas  cuando,  de  pequeños,  sus  mayores  con 
verdadera  insensibi'idad  moral  y  sentiment-al,  imprimieron 
en  sus  tiernos  corazones  esas  primeras  nociones  terroríficas 
de  desdichas  y  sufrimientos  eternos  e  infinitos.  Podrán  apre- 
ciar entonces  y  lo  i-atificarán  por  el  interrogatorio  inteli- 
gente do  los  niños  que  hayan  padecido  tal  clase  de  ense- 
ñanza, cuánta  felicidad,  cuánto  sentimiento  gcWo  ;de  la 
vida  y  cuánta  frescura  espiritual  fueron  a^,  ])or  un  acto 
de  fatal  inconsciencia,  aniquilados  para  siempre. 

El  humanista  en  cambio  sentirá  un  hondo  y  natural  en- 
tristecimiento ante  la  idea  de  la  partida  definitiva,  de  la 
separación  de  sus  seres  queridos  y  de  todo  lo  que  ama  en 
esta  vida,  mas  estará  libre  del  terror  místico,  irracional  y 
supfMstifioso.  de  la  torturante  ;niííust¡a  quo  d  creyfute  en 
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l;i  otra  vida,  experimenta  ante  la  incógnita  de  su  destinó 
y  el  juicio  divino,  cuando  el,  como  ocui're  en  la  religión  ca- 
tólica, está  amenazado  con  las  pavorosas  representaciones  de 
los  demonios,  del  infierno  o  del  purgatorio. 

Una  noción  científica  segura  —  que  sin  duda  viene  a 
infirmar  o  destruir  una  creencia  desgraciadamente  bastante 
extendida  —  es  la  de  que  el  proceso  de  la  muerte  es  no  so- 
lamente indoloro,  sino  absolutamente  insensible.  O  dicho  en 
otros  términos,  aunque  tome  la  apariencia  de  una  paradoja: 
para  la  sensibilidad,  la  muerte  es  un  acontecimiento  que  ca- 
rece totalmente  de  importan^^ia  y  pasa  desapercibido,  ya  que 
él  se  produce  en  p^eno  estado  de  insensibilidad. 

El  concepto  del  dolor  de  h  muerte  no  corresponde  a 
ésta,  ciertamente,  sino  que,  por  el  contrario,  es  pertenencia 
de  la  vida. 

Ni  aún  en  las  muertes  violentas  por  grandes  traumatis- 
mos la  víctima  siente  el  más  mínimo  dolor,  puesto  que  ella 
se  produce  en  la  inconsciencia;  todos  los  accidentados  super- 
vivientes lo  ponen  de  manifief^to  sin  ninguna  discrepancia. 
Si  un  fallecido  en  tales  circunstancias  pudiera  resucitar,  su 
primera  pregunta  sería:  ¿Que  pasó?  La  explicación  fisioló- 
gica de  este  singular  fenómeno  es  sin  embargo  muy  clara: 
toda  irritación  para  llegar  a  hacerse  consciente,  demora,  por 
lo  menos,  un  décimo  de  segundo;  eii  los  grandes  traumatis- 
mos, el  impacto  desorganiza  el  cerebro  con  antelación  al  mo- 
mento de  recepción  de  la  impresión  sensorial,  por  lo  cual 
ésta  no  tiene  lugar. 

*     *  # 

El  humanista,  puede,  pues,  encarar  y  afrontar  el  ma- 
jestuoso tránsito  de  la  vida  a  la  muerte  con  el  ánimo  sere- 
no y  tranquilo  y  sin  que  tétricas  zozobras  y  terrores  irra- 
cionales y  supersticiosos  vengan  a  asaltar  su  mente  y  sn  sen- 
sibilidad frente  a  siniestras  posibilidades  e  incógnitas  de  or- 
den sobrenatural. 

Sabe  que  no  existe  un  más  allá  y  que  muerte  es  sinó- 


nimo  de  la  i'ada  y  representa  un  no  ser  absoluto^  en  un  todo 
semejante  al  que  precedió  al  nacimiento . 

Si  ha  vivido  de  acuerdo  con  el  pensamiento  y  el  sentir 
humanista,  dentro  del  amor,  la  bondad,  la  colabor aciói;i  y 
solidaridad  humanas,  tendrá  el  íntimo  y  acendrado  convencí, 
miento  de  haber  vivido  insuperablemente  su  vida  y  de  un 
modo  absolutamente  irreprochable. 

El  humanista  siente  frente  a  la  muerte  la  honda  y  me- 
lancólica tristeza  del  alejamiento  definitivo  de  los  seres  que- 
ridos y  de  todo  lo  que  ama. 

Pero  cuando  la  muerte  llega  al  finalizar  el  curso  vital 
natural  luego  de  una  vida  feliz,  altruista  y  fecunda,  la 
noción  de  su  irreparabilidad  debe  mitigar  en  buena  parte, 
por  instintiva  resignación,  el  sentimiento  desgarrador  de  la 
definitiva  partida. 

Pero  si  el  humanista  llegara  a  admitir  la  existencia 
•de  un  ser  supremo  desconocido  e  incomprensible  para  la  ra- 
zón humana,  ajeno  por  completo  a  nuestros  pequeños  e  in- 
humanos dioses  antropomórficos  y  verná^íulos,  debe  saber 
que  nadie  podrá  presentar  mejores  títulos  y  credenciales  que 
los  suyos  por  el  hecho  de  haber  amado  y  respetado  integral- 
mente, en  3Í  mismo  y  en  los  demás,  a  su  más  conspicua  crea- 
ción en  este  mundo:  el  ''Hombre''. 

VI 

ALGUNOS  HECHOS  DE  LA  VIDA  DE  JESUS 

Respecto  a  los  hechos  extraños  o  de  supuesta  esencia  mi- 
lagrosa que  se  suceden  en  los  tres  últimos  años  de  su  vida 
que  lo  son  de  prédica,  sólo  puede  hacerse  muy  pocas  afir- 
maciones categóricas,  algunas  con^iderajciones  con  probabi- 
lidades de  verdad  y  otras  como  simples  conjeturas  o  inten- 
tos de  explicación. 

Así  puede  afirmarse  con  certidumbre  que  no  posee  Je- 
sús, como  nadie,  origen  divino,  y  que  aparte  de  su  propio 
delirio  por  el  cual  creíase  directo  hijo  de  Jehová  de  cuya 
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Ijaternidad  hablaba  como  si  se  tratara  de  algo  real  y  ma- 
terial, rechazando  con  indignación  los  lazos  filiales  para  con 
su  padre  José  y  madre  María,  todas  las  le3'endas  que  resr 
pecto  a  su  nacimiento  existen,  fueron  creadas  a  posterior], 
mucho  después  no  sólo  de  su  muerte  sino  también  de  la  de 
su  madre  que  según  parece  vivió  muchos  años  en  el  más 
completo  anonimato,  cargada  de  hijos  y  probablemente  tam- 
bién de  pesadumbre,  por  la  muerte  infamante  impuesta  con 
toda  injusticia,  (la  misma  por  otra  parte  con  que  los  crue- 
les cristianos  han  aniquilado  a  millones  de  víctimas)  por 
causa  de  lo  que  a  los  contemporáneos  de  Jesús  resultaron 
intolerables  extravíos  religiosos  b  blasfemias  y  que  el  cris- 
tianismo designa  con  el  nombre  de  apostasías,  herejías  o  sa- 
crilegios. 

Puede  afirmarse  también  categóricamente  que  todos  los 
fenómenos  que  se  clasifican  como  milagros  sólo  tienen  este 
carácter  en  la  imaginación  del  hombre  creyente,  y  que  su 
aceptación  coma  tal  se  halla  en  razón  directa  a  la  incultura 
de  los  pueblos,  esta  es  una  verdad  válida  incluso  para  el 
católico;  lo  que  ocurre  es  que  éste  llama  superstición,  idóla- 
tra, ignorante  y  fanático  a  los  que  admiten  otros  milagros 
ajenos  a  los  de  sus  propios  dogmas.  Para  el  hombre  de  cien- 
cia el  milagro  no  existe  ni  ha  existido  nunca  y  todos  aqué- 
llos cuya  realidad  se  asegura,  cuando  algún  fenómeno  ha 
ocurrido  efectivamente,  han  podido  ser  casi  siempre  expli- 
cados con  posterioridad. 

Otro  hecho  del  cual  puede  darse  seguridad  es  el  de  que 
los  evangelistas  al  redactar  sus  respectivos  trabajos  tuvieron 
también  como  fuente  de  inspiración  al  Viejo  Testamento^  al- 
gunos de  cuyos  puntos  copiaron  e  hicieron  cumplir  muchos 
de  sus  anuncios  forzando  los  hechos  o  simplemente  inven- 
tándolos. 

Por  ésto  puede  también  afirmarse  con  entera  certeza 
la  rica  imaginación  de  los  evangelistas  que  a  veces  llegan  a 
sobrepasar  la  más  elemental  medida  de  prudencia  ya  que 
'én  ese  peligroso  terreno  debe  actuarse  con  mucha  parsimo- 
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nía  si  se  desea  no  caer  en  el  descrédito.  Esa  afirmación  tan 
conocida  \^  generalizada  de  la  veracidad   de   los  evangelios 

hasta  el  punto  de  decir:  tal  cosa  "es  tan  cierta  como  el 
cvangeMo",  no  hace  sino  traducir,  como  ocurre  en  tantos 

otios  casos,  el  pensamiento  subconsciente  que  pone  en  evi- 
dencia sus  dudas  y  al  mismo  tiempo  se  esfuerza  en  acallar 
los  escrúpulos  de  la  conciencia  y  reafirmar  su  inestable  cre- 
dulidad. 

Basándonos  en  estas  afirmaciones  que  damos  por  segu- 
ras, vanío.^  a  hacer  algunos  comentarios  que  refiriéndose  a 
acontecimientos  pertenecientes  a  tan  remoto  pasado  y  tan 
impregnados  de  misticismo  y  superstición  no  pueden  tener  si- 
no un  simple  carácter  de  probabi-idad  sobre  la  naturaleza 
de  los  hechos  que  ocurrieron  hace  veinte  siglos  y  que  han 
pesado  como  lápida  de  plomo  sobre  la  cultura,  evolución,  ci- 
vilización y  felicidad  humanas. 

Partiendo  como  ya  se  ha  dicho  de  la  base  de  que  Jesús 
es  un  ser  humano  como  todos  los  demás,  juzgamos  su  caso 
como  el  de  cualquier  persona  en  quien  constatáramos  los  fe- 
nómenos psicológicos  que  él  pone  de  manifiesto  en  su  pré- 
dica y  lo  calificaríamos  de  de  irantc  y  alucinado  o  también 
paranoico  o  megalómano,  estado  patológico  sumamente  fre- 
cuente que  toma  las  típicas  características  de  grandeza  y 
de  poder  que  se  pusieron  de  manifiesto  en  Jesús,  durante  los 
cortos  años  de  su  predicación.  Pero  en  este  caso  resulta  a 
veces  mu3^  embarazoso  poder  deslindar  lo  que  pertenece  a  la 
lealidad  y  lo  que  es  fruto  de  la  fantasía  exaltada  de  sus 
historiadores.  Por  ejemplo  si  la  escena  del  coloquio  entre 
Jesús  y  el  diablo  descripta  en  Mateo  en  el  capítulo  IV  fue- 
ra cierta,  toda  ella  pertenecería  a  un  estado  de  de  irio  alu- 
cinatorio :  "p]ntonces  Jesús  fué  Tevado  del  Espíritu  al  de- 
sierto para  ser  tentado  del  diablo." 

"2.  Y  habiendo  ayunado  cuarenta  días  y  cuarenta  no- 
ches, después  tuvo  hambre."  Y  luego  de  unas  cuantas  res- 
P'iestas  muy  med'ocres  desde  el  punto  de  vi^ta  intelcctuai ; 
''8.  Otra  vez  le  pasa  el  diablo  a  un  monte  muy  alto  y  le 
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muestra  todos  los  reinos  del  mundo,  y  su  gloria."  Piénsese 
lo  que  significa  desde  el  punto  de  vista  de  la  verdad  la 
aseveración  de:  ''le  muestra  todos  los  reinos  del  mundo;" 
sólo  el  delirio,  la  alada  imaginación  o  la  ignorancia  del  re- 
lator pueden  haberla  creado.  "11  El  diablo  entonces  le 
dejó:  y  be  aquí  los  ángeles  llegaron  y  le  servían."  La  pre- 
sencia del  diablo  en  ésta  como  en  todas  las  otras  múltiples 
ocasiones  en  que  se  produce  y  la  de  los  ángeies  es  también 
sólo  producto  o  de  la  alucinación  o  de  la  fantasía.  Nos  sen- 
tiríamos  inclinados  a  aceptar  la  explicación  primera,  ésto  es 
del  d,elirio  alucinatorio  si  no  bailáramos  que  esta  escena  es 
copia  bastante  fiel  de  lo  que  se  describe  en  el  Deuteronomio 
como  acaecido  más  o  menos  mil  años  antes  entre  Moisés  y 
Jehová.  "9  Cuando  yo  subí  al  monte  para  recibir  las  tablas 
de  piedra,  las  tablas  del  pacto  que  Jehová  hizo  con  vosotros, 
estuve  entonces  en  el  monte  cuarenta  días  y  cuarenta  noches 
sin  comer  pan  ni  beber  agua:"  (Deut.  IX). 

A  esta  escena  del  monte  y  del  ayuno  se  ve  que  Moisés 
le  tomó  verdadero  gusto  porque  la  repite  varias  veces:  *'25. 
Postróme,  pues,  delante  de  Jehová  cuarenta  días  y  cuarenta 
noches  que  estuve  postrado;  porque  Jehová  dijo  que  os  ha- 
bía de  destruir."  (Deut.  IX).  Esta  idea  de  destruir  a  la 
pobre  criatura  humana  adquiere  en  Jehová  (léase  Moisés) 
los  caracteres  de  una  verdadera  obsesión;  es  su  permanente 
pensamiento. 

La  misma  escena  del  ayuno  ya  se  ha  repetido  otra  vez 
en  el  V.  18  y  luego  en  el  10,  Cap.  X.  (.Moisés  se  atribuía  el 
rol  de  tope  entre  las  ;iras  vesánicas  de  Jehová  y  el  pueblo 
judío) . 

En  la  plática  a  que  hacemos  referencia  mantenida  en- 
tre Jesús  y  el  diablo  éste  lo  provoca  desafiándolo : 

''3.  Y  llegándose  a  él  el  tentador,  dijo:  Si  eres  Hijo 
de  Dios,  di  que  estas  piedras  se  hagan  pan."  Y  Jesús  da  ia 
pobre  respuesta,  para  el  caso,  tan  conocida:  ''4. .  .E>crito  es- 
tá: No  con  solo  el  pan  vivirá  el  hombre,  mas  con  toda  pa- 
labra que  sale  de  la  boca  de  Dios."  (Mateo  IV), 
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Y  en  el  Deuteronomio  hallamos  la  niisma  respuesta: 
''3.  Y  te  afligió  e  hízote  tener  hambre,  y  te  sustentó 
con  maná,  comida  que  no  conocías  tú,  ni  tus  padres  la  ha- 
bían conocido;  para  hacerte  saber  que  el  hombre  no  vivirá 
de  so^o  pan,  mas  de  todo  lo  que  sale  de  la  boca  de  Jehová 
vivirá  el  hombre."  (Deut.  VIII). 

Con  estos  elementos  que  sirven  de  antecedente  no  pa- 
rece nada  arriesgado  suponer  que  toda  esa  escena  es  fruto 
de  la  ficción  del  autor  más  bien  que  de  la  actividad  deli- 
rante de  Jesús.  Lo  mismo  se  podría  decir  de  la  ma^^or  par- 
te de  las  resurrecciones  que  ocurren  en  el  relato  bíblico. 
Hay  una  ocasión  de  la  que  ya,  hemos  hablado  de  resurrec- 
ción en  serie,  en  la  que  esta  fecunda  imaginación  del  evan- 
gelista no  podrá  ser  puesta  en  duda  por  nadie.  Ella  se  pro- 
duce con  motivo  de  la  muerte  de  Jesús,  momento  en  que  coin- 
cidiendo con  un  temblor  de  tierra,  las  piedras  se  hienden. 
"52.  Y  abriéronse  los  sepulcros,  y  muchos  cuerpos  de  santos 
que  habían  dormido,  se  levantaron;" 

"53.  Y  salidos  de  los  sepulcros,  después  de  su  resurrec- 
ción, vinieron  a  la  santa  ciudad  y  aparecieron  a  muchos." 
(Mateo  XXVII). 

En  cambio  la  más  célebre  de  todas  las  resurrecciones 
después  de  la  del  propio  Jesús,  que  comentamos  largamente, 
es  la  de  Lázaro,  y  para  ella,  en  nuestro  concepto,  puede  dar- 
Be  una  distinta  explicación  y  es  la  de  la  previa  prepara- 
ción o  combinación.  Todo  el  relato  de  ese  milagro  que  apa- 
rece en  el  Cap.  XI  de  Juan,  induce  en  efecto  a  aceptar  tal 
explicación  como  la  más  probable  y  verisímil.  Previamente 
se  había  producido,  como  ocurría  siempre,  un  intenso  movi- 
miento del  pueblo  contrario  a  Jesús:  *'36.  ¿A  quién  el  Pa- 
dre santificó  y  envió  al  mundo,  vosotros  decís.  Tú  blasfe- 
mas, porque  dije:  Hijo  de  Dios  soy?"  (eluan  X). 

"37  Si  no  hago  obras  de  mi  Padre,  no  me  creáis." 
"38.  Mas  si  las  hago,  aunque  a  mí  no  creáis,  creed  a 
las  obras;  para  que  conozcáis  y  croáis;  que  el  Padre  está  en 
mí,  y  yo  en  el  Padre." 


^'"39.  Y  prociiraban  otra  vez  prenderle;  mas  él  sé  saliÓ 
de  sus  manos;"  (Juan 'X) . 

Esto  está  dicho  a  manera  de  exordio  inmediatamente 
antes  de  comenzar  con  todo  detalle,  el  relato  de  la  resurrec- 
ción. Se  ve  con  toda  claridad  por  lo  que  antecede  que  ur- 
gía a  Jesús  realizar  algún  hecho  extraordinario  que  le  apor- 
tara algún  prestigio  e  impresionara  la  mente  de  sus  incré- 
dulos impugnadores. 

Jesús  era  amigo  de  Lázaro  y  sus  hermanas  Marta  y 
María  (la  que  había  ungido  a  Jesús  con  ungüento  y  lim- 
piado sus  pies  con  sus  cabellos)  que  habitaban  en  Betha- 
nia,  población  muy  cercana  a  Jerusalem.  Estas  personas  le 
eran  a  Jesús  totalmente  adictas.  Las  hermanas  lo  llaman  di- 
ciéndole  que  el  que  él  ama  se  halla  enfermo.  ''4.  Y  oyén- 
dolo Jesús,  dijo :  Esta  enfermedad  (la  de  Lázaro)  no  es  pa- 
ra muerte,  mas  por  gloria  de  Dios,  para  que  el  Hijo  de 
Dios  sea  glorificado  por  eila."  (Juan  XI).  Es  éste  como 
se  ve  un  juicio  premonitorio  muy  significativo.  Está  dos  días 
allí,  luego  parte  con  sus  discípulos;  pero  se  propone  retor- 
nar. "8  Dícenle  los  discípulos:  Rabbí,  ahora  procuraban  los 
judíos  apedrearte,  ¿y  otra  vez  vas  allá?" 

"11.  Dicho  ésto,  díceles  después:  Lázaro  nuestro  amigo 
duerme;  mas  voy  a  despertarle  del  sueño." 

"12.  Dijeron  entonces  sus  discípulos:  Señor,  si  duerme 
salvo  estará." 

"13.  Mas  esto  decía  Jesús  de  la  muerte  de  él:  y  ellos 
pensaron  que  hablaba  del  reposar  del  sueño." 

Es  de  toda  evidencia  que  Jesús  ya  sabía  que  su  amigo 
Lázaro  hahia  fallecido.  Creemos  que  aquí  la  mucha  ingenui- 
dad del  "discípulo  a  quien  Jesús  amaba"  (Juan)  le  hace 
cometer  una  indiscreción  que  sirve  para  mostrar  la  trama 
de  uno  de  los  hechos  que  más  ha  contribuido  a  elevar  a  Je- 
sús, en  la  mente  de  las  generaciones  que  le  siguieron,  hasta 
el  rango  de  los  dioses. 

"14.  Entonces,  pues,  Jesús  les  dijo  claramente:  Lázaro 
es  muerto;"  Jesús  llega  a  ese  conocimiento  por  adivinación 
y  a  través  de  la  distancia. 
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^'15  Y  liuélgome  por  vosotros,  que  yo  no  haya  estado  allí, 
para  que  creáis:  mas  vamos  a  éi." 

La  intención  3'  el  plan  están  aquí  puestos  de  manifiesto 
de  modo  transparente  ésto  es:  me  alegro  por  vosotros  que 
yo  no  liaj^a  estado  allí,  i:)ues  así  podré  mostraros,  para  que 
creáis,  uno  de  mis  grandes  milagros  (cotejar  con  el  V.  38 
aquí  transcripto.  Ya  sabía  Jesús,  con  anticipación,  que  iba  a 
realizar  ese  gran  milagro  de  la  resurrección. 

^'17  Vino  pues  Jesús  y  halló  que  había  ya  cuatro  días 
que  estaba  en  el  sepu;cro." 

''19.  Y  muchos  de  los  judíos  habían  venido  a  Marta  y 
a  María,  a  consolarlas  de  su  hermano/' 

Había  pues  público  numeroso. 

"21.  Y  Marta  dijo  a  Jesús:  Señor,  si  hubieses  estado 
aquí,  mi  hermano  no  fuera  muei"to." 

"22.  Más  también  sé  ahora,  que  todo  lo  que  pidieres 
de  Dios,  te  dará  Dios." 

Dicho  está  aquí  con  absoluta  c  aridad  que  )a  resurrec. 
ción  que  iba  a  producirse  momentos  después  y  de  la  cual 
Marta  parece  estar  ente^'ada  y  esperarla,  iba  a  ser  directa 
obra  de  dios. 

''23  Dícele  Jesús:  Resucitará  tu  hermano." 

"25.  Dícele  Jesús:  Yo  soy  la  resurrección  y  la  vida: 
el  que  cree  en  mí,  aunque  esté  muerto,  vivirá."  La  insen- 
satez de  este  concepto  no  necesita  comentarios. 

Y  después  de  algunas  escenas  conmovedoras: 

"37  Y  algunos  de  ellos  dijeron:  ¿No  podía  éste  que 
abrió  los  ojos  al  ciego,  hacer  que  éste  no  muriera?" 

Es  ésta  una  manifestación  tan  absurda  y  extravagante 
que  solamente  teniéndo'a  preparada  de  antemano  pudo  lle- 
gar a  ser  emitida  en  la  forma  aquí  expresada.  Pero  como  los 
evangelistas  deparaii  al  lector  descomunales  sorpresas,  nos 
preguntamos  si  bajo  la  forma  de  ingenuidad  en  que  está 
expresado  este  dislate  no  ha  (juei'ido  decirse  simplemente 
que  1  jó  zara  estaba  vivo. 

Se  dirigen  entonces  hacia  el  sepidcro  que  consistía  en 
una  cueva  cubierta  por  una  piedra. 
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•*39  Dice  Jesiií»:  Quitad  la  piedra.  Marta,  la  hermana 
del  que  se  había  muerto,  le  dice:  Señor,  hiede  ya,  que  es  de 
cuatro  días." 

''-1:0  Jesús  le  dice:  Xo  te  he  dicho  que.  si  creyeres,  ve- 
rás Ja  gloria  de  Dios?'* 

''41... Y  Jesús,  alzando  los  ojos  ariiha.  dijo:  Padre, 
gracias  te  doy  que  me  has  oído.'' 

'^42.  Que  yo  sabía  que  siempre  me  oye-:  mas  por  causa 
de  la  compañía  que  está  alrededor,  lo  dije,  para  que  crean 
que  tú  me  has  enviado." 

Se  confiesa  aquí  paladina  e  inge-iuamente  que  todo  ese 
aparato  o  en  términos  teatrales,  máquina,  tiene  por  único 
fin  el  hacer  proselitismo  y  de  que  en  ésto  Jesús  no  se  equi- 
vocó, lo  demuestran  los  veinte  sig  os  de  ingenua  y  casi  in- 
comprensible credulidad  sobre  todo  en  las  actuales  socieda- 
des modernas  de  elevada  cultura. 

^'43.  Y  habiendo  dicho  o^la>  eo-fis.  clamó  a  gran  voz: 
Lázaro,  ven  fuera." 

'•44.  Y  el  cpie  había  estado  muerto,  salió,  atadas  las 
manos  y  los  pies  con  vendas :  y  su  rostro  estaba  envtie^to 
en  un  sudario.  Díceles  Jesiis :  Desatad  e  y  dejadle  ir." 

*"45.  Entonces  muchos  de  los  Judíos  que  habían  venido 
a  María,  y  habían  visto  lo  que  había  hecho  Jesús,  creyeron 
en  él."  (Juan  XD  . 

De  aenerdo  con  el  evangelio  de  Juan  este  mi  agro  apor- 
tó a  Jesús  mucho  crédito  y  prestigio  muy  probablemente 
en  relación  con  el  que  había  supuesto  al  planear  tan  com- 
plicada y  macabra  escena. 

''9.  Entonces  mucha  gente  de  los  Judíos  entendió  que 
él  estaba  allí  :  y  vinieron  no  solamente  por  causa  de  Jesits. 
mas  también  por  ver  a  Lázaro,  al  cual  había  lesucitado  de 
los  muertos."  (Juan  XII). 

"10.  Consultaron  asimiMnu  príncipes  de  \>s  sacer- 
dotes, de  matar  también  a  Lázaro:"* 

'^11.  Porque  muchos  de  los  Judío^  iban  y  creían  «mi 
Jesits  por  cansa  de  él."  Muau  XIT  ^  , 
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^'17.  Y  la  gente  que  estaba  con  él,  daba  testimonio  de 
cuando  llamó  a  Lázaro  del  sepulcro,  y  le  resucitó  de  los 
muertos."  (Juan  XII). 

Es  esta  resurrección  de  Lázaro  como  se  ve,  una  historia 
bien  tramada,  con  su  prólogo  o  preparación,  desarrollo,  pun- 
to culminante  y  epílogo;  pero  es  justamente  esta  prolijidad 
en  el  detalle  y  en  la  sucesión  de  los  fenómenos,  lo  que  está 
demostrando,  objetivamente,  que  toda  ella  es  el  producto 
de  un  ordenamiento  previo  entre  cuyos  ejecutores  tenía  que 
encontrarse  naturalmente  Jesús. 

Si  algún  católico  militante  obtiene  autorización  especial 
para  leer  este  libro,  lo  que  nos  parece  muy  difícil,  y  llega 
a  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  experimentará  un  doloroso 
sentimiento  al  ver  que  a  su  dios,  que  tanto  respeta,  se  le  haga 
intervenir  en  una  intriga  tan  poco  edificante. 

Nosotros  lamentamos,  muy  sinceramente,  proporcionarle 
este  dolor,  porque  nos  hiere  a  nosotros  mismos,  herir  senti- 
mientos respetables  de  los  demás;  pero  con  la  misma  fran- 
queza le  diremos  que,  si  su  sectarismo  no  fuera  tan  exclusi- 
vista, tan  absolutamente  intolerante  y  agresivo,  que  si  su 
raciocinio  y  actividad  espiritual  en  lugar  de  emplearlos  en 
la  muy  objetable  labor  de  aterrorizar  a  los  niños  con  los 
falsos  conceptos  del  diablo  y  del  infierno  y  de  pretender 
inculcar  compulsivamente  verdades  que  la  razón  no  puede 
aceptar,  como  lo  acaban  de  practicar  en  el  país  hermano  ha- 
ciendo obligatoria  la  enseñanza  religiosa;  decisión  libertici- 
da que  ha  determinado  la  publicación  de  este  trabajo;  si 
en  vez  de  esa  acción  provocativa  y  criticable  se  ocuparan 
un  poco  más  de  sus  propias  ideas,  de  su  lógica  y  de  su  ca- 
pacidad de  razonar  —  que  si  el  dios  en  el  cual  ellos  oreen 
puso  en  su  mente  fué  para  que  las  respetaran  y  las  utili- 
zaran y  no  para  que  la?;  pisotearan  —  haría  mucho  tiempo 
que  habrían  comprendido  que  este  milagro  de  Lázaro  crea 
perplejidades  mentales  absolutamente  inso^ubles.  Habrían 
comprendido  en  efecto  que  un  ser  o  un  dios  que  es  capaz 
con  su  sola  palabra  do  hacer  rcsuoitor  un  oadúvor  en  estado 
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de  putrefacción  ese  ser  o  dios  no  tiene  ninguna  limitación 
para  su  acción  omnipotente  y  que  por  la  misma  fuerza  que 
ha  liecho  resurgir  un  ser  viviente  de  la  carne  en  descompo- 
sición, puede  cambiar  el  sentido  de  la  rotación  de  la  tierra 
o  apagar  el  Sol. 

¿  Cómo  pueden  entonces  explicar  que  la  vida  de  ese  ser 
todopoderoso  se  haya  debatido  en  un  mar  de  dificultades  y 
de  miserias,  de  permanentes  fracasos  y  humillaciones  e  im- 
potencias y  que  las  señales  que  da  para  hacer  valer  su  ori- 
gen divino  son  de  categoría  tan  ínfima  que  hasta  podrían 
ser  encaradas  con  desdén  por  un  ilusionista  de  segundo  o 
tercer  orden?  ¿Por  qué,  volvemos  a  preguntar,  en  lugar  de 
hacer  tanto  daño,  a  los  demás  imprimiendo  en  sus  espíritus 
el  renunciamiento  a  la  vida,  a  la  felicidad,  a  las  ilusiones,  a 
todo  bienestar,  por  inculcación  del  temor  y  de  la  angustia, 
no  se  detienen  un  poco  más  en  los  terribles  e  inso^ub^es  pro- 
blemas mentales  en  que  sus  creencias  irrazonables  debieran 
tenerlos  sumidos? 

*     *  * 

En  general  los  hechos  sobrenaturales  o  milagrosos  que 
se  atribuyen  a  Jesús  fuera  del  de  la  resurrección  de  Láza- 
ro que  venimos  de  comentar,  carecen  de  verdadera  jerarquía. 

La  más  común  de  sus  intervenciones  consiste  en  la  de 
desendiablar  posesos,  y  la  más  Tamativa  experiencia  de  esa 
categoría  parece  ser  la  citada  en  el  preámbulo,  la  del  lla- 
mado Legión,  el  que  se  ha'laba  poseído  por  el  elevado  nú- 
mero de  dos  mil  demonios. 

"13  Y  luego  Jesús  se  ]o  permitió,  (a  los  demonios).  Y 
saliendo  aquellos  espíritus  inmundos,  entraron  en  los  puer- 
eos,  y  la  manada  cayó  por  un  d'^speñadero  en  la  mar;  los 
cuales,  eran  como  dos  mil;  y  en  la  mar  se  ahogaron."  (^lar-" 
eos  V).  Ese  transbordo  o  traslado  de  demonios  lo  había 
practicado  Jesú^'  a  pedido  de  éstos  úHimos: 

/'II.  Y  estaba  a^lí  cerca  del  monte  una  grande  manada 
de  puercos  paciendo," 


"12.  Y  le  rogaron  todos  los  demonios,  diciendo:  envía- 
nos a  los  puercos  para  que  entremos  en  ellos."  (Marcos  V) . 

Y  también  le  habían  pedido  que  no  los  mandara  al 
abismo : 

"31  Y  le  rogaban  que  no  les  mandase  ir  al  abismo." 
(Lucas  VIII) . 

''32.  Y  había  allí  un  hato  de  muchos  puercos  que  pa- 
cían en  el  monte;  y  le  rogaron  que  los  dejase  entrar  en 
ellos;  y  los  dejó."  (Lucas  VIII). 

Nos  parece  que  en  todo  este  asunto  Jesús  procede  de 
modo  muy  arbitrario  y  objetable. 

En  primer  término,  qué  mal  habían  hecho  los  pobres 
cerdos  para  que  se  transformaran  en  poseídos  por  hacer  pe- 
netrar en  ellos  sendos  demonios?  La  muerte  de  esos  anima- 
les después  de  esa  diabólica  penetración  se  nos  muestra  co- 
mo verdaderamente  injusta;  además  de  eso,  ^, se  ahogaron 
b  no  los  demonios? 

Porque  si  los  diablos  tal  como  se  les  define  son  inmor- 
tales, el  ahogamiento  de  los  pobres  animales  resulta  ser  un 
^sacrificio  inútil  y  criticable;  y  si  contrariando  todas  las  de- 
finiciones los  demonios  son  mortales,  ¿por  qué  Jesús  con 
todo  su  poder,  no  los  exterminó  a  ellos  solamente?  Ade- 
más, ¿quién  indemnizó  al  dueño  de  los  puercos  por  el  grave 
dañó  económico  que  se  le  infería  con  el  aniquilamiento  do 
su  manada? 

Pero  con  esta  intervención  tan  incorrecta  de  Jesús,  se 
crea  al  mismo  tiempo  un  serio  problema  de  moral,  que  aquí 
sí,  el  Humanismo  se  declara  absolutamente  impotente,  y  con 
toda  razón,  para  poder  resolver. 

El  planteamiento  sería  éste :  i  Es  lícito  engañar  a  demo- 
nios? Porque.es  de  toda  evidencia  que  Jesús  los  engaña  de- 
liberadamente, puesto  que  los  diablos  nunca  supusieron  quo 
al  serles  concedido  su  traslado  al  cuerpo  de  los  cerdos,  era 
con  el  propósito  de  hacer  ahogar  a  éstos  o  a  ellos  mismos. 
Este  problema  de  demonología  queda  planteado;  nosotros,  hu- 
manistas no  podemos  resolverlo,  pero  los  doctores  de  la  Tgle- 
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sia  lo  podrán  hacer,  del  mismo  modo  a  como  han  resuelto 
otros,  mucho  más  difíciles  y  complicados  que  éste. 

Tenemos  la  certeza  de  que  no  existirá  una  sola  persona 
culturada  que  pueda  tomar  en  serio  las  hktorias  de  los  pose- 
sos, desendiablados  o  exorcizados  y  la  de  la  misma  existen- 
cia de  los  propios  demonios. 

Con  este  descreimiento  o  escepticismo  se  desmorona  todo 
el  monumento  bíblico  en  lo  que  él  tiene  de  sobrenatural 
lO  supersticioso,  puesto  que  todo  él  se  halla  en  el  mismo 
plano  de  lo  ficticio  o  de  lo  fantástico, 

•     #  * 

Otros  milagros  de  menor  cuantía  son  por  ejemplo  el 
haber  encalmado  una  tempestad:  atravesando  un  lago  (Mar 
de  Galilea)  y  mientras  dormía  evidentemente  con  sueño  pe- 
sado puesto  que  la  tormenta  no  se  lo  interrumpe,  y  hallán- 
dose la  barca  en  peligro  de  zozobrar:  "24.  Y  llegándose  a 
él  le  despertaron  diciendo:  ¡Maestro,  Maestro,  que  perece- 
mos! Y  despertando  él,  increpó  al  viento  y  a  la  tempestad 
del  agua;  y  cesaron,  y  fué  hecha  bonanza."  (Lucas  YIII). 

'*25.  Y  les  dijo:  ó  Qué  es  de  vuestra  fe?  Y  atemoriza- 
dos se  maravillaban,  diciendo  los  unos  a  los  otros:  ¿Quién 
es  éste,  que  aún  a  los  vientos  v  al  agua  manda,  y  le  obede- 
cen?"  (Lucas  VIII). 

Aquí  todo  es  posible  menos  ei  hecho  mismo:  fantasía 
del  relator;  exceso  de  comida  y  de  bebida  por  las  cuales 
Jesús  sentía  especial  debilidad:  ''34  Vino  el  Hijo  del  hom- 
bre, que  come  y  bebe,  y  decís :  He  aquí  un  hombre  comi- 
lón, y  bebedor  de  vino,  amigo  de  publícanos  y  de  pecado- 
res." (Lucas  VII)  ;  alucinación  colectiva,  temporal  lilipu- 
tiense, etc.;  en  realidad  la  explicación  poco  importa  porque 
así  como  lo  decimos  con  respecto  a  la  resurrección  de  un  cuer- 
po en  estado  de  descomposición,  quien  puede  eso,  todo  lo  pue- 
de; y  Jesús  es  un  modesto  taumaturgo  que  en  realidad  nada 
podía  y  todos  sus  intentos  le  fracasan,  menos  el  que  no  de- 
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pendió  de  él  y  fué  el  que  la  humanidad  creyera,  porque 
él  lo  dijo,  en  su  divina  filiación. 

Otro  modesto  milagro  de  Jesús  es  el  andar  sobre  las 
aguas.  Bieíi  mirado  liasta  llega  a  ser  indigno,  por  su  peque- 
nez, de  quien  se  creía  hijo  de  Jehová.  Creemos  que  cual- 
quiera con  un  poco  de  habilidad  podría  repetir  la  hazaña 
que  realizó  Jesús  con  la  ayuda  de  algún  elemento  técnico 
sobre  todo,  si  como  ocurre  en  este  caso,  lo  emplea  durante 
la  noche.  Este  hecho  más  que  el  de  milagro,  tiene  la  carac- 
terística de  una  broma,  para  dejar  boquiabiertos  a  sus  in- 
genuos discípulos,  posCA'endo  su  relato  algunos  detalles  có- 
micos. Jesús  manda  a  sus  compañeros  que  se  internen  con 
su  barca  en  el  lago,  probablemente  para  pescar.  Y  estando 
en  esa  situación  y  siendo  de  noche,  ven  acercarse,  con  griíii 
susto,  una  figura  a  la  que  de  momento,  toman  por  un  fan- 
tasma (ya  en  esa  época  los  había)  ;  mas  Jesús  los  tranqui- 
liza diciéndoles:  ^'27...  Confiad,  yo  soy;  no  tengáis  miedo." 
(Mateo  XIV).  Entonces  Pedro,  dando  como  acostumbraba 
su  nota  reidera,  siente  envidia  y  le  pide  a  Jesús:  ''28. . .  .Se- 
ñor si  tú  eres,  manda  que  yo  vaya  a  ti  sobre  las  aguas.'' 

Y  Jesús  queriendo  darle  una  buena  broma  para  demostrar- 
le que  no  tra  más  que  un  simple  mortal,  con  todas  sus  li- 
mitacioDes  v  relatividades,  consiente:  "29.  Y  él  dijo:  Ven. 

Y  descendiendo  Pedro  del  barco,  andaba  sobre  las  aguas 
para  ir  a  Jesús." 

No  sabemos  como  se  las  habrá  manejado  Simón  Pedro 
para  realizar  este  primer  tramo  de  su  camino,  pero  lo  cier- 
to es  que  casi  enseguida  comenzó  a  hundirse  y  dándose  ol 
gran  susto  rompió  a  dar  gritos  clamando  socorro. 

''30.  Mas  viendo  el  viento  fuerte,  tuvo  miedo;  y  comen- 
zándose a  hundir,  dió  voces,  diciendo:  "Señor,  sálvame." 

Jesús  en  ciertas  oportunidades  otorgaba  a  sus  discípu- 
los potestad  para  hacer  milagros  pero  como  éstos  siempre  s  * 
frustraban,  Jesús  para  dejar  a  saU'o  su  responsabilidad, 
atribuía  sistemáticamente  ese  fracaso  a  la  falta  de  fe,  re- 
proche éste  al  (jiie  d<'bían  estar  harto  acostumbrados  a  juz- 
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gar  por  la  frecuencia  con  que  lo  recibían.  Y  aquí  ocurre  lo 
mismo,  pero  dicho  con  tan  poco  fundamento  que  resulta 
absurdo  y  le  que  es  peor  ridículo; 

''31.  Y  luego  Jesús,  extendiendo  la  mano,  trabó  de  él, 
y  ]e  dice:  Oh  hombre  de  poca  fe,  ¿por  qué  dudaste?"  (Ma- 
teo XIV).  ¿Cómo  no  iba  a  dudar  si  se  iba  al  fondo? 

No  dejaría  de  ser  curioso  la  utilización  de  este  "test" 
como  demostración  de  fe  cristiana;  si  de  acuerdo  con  el  pen- 
samiento de  Jesús  fuera  empleado  con  ese  propósito,  no  du- 
damos  que. hasta  su  mismo  vicario  en  la  tierra,  el  papa,  de- 
mostraría su  total  carencia  de  fe  hundiéndose  también  él . 

Otros  milagros  citados  en  la  biblia  adquieren  más  eí 
carácter  de  prestidigitación  que  de  verdaderos  milagros.  Pa- 
ra un  ilusionista  de  la  legua,  la  transformación  del  agua  en 
vino,  como  la  llevada  a  cabo  en  las  bodas  de  Cana,  es  asun- 
to de  poca  monta;  3^  la  multiplicación  de  ]os  peces  y  los 
panes  podría  tener  una  explicación  similar  aunque  su  des- 
cripción contiene  algunos  detalles  interesantes. 

Ei^  primer  término  todos  deben  reconocer  lealmente 
que  los  evangelistas  son  personas  bastante  exageradas  y  así 
como  del  pobre  Legión  hicieron  salir  nada  menos  que  dos 
mil  demonios  (como  si  fueran  oxiuros)  lo  que  nos  parece 
una  cifra  excesivamente  elevada  para  un  so^o  hombre,  así 
también  cuando  en  la  primera  multiplicación  de  panes  y  pe- 
ces hablan  de  cinco  mil  hombres  con  expresa  exclusión  de 
mujeres  y  niños:  ''21.  Y  los  que  comieron  fueron  como  cin- 
co mil  hombres,  sin  las  mujeres  y  los  niños."  (Mateo  XIV) 
y  en  la  segunda  cuatro  mil :  ' '  38  Y  eran  los  que  habían  co- 
mido, cuatro  mil  hombres,  sin  las  mujeres  y  los  niños."  (Ma- 
teo XV).  En  ambos  casos  nos  parecen  cifras  harto  elevadas. 

Estas  dos  escenas  de  multiplicación  son  exactamente 
iguales  entre  sí,  parecen  calcadas:  en  la  primera  cinco  pa- 
nes y  dos  peces,  en  la  segunda  siete  panes  y  "unos  pocos 
pececillos;"  el  modus  faciendi  os  ol  mismo:  "19  Y  man- 
dando a  las  gentes  recostarse  sobre  la  hierba,  tomando  los 
cinco  panes  ^       ^^'^^  peces;,  alzando  los  ojos  al  cidn,  bon- 
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(lijo  y  partió  y  dió  los  panes  a  los  discípulos,  y  los  discí-- 
pulos  a  las  gentes/'  (Mateo  XIV);  y  la  segunda  vez:  '*35 
Y  mandó  a  las  gentes  que  se  recostasen  sobre  la  tierra." 
''36.  Y  tomando  los  siete  panes  y  los  peces,  haciendo  gra- 
cias, partió  y  dió  a  sus  discípulos;  y  los  discípulos  a  la 
gente."  (Mateo  XV).  Nos  parece  que  el  quid  de  todo  este 
asunto  podría  hallarse  en  el  hecho  de  hacer  acostar  a  la  gen- 
te, sobre  todo  en  un  lugar  donde  había  mucha  hierba:  "10. 
Entonces  Jesiis  dijo :  Haced  recostar  la  gente.  Y  había  mu- 
cha hierba  en  aquel  lugar:..."  (Juan  VI).  Este  detalle 
les  quita  todo  mérito  a  dichas  suertes  y  probablemente  de- 
bido a  eso  es  qne  los  discípulos  no  paran  mientes  en  ellas, 
hasta  el  punto  de  llegar  a  olvidarlas.  En  efecto  casi  ense- 
guida, como  los  discípulos  no  tuvieran  pan  Jesús  les  dice 
"  6 ...  guardaos  de  la  levadura  de  los  Fariseos  y  de  los  Sa- 
duceos."  (Mateo  XVI).  Pero  los  discípulos  desconfían  de 
que  esto  fuera  un  mero  pretexto  de  Jesús  para  que  no  to- 
maran pan  y  les  dice :  "  8. . . .  ¿  Por  qué  pensáis  dentro  de 
vosotros,  hombres  de  poca  fe  (esto  siempre  se  los  dice)  que 
no  tomásteis  pan?" 

"9.  No  entendéis  aún,  ni  os  acordáis  de  los  cinco  pa- 
nes entre  cinco  mil  hombres  y  cuántos  cestos  alzásteis?" 
(Porque  tanto  después  de  la  primera  como  de  la  segunda 
experiencia  quedaron  sobrantes  que  fueron  recogidos  en  ca- 
nastas, muy  pocas  por  otra  parte  para  tanta  gente:  doce 
cestos  la  primera  vez  y  siete  la  segunda) . 

"10.  Ni  de  los  siete  panes  entre  cuatro  mil,  y  cuántas 
espuertas  (cestas)  tomásteis?"  (Mateo  XVI).  (Tampoco  se 
acordaban) . 

El  hecho  de  que  se  hubieran  olvidado  de  un  aconteci- 
miento verdaderamente  extraordinario,  en  el  caso  de  haberse 
producido,  no  tiene  ninguna  explicación  razonable.  Esta  cir- 
cunstancia  del  olvido,  que  proVoca  las  protestas  de  Jesús, 
está  ratificada  también  en  Marcos  VI,  cuando  maravillados 
ios  rjiscípulos  ante  su  presencia  frente  a  su  barca  en  medio 
de  la  noche,  como  si  l'uera  un  fantasma,  ae'ara  el  cvangc- 
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iista  que  esa  sorpresa  se  producía:  "52.  Porque  aún  no  ha- 
bían considerado  lo  de  los  panes,  por  cuanto  estaban  ofus- 
cados sus  corazones."  (Marcos  VI).  Tan  poca  impresión  les 
había  producido  el  hecho  que  no  lo  recordaban!  Esta  cons- 
tancia tiene  todas  las  características  de  una  confesión:  la  de 
que  en  realidad  nada  había  ocurrido.  Es  ésta,  la  de  quitar 
prestigio  a  su  maestro  una  extraña  singularidad  de  los 
evangelistas  que  se  reitera  en  varias  oportunidades.  Por 
esto  la  explicación  más  probable  es  que  se  tratara  de  uno 
de  esos  sueños  típicos  de  abundancia,  tan  comunes  en  aque- 
llas personas  que  tienen  apetencias  no  satisfechas,  como  ocu- 
rría en  este  caso. 


CüR ACIÓN  DE  ENFERMOS 

De  todos  los  acontecimientos  de  apariencia  milagrosa 
que  se  relatan  en  los  textos  evangélicos,  los  imicos  que  han 
tenido  probablemente  una  existencia  real  son  los  que  se  re- 
fieren a  la  curación  de  pacientes  aquejados  de  enfermeda- 
des influenciables  por  la  acción  psíquica. 

Pero  aquí  también  a  pesar  del  terreno  relativamente 
firme  que  pisan,  los  evangelistas  llegan  a  testimoniar  hechos 
qué  .son  evidentemente  inciertos. 

De  acuerdo  con  el  reí  ato  bíblico  Jesús  cura  todas  las 
enfermedades  y  luego  de  realizado  el  milagro,  explica  que  lo 
que  ha  sanado  realmente  al  paciente  es  su  fe.  Uno  de  los 
ejemplos  más  típicos  es  el  narrado  en  Lucas  VIII,  de  la 
mujer  que  desde  hacía  doce  años  padecía  un  flujo  sanguino- 
lento. Hallándose  Jesús  apretujado  por  la  muHitud,  la  pa- 
ciente: ''44  Llegándose  por  las  espaldas,  tocó  el  borde  de  su 
vestido;  y  luego  se  estancó  el  flujo  de  su  sangre." 

Jesús  pregunta  quién  lo  ha  tocado  y  entonces  Pedro, 
dando  como  acostumbraba  la  nota  cómicamente  disonante, 
exe'ama:  ''45...  Maestro,  la  compañía  te  aprieta  y  oprime, 
y  dices:  ^ quién  es  el  que  me  ha  tocado T' 
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""46  Y  Jesús  dijo:  Me  ha  tocado  alguien;  porque  yo  he 
conocido  que  ha  salido  virtud  de  mi." 

La  mujer  entonces  no  pudiendo  ocultarse  por  más  tiem- 
po, se  postra  ante  Jesús,  confiesa  su  enfermedad  y  su  in- 
mediata y  milagrosa  curación. 

''48  Y  él  le  dijo:  Hija,  tu  fe  te  ha  salvado:  ve  en 
paz."  (Lucas  VIII).  Al  leer  este  apotegma  de  Jesús  que 
tiene  en  él  un  carácter  reiterativo,  podría  pensarse  que  co- 
nocía ya  entonces,  adelantándose  muchos  siglos  a  la  ciencia, 
la  virtud  curativa,  extraordinaria  y  poderosa  de  la  fe  y  de 
la  sugestión.  Pero  ahondando  más  en  su  pensamiento  se 
comprueba  que  no  es  ésta  la  idea  que  lo  induce  a  expresarse 
así. 

Por  lo  que  puede  colegirse  de  sus  manifestaciones,  pa- 
rece claro  poder  inferir  que  para  Jesús  cuando  habla  de  fe 
hace  relación  a  la  que  puede  tenerse  en  su  poderío  y  en  el 
de  su  padre  Jehová  y  que  esa  creencia,  incondicional,  con- 
fiere, por  vía  milagrosa,  un  poder  sobrenatural  mediante  el 
cual  puede  realizarse  cualquier  empresa  de  carácter  espiri- 
tual o  material  por  imposible  que  ella  pudiera  parecer.  Es 
éste,  seguramente,  el  concepto  ortodoxo  del  sentido  y  con- 
secuencias que  Jesús  daba  a  la  expresión  "tener  fe." 

En  la  escena  de  la  barca,  cuando  zozobraba  por  la  ac- 
ción de  la  tormenta  reinante  y  cuando  despiertan  a  Jesús 
y  calma  a  los  elementos  desatados,  ante  el  temor  y  maravi- 
lla de  sus  discípulos,  les  dice:  "25...  ¿Qué  es  de  vuestra 
fe?"  (Lucas  VIII);  queriendo  expresar  que  si  la  hubieran 
tenido  también  a  ellos  les  habría  sido  dado  aplacar  el  tem- 
poral . 

una  escena  de  exorcismo  ya  citada,  ante  la  intriga 
y  descorazonamiento  de  sus  discípulos,  por  su  impotencia  y 
fracaso,  J.^sús  les  increpa  en  estos  términos: 

"20  Y  Jesús  les  dijo:  Por  vuestra  incredulidad;  por- 
que de  cierto  os  digo,  que  si  tuviereis  fe  como  un  grano  de 
mostaza,  diréis  a  este  monte:  Pásmate  de  aquí  allá  y  se  pa- 
sará: y  nada  os  será  imposible."  (Mateo  XVII). 
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Tina  variedad  do  este  mismo  concepto  aparece  en  Lu- 
cas XVII:  "5  Y  dijeron  los  apóstoles  al  Señor:  Auménta- 
nos la  fe."  Como  sus  discípulas  nunca  podían  realizar  nin- 
guna obra  que  tuviera  el  aspecto  o  apariencia  de  lo  sobre- 
natural, y  creyendo  lo  que  Jesús  les  enseñaba  sobre  el  po- 
der de  la  fe,  (que  en  el  orden  espiritual  contiene  una  gran 
verdad,  más  no  en  el  sentido  de  que  habla  Je^ús),  éste  les 
contesta : 

"6  Entonces  ei  Señor  dijo:  Si  tuviéseis  fe  como  un 
grano  de  mostaza,  diréis  a  este  sicómoro:  Desarráigate,  y 
plántate  en  el  mar;  y  os  obedecerá."  (Lucas  XVII). 

Por  esta  respuesta  y  el  concepto  tan  categórico  que  ella 
contiene,  expresado  con  carácter  reiterativo,  se  hace  cargo 
el  lector  do  que  la  mente  de  JesiV,  como  lo  demuestra  a  lo 
largo  de  toda  su  predicación,  se  movía  en  el  plano  de  lo 
irreal  y  lo  fantástico. 

Este  concepto  falso  y  delirante  es  repetido  con  relativa 
frecuencia  y  muestra  que  a  la  fe  le  atribuía  un  poder  ca- 
paz de  influir  y  obrar  sobre  los  elementos  del  mundo  ex- 
terior. Es  el  llamado  poder  mágico  de  las  ideas,  que  como 
se  ve,  es  completamente  ajeno  al  concepto  real  y  científico 
de  la  influencia  psíquica  consciente  o  subconsciente  sobre 
ciertos  estados  del  organismo. 

Es  verosímilmente  a  este  poder  divino,  que  se  conquista 
como  retribución  por  la  fe  tenida  en  los  dioses  (Jehová  y 
él  mismo),  que  Jesús  atribuye  las  curaciones  que  practica, 
que  no  las  discrimina  del  acto  de  desendemoniar,  al  que  le 
da,  por  lo  medios  en  muchas  ocasiones,  un  significado  equi- 
valente, ni  al  de  dominar  los  elementos  de  la  naturaleza.  Es 
por  ésto  que  admitiendo  como  reales  la  curación  de  algu- 
nos enfermos,  es  imposible  descartar  toda  la  parte  de  fic- 
ción y  fantasía  que  impregna  esta  parte  de  la  narracción 
evangélica . 

Así  por  ejemplo  es  absolutamente  evidente  que  los  ca- 
sos que  se  mencionan  como  de  curación  de  lepra  son  tan  fic- 
ticios como  las  mismas  resurrecciones.  Recordamos  que  en- 


tve  los  poderes  que  da  a  stis  discípu'os  se  hallan  el  de  lim- 
piar leprosos,  el  de  resucitar  muertos  y  el  de  echar  fuera 
demonios,  (Mateo  X,  8),  como  se  ve  todo  colocado  en  el  mis- 
mo plano  de  lo  imposible  y  lo  fantástico. 

En  una  oportunidad  hnco  una  curación  en  serie  de  le- 
prosos, (Lucas  XVII)  : 

"12  Y  entrando  en  una  aldea,  viniéronle  al  encuentro 
diez  hombres  leprosos,  los  cuales  se  pararon  de  lejos,"  y  le 
pidieron  que  tuviera  misericordia  de  eHos. 

^'14  Y  como  él  los  vio,  les  dijo:  Id,  mostraos  a  los  sa- 
cerdotes. Y  aconteció,  que  yendo  ellos,  fueron  limpios'." 

"15  Entonces  uno  de  ellos,  como  se  vió  que  estaba  lim- 
pio, volvió,  glorificando  a  Dios  a  gran  voz;" 

Y  como  este  hombre,  que  era  samaritano,  se  pros- 
ternara ante  Jesús,  dándole  gracias  por  su  curación: 

''17  Y  respondiendo  Jesús,  dijo:  ¿No  son  diez  los  que 
fueron  limpios?  ¿Y  los  nueve  dónde  están?" 

"18  ¿No  hubo  quien  volviese  y  diese  gloria  a  Dios  sino 
este  extranjero?" 

''19  Y  di  jóle:  Levántate,  vete;  tu  fe  te  ha  salvado.  (Lu- 
cas XVII). 

Es  evidente  que  aquí  faita  la  más  elemental  seriedad, 
capaz  de  llevar  a  la  mente  del  lector  algún  vestigio  de  con- 
vicción ya  que  nadie  vió  a  los  pacientes  curados.  La  falta  de 
agradecimiento  de  los  nueve  es  harto  sospechosa  en  lo  que 
se  relaciona  con  la  afirmación  de  su  cura  y  ésto  sólo  (ade- 
más de  la  imposibilidad  del  hecho),  debe  hacer  presumir  la 
falsedad  de  todo  el  relato.  Por  de  pronto  carecían  de  la  fe 
indispensable  según  Jesús,  para  su  curación,  por  lo  menos 
a  juzgar  por  s\i  desagradecimiento,  puesto  en  evidencia  por 
sus  mismas  palabras. 

En  medicina,  antes  de  poder  atestiguar  la  curación  de 
ciertas  enfermedades,  el  médico  debe  seguir  a  sus  enfermos 
durante  meses  o  años.  Este  relato  carece  pues  de  la  más  ele- 
mental seriedad  que  lo  haga  digno  de  ser  tenido  en  cuenta. 

lie  aquí  el  proceso  de  curación  de  un  leproso  según  el 
evangelista  Marcos: 
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''40  Y  im  leproso  vino  a  él,  rogándole;  e  hincada  la 
rodilla,  le  dice:  Si  quieres,  puedes  .impiarme." 

'141  Y  Jesús,  teniendo  misericordia  de  él,  extendió  su 
mano,  y  le  tocó,  y  le  dice:  Quiero,  sé  limpio." 

"42  Y  así  que  hubo  él  hablado,  la  lepra  se  fué  luego 
de  aquél,  y  fué  limpio."  (Marcos  I). 

Y  le  recomienda  como  en  tantos  otros  casos  no  decir 
nada  a  nadie,  pero  es  totalmente  desobedecido  ha^ta  e  ex- 
tremo de  que:  "45...  ya  Jesús  no  podía  entrar  manif'esta- 
mente  en  la  ciudad,  sino  que  estaba  fuera  en  los  lugares 
desiertos;  y  venían  a  él  de  todas  partes."  (Marcos  I).  Es 
esta  una  reacción  de  i  temor  frente  al  repudio  popular  de 
que  se  le  hacía  objeto,  que  el  relator  Mateo,  en  e'  e  tado 
espiritual  contrario  al  ma'^stro  que  reiteradamente  sorpren- 
demos a  lo  largo  de  la  narración  evangélica,  destaca  con  des- 
nuda crudeza : 

"34  Y  he  aquí,  toda  la  ciudad  salió  a  encontrar  a  Je- 
sús :  y  cuando  le  vieron,  le  rogaban  que  sa  iese  de  sus  tér- 
minos." (Límites  de  su  jurisdicción).  (Mateo  VIII). 

Curas  como  ésta  pertenecen  ciertamente  a  la  ficc'ón, 
porque  la  lepra  es  una  de  esas  enfermedades  no  influencia- 
bles,  en  el  sentido  de  la  curación  psicógena.  Sin  embargo, 
puede  admitirse  que  la  sugestión,  en  a'gún  caso,  pudiera 
producir  una  acción  vasoconstrictora,  que  de  momento,  hi- 
ciera empalidecer  por  isquem'a,  lesiones  leprosas  erit  mato 
sas  o  de  cualquier  otra  naturaleza,  que  con  tanta  faci  idad 
podrían  haber  sido  confundidas  con  aquélla  y  dar  la  ilusión 
de  un  mejoramiento.  Es  ésta  asimismo  la  vaüosa  opinión 
de  un  disti'iguido  especialista,  que  nos  p^ace  estimarlo  como 
arquetipo  del  hombre  y  del  médico  humanistas  y  que  tu- 
vo la  amabildad  de  expresarnos  su  opinión  ^ob  e  este  par- 
ticular. 

Además  la  impotencia  de  Jesús  sobre  este  punto  s^  po- 
ne de  manifiesto  al  estar  ante  un  leproso  sin  que  aparezca 
ni  un  asomo  de  intervenc'ón  curativa : 

"6  Y  estando  Jesús  en  Bethania,  en  casa  de  Simón  el 
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leproso,"  (Mateo  XXVI),  porque  hallándose  en  posesión  del 
poder  sobrenatural  necesario  como  para  llevar  a  cabo  esa  cu- 
ración y  no  hacerlo,  sería  atribuirle  un  espíritu  maligno  mu- 
cho menos  favorable  para  la  personalidad  de  Jesús,  que  su 
propia  impotencia  inherente  a  su  calidad  humana.  Descar- 
tando pues  las  curaciones  imposibles,  como  las  que  acaba- 
mos de  relatar,  aceptaríamos  como  reales  todas  aquéllas 
cuya  curación  puede  ser  obtenida  por  la  acción  sugestiva 
o  sea  por  la  influencia  de  la  psiquis  sobre  el  cuerpo,  que, 
como  se  verá  más  adelante,  son  muy  vastas  sus  posibilida- 
des. 

Sin  embargo,  no  nos  sentimos  inclinados  a  admitir  que 
la  influencia  o  el  poder  de  Jesús  fueran  muy  grandes  en 
este  sentido,  porque  su  persona  no  sólo  no  despertaba  atrac- 
ción sino  que  por  el  contrario  era  contemplada  con  horror 
y  con  odio  por  una  gran  parte  del  pueblo  judío.  Ni  siquie- 
ra entre  aquellas  personas  más  allegadas  a  él  existía  esa 
corriente  espiritual  de  simpatía  o  admiración  indispensables 
para  la  producción  de  fenómenos  psíquicos  de  la  naturale- 
za de  los  que  analizamos.  Vamos  a  citar  dos  experiencias  que, 
aunque  de  muy  distinta  índole  comprueban  ambas  nuestro 
aserto,  sobre  su  falta  de  prestigio,  o  de  magnetismo  perso- 
nal o  de  ángel  o  de  ello,  que  todos  estos  nombres  se  dan 
al  poder  de  simpatía. 

En  cierta  oportunidad  llega  en  actitud  de  predicador 
hasta  su  pueblo  natal  y  produce,  entre  los  suj^os,  una  ver- 
dadera reacción  de  sorpresa  e  incredulidad: 

''55  ¿No  es  éste  el  hijo  del  carpintero?  (como  se  ve 
no  se  tenía  en  ese  entonces  ni  noticias  del  Espíritu  Santo 
y  de  los  reyes  magos),  ¿no  se  llama  su  madre  María  y  sus 
hermanos  Jacobo  y  José,  y  Simón,  y  Judas?" 

"56  ¿Y  no  están  todas  sus  hermanas  con  nosotros?  ¿De 
dónde,  pues,  tiene  éste  todas  estas  cosas?" 

"57  Y  se  escandalizaban  en  él.  Mas  Jesús  les  dijo:  No 
hay  profeta  sin  honra  (o  sea  sin  estimación  y  sin  honor) 
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siWo  en  su  tierra  y  en  su  casa."  (esto  es  para  su  familiá, 
padres  y  hermanos) . 

''58  Y  no  hizo  allí  muchas  maravillás,  a  Causa  de  la 
incredulidad  de  ellos."  (Mateo  XIII).  Creemos  nosotros,  que 
en  general,  toda  persona  donde  más  prestigio  tiene  és  én  sii 
*casa  y  entre  los  suyos,  a  menos  que  sea,  fuera  de  éllá,  un 
perfecto  simulador:  más  Jesús  no  tenía  ninguno  y  por  él 
contrario  "estaba  maravillado  de  la  incredulidad  de  ellóB." 
(Marcos  VI,  6) . 

Y  el  otro  episodio  se  refiere  a  la  falta  de  estimación  y 
consideración  de  parte  de  sus  propios  discípulos  para  con 
él,  los  mismos  que,  no  debe  olvidarse,  en  el  momento  de 
mayor  peligro  lo  abandonaron  y  huyeron  todos,  sin  excep- 
ción con  deslealtad  y  cobardía.  "56...  Entonces  todos  los 
discípulos  huyeron,  dejándole."  (Mateo  XXVI). 

Este  hecho  ya  mencionado  y  comentado  por  lo  absolu- 
tamente extraordinario  y  antihumano,  que  parece  escapar  a 
las  leyes  naturales  de  la  afectividad,  a  lo  más  fundamental 
del  sentimiento  del  hombre,  que  lo  induce  a  estar  cerca  de 
la  persona  a  quien  quiere,  cuando  ésta  se  halla  en  desgracia 
ó  en  estado  de  necesitar  ayuda,  creemos  nosotros  que  no  pue- 
de ser  ajeno  a  la  misma  doctrina  predicada  por  Jesús  so- 
bre el  aborrecimiento  a  todos,  a  la  propia  familia  y  a  sí 
mismo,  (Lucas  XIV,  26)  y,  a  la  negación  total  y  absoluta 
de  todos  los  afectos  personales.  Cuando  Pedro  emocionado 
por  el  relato  de  Jesús  de  que  tenía  que  sufrir  y  morir,  tra- 
ta de  disuadirlo  de  tan  sombríos  propósitos,  le  lanza  este 
ex-abrupto:  "23...  Quítate  de  delante  de  mí.  Satanás;  me 
eres  escándalo;  porque  no  entiendes  lo  que  es  de  Dios  sino 
lo  que  es  de  los  hombres."  (El  fundador  de  la  iglesia  es 
Satanás,  según  Jesús) . 

"24  Entonces  Jesús  dijo  a  sus  discípulos:  Si  alguno 
quiere  venir  en  pos  de  mí,  niéguese  a  sí  mismo,  y  tome  su 
cruz,  y  sígame."  (Mateo  XVI). 

Puede  pues  decirse  con  absoluta  justicia  que  Jesús  en 
el  momento  crítico  de  la  prueba  no  hizo  sino  recoger  la  siem- 


—  180  — 


bra  de  destrucción  de  todo  lo  que  eleva  y  dignifica  la  coiV- 
dición  del  hombre  sobre  la  tierra,  al  petrificar  con  su  pré- 
dica el  corazón  de  los  contados  discípulos  que  le  seguían. 

Hallándose  Joús  en  casa  de  Simón  el  leproso,  se.ntado 
a  la  mesa,  se  acercó  a  él  una  mujer  y  vertió  sobre  su  cabe- 
za \\n  costoso  un<i-üent()  contenido  en  un  vaso  de  alabastro, 
(Parece  ser  éste  el  mismo  episodio  de  la  pecadora  aunque 
muy  alterado).  (Lucas  VII). 

"8  Lo  cual  viendo  sus  discíj)ulos,  se  enojaron,  diciendo: 
•Por  qué  se  pierde  ésto?"  (Mateo  XXVI).  Observe  el  lec- 
tor todo  el  despectivo  sentido  de  esta  observación:  los  dis- 
cípulos se  enojan  porque  consideran  malgastado  o  perdido  el 
afeite  aplicado  sobre  la  cabeza  de  su  maestro;  es  esta  anéc- 
dota verdaderamente  reveladora  de  la  total  falta  de  estima, 
aprecio  y  respeto  hacia  quien  debiera  haber  sido  conside- 
rado, de  acuerdo  con  su  propia  prédica,  como  un  ser  de  esen- 
cia divina,  i  Cuánta  distancia  entre  esta  ficción  y  aquélla 
triste  y  sórdida  realidad! 

Los  discípulos  ai'guyen  que  con  el  producto  de  la  venta 
de  ese  ungüento  se  hubiera  podido  dar  a  los  pobres,  y  Je- 
sús ensaya  entonces  un  argumento  sentimental,  diciendo : 
'^11  Porque  siempi'c  tendréis  pobres  con  vosotros,  ma*?  a 
mí  no  siempre  me  tendréis." 

''12  Porque  echando  este  ungüento  sobre  mi  cuerpo,  pa- 
ra sepultarme  lo  ha  hecho."  (Mateo  XXVI).  Y  el  evange- 
lista asombra  de  nuevo  al  lector,  comunicándole  que  la  in- 
mediata respuesta  a  este  conmovedor  llamado  y  vaticinio,  fué 
la  gestión  d(;  Judas  Iscariote  ante  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, para  entregarlo,  traicionándolo  por  la  suma  de  trein- 
ta piezas  de  plata.  (Mateo  XXVI,  14-15) . 

Con  tan  poca  influencia  personal,  como  queda  eviden- 
ciado, es  difícil  admitir  que  haya  sido  muy  alto  el  número 
de  estas  curas  milagrosas,  que  por  otra  parte,  siempre  se 
han  practicado;  jxmo  no  dudamos  de  que  efectivamente  mu- 
chas de  ellas  se  hayan  producido.  La  historia  de  la  huma- 
nidad está  sembrada  de  episodios  de  tal  naturaleza  y  no  hay 


—  181  — 


lugar  de  la  tierra  por  limitado  que  sea,  que  no  ha,va  teni- 
do sus  taumaturgos,  sus  mag'os,  sus  sanadores  (guérisseurs) , 
euranderos  y  charlatanes. 

El  santuario  de  Lourdes  y  la  Christian  Science,  tienen 
exactamentv'  esta  misma  moda'idad. 

Muchos  hipnotizadores  y  magnetizadores  (tipo  Mesmer) 
pudieron  llegar  a  gozar  de  gran  prestigio  por  la  calidad  y 
el  número  de  curas  realizadas. 

Recordamos  aquí  como  un  hecho  curiosísimo,  contempo- 
ráneo y  sumamente  instructivo  a  este  respecto,  del  cual  el 
observador  debiera  haber  recibido  una  inolvidable  lección  en 
el  estudio  de  la  poderosa  influencia  de  la  sugestión  y  de  la 
psiquis  sobre  los  síntomas  somático^,  el  caso  de  Asnero,  que 
produjo  una  verdadera  conmoción  en  España  y  América.  El 
pi-ocedimiento  hubiera  podido  asentarse  en  una  realidad 
científica,  la  reflexoterapia  (por  excitación  de  una  de  las 
ramas  del  trigémino)  por  cma  razó.n  muchos  médicos  serios 
lo  admitieron  com  digno  de  ser  ensayado;  pero  una  larga 
experiencia  demostró  que  en  realidad  no  tenía  por  sí  mismo 
ningún  efecto  somático  ni  ninguna  virtud  curativa.  Y  sin 
embargo  todos  re(*ordarán  las  asombrosas  historias  de  cura- 
cio.nes  instantáneas  y  maravillosas,  con  todas  las  caracterís- 
ticas de  las  cni-as  milagrosas,  que  mantenían  a  esta  civiliza- 
ción occidental,  en  un  estado  de  sobreexcitación  extraordi- 
naria. 

El  modus  opeiandi  postía  toda  la  apariencia  de  Jo  cien- 
tífico: espéculo  frontal,  rinoscopio,  e  ectro-cauterio,  reóstato, 
etc.;  todo  lo  cual  resultaba  impresionante  para  la  mentalidad 
del  paciente  y  contribuía  poderosamente  a  acrecentar  la  in- 
fluei.cia  sugestiva  curadora. 

Jesús  en  cambio  emp'eaba  en  ciertos  casos  los  procedi- 
mientos más  rudimentarios  y  groseros,  (pie  ]H)r  sí  mismos 
ya  debían  producir  cierta  repulsa. 

En  el  caso  dci  ciego  de  nacimiento,  cuyo  re'ato,  poco 
convincente,  ocupa  todo  el  capítulo  IX  de  Juan,  el  procedi- 
miento (nnpleado  es  de  lo  más  tosco    y    antihigiénico;  ''6 


—  182  — 


Esto  dicho,  escupió  en  tierra,  e  hizo  lodo  con  la  saliva,  y 
untó  con  el  Jodo  sobre  los  ojos  del  ciego."  (Juan  IX).  Pa- 
ra un  ser  omnipotente  como  él  creía  serlo,  ¿qué  necesidad 
le  impulsó  a  emplear  semejante  ceremonial?  Naturalmente 
que  para  el  caso,  no  podía  atribuir  poder  curativo  ni  a  su 
saliva,  ni  a  la  tierra,  ni  al  barro  producido  con  ambos  ele- 
mentos, ¿porqué  entonces  llevó  a  cabo  esa  simulación  que 
por  su  propia  índole  sería  impropia  aún  en  el  más  primiti- 
vo e  ignorante  curandero? 

En  otra  oportunidad  le  traen  un  sordo  y  tartamudo  y 
'*32...  le  ruegan  que  le  ponga  la  mano  encima.'^  (Marcos 
VII).  Esta  fórmula  es  la  que  emplean  los  evangelistas  para 
indicar  la  intervención  material  de  Jesús  sobre  el  paciente 
y  es  la  misma  de  que  hace  uso  Mateo  en  el  siniestro  episo- 
dio de  los  eunucos,  cuando  dice:  "13  Entonces  fueron 
presentados  unos  niños,  para  que  pusiese  las  manos  sobre 
ellos,..."  (Mateo  XIX).  Debemos  recordar  que  en  esa 
época  se  hacía  uso  de  procedimientos  manuales  externos  de 
castración  consistentes  ya  en  la  torsión  del  testículo  o  sea 
del  cordón  espermático,  destru3^endo  las  glándulas  por  isque- 
mia, citado  en  el  Dic.  Hispano  Americano,  tomo  VIII,  pág. 
1039,  o  en  el  simple  aplastamiento  digital  de  la  glándula, 
lo  que  pone  de  manifiesto  la  Vulgata  al  alterar  el  texto  del 
versículo  extraordinario  de  Jehová  en  total  oposición  con  la 
prédica  de  Jesús  y  que  dice  así:  ''No  entrará  en  la  con- 
gregación de  Jehová  el  que  fuere  quebrado,  ni  el  castrado." 
(Deut.  XXIII,  1).  La  versión  católica  de  la  biblia  lo  ex- 
presa de  este  modo:  ''1  El  eunuco,  cuyas  partes  han  sido 
majadas  (esto  es  machacadas,  molidas,  aplastadas),  cercena- 
das o  cortadas,  no  entrará  en  la  iglesia  o  puchlo  del  Señor." 
(Deut.  XXIII).  No  tenemos  ninguna  idea  de  cómo  el  cató- 
lico conci'iará  esta  negativa  absoluta  con  la  otra  negativa 
absoluta  pero  de  sentido  contrario  de  Jesús.  "15  De  cierto 
os  digo,  que  el  que  no  recibiere  el  reino  de  Dios  como  un 
niño,  (esto  es  como  un  eunnco),  no  entrarn  en  él."  (Mar- 
cos X) . 
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En  el  caso  del  sordo  y  tartamudo,  Jesús  ^'33.  .  .  tomán- 
dole aparte  de  la  gente,  metió  sus  dedos  en  las  orejas  de 
él,  y  escupiendo,  tocó  su  lengua."  (Marcos  VII). 

Debemos  admitir  que  le  escupió  sobre  la  lengua,  por- 
que de  otro  modo  esa  mención  carecería  de  sentido.  He  aquí 
de  nuevo  un  aparato  o  ceremonial  que  habría  sido  comple- 
tamente imitil  en  quien  hubiera  poseído  un  poder  sobrena- 
tural, pero  ,  en  este  caso  muy  necesario  para  que  el  paciente 
pudiera  dar  más  asimiento  a  la  influencia  curativa  de  la  fe 
o  sugestión.  Es  éste  un  caso  de  posible  cura  psíquica  ya  que 
la  tartamudez  muy  a  menudo  tiene  ese  origen.  En  cuanto 
a  la  sordera,  puede  afirmarse  que  no  provenía  de  nacimien- 
to, puesto  que  el  hombre  hablaba,  y  el  procedimiento  em- 
pleado por  Jesús  constituía  evidentemente  un  arma  de  dos 
filos,  porque  si  ella  era  histérica  (propósito  subconsciente  de 
no  haber  querido  oír  algo)  la  sugestión  podía  serle  útil;  pe- 
ro si  ella  hubiera  sido  provocada  por  la  causa  más  común 
y  frecuente,  los  tapones  de  cerumen,  entonces  el  pr9cedi- 
miento  empleado,  sólo  hubiera  servido  para  introducírselos 
más  y  dejarlo  más  sordo. 

Diremos  por  último  que  Jesús  no  siempre  sanaba  por 
su  acción  de  presencia  o  empleando  estos  rudimentarios  pro- 
cedimientos en  su  arte  taumatúrgico;  a  veces  lo  hacía  a  dis- 
tancia por  algún  intermediario;  caso  típico  de  ello  es  el  de 
la  mujer  Sirofenisa  que  comunica  a  Jesús  la  enfermedad 
de  su  hija  y  como  se  le  hiciera  simpática  por  una  contes- 
tación que  le  da.  "29  Entonces  le  dice:  Por  esta  palabra, 
ve:  el  demonio  ha  salido  de  tu  hija."  (Marcos  VII). 

Como  lo  hemos  manifestado  no  dudamos  de  que  Jesús 
haya  obtenido  algunas  curaciones,  aunque  repetimos  la  fan- 
tasía de  los  evangelistas  en  éste  como  en  otros  aspectos  es 
mucha  e  incontrolable,  pero  a  juzgar  por  la  completa  falta 
de  prestigio  en  medio  de  la  cual  se  debatía  Jesús,  esas  cu- 
raciones ni  podían  ser  muchas  ni  verdaderamente  impor- 
tantes . 

Antes  de  emprender  la  enumeración  de  algunos  de  aq^ue-. 
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líos  estados  funcionales  y  también  orgánicos  que  son  influen- 
ciables  por  la  acción  psíquica  consc'ente  o  subconsciente,  va- 
mos a  detenernos  sobre  un  punto  impresionante  con  respec- 
to al  cual,  exactamente  lo  mi^mo  a  lo  que  ocurre  con  la 
transmis^ión  de  pensamiento  o  telepatía,  creemos  que  nadie 
se  ha^le  todavía  en  condiciones  de  poder  dar  una  respuesta 
categórica . 

Plantea  Jesús  esta  cuestión  cuando  en  el  caso  de  la 
mujer  metrorrágica  dice:  "...  Me  ha  tocado  alguien;  por- 
que yo  he  conocido  que  ha  salido  virtud  de  mí."  (Lucas 
VIII,  46). 

Esta  es  la  ouestión :  ¿  puede  una  persona  en  un  mo- 
mento determinado,  que  generalmente  se  describe  como  de 
honda  emoción,  o  de  desdoblamiento  de  la  personalidad,  o 
de  poderoso  incremento  de  la  actividad  subconsciente,  estado 
que  en  ciertas  circunstancias  se  le  da  el  nombre  de  trance 
(en  los  médiums)  y  en  otros  el  de  éxtasis,  puede,  decimos 
en  alguna  ocasión  extraordinaria,  irradiar  de  sí  una  ener- 
gía que  posea  la  virtud  de  poder  ser  captada  y  asimilada 
para  proporcionar  una  fuerza  adicional  que  vendría  a  su- 
marse a  la  acción  sanadora  de  la  naturaleza  en  el  organis- 
mo de  una  persona  seriamente  enferma?  Este  hecho  singu- 
lar y  emocionante  í  e  cita  en  obras  literarias  y  lo  hemos  oí- 
do relatar  con  la  apariencia  de  lo  verídico.  Pero  estos  fe- 
nómenos del  mismo  modo  a  lo  que  ocurre  con  la  telepatía 
e^tán  hasta  este  momento  fuera  del  alcance  de  lo  experi- 
mental y  por  lo  tanto,  de  lo  comprobable. 

Teóricamente,  sin  embargo,  este  heclu)  sería  posible.  Se 
sabe  perfectamente  que  la  actividad  cerebral  produce  vibra- 
ciones que  se  captan,  se  registran  e  incluso  se  utilizan  ac- 
tualmente para  contribuir  al  diagnóstico  de  algunas  enfer- 
medades . 

Nada  de  sorprendente  tendría  que  esas  ondas  en  cir- 
cuu'^tancias  espec'ales,  completamente  ajenas  a  la  voluntad 
e  incontrolables,  adquirieran  un  alto  potencial  de  energía 
puíjieran  se]*  sincronizadas,  absorbidas  o  utilizadas  por  otro 
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sistema  nervioso  que  se  hallara  necesitado  de  ellas.  Es  ésta 
una  hipótesis  de  trabajo  que  vendría  a  llenar  algunos  vacíos 
en  el  copioso  relato  de  las  curaciones  llamadas  milagrosas. 

Sintetizando  la  actuación  de  Jesús  como  sanador  tau- 
matúrgico en  lo  que  se  relaciona  con  su  poder  de  sugestión 
para  curar  enfermos,  debemos  admitir  que  éste  debía  ser 
bastante  precario,  porque  carecía,  de  acuerdo  con  el  relato 
bíblico,  del  ascendiente  o  prestigio  (fascinación  mágica,  ilu- 
sión, influencia  grande)  necesarios  para  llevar  a  cabo  cu- 
raciones de  esa  naturaleza. 

En  efecto  durante  sus  tres  años  de  predicación  siempre 
fué  perseguido  y  de  continuo  amenazado;  de  muerte,  (Juan 
VIII,  37,  40),  despertando  por  su  posición  sacrilega  o  blas- 
fema frente  a  la  ley  mosaica  que  a  cada  instante  violaba, 
un  terror  supersticioso  tan  grande  que  por  ello  lo  creían  po- 
seído por  los  demonios,  (Juan  VIII,  49,  52)  o  ser  el  mismo 
Beelzebub,  (Mateo  XII,  24)  y  que  los  cristianos  de  hoy  po- 
drán hacerse  una  remota  idea  de  su  magnitud,  tomando  co- 
mo pauta  la  que  ellos  mismos  experimentan  leyendo  estos 
versículos  y  viendo  que  se  substrae  a  Jesús  la  filiación  divi- 
na que  eHos  le  atribuyen  y  se  le  juzga  como  a  otro  ser  hu- 
mano* Este  terror  que  sentían  sus  contemporáneos  frente  a 
Jesús  y  por  el  cual  en  el  momento  de  su  crucifixión  no  hu- 
bo uno  sólo  que  abogara  por  su  vida,  intercediendo  en  cam- 
bio por  un  delincuente  común,  tenía  que  ser  absolutamente 
negativo,  o  más  bien  dicho  inhibidor,  para  la  obtención  de 
curas  milagrosas. 

Cuando  expresa  que  es  la  fe  la  que  cura,  lo  que  es  efec- 
tivamente exacto,  tomando  este  concepto  en  su  recto  signi- 
ficado, le  da  sin  embargo  un  sentido  y  un  alcance  que  'o 
hace  tota'mente  equivocado  y  que  lo  despoja,  como  ya  lo 
hemos  ana^zado,  de  toda  verdad,  realidad  y  elemental  cor- 
dura. Si  alguien,  en  efecto,  asegurara,  cre^-endo  la  palabra 
de  Jesús,  que  con  su  fe  puede  movilizar  objetos  materiales 
e  incluso  árboles  y  montañas,  sería,  ipso  facto,  y  con  razón, 
tomado  por  insano. 
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El  liecbo  de  involucrar  entre  los  casos  curados  a  enfer- 
mos aquejados  de  infecciones  no  influenciables  por  la  acción 
psíquica  como  la  lepra,  de  la  que  se  hace  expresa  mención, 
y  obtener  ese  poder  por  directo  otorgamiento  de  Jesús,  si- 
túa a  estos  relatos  en  el  mismo  plano  de  superstición,  de 
ficción  o  falsedad  que  el  de  la  resurrección  de  muertos,  lo 
que  quita  toda  seriedad  a  esta  narraeción. 

El  hecho  de  que  Jesús  creyera  en  la  existencia  de  de- 
monios, discurra,  y  platique  con  ellos,  crea  estar  en  posesión 
de  nociones  de  demonografía,  (Marcos  I,  34,  Mateo  VIII,  16, 
Mateo  XII,  24,  43-45,  etc.,  etc.,  cuya  lectura  encarecemos) 
y  atribuya  muchas  enfermedades  al  endemoniamiento  en  un 
medio  en  que  la  demonomanía  y  la  demonofobia  eran  endé- 
micas; que  los  increpe,  los  asuste  y  hasta  los  defraude,  (Ma- 
teo VIII,  28  a  34),  parece  que  debiera  ser  suficientemente 
demostrativo  para  situar  toda  su  actuación  en  el  mismo  pla- 
no de  fantasía  e  inverosimilitud.  Los  médicos  católicos  dc- 
biei-an  tener  el  va'or,  que  hasta  ahora  les  ha  faltado  de  ex- 
presar su  opinión  a  este  respecto,  y  no  contribuir  con  su 
autoridad  científica,  a  mantener  esta  superstición  impropia 
de  la  actual  cultura. 

Tenemos  la  corteza  de  que  no  puede  existir  ningún  hom- 
bre de  ciencia  que  crea  en  los  diablos  y  que  ciertas  enfer- 
medades como  las  neurosis,  histeria,  epilepsia,  paranoias,  etc., 
son  i)rodncidas  por  la  penetración  de  demonios  como  a  pie 
juntillas  lo  aseguraba  Jesús,  y  si  se  admite  en  este  parti- 
cular su  yerro  supersticioso,  ese  derrumbe  sobre  su  esencia 
divina,  (/cómo  un  dios  podría  equivocarse?),  debiera  invo- 
Inoar  a  toda  su  doctrina  en  con.iuuto  e  incluir  a  su  propia 
)M'isona . 

Existo  otro  episodio  en  el  (pie  Jesús  muestra  hallarse 
desposeído  no  sólo  de  elemental  sentido  común  sino  hasta  de 
liídxM-  pei'dido  contacto  con  la  más  rudimental  realidad  y  es 
cuando  cxjirime  desprecio  hacia  sus  discípulos  juzgándolos 
como  carentes  de  comprensión,  porque  éstos  creen  que  el 
homlMc.  puede  enfermarse  por  ingerir  alimentos  contamina- 
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dos  o  tóxicos,  por  cuya  razón  este  juicio  despectivo  recae 
sobre  todos  inc'Uyendo  especialmente  a  los  médicos  católicos. 

pensamos  que  es  ésta  una  noción  que  adquirimos 
por  herencia,  o  sea  que  poseemos  ancestralmente,  —  e  in- 
cluso que  pertenece  también  al  reino  animal,  —  la  de  que 
ciertos  alimentos  son  malsanos  o  venenosos.  Todos  los  indivi- 
duos de  todas  las  generaciones  han  tenido  siempre  la  noción 
evidente  de  que  la  ingestión  de  determinadas  substancias 
puede  acarrear,  a  veces  con  respuesta  inmediata,  desarre- 
glos digestivos  de  todo  orden.  La  circunstancia  de  que  Je- 
sús ignorara  este  hecho,  de  'que  lo  expresara  con  tanta  se- 
guridad y  de  que  humillara  a  sus  discípulos  por  admitirlo, 
lo  sitúa  totalmente  fuera  de  ia  realidad:  "16  Y  Jesús  di- 
jo: Aún  también  vosotros  sois  sin  entendimiento?"  (Ma- 
teo XV)." 

"17  ¿No  entendéis  aún,  que  todo  lo  que  entra  en  la 
boca,  va  al  vientre,  y  es  echado  en  la  letrina?" 

"20  Estas  cosas  (la  palabra  que  sale  de  los  labios  y 
del  corazón),  son  las  que  contaminan  al  hombre:  que  comer 
con  las  manos  por  lavar  no  contamina  al  hombre."  (Ma- 
teo XV). 

Todos  tendrán  forzosa  y  lealmente  que  reconocer  que  en 
ésto  como  en  lo  que  se  relaciona  con  los  demonios,  da  no- 
ciones enteramente  falsas  que  denotan  la  total  ausencia  de 
los  más  rudimentales  conocimientos  y  carencia  de  sentido 
común  y  que  sus  discípulos,  en  medio  de  su  ignorancia,  po- 
seían en  mayor  grado  que  él.  ¿Cómo  puede  conciliarse  este 
hecho  real  e  indiscutible  (ningún  católico  duda  de  la  ver- 
dad bíblica),  con  el  carácter  de  divinidad  que  le  atribuye  el 
cri^yente?  Piénsese  el  peligro  letal  y  las  muertes  reales  a 
que  habrá  conducido  entre  los  fieles  el  hecho  de  haber  se- 
guido ciegamente  estos  preceptos  opuestos  a  la  higiene  y 
profilaxis,  sobre  todo  en  el  curso  de  grandes  epidemias  de 
cólera,  fiebre  tifoidea  y  otras  enfermedades  cuyo  contagio 
se  produce  por  la  ingestión  de  alimentos  contaminados. 

Por  otra  parte  no  deja  de  sorprender  que  a  los  peque- 
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ños  hechos  (|ue  le  son  atribuidos  se  k^s  -confiera  lui  carác- 
ter niilagrosí  siendo  tan  insignificantes,  circunstanciales,  lo- 
cales, absolutamente  intrascendentes  y  hasta  ridículos,  que 
en  nada  lian  contribuido  al  mejoramiento  de  la  humanidad 
y  que  pueden  exp  icarse  por  prestidigitación,  engaño,  fic- 
ción, ensueño  o  sugestión,  como  ser  y.  gr. :  trocar  agua  en 
vino,  multiplicar  panes  y  peces,  caminar  sobre  el  agua;  (ima- 
gínese a  su  vicario  el  Papa  ejecutando  una  tal  proeza),  cu- 
rar a  algúíi  neurótico  o  pacientes  de  alguna  otra  enferme- 
dad infhienciable  por  la  sugestión,  y  en  cambio  no  haya 
jiroporcionado  utta  sola  noción  que,  analizada,  haya  podido 
ser  útil  en  alguna  forma  a  la  condición  humana. 

Piense  por  ejemplo  el  creyente  el  efecto  que  hubiera 
producido  sobre  la  humanidad  si  en  lugar  de  negar  con  to- 
tal desconocimiento  de  la  verdad  el  contagio  de  enfermeda- 
des infecciosas  por  la  ingestión  de  alimentos  contaminados 
como  las  ya  citadas,  se  hubiera  adelantado  en  casi  diez  y 
nueve  siglos  al  genio  de  Pasteur,  comunicando  la  existen- 
tencia  de  los  microbios! 

Esta  constatación  plantea  al  raciocinio  este  ineludible 
dilema:  o  Jesús  ignoraba  tales  hechos,  lo  cual  es  seguro  y 
denuiestra  con  ello  la  carencia  de  todo  poder  sobrenatural  o 
h)s  conocía  y  los  callaba  deliberadamente  para  hacer  enfer- 
mar a  los  hombres,  con  lo  que  hubiera  demostrado  ser  ma- 
ligno en  grado  sumo. 

Pero  Jesús  no  proporcionó,  desgraciadamente,  ninguna 
noción  (pie  fuera  útil  o  fecunda  para  la  humanidad  y  sólo 
conocemos  su  lol  contiibutivo  en  el  mantenimiento  de  la  su- 
])erst:ción  demoníaca  y  su  intcMito  de  agostai'la,  hasta  donde 
fuera  p()sibl<\  como  lo  hizo  con  la  higuera,  símbolo  doliente 
dr  la  liumauidad  bajo  el  impei-io  de  las  normas  que  impuso, 
inienlras  diii-ara  el  coi'to  i'iterregno  (|ue  precedería  al  defi- 
nitivo lili  de'  iiiiiiido  y  del  uiiivers(>  (|ue  Techaba  para  el 
decurso  de  >n  i)i()|)¡a  generación  y  (pu'  lo  produciría  con  su 
inmediato  retorno  o  sea  con  la  i-evueMa  del  Hijo  del  hom- 
h)'(,  ípie  d"  tal  modo  se  designaba  a  <\  mismo  imitando  en 

rsti>   al    proli  1;i    b^/cíjllirl,    (  s¡ol,)    I  \'    ¡,     .[  ('.); 
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"2  Y  fué  a  mí  palabra  de  Jeliová,  dicieudo:  ''3  Hijo 
del  hombre..."  (Ezequiel  XIV,  id.  XVI,  1  y  2)  y  que  la 
biblia  católica,  para  soslayar  el  plagio  dice:  ''Hijo  de  hom- 
bre." (id.,  id.) . 

*     *  # 

En  estos  días,  precisamente,  la  opinión  pública  del  Bra- 
sil se  halla  conmovida  por  el  relato  de  curaciones  milagro- 
sas llevadas  a  cabo  por  el  sacerdote  al  que  llaman  "Pa- 
dre Pinto,"  "mano  santa,"  quien  imita  en  su  modus  fa- 
ciendi  fielmente  a  Jesús,  con  la  pequeña  variación,  sin  em- 
bargo, do  que  éste  "estigmatiza"  a  los  pacientes  que  no  se 
curan  inculpándolos  por  la  poca  fe  que  ponen  no  en  el  Pa- 
dre y  en  él  mismo,  como  preconizaba  Jesús,  sino  en  los  "mi- 
lagros de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,"  ("El  Diario", 
10  de  octubre  de  1947). 

Todo  esto  —  con  idéntica  o  parecida  modalidad  —  es 
viejo  como  el  mundo  y  cada  cual  ha  oído  en  el  curso  de  su 
vida,  en  sucesión  no  interrumpida,  la  narración  de  esta  cla- 
se de  curaciones  ejecutadas  por  taumaturgos  de  mayor  o 
menor  cuantía  entre  los  cuales,  Jesús,  como  lo  hemos  dicho 
de  acuerdo  con  las  revelaciones  evangélicas,  habría  tenido  un 
mediocre  poder  por  su  incapacidad  para  inspirar  simpatía  y 
su  total  faUa  de  prestigio. 

No  deseamos  cerrar  este  capítulo  sin  hacer  algunas  con- 
sideraciones generales  sobre  esta  fundamentalísima  cuestión 
de  las  curas  milagrosas  que  tratamos. 

Si  bien  se  mira,  se  captará  con  acierto,  que  es  precisa- 
mente a  esta  extraordinaria  aptitud  que  posee  la  psiquis 
humana,  tanto  en  su  actividad  consciente,  pero  sobre  todo 
por  la  subconsciente  —  que  recién  ahora  comienza  a  cono- 
cerse — ,  para  influir  directamente  y  a  veces  en  forma  es- 
pectacular sobre  los  estados  somáticos,  ya  sean  funcionales  y 
también  orgánicos,  que  debe  la  humanidad  de  todas  las  épo- 
cas y  de  todos  los  puntos  del  globo,  la  mayor  parte  de  sus 
creencias  religiosas  3^  supersticiosas. 


-  m  — 


"Siempre  se  ha  dejado  impresionar  el  hombre,  y  con  só- 
brada  razón,  por  el  espectáculo  extraño,  misterioso  y  sobre- 
cogedor  de  las  curas  milagrosas,  como  así  también  y  en  el 
mismo  plano,  por  las  enfermedades  milagrosas:  castigos  de 
dioses,  maleficios,  penetración  de  demonios  tomando  por  mo- 
rada el  cuerpo  humano,  etc.,  etc. 

Nada  más  fácil  de  comprender  que  las  verdaderas  cau- 
sas de  los  fenómenos  que  a  cada  instante  observaba  en  el 
acontecer  de  la  vida  y  la  salud  humanos,  desbordara  total- 
mente su  capacidad  de  comprensión  y  raciocinio  y  recurrie- 
ra entonces  a  la  explicación  sobrenatural  y  milagrosa. 

Creemos  hallarnos  fundamentalmente  en  lo  cierto  si  ase- 
guramos que  ha  sido  ésta  una  de  las  razones  esenciales  que 
han  impulsado  al  hombre  a  asirse  a  las  religiones.  Y  por  eso 
no  puede  existir  ninguna  que  descarte  la  intervención  de  dei- 
dades buenas  y  malas,  propicias  y  adversas,  en  permanente 
disputa  por  su  respectiva  predominación,  tomando  como  ob- 
jeto principal  de  sus  continuos  combates  a  la  criatura  hu- 
mana, que  siempre  resultó  ser  por  una  causa  o  por  su  con- 
traria, la  víctima  propiciatoria  de  entrambas. 

Enfermedades  y  curaciones  de   carácter  psicooenético 
Reciprocación  psicoso:mática 

Si  la  influencia  de  lo  psíquico  sobre  lo  orgánico  tuviera 
siempre  un  carácter  exclusivamente  consciente,  el  ser  huma- 
no no  se  hubiera  planteado  nunca  problemas  para  él  inso- 
lubles,  y  no  hubiera  tenido  que  apelar  a  la  explicación  so- 
brenatural o  milagrosa. 

En  efecto:  es  absolutamente  natural  y  toma  una  carac- 
terística de  hecho  consuetudinario,  muchas  reacciones  psic'o- 
somáticas  que  a  fuerza  de  ser  habituales  se  las  observa  sin 
concedérseles  mayor  atención  ni  importancia,  a  pesar  de  su 
extraordinario  significado  biológico  y  de  su  enorme  com- 
plejidad. 
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Nadie  se  sorprende,  por  ejemplo,  de  que  una  perdona 
oiga  una  palabra  que  la  avergüence  y  su  rostro  se  encien- 
da de  sonrojo;  que  escuche  un  relato  de  contenido  repug- 
nante y  tenga  náuseas  y  hasta  vómitos;  que  se  entere  de 
algo  que  lo  disgusta  y  se  tome  un  dolor  de  cabeza;  que  ten- 
ga una  impresión  de  pánico  y  se  produzcan  en  él  intensos 
desarreglos  intestinales,  o  si  se  trata  de  una  mujer  en  pe- 
ríodo menstrual  que  f^e  detenga  instantáneamente  su  flujo 
sanguíneo;  o  que  en  una  discusión  con  ofuscamiento  la  emi- 
sión de  la  palabra  se  haga  dificultosa  y  se  tartamudee;  o 
que  en  trance  de  nervosidad  (v.  gr.  exámenes)  se  experi- 
mente frecuentes  deseos  de  orinar  (po^aquiuria)  o  que  en 
un  estado  de  intensa  excitación  sexual  se  reciba  una  mala 
impresión  y  subsiga  una  reacción  de  total  frigidez  o  impo- 
tencia; o  que  frente  a  una  situación  muy  inquietante  se  pro- 
duzca (casi  siempre  en  la  mujer)  un  desvanecimiento  (lipo- 
timia) o  que  ese  mismo  accidente,  fisiológicamente  tan  im- 
portante, se  produzca  con  mucha  frecuencia  ante  la  vista 
de  la  sangre  o  ante  la  más  pequeña  intervención  cruenta  y 
a  veces  hasta  sin  verla,  lo  que  con  mucha  frecuencia  ocurre 
en  los  hombres  (cuanto  más  temen  desmayarse  más  segura- 
mente se  produce  el  accidente)  o  que  debido  a  una  intensa 
emoción  se  experimente  una  notable  ace^.eración  del  pulso 
(taquicardia)  con  intensas  palpitaciones  que  dan  la  sensa- 
ción de  que  va  a  estallar  el  pecho,  con  encendimiento  del 
rostro  y  congestión  cefálica,  que  puede  llegar  hasta  la  rup- 
tura de  un  vaso  sanguíneo  constituyendo  la  hemorragia  ce- 
rebral; o  que  bajo  el  influjo  de  la  pasión  y  deseos  amoro- 
sos se  produzcan  entre  un  conjunto  de  reacciones  fisioló- 
gicas, una  intensa  taquicardia  con  palpitaciones;  o  que  al 
ser  dominado  por  sentimientos  violentos  de  cólera  o  amor 
contrariado  se  engendre,  a  veces  (más  común  en  el  hombre) 
una  crisis  de  angina  de  pecho,  o  un  infarto  del  miocardio  e 
incluso  la  muerte.  Hechos  como  éstos  y  otros  muchos  de 
su  misma  naturaleza  tan  corrientes  y  comunes  como  ellos 
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adquieren  la  categoría  de  rutinarios  y  por  sí  mismos  nuncá 
hubieran  exigido  explicaciones  sobrenaturales  en  los  que  in- 
terviniera el  milagro,  los  espíritus  o  demonios,  etc. 

*     *  # 

Pero  el  hombre  con  amicha  más  frecuencia  todavía  pre- 
senta síntomas  inexp.icables,  que  aparentemente  no  tienen 
ninguna  relación  con  estados  psíquicos,  que  perturban  la 
vida  normal  en  mayor  o  menor  grado  y  que  a  veces  pro- 
ducen estarlos  críticos  o  agudos. 

El  examen  médico  más  cuidadoso  y  mejor  conducido  no 
llega  a  descubrir  la  causa  que  pueda  producirlos  y  se  im- 
putan entonces  a  la  rareza  del  carácter,  a  nervosismo,  (es 
nervioso,  se  dice),  a  particularidades  de  origen  congénito,  ya 
que  ia  explicación  demoníaca  se  halla  en  desuso  y  aquejada 
de  total  descrédito. 

Pero  ha  sido  justamente  esta  innumerable  cantidad  de 
casos  inexp^icados,  producidos  por  causas  totalmente  desco- 
nocidas y  curados  en  deetrminadas  oportunidades  de  modo 
aparentemente  milagroso  y  una  interminable  serie  de  fenó- 
menos afines,  los  que  han  dado  pábulo  hasta  hace  muy  po- 
co tiempo  a  las  intervenciones  demoníacas  y  en  la  actualidad, 
en  muchos  casos,  a  la  de  los  espíritus,  a  la  de  ios  dioses  y  los 
santos  a  falta  de  una  interpretación  y  explicación  verdade- 
ras y  científicas. 

Para  fijar  las  ideas  sobre  tan  funíjamental  cuestión  j\ 
con  el  deseo  de  demostrar  la  multiplicidad  de  estos  estados, 
vamos  a  enumerar  algunos  de  estos  casos  tan  comunes,  ha- 
ciendo destacar  que  en  esta  modalidad  los  síntomas  adquie- 
ren con  mucha  frecuencia  una  caractc^rística  singu  ar  y  es 
la  do  su  cronicidad  o  tenacidad,  por  cuya  razón  no  señala- 
remos expresamente  esta  particularidad.  EVos  son :  estados 
congestivos  o  de  rubicundez  (eritema)  de  la  cara,  del  pecho 
o  de  otras  regiones,  sobre  todo  en  la  mujer;  producción  de 
náuseas  o  vómitos  a  ciertas  horas,  ante  ciertas  situaciones 
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o  alimeutos;  dolor  de  cabeza  (cefalea)  pertinaz  o  que  se  pro- 
duce en  circunstancias  especiales;  diarreas  crónicas;  supre- 
sión prolongada  del  flujo  menstrual  (amenorrea)  que  a  ve- 
ces se  hace  definitiva;  tartamudeo;  polaquiuria  habitual;  es- 
tado de  frigidez  (en  la  mujer  en  la  proporción  aproximada 
y  dolorosamente  impresionante  de  una  tercera  parte) . 

Se  nos  va  a  disimular  que  interpolemos  aquí,  como  frac- 
cionado y  circunstancial  anticipo  de  la  explicación  psicoló- 
gica de  todos  estos  hechos,  un  concepto  expuesto  por  un  dis- 
tinguido, erudito  y  ta'entoso  profe.'^or  y  médico  católico,  en 
un  artículo  aparecido  en  el  diario  ''El  Bien  Público"  del 
15  -  X  -947  y  en  el  cual  el  talento  que  se  le  reconoce  no  apa- 
rece en  ningún  momento,  poniéndose  en  cambio  bien  de  re- 
lieve dos  particularidades  que  hemos  ya  señalado  en  otras 
partes  de  este  trabajo:  la  singular  dureza  de  corazón  que 
caracteriza  ai  cristiano  y  la  falta  de  va^or  en  el  hombre  de 
ciencia,  para  confesar  si  cree  o  no  cree  en  los  demonios  y 
en  las  eternales  penas  del  infierno,  el  monstruoso  campo  de 
concentración  regido  por  Jehová  y  por  Jesús  y  teniendo  por 
manager  no  sabemos  con  certeza  si  a  Belcebii,  Luzbel  o  Sa- 
tanás. Sólo  transcribiremo'>;  tres  fragmentos  de  párrafo: 

Hablando  sobre  la  educación  de  la  pureza  (que  así  lla- 
ma el  católico  a  la  carencia  de  amor  o  incapacidad  de  sen- 
tirlo), dice:  "...empezando  desde  la  misma  tierna  infancia, 
inculcándole  al  niño  que  no  está  en  el  mundo  para  gozar, 
reir  y  nada  más."  Continuando  el  pensamiento  que  su  au- 
tor no  completó,  diremos :  sino  también  para  hacerlo  sufrir 
inculcándole  la  noción,  pavorosa  del  diablo,  del  infierno  y  de 
las  penas  eternas.  Refiriéndose  a  la  mujer  expresa  est^  con- 
cepto impresionante  y  que  un  verdadero  Dios  juzgaría  co- 
mo sacrilego  al  pretender  pervertir  (alteración  de  una  fun- 
ción normal)  su  obra  y  sus  designios:  . .  .enseñando  el  res- 
peto inquebrantable  a  la  mujer,  en  quien  se  ha  de  ver  tem- 
plo donde  se  va  a  hacer  la  transmisión  de  la  vida  y  que, 
jmr  lo  tanto,  no  puede  ser  ohjeto  de  placer.^^  (Subrayado 
nuestro) . 
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Como  se  ve,  el  autor  que  comentamos,  tomando  sus  pa- 
labras como  un  ejoiuplo  de  educación  represiva  "que  hará 
germinar"  neurosis,  emplea  aquí  una  afirmación  de  sentido 
ambiguo  o  equívoco  al  expresar  que  el  cuerpo  de  la  mujer 
es  un  templo  (símbo  o  psicoanalítico  que  aparece  con  suma 
frecuencia  en  los  sueños)  que  no  puede  ser  ohjeto  de  placer. 

No  está  c^aro  si  con  ésto  afirma  que  la  mujer  710  debe 
obtener  deleite  de  su  cuerpo,  en  el  acto  del  amor,  con  cuyo 
concepto  renovaría  treinta  siglos  más  tarde  la  horrible  mal- 
dición que  el  feral  Moisés  pone  en  labios  de  Jehová  en  una 
de  sus  cotidianas  pláticas,  cuando  le  hace  decir:  "16  A  la 
mujer  dijo:  Multiplicaré  en  gran  manera  tus  dolores  y  tus 
preñeces;  con  dolor  parirás  los  hijos;  y  a  tu  marido  será  tu 
deseo,  y  él  se  enseñoreará  de  ti."  (Génesis  III).  Esta  ex- 
presión: a  fu  marido  será  tu  deseo  quiere  decir,  que  despoja 
a  la  mujer  de  ansias  y  goces,  para  no  tener  en  cuenta  si- 
no los  del  hombre.  (Como  se  ve  la  justicia  y  el  humanis- 
mo de  Jehová  eran  estupendos).  Pero  si  con  este  concepto  diló- 
gico el  autor  quiere  expresar  que  en  el  cuerpo  de  la  mujer  el 
hombre  no  puede  hallar  ni  buscar  placer,  entonces  o  niega 
inexplicablemente  la  más  elemental  verdad,  puesto  que  Ja 
eyaculación  se  produce  con  el  orgasmo  que  es  el  goce  pree- 
minente, o  significa  que  está  proponiendo,  como  medio  de 
reproducción,  la  inseminación  artificial  (depósito  del  licor 
seminal  con  una  pipeta  en  el  ene  ¡lo  uterino,  como  se  hace 
con  los  animales)  ;  pero  mucho  nos  tememos  que  sobre  este 
particular,  las  mujeres  opinen  como  la  señora  del  chiste  a 
((uien  se  explicaba  este  modus  operandi  y  que  después  de  un 
momento  de  reflexión,  contestó:  "Me  quedo  con  el  procedi- 
miento antiguo." 

Y  termina  así:  "...en  la  penitencia  un  manantial  que 
alivia  los  ardores  y,  en  la  Eucaristía  el  pan  místico  que  ha- 
rá germinar  vírgenes." 

Xo  recordamos  haber  leído  nunca  explicación  alguna 
sobre  el  significado  fisiológico  del  hiraen.  Sin  embai'go.  pa- 
i-a  nosotro^;,  es  evidente  qne  esta  membi-ana  desempeña  un 
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importaute  rol  de  i)rotecciüii  durante  la  época  de  la  infan- 
cia, impidiendo  por  su  exquisita  sensibilidad,  la  introduc- 
ción de  cuerpos  extraños  en  Va  vagina  que  de  otro  modo 
sería  inevitable  (dado  el  erotismo  infantil)  con  grave  ries- 
go para  la  salud  de  las  niñas.  Su  destino  natural  ineludible 
es  el  de  ser  por  dos  veces  vulnerado :  primeramente  al  rea- 
lizar el  amor  (desfloración  o  desfloramiento)  y  luego  con 
el  trauma  del  primer  parto,  con  cuya  distensión  extrema 
queda  reducido  a  vestigios  (carúnculas  mirtiformes) . 

Puede  asegurarse  de  todos  modos  que  su  rol  biológico 
no  es  el  de  ser  conservado  como  una  reliquia  en  una  inhu- 
mana y  antinatural  virginidad,  como  lo  desea  el  autor  cu- 
yas ideas  citamos,  para  dar  satisfacción  a  un  mandato  que 
él  como  hombre  viola,  porque  ese  mismo  dios  exige  también 
el  eunucoidismo  por  castración  como  condición  expresa  e 
ineAidihle  para  entrar  al  reino  de  los  cielos,  (Mateo  XIX, 
10  a  15  y  Marcos  X,  13  a  16).  Téngase  bien  presente  que 
Jesús  jamás  pronunció  el  Creced  y  multiplicaos'^,  que  es 
Moisés  quien  lo  pone  reiteradamente  en  labios  del  dios  ju- 
deo  -  cristiano  Jehová  y  c[ue  toda  la  prédica  de  su  hijo  Jesús 
tiene  el  sentido  estrictamente  contrario,  que  es  el  de  la  es- 
terilidad y  el  del  eunucoidismo. 

Pero  ese  mismo  dios  Padre  Jehová  impone  también  rei- 
terada, expresa  y  compulsivamente  la  práctica  de  la  circun- 
cisión que  todos  los  católicos  violan  sacrilegamente.  (En 
gran  cantidad  de  Vs.  v.  gr. :  Génesis:  XVII,  10,  11,  12,  13, 
14;  del  23  a  27;  (exclusión  del  incircunciso)  ;  Levítico:  XII, 
3;  Josué:  V  de  2  a  8,  etc.,  etc.). 

Esta  es  la  enseñanza  que  el  autor  impone  "desde  Ja 
misma  tierna  infancia".  Después  ''germinarán"  las  conse- 
cuencias y  las  neurosis. 

Luego  de  esta  extensa,  más  no  inútil  digresión,  conti- 
nuaremos con  el  examen  de  síntomas  de  origen  psíquico  (psi- 
cógenos)  pero  que  poseen  la  singular  característica  de  que 
el  psiquismo  que  los  produce  es  subconsciente :  La  tenden- 
cia al  desvanecimiento  o  uno  de  sus  subrogados:  el  aturdí- 


miento,  el  mineo  o  vértigo;  ei  do'or  eii  el  pecho  u  opresión, 
eon  algiiiiíis  seiuejaiizíis  íiI  íuiginoso  muelio  más  frecuente  en 
la  mujer  y  felizmente  sin  gravedad,  aunque  pone  en  apre- 
turas al  médico;  un  estado  de  ahogamiento  singular,  acom- 
pañado de  suspiros  (dispnea  suspirosa)  ;  la  fiebre  (febrí- 
cula) a  la  que  no  se  encuentra  ninguna  causa  y  persiste  me- 
ses y  años  fija  e  incambiada;  desarreglos  circu'atorios,  su- 
mamente frecuentes  (taquicai'dia)  ;  eretismo,  palpitaciones, 
palideces  y  sofocos,  etc.,  etc.  Todos  los  innumerables  sínto- 
mas de  la  histeria,  de  la  misma  naturaleza  que  los  que  aca- 
bamos de  mencionar  y  con  el  mismo  significado,  que  se  pre- 
sentan ya  aislados  o  agrupados  en  un  conjunto  más  o  me- 
nos significativo.  Los  más  comunes  son:  disminución,  pér- 
dida o  a  teración  de  la  agudeza  de  los  sentidos:  de  la  vis- 
ta: dismiiuición  (ambliopía)  o  ceguera  (amaurosis);  del  ol- 
fato (anosm'a)  ;  del  gusto  (hipogeusia)  ;  oído  (sordera)  ; 
pérdida  de  la  sensibilidad  en  cualquier  sector  del  cuerpo 
(anestesias)  o  agudización  (hiperestesia)  ;  parálisis  en  todas 
sus  modalidades:  mitad  del  cuerpo  (hemiplejía)  o  cualquier 
miembro  (monoplejía) )  o  secto^'  (palpebral,  facial,  etc.); 
eontracturas ;  espasmos  de  todas  clases  y  en  todos  los  órga- 
nos: faríngeos,  esofágicos,  gástricos  (calambres  con  dolores, 
hipercloi'hidria)  ;  intestinales,  bronquiales,  vesiculares  y  ca- 
naliculares  (sumamente  frecuentes)  ;  dolores  (algias)  de  to- 
das las  intensidades,  variedades  y  en  cualquier  órgano  o  re- 
iírión,  muy  ^comunmente  por  contagio  psíquico  o  pjmpatía 
afectiva  aún  después  de  desaparecida  la  causa  que  lo  provo- 
cara; actitudes  extrañas  ya  aisladas  o  coactivas  (imitación 
o  contagio  neurótico).  En  los  internados,  sobre  todo  de  mu- 
jeres, una  crisis  histérica,  p.  ej.,  en  luia  de  ellas  provoca 
de  inmediato  otras;  en  la  Euroi)a  medioeval  se  produjo  una 
epidemia  nniversal  de  baile  o  contorsionismo :  la  tarántula; 
etc.,  etc. 

Viene  luego  bajo  otra  modalidad  la  serie  interminable 
de  pensamientos,  emociones  y  actitudes  espiritualcvS  anorma- 
les, de  carácter  compulsivo  por  las  cuales  el  paciente  se  ve 
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arraistrado,  a  pe.-ar  suyo,  contra  sus  déteos,  su  voluntad  e 
inchih'o  su  inteligencia,  su  raciocinio  y  su  sentido  común,  a 
la  ejecución  (o  abstención)  de  ciertos  actos,  o  modos  de 
portarse  que  no  puede  exp'icar  por  los  medios  razonables  a 
su  a  canee  \  contra  los  cuales  protesta  y  se  indigna  y  por 
ellos  se  desprecia  a  sí  mi-mo  y  es  por  ésto  que  lia  hecho 
siempre  intervenir  a  entidades  ajenas  o  extrañas  a  su  per- 
sonalidad, que  la  poseían,  dom'naban  o  compelían. 

A  estas  anomalías  se  las  involucra  con  la  genérica  de- 
signación de  psiconeurosis  que  las  comprende  a  todas  no  in- 
teresando aquí  su  clasificación.  Nombraremos  solamente  al- 
gunas de  ellas:  los  incontables  miedos  o  terrores  (fobias)  :  a 
las  multitudes,  a  las  enfermedades,  a  lo  imprevisto;  a  los  se- 
mejante^i  (antropofobia)  ;  al  encierro  (claustrofobia)  ;  a  los 
demonios  (demonofobia).  Este  temor  no  obstante,  en  mu- 
chos casos,  como  ocurre  en  los  niños  que  viven  aterroriza- 
dos por  ellos,  no  tiene  ningún  carácter  neurótico,  sino  abso- 
lutamente normal,  dada  la  naturaleza  consciente  de  la  ame- 
naza. La  característica  neurótica  de  las  fobias  re>ide  preci- 
samente como  ocurre  en  los  sueños,  en  el  hecho  singu-ar  de 
que  su  análisis  psíquico  revela  que  ellas  constituyen  una 
realización  de  deseos  subconsciente;  en  el  ca-o  que  nos  ocu- 
pa, (p.  ej.  en  una  mística),  la  de  ser  poseída  sexualmente, 
acto  que  en  su  mente  quien  lo  realizara  adquiriría  el  carác- 
ter de  un  demonio  o  íncubo.  Temor  a  cometer  herejías  (he- 
resifobia),  (de¿eo  que  se  oculta  a  la  conciencia  de  liberación 
de  las  cadenas  del  dogma)  ;  miedo  a  Ui  luz  (fotofobia),  (luz 
de  la  ciencia,  del  esclarecimiento)  ;  temor  a  la  muerte  (tha- 
nofobia),  (reprimidos  deseos  homicidas  o  suicidas)  ;  temor  a 
los  animales  (zoofobia)  :  es  generalmente  debido  al  típico 
simbolismo  de  muchos  de  el'os  que  aparecen  a  cada  instante 
en  los  sueños,  lej'cndas,  mitos,  canciones,  chistes,  como  re- 
presentación del  órgano  masculino,  como  ser  por  ejemplo  ra- 
tones, ciertos  peces  (anguila),  etc.,  anfibios,  reptiles  (cai- 
mán) las  serinentes,  siendo  éste  uno  de  los  más  comunes  y 
típicos  símbolos  que  ya  aparece  cu  'a  Biblia  seduciendo  a 
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Eva,  y  que  Jehová  maldice  y  la  malquista  con  la  mujer.  Si 
a  este  mito  se  lo  despoja  del  simbolismo  fálico  tan  claro  que 
contiene  (y  que  para  el  espíritu  religioso  podría  concretarse 
así:  fa^o  =  enemigo  máximo  de  la  mujer)  se  convertiría  en 
un  verdadero  dislate:  "15  Y  enemistad  pondré  entre  ti  (a 
la  serpiente)  y  la  mujer,  y  entre  tu  simiente  y  la  simiente 
suya;  ésta  te  herirá  en  la  cabeza,  (glande,  enfermedades  ve- 
néreas, desgarro  del  frenillo)  y  tú  le  herirás  en  el  calcañar." 
(Gén.  III).  (Calcañar,  calcáneo,  talón,  del  latín  calcaneum, 
de  cabe,  caléis,  forma  analógica  del  sánscrito,  kata,  cadera). 
(Webster 's  Dietionary  1946)  ;  miedo  a  la  obscuridad  (muy 
frecuente  en  niños  (miedo  normal,  y  en  algunos  adultos  con 
carácter  neurósico:  temor  al  asalto  sexual). 

■Una  notable  variedad  de  las  fobias  y  que  le  da  más 
ostentosamente  esa  característica  de  intervención  de  un  Ex- 
traño o  Desconocido,  del  otro  Yo  que  actúa  a  veces  impera- 
tiva o  compulsivamente  como  si  tomara  a  la  persona  y  la 
compeliera,  es  el  temor  a  hacer  ciertos  actos  ridículos,  in- 
convenientes, escandalosos  o  inmorales,  por  ejemplo  gritar  en 
la  ca^le,  o  toser  o  dar  voces  en  el  teatro,  o  tomar  actitudes 
de  provocación  sexual  (en  aquellas  mujeres  muy  reprimi- 
das), decir  palabras  soeces  de  modo  compulsivo;  insultar  a 
•dios  o  blasfemar,  que  pueden  todas  ellas  tomar  un  carácter 
persistente  adquiriendo  las  características  de  la  obsesión.  Una 
de  las  fobias  frecuentes  es  el  temor,  que  lo  hemos  visto  ad 
quirir  intensísima  tona"'idad  angustiosa,  de  caer  en  la  in- 
versión sexual  o  en  actitudes  equívocas  que  pudieran  hacerlo 
creer  así  y  contra  la  cual,  la  persona  se  comporta  como  si 
se  tratara  de  un  enemigo  que  lo  induce  a  la  perdición  y  a 
la  deshonra . 

Para  no  escindir  el  examen  de  esta  fundamentalísima 
neurosis  que  es  la  homosexualidad,  vamos  a  analizarla,  ade- 
lantándonos a  la  explicación  de  la«  causas  de  las;  neurosis 
en  general. 

Esta  magna  «inslión  de  la  inversión  sexnal  afecta  a 
una  determinada  ])roporc¡ón  de  personas,  quo  no  nos  halla- 
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nios  e'i  coiidieiuues  de  poder  precisar,  de  hombres  y  muje- 
res, aunque  juzgamos  que  elia  es  elevada,  sobre  todo  tra- 
tándose de  una  perturbación  tan  importante.  Esta  anoma- 
lía singular  y  fundamental  está  determinada  por  causas 
que  pueden  dividirse  en  dos  grupos  distintos :  las  de  orden 
orgánico  y  en  e-te  caso  tendrían  su  asiento  en  las  glándu- 
las a  secreción  interna  principalmente  en  testículos,  hipófi- 
sis y  suprarrenales.  Son  los  casos  en  que  la  inversión  va 
acompañada  de  modificaciones  corporales  concomitantes  y 
que  aproximan  la  morfología  de  la  persona  a  la  del  sexo 
opuesto:  en  el  hombre,  infantilismo  genital,  de^-arrolo  de 
las  mamas,  disposición  del  ve^lo  (muy  importante)  caderas 
y  muslos  anchos,  voz  eunucoidea,  etc.,  y  correlativamente 
en  la  mujer,  desarrol'o  clitoridiano,  liipertricosis  con  implan- 
tac'ón  viriloide  del  ve^o,  incHij'endo  barba,  bigotes,  etc. 

La  experimentación  ha  llegado,  en  este  terreno,  a  ob- 
tener resultados  verdaderamente  admi'ables:  borrar  todas  las 
características  del  sexo  por  la  castración  y  reconstruirlos  por 
^a  administración  de  extractos  glandulares  específicos  de  al- 
ta potencialidad  o  por  injertos,  y  repetir  este  juego  alter- 
nativamente de  tran^fíu'mación  del  macho  en  hembra  y  vi- 
ceversa o  de  reversibi'idad  de  los  sexo?. 

El  otro  grupo  está  constituido  por  causas  puramente 
psíquicas  provenientes  de  la  niñez  y  en  su  maj^or  parte  ad- 
quieren carácter  subconsciente  (complejos,  esencialmente  el 
edipa^)  perfectamente  investigable  y  por  lo  tanto  curable, 
en  muchos  caso«,  por  psicoanálisis.  Pero  nosotros  añadire- 
mos una  hipótesis  emocionante  que  no  hemos  hallado  men- 
cionada, sin  que  ésto  quie^'a  decir  que  no  lo  haya  sido,  y 
que  hemos  obtenido  y  deducido  de  la  interpretación  de  la- 
realidad. 

Xo  por  ser  impresionante  es  menos  posible  y  una  gran 
cantidad  de  casos  no  idénticos  pero  sí  de  igual  o  parecido 
mecanismo,  le  conceden  una  total  verosimilitud.  Además  de 
ser  una  constataciónu  como  decimos  impresionante,  es  de 
uiuy  vasto  aU^-auce  respecto  de  las  consecuencias  derivadas 
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de  la  educación  y  la  cultura.  Para  nosotros  la  casi  totali- 
dad de  los  casos  de  homosexualismo  tienen  un  origen  exclu- 
sivamente psíquico  y  en  aquellos  casos  de  inversión  sexual 
que  se  acompañan  de  modificaciones  somáticas  correlativas 
qne  son  bastante  frecuentes,  el  factor  inicial,  el  que  pri- 
mero aparece  cronológicamente,  el  que  lia  tenido  prelación 
y  jerarquía  etiológica  en  tan  fundamental  trastorno  bioló- 
gico, es  el  psiquismo  y  como  consecuencia  de  él  y  por  su 
influencia  se  ha  producido  la  modificación  glandular  que  a 
su  vez  deteimina  los  cambios  somáticos. 

El  cuidar  al  niño  con  excesivo  mimo,  el  hacerlo  objeto 
(víctima)  de  desorbitadas  atenciones  y  cuidados,  el  tratarlo 
como  a  una  niña  e  incluso  llevar  a  su  mente  la  sugestión 
consciente  que  luego  se  hace  subconsciente  de  la  femineidad 
(por  el  vestido,  los  cuidados  físicos  el  arreglo  personal,  etc.) 
y  cuando  todo  ésto  se  desarrolla  en  un  medio  de  intensa  y 
recíproca  afectividad  filio  -  paternal  que  sobrepasa  los  lími- 
tes de  lo  normal  y  lo  conveniente,  como  ocurre  con  tantos 
hijos  iinieos  o  primogénitos  o  benjamines  o  enfermizos,  lle- 
vando por  lo  tanto  ese  afecto,  intrínsecamente,  todos  los 
elementos  necesarios  para  convertirse  más  tarde  en  un  com- 
plejo edipal  (subconsciente)  hallado  casi  sin  excepción  en 
el  invertido;  todo  ese  conjunto  psíquico  emocional  es  ante- 
rior, decimos,  al  desarrollo  glandular,  y  éste  se  ve  influen- 
ciado y  gobernado  por  aquél. 

Tenemos  la  certeza  de  que  el  examen  clínico  cuidadoso 
con  su  correspondiente  anamnesis  (historia)  y  el  psicoaná- 
lisis indispensable  en  esta  clase  de  investigación,  llevarán 
al  obsicrvador  al  convencimiento  de  este  hecho  que  para  nos- 
otros constituye  una  fecunda  y  fundamental  verdad. 

Muchos  hechos  probatorios  do  la  influencia  psíquica  so- 
bre la  actividad  y  desarrollo  glandular  prueban  por  simili- 
tud esta  teoría  y  pondremos  como  ejemplo  estos  casos  típicos: 
el  mejor  estimulante  de  la  secreción  hormonal  del  testítulo  o 
sea  su  función  endocrina  (secreción  interna)  es  el  enamora- 
miento. Es  una  experiencia  diaria  la  de  que  una  pasión  amo- 
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rosa  es  el  mejor  afrodisíaco  y  el  mantenedor  de  una  juven- 
tud perenne  mientras  él  subsiste  y  en  la  mujer  ocurre  en 
forma  aún  más  sensible;  así  como  también  es  una  realidad 
Ja  hiposecreeión  ovárica  en  lo  que  se  relaciona  con  la  irra- 
diación psíquica  de  su  función  estrogénica  (correspondiente 
al  celo)  como  resultado  de  la  educación  "desde  Ja  misma 
tierna  infancia/'  ''que  hará  germinar  vírgenes. "  Otro  hecho 
muy  demostrativo  es  la  amenorrea  (supresión  de  reglas)  de 
causa  i^sicógena  determinada  por  el  ansia  de  ser  madre  que 
al  suprimir  esa  función  y  a  veces  producir  la  convexidad  o 
abombamiento  del  vientre  (por  acumulación  de  gases)  lleva 
a  cabo  aunque  transitoriamente  una  bien  cumplida  realiza- 
ción de  deseos. 

Nos  es  imposible  explayarnos  aquí  para  demostrar  qne 
este  deseo  vehemente  de  maternidad  responde  por  lo  común 
como  en  "Yerma"  de  García  Lorca,  a  una  neurosis  en  la  cual 
el  deseo  de  tener  un  hijo  enmascara  o  simboliza  al  de  reali- 
zar el  amor  con  amor  (orgasmo).  Otro  ejemplo  en  este  mismo 
sentido  es  el  hipertiroidismo,  con  hipertrofia  glandular,  en 
cuyos  antecedentes  se  hallan  siempre  factores  de  orden  inten- 
samente emocional. 

El  basedowismo  sería  el  pasaje  a  la  cronicidad,  por  ac- 
ción psicógena  inconsciente,  de  Jos  mismos  fenómenos  que 
ocurrieron  en  una  vivencia  pretérita  cargada  de  intenso  afec- 
to y  perfectamente  consciente,  generalmente  impresión  de  an- 
gustia o  miedo  expectantes  y  que  luego  han  quedado  estereo- 
tipados en  la  expresión. 

*     #  * 

Vamos  a  detener  aquí  la  enumeración  de  estos  estados 
anormales  (que  son  las  neurosis),  porque  nuestra  intención 
no  es  hacer  una  lista  que  tienda  a  aproximarse  al  mayor  nú- 
mero, sino  a  pi'oporcionar  casos  típicos  y  corrientes  para  que 
pueda  hacerse  una  idea  de  la  inmensa  variedad  de  estos  es- 
tados especialísimos,  cuya  causa  primera  ha  sido  psíquicaj 
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aiuique  cou  el  tiempo  la  modificación  de  la  función  (disfiin- 
ción)  pueda  Icí^ionar  histológica  y  macroscópicamente  los 
órganos  í-obre  los  que  actúa  ya  sea  por  acciones  circulatorias 
o  por  exceso  o  disminución  (liiper  o  liipofunción)  del  estímulo 
nervioso. 

A  todos  estos  estados  se  les  da  el  nombre  genérico  de 
neurosis:  órganoneurosis  cuando  la  disf unción  afecta  los  ór- 
ganos y  psiconeurosis  cuando  se  halla  perturbado  el  psiquis- 
mo.  Todos  son  influenciables  por  la  acción  psíquica  en  deter- 
minadas Condiciones,  o  sea  por  la  psicoterapia  que  entre 
otros  muchoíi  procedimientos  comprende  la  sugestión,  en  cual- 
<|uiera  de  sus  formas;  el  psicoanálisis,  y  en  todas  las  épocas 
y  lugares,  las  curaciones  sobrenaturaVs  y  milagrosas. 

Muchísimos  de  estos  trastornos  participan  de  la  singu- 
larísima particularidad  de  dar  la  sensación  al  paciente  de 
hallarse  poseído  por  un  ente  ajeno  a  su  personaHdad ;  de 
otro  Yo  contra  el  cual  nada  puede  su  voluntad  sino  que  más 
bien  ocurre  lo  contrario:  cuanto  más  empeño  ésta  pone  aquél, 
má^  imperativo  y  prepotente  ^e  vue've,  )'  esta  lucha  hace  más 
objetiva  aún,  si  así  puede  decirse,  la  existencia  del  Otro,  del 
Enemigo,  de  este  extraño  y  enseñoreado  perturbador. 

Y  Pegados  a  este  punto  se  nos  impone  una  obligación 
harto  dificultosa  que  es  ^a  de  dar  la  definición  de  las  neu- 
rosis . 

La  expondremos  en  función  de  su  origen,  de  su  más 
característica  modalidad  y  de  su  terapéutica.  En  el  momen- 
to actual,  oreemos  que  e^la  no  ])uede  ser  ni  pe"f*^cta  ni  de- 
finitiva; sólo  puede  exigir  é  fiue  lo  nne  ta'  definición  ex- 
pre  e.  -oa  la  estricta  versión  de  la  realidad. 

Definkiox  dl:  las  nkuko.sis 

Las  neurosis  son  estados  anormales  que  i)ueden  mani- 
festarse ya  sea  en  las  ideas,  las  emociones,  las  funciones  de 

órganos  o  en  el  comportamiento,  (tomando  como  pauta 
para  el  juicií»  de  lo  noiinal  el  consenso  sobre  jo  fisiológico 
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en  el  liombre  sano,  y  aquel  concepto  más  impregnado  de 
Immanismo  en  lo  que  se  relaciona  con  la  conducta,  lo  mo- 
ral, lo  social  y  lo  económico)  ;  anormalidades  o  perturbacio- 
nes determinadas  por  causas  psíquicas  de^íconocidas  para  el 
paciente  por  pertenecer  al  plano  de  lo  subconsciente;  que 
puÉíden  ser  investigadas  por  el  psicoanálisis,  y  que  una  vez 
lialladas,  demuestran  poseer  un  sentido  en  cierto  modo  ló- 
gico o  finalista,  pudiendo  desaparecer  sus  efectos  patógenos 
por  la  acción  específica  de  este  procedimiento  al  abrirles 
paso  a  la  conciencia,  o  por  alguna  otra  feliz  e  impre\dsible 
intervención  psicoterapéutica . 

*     *  * 

Debemos  ahora  analizar  lo  más  someramente  posible  sin 
que  ello,  no  obstante,  perjudique  la  clara  exposición  de  tan 
fundamental  cuestión  lo  más  esencial  de  la  acción  subcons- 
ciente y  las  características  de  su  influencia  sobre  las  fun- 
ciones y  los  síntomas  corporales. 

La  medicina  de  e^tos  últimos  decenios  lia  realizado  no- 
tables e  impresionantes  avances,  pero  tal  vez  el  más  im- 
portante de  todos,  juzgando  de  acuerdo  con  su  significado 
y  capacidad  de  generalización,  que  incluye  por  así  decir  a 
todo  lo  que  se  relaciona  con  el  liombre  tomado  como  tal,  es 
la  concepción  de  la  medicina  contemporánea  que  lo  encara 
no  como  una  suma  o  yuxtaposición  de  órganos,  v.  gr. :  cora- 
zón +  cerebro  +  hígado  +  g"'ándulas,  etc.,  etc.,  sino  que 
lo  estudia  conio  una  totalidad  integral  en  la  que  cada  ór- 
gano es  una  parte  f uncioiia^mente  inseparable  de  un  todo 
que  fie  influj^en  y  subordinan  recíprocamente  del  modo  más 
íntimo  e  indisoluble.  Pero  donde  ha  sido  necesario  acentuar 
más  esta  unidad  y  reafirmarla  con  más  energía  dado  el  an- 
cestral prejuicio  que  a  ella  se  oponía  es  justamente  a  lo 
que  se  designa  con  el  nombre  de  unidad  psico^omática  o  sea 
unión  de  espíritu  y  órganos,  alma  y  cuerpo.  Esta  recíproca 
e  íntima  interacción  entre  lo  psíquico  y  lo  corporal  y  vice- 
Yev>aj  entre  lo  soinúti<-o  y  anímico  es  el  concepto  que  m^s 
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dificultades  lia  hallado  para  su  admisión  por  la  razóu  muj- 
eficicute  de  que  gran  cantidad  de  los  elementos  demostrati- 
vos de  esta  reciprocación  en  determinado  sentido  (espíritu- 
cuerpo)  no  llegaba  a  la  conciencia,  a  causa  de  su  naturaleza 
subconsciente,  y  por  otra  parte  debido  al  hecho  i'cal  de  que 
las  neurosis  tienen  un  origen  lluramente  psíquico  investiga- 
ble  como  tal  y  también  curable  por  procedimientos  exclusi- 
vamente espirituales  (psicoterapia).  Como  segunda  prueba  de 
la  independencia  de  lo  psíquico  respecto  de  lo  material,  se 
hace  valer  los  exámenes  necroscópicos  e  histológicos  que  no 
han  podido  descubrir  1  cisiones  que  puedan  imputarse  como 
causativas  de  esta  clase  de  disturbios.  Este  hecho  crea  en  el 
concepto  do  la  reciprocación  psicosomática  una  especie  de  im- 
passe o  punto  muerto  que  para  muchx)s  aún  no  ha  podido  ser 
superado.  La  medicina  materialista  incluyendo  a  la  psiquia- 
tría postula  que  toda  enfermedad  sea  fiuicional  u  orgámca 
tiene  su  asiento  en  perturbaciones  reales  del  órgano  o  parte 
enferma.  Esto  constituye  para  nosotros  una  verdad  axiomá- 
tica. Pero  por  otra  parte  Freud  demostró  luminosamente 
que  las  neurosis  (psico  y  órganoneurosis)  tienen  un  origen 
exclusivamente  psíquico  que  se  investiga,  se  encuentra  y  se 
cura  psíquicamente.  8on  éstos  los  dos  extremos  que  hasta 
íihora  se  han  supuesto  irreconciliables.  Estimamos  que  este 
escollo  no  solamente  no  es  insalvable  sino  que  puede  expli- 
carse satisfactoriamente . 

Es  un  hecho  cierto  que  nadie  puede  poner  en  duda  que 
el  cerebro  asiento  del  pensamiento  y  no  existiendo  ninguna 
entidad  extraña  al  propio  organismo,  exactamente  a  como 
ocurre  con  los  animales,  nos  resulta  forzoso  admitir  que  toda 
actividad  psicológica  va  axíom panada,  o  juejor  dicho  es  pro- 
vocada por  algún  cambio  cuakiuiera  sea  su  naturaleza:  físi- 
co, químico,  funcional,  biológico,  ocuirido  en  el  parénquima 
neuronal  del  cerebro  y  principalmente  de  la  corteza. 

Y  recíprocamente  toda  acción  sobre  el  cerebro  provenga 
exterior:  subsiancias  tóxicas,  acción  contundente  o  cuai- 
((uiíM'  percepción  sensitiva  í-eusorial  o  psíquica  o  del  inteñor. 


del  lílií^lno  organismo,  en  infinito  número:  algias  (dolores) 
enfermedades,  actividades  orgánicas  o  funcionales  de  cual- 
quier orden  modifican  el  estado  psíquico. 

PodemOí.  pues  plantearnos  esta  verdad  axiomática:  Pen- 
íamiento  =  actividad  funcional  de  las  neuronas  cerebrales. 

Parecería  no  sólo  un  axioma  sino  incluso  una  perogrulla- 
da decir  que  todo  órgano  que  perturba  su  funcionamiento  lo 
hace  de  acuerdo  con  la  naturaleza  de  su  propia  función',  así 
por  ej.  una  alteración  funcional  del  riñon,  tiene  lugar  de 
acuerdo  con  su  función  excretora  (poliuria,  oliguria,  anuria) 
y  también  con  la  naturaleza,  la  tasa  o  concentración  de  las 
substancias  eliminadas . 

Partiendo  pues,  de  la  base  absolutamente  cierta  e  indu- 
bitable de  que  toda  la  actividad  psíquica,  sin  excepcióu  al- 
guna, es  el  resultado  del  funcionamiento  del  sistema  nervio- 
so central,  tenemos  por  fuerza  que  admitir  que  el  parénqui- 
ma  cerebral  constituido  por  las  neuronas  con  sus  distintas 
A'aiiedades  y  características,  elabora  no  sólo  el  pensamiento 
consciente  ^vio  también  el  infinitamente  más  vasto  que  es  el 
inconsciente  o  subconsciente. 

¿De  qué  manera,  cómo,  por  qué  mecanismo,  cuál  es  la 
esencia  de  esta  prodigiosa  labor  por  la  cual  la  actividad  de 
las  neuronas  (miles  de  millones)  producen  o  crean  la  cons- 
ciencia,  el  psiquismo  consciente  y  subconsciente?  No  se  tiene 
sobre  ésto  la  mínima  idea.  Es  algo  verdaderamente  maravi- 
lloso y  que  incluso  podría  adquirir  las  apariencias  de  lo  mi- 
lagroso, como  tantos  otros  hechos  biológicos,  si  el  milagro 
existiera.  Debe  advertirse  que  este  proceso  consciencial  y 
psíquico  es  de  idéntica  naturaleza  al  que  se  produce  en  los 
animales  superiores.  No  es  sin  embargo  este  proceso  más  por- 
tentoso que  el  fenómeno  por  el  cual  un  huevo  con  su  yema 
y  su  clara  se  transforma  en  un  pollo  con  huesos,  visceras, 
pico  y  plumas.  Pero  el  engendramiento  y  el  desarrollo  de  un 
embrión  de  ave  ha  podido  seguirse  de  minuto  en  minuto, 
más  el  funcionamiento  del  cerebro  no,  porque  es  imposible 
examinarlo  in  vivo  microscópica  o  histológicamente  en  tran- 
ce de  funcionamiento  neuronal. 
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La  iiniea  manera  como  lia  podido  hasta  lio\'  ser  examina- 
do, liistológieamente  el  parénqnima  nervioso  es  extrayendo 
partes  de  cerebro  ya  ?-ea  del  cadáver  o  en  las  intervenciones 
qnirúrgicas  o  de  los  pobres  animales  viviseccionados .  Estos 
trozos  son  cometidos  a  diversos  tratamientos  de  endurecimien- 
to para  poder  ser  seccionados  en  delgadísimas  láminas  o  cor- 
tes de  pocos  micrones  (milésimas  de  milímetro)  de  espesor  y 
teñidas  con  diversos  colorantes.  Se  comprende  perfectamen- 
te que  entre  esta  preparación  de  tejido  muerto  y  profunda- 
mente modificado  y  el  vivo  hay  un  abismo  incolmable. 

Sin  embargo  de  estas  preparaciones  muertas  se  ha  podi- 
do inducir  un  modo  de  funcionamiento  neuronal:  sería  éste 
las  conexiones  (sinapsjis)  o  desconexiones  (corte  de  corrien- 
te) de  las  terminaciones  de  los  prolongamientos  protoplasmá- 
ticos  (dendritas)  con  los  del  cilindroeje  o  axon  de  cada  neu- 
rona y  esto  realizado  entre  millones  de  ellos. 

Con  una  comparación  gruesa  podría  representarse  a  los 
centros  grises  del  cerebro  como  una  gigantesca  central  eléc- 
trica de  cuya  actividad  funcional  dependiera  el  encendimien- 
to 3^  el  apagamiento  de  todas  las  luces  eléctricas  del  mundo 
(es  probable  que  no  haya  menos  neuronas  en  el  sistema  ner- 
vioso humano  que  lamparillas  eléctricas  en  el  mundo) .  Esta 
labor  la  realizaría  el  sistema  nervioso  con  los  contactos  y  des- 
conexiones de  sus  prolongamientos  protoplasmáticos  y  cilin- 
droejes  y  como  se  comprende  muy  bien,  estos  cambios  infini- 
tamente pequeños  no  pueden  ser  observados  ni  registrados. 
En  esto  pues  y  en  todas  las  innumerables  modificaciones  de 
orden  químico  o  biológico  únicamente  sospechados  residiría  la 
i-eciprocación  en  el  sistema  nervio'^'o  entre  lo  funcional  (so- 
mático) y  lo  espiritual  (psíquico) .  Estas  modificaciones  de  lo 
somático  funcional  pueden  tener  su  origen  ya  en  el  exterior: 
acción  de  los  elementos  químicos  o  físicos  (¡traumatismos)  o 
sensoriales  o  p^quicos  por  ejemplo  percepciones  visuales  o 
auditivas  que  impresionan  al  sistema  nervioso  y  lo  desconec- 
ta :  lipotimias  (desmayos)  síncopes,  etc.,  o  provenir  de  la  mis- 
ma subjetividad  esto  es  de  la  actividad  psíquica,  prodnciendo 


—  207  — 


]as  modificaciones  neuroiuiles  que  caracterizan  la  vida  pen- 
sante, sensorial  y  emocional.  El  hecho  funcional  que  cons- 
tituiría la  base  anatómica  de  las  neurosis  residiría  únicamen- 
te en  el  hecho  de  que  los  camhios  neuronales  característicos 
que  presiden  la  vida  normal  se  fijarían  en  algún  sentido  ad- 
quiriendo el  carácter  de  permanentes  o  estereotipados.  Una 
imagen  que  podría  facilitar  la  captación  de  e^:te  concepto  se- 
ría la  de  si  suponemos  la  vida  psíquica  como  la  percepción  de 
un  film  c "nema tográf ico  la  neurosis  estaría  caracterizada  por 
la  interrupción  del  pasaje  y  la  fijación  de  la  proyección.  En 
este  caso  sería  todo  el  film,  en  la  neurosis  lo  sería  únicamen- 
te en  nn  sector  aislado. 

Como  ya  se  ha  visto  no  existe  ninguna  dificultad  en  ad- 
mitir la  acción  de  lo  psíquico  consciente  sobre  las  funciones 
orgánicas,  como  asimismo  la  acción  de  éstas  últimas  3^  de  los 
agentes  físicos  y  químicos  sobre  el  espíritu. 

Pondremos  sólo  muy  pocos  ejemp'os  como  demostración 
de  estos  hechos  archiconocidos :  nn  golpe  en  la  cabeza  de  cier- 
ta intensidad  hace  perder  el  conocimiento  de  modo  instantá- 
neo; nn  do^-or  intenso  produce  indefectiblemente  el  mismo 
resultado:  llegado  el  doVr  a  cierto  nivel  la  lipotimia  es  se- 
gura (defensa  natural  contra  el  dolor)  ;  en  los  grandes  trau- 
matismos la  pérdida  de  conocimiento  toma  prelación  a  la  más 
mínima  percepción  de  do'or;  los  estados  febriles  graves,  pro- 
ducen desvarío  y  delirio;  ciertas  intoxicaciones  originan  nn 
intenso  estado  delirante  con  alucinaciones  (haschich) ;  algu- 
nas substancias  que  actúan  electivamente  sobre  las  células 
nerviosas  (neuronas)  modifican  profundamente  el  funciona- 
miento cerebral  hasta  anularlo  de  acuerdo  con  las  dosis,  co- 
mo los  hipnóticos  y  anestésicos  (barbitúricos,  éter,  clorofor- 
mo, ciertos  gases,  etc).  Otras  substancias  excitan,  al  contra- 
rio, su  funcionamiento  y  por  lo  tanto  la  actividad  psíquica 
como  el  café,  el  té,  la  benzedrina,  etc.).  Algunas  enfermeda- 
des que  atacan  el  cerebro  y  los  centros  grises  subcorticales 
modifican  profundamente  la  psiquis  del  paciente,  transfor- 
mando su  personalidad  hasta  hacerla  desconocida  o  llevarla 
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;»  la  ilt^menoia  como  ser  v.  gr. :  la  encefalitis  letárgica,  cuyo 
vinis,  desconocido,  se  fija  en  los  núcleos  grise>  y  altera  de 
modo  profundo,  en  algunos  casos,  la  afectividad ;  la  paráli- 
sis general,  afecc'ón  sifilítica  tardía  que  le-iona  las  menin- 
ges y  corteza  y  hace  del  enfermo  un  demente ;  las  meningi- 
tis y  encefalitis  sobre  todo  padecidas  en  la  infancia  afectan 
como  todos  saben  las  funciones  psíquicas  hasta  llegar  a  la 
idiotez;  el  reblandecimiento  cerebral  constituido  por  focos 
peíjueños,  a  veces  grandes,  de  isquemia  (supresión  local  de 
la  circulación)  y  que  poco  a  poco  van  destruyendo  zonas  de 
la  corteza  y  de  substancia  gris  y  van  borrando  por  sustrac- 
ción paulatina  sectores  del  psiquismo  hasta  convertir  al  pa- 
ciente en  un  ser  incapaz  y  demencial.  Xo  proseguiremos  en 
la  enumoación  de  e-tos  hecho,  por  ser  incontables  y  suma- 
mente conocidos  sin  que  despierten  ninguna  duda. 

Sólo  afirmaremos  que  este  infinito  número  de  hechos, 
sin  ninguna  excepción,  viene  a  confirmar  la  noción  axio- 
mática de  que  todas  hs  funciones  psíquicas  residen  en  el 
sistema  nervioso  y  que  éste  no  puede  sufrir  ninguna  agre- 
sión o  perturbación  sin  que  equéllas  se  vean  resentidas  en 
la  medida  en  que  éste  llegue  a  ser  lesionado. 

La  acción  tóxica  del  aVohol  sobre  la  célula  nerviosa  es 
la  experiencia  más  conocida  respecto  de  lo  que  estamos  ana- 
lizando y  e;  ejemplo  más  corriente  y  típico  de  la  influen- 
cia de  lo  material  sobre  lo  psíquico.  Deseamos,  empero,  ha- 
cer notar  una  singular  particularidad  sobre  la  naturaleza 
de  esta  acción  que  luego  nos  será  útil  para  ilustrar  una  de 
las  características  de  la  función  de  la  corteza  cerebral  (con- 
cicnc'a),  sobre  los  centros  vegetativos  (subconscientes).  Con- 
trariamente a  la  opinión  general  referente  al  efecto  pertur- 
bador del  alcohol  en  el  estado  psíquico  puede  afirmarse  que 
siempre  y  a  cualquier  dosis  ejerce  una  acción  depresora  so- 
bre la  célula  cerebral.  Pero  ocurre  que  e>ta  acción  deprimen- 
te >e  hace  eii  forma  electiva  actuando  en  primer  término  so- 
bre las  funciones  más  alejadas  de  lo  vegetativo  o  sea  esca- 
lonando su  acción  depresora  desde  las  más  elevadas  de  la 


inteligencia  hasta  las  más  primarias  dentro  de  la  vida  ve- 
getativa. De  modo  que  el  a'eohol  afecta  ante  todo  las  neu- 
ronas de  las  corteza  asiento  de  las  más  diferenciadas  funcio- 
nes p.-íquicas:  inteligencia,  raciocinio,  conciencia  moral  (re- 
presión, censura,  inhibición,  super  yo^i  y  es  justamente  por 
anestesiar  con  antelación  e^tos  sectores  sensores  y  depreso- 
res de  los  núcleos  grises  subyacentes  a  la  corteza,  centros  de 
la  actividad  vegetativa ,  que  éstos  se  liberan  parcialmente  de 
ese  molesto  represor  para  actuar  con  más  libertad,  como  lo 
harían  niños  traviesos  sobre  los  cuales  deja  de  imperar  mo- 
riientáneamtjnte  la  mirada  adu>ta  de  un  rígido  e  intolerante 
preceptor . 

Esta  acción  depresora  de  las  funciones  corticales,  asien- 
to del  más  elevado  psiquismo  repecto  de  los  centros  grises 
subcoríicáles  que  lo  son  de  la  vida  vegetativa  inconsciente 
es  en  nuestro  concepto  quien  da  la  clave "  de  una  serie  de 
f.^nómenos  hasta  ahora  poco  o  mal  expHcados. 

Pero  si  en  estos  hechos  citados  la  reciprocación  psiquis 
consciente  -  som-a  no  produce  ninguna  duda  no  ocurre  lo 
mismo  respecto  a  la  interacción  psiquis  subconsciente  -  soma. 
Y  el  motivo  de  esta  perplejidad  se  halla  perfectamente  jus- 
tificado debido  precisamente  a  la  característica  subconscien- 
te de  esta  forma  de  psiquismo. 

Hasta  las  postrimerías  del  sig^o  pasado  era  completa- 
mente desconocida  la  dinámica  acti^'idad  de  lo  subconsciente 
y  su  capacidad  para  crear  síntomas  corporales  la  cual  era 
totalmente  insospechada  y  aún  hoy  desconocida  por  la  ma- 
yoría de  las  personas  y  la  de  que  es  é\  el  subconsciente,  el 
único  responsable  de  todas  las  intervenciones  extrañas,  cual- 
quiera fuere  su  origen:  dio?es,  ángeles,  buenos  y  malos,  de- 
monio^, espíritus,  a^mas  de  otros  seres :  hombres  o  animales, 
(transmigración,  metempsicosis,  teosofía,  etc.) . 

Pero  el  comienzo  de  este  siglo  trajo  consigo  e!  hallazgo 
más  portentoso,  transcendental  y  emocionante  sobre  el  Hom- 
bre Y  su  constitución  espiritual,  que  se  haya  realizado,  se- 
gún nuestro  pensamiento,  en  todo  el  decurso  del  noble  y 
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sostenido  esfuerzo  por  acrecentar  el  caudal  de  sus  conoci- 
mientos,, y  que  justamente  por  ser  de  tan  grande  y  eleva- 
da calidad  ha  dificultado,  desventuradamente  hasta  ahora, 
su  divulgación  y  captación  por  el  espíritu  de  los  pueblos. 

Atañe  a  lo  más  profundo  y  esencial  de  la  naturaleza 
humana,  y  con  el  conocimiento  de  esta  ciencia  maravillosa, 
que  es  el  Psicoanálisis,  queda  fundamentalmente  modificada 
e  ilimitadamente  amplificada  la  "Ciencia  del  Hombre", 
anhelo  expresado  en  la  famosa  inscripción  del  Templo  de 
]")elfos  "Xosce  te  ipsum"  (traducción  latina;  conócete  a  ti 
mismo)  como  suprema  meta  de  la  "Sabiduría." 

En  este  sentido  pues,  el  advenimiento  del  Psicoanáli- 
sis constituj'ó  el  más  gigantesco  avance  jamás  realizado  has- 
ta entonces. 

El  hombre  pre  -  psicoanalítico  de  las  postrimerías  del  si- 
glo pasado  era  en  esencia  exactamente  el  mismo  (diferen- 
ciándose naturalmente  por  la  cultura)  que  el  de  la  época  de 
Sócrates  o  del  Imperio  Romano  o  del  principio  de  la  era 
cristiana. 

El  hombre  post  -  analítico  actual  es  distinto  a  aquél  e 
infinitamente  más  completo  más  profundo  y  complejo:  es  el 
mismo  Hombre  consciencial  de  todos  los  siglos  pasados  enri- 
quecido, engrandecido  o  si  se  quiere  agigantado,  con  ia 
adquisición  de  la  inmensidad  de  lo  subconsciente,  que  sig- 
nifica nada  menos  que  la  apropiación  para  sí  o  sea  la  asi- 
milación para  su  psique,  de  todo  lo  legendario,  mitológico 
y  sobrenatural;  de  la  totalidad  de  lo  que  él  mismo  atri- 
buye como  censor  y  ejecutor  de  sus  auto  -  castigos  a  sus  an- 
tropomórficos  dioses,  con  lo  poquísimo  bueno  (si  es  que  al- 
go tienen)  que  espíritus  mezquinos  y  misántropos  se  digna- 
ron concederles  (volcando  de  este  modo  su  odio  a  lo  hu- 
mano) y  con  la  infinita  pravedad  con  que  otros  excepcional- 
mente  malignos  y  sádicos  como  IMoisós,  dotaron  a  las  deida- 
des por  ellos  creadas,  contando  con  la  casi  inconcebible  cre- 
dulidad de  sus  semejantes,  convertidos  en  víctimas,  y  que 
felizmente  para  la  humanidad  no  fueron  hechos  ni  a  imagen 
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del  hombre  normal  bondadoso  y  solidario  ni  se  asemejan  "á 
la  naturaleza  humana  infinitamente  superior  a  la  de  ellos 
por  poseer  una  enorme  potencialidad  de  amor,  de  ternura, 
y  altruismo,  y  que,  felizmente,  el  tenerlos  como  arquetipos  nío 
consiguió  deformar  o  pervertir  en  tantos  siglos  su  natura- 
leza y  sí  tan  sólo  endurecer  su  conducta.  Con  el  Psicoanáli- 
sis, en  efecto,  fué  desenmascarado  por  primera  vez  en  él 
curso  de  la  civilización  el  " Desconocido '\  el  "Intruso**,  el 
''Huésped"  insospechado,  imprevisible  e  incalculable,  qúe 
aparece  inopinadamente;  el  espíritu  angélico  o  demoníaco, 
aquél  que  enloquecía  a  los  hombres  (poseídos)  o  los  hacía 
cuerdos,  el  que  los  enfermaba  (endemoniados)  o  los  sanaba 
(cura  milagrosa)  el  que  en  ciertos  momentos  los  convertía 
en  títeres  (androides  -  posesos)  o  los  elevaba  a  las  supremas 
alturas  del  arte  (inspiración)  ;  de  la  ciencia  (intuición)  y 
del  genio;  el  que  enamoraba  y  desenamoraba  (vocación);  el 
extraño  "Huésped"  contra  quien  la  voluntad  no  sólo  se  de- 
bate vanamente  en  la  impotencia  sino  que  por  añadidura, 
resulta  su  pretensión  contraproducente;  el  que  perturbaba  el 
sueño  virginal  de  las  santas  mujeres  para  ser  poseídas  por 
un  violador  que  tomaba  la  apariencia  demoníaca  de  un  ín- 
cubo; o  exaltaba,  hasta  el  enloquecimiento  las  lascivias  de 
un  monje  enfermo  de  castidad,  bajo  las  alucinaciones  de  una 
endemoniada  femineidad  o  súcubo;  el  que  hace  normales  o 
invertidos  a  hombres  y  mujeres,  el  que  provoca  agonías  o  re- 
viviscencias y  que  a  veces  también  mata. 

Después  de  haberlo  descubierto  e  identificado,  conduci- 
dos por  la  maravillosa  y  genial  mano  de  Freud  nos  inter- 
namos en  su  conocimiento  y  así  hemos  ido  aprendiendo  a  pe- 
netrar en  este  extraño  ''Desconocido",  a  entrar  paulatina- 
mente en  relación  con  él;  a  familiarizarnos  con  sus  rarezas, 
sus  actitudes  despectivas,  sus  caprichos  y  bajezas  y  también 
y  esto  es  sorprendente,  con  sus  incursiones  en  el  campo  de  lo 
completamente  amnesiado  (la  creación  del  verbo  activo  am- 
nesiar,  nos  parece  llenar  una  necesidad)  sus  vuelos  a  planos 
totalmente  insospechados  del  ingenio,  la  inteligencia,  la  be- 


lleza,  del  amor,  del  ideal.  Hemos  ido  aprendiendo  a  saber 
tratarlo  con  suavidad  por  lo  extremadamente  huidizo,  y  aga- 
zapado; a  ir  penetiando  en  él  con  rodeos,  de  modo  indirec- 
to, aprovechando  sus  olvidos  y  distracciones  (de  la  censura) 
para  ir  conociéndolo  cada  vez  mejor,  para  adivinarlo,  ras- 
trearlo y  dominarlo  capacitando  al  hombe  para  domeñarlo  y 
-encauzarlo  substrayéndole  peligrosidad  para  ponerlo  así  al 
servicio  {y  no  en  contra)  de  su  propio  dueño,  del  medio  so- 
^'ial  y  de  la  Humanidad. 

El  hallazgo  de  este  "Desconocido^'  que  es  el  subcons- 
ciente- su  estudio,  el  conocimiento  de  sus  distintas  instancias, 
el  modo  de  neutralizar  su  singular  poder  patógeno,  de  desar- 
marlo y  de  reparar  los  estragos  psico  y  órganoneuróticos  por 
él  causados,  fueron  llevados  a  cabo  en  un  principio  por 
Breuer  y  Freud,  pero  al  primero  le  faltó  valor  moral,  falla 
tan  común  desgraciadamente,  y  que  Freud  poseyó  en  grado 
tan  excelso  que  sólo  es  equiparable  a  su  genio  extraordina- 
rio y  deslumbrante,  que  le  permitieron  erigir  contra  la  opo- 
sici^  del  mundo  reaccionario,  supersticioso,  mal  informado 
y  hasta  antisemita,  crear  su  maravillosa  doctrina  perfecta- 
mente estructurada. 

Puede  asegurarse,  con  convencimiento  absoluto,  que  na- 
da se  hará  de  importancia  en  el  futuro  relacionado  con  lo 
espiritual  del  hombre  y  con  su  condición,  que  no  se  base 
directamente  en  esa  obra  gigantesca  y  en  el  método  de  co- 
nocimiento, investigación,  examen,  terapéutico  y  profiláctico 
por  él  creado  y  llamado  Psicoanálisis. 

En  la  época  actual  nadie  está  moralmente  autorizado 
a  hablar  —  y  si  lo  hace  se  coloca  en  una  posición  in- 
correcta —  de  hechos  sobrenaturales,  de  curas  milagrosas; 
de  diablos,  endemoniamientos,  espíritus,  espiritismos,  infier- 
nos, etc.,  sin  estar  impuesto  de  esta  ciencia  que  se  la  llama 
también  de  las  "profundidades."  Pero  desde  ahora  puédese 
adelantar  y  asegurar  que  ninguna  persona  culturada  analí 
iicamenie  hablará  jamás  de  lo  sobrenatural  ni  de  la  nece- 
sidad de  sobrenatural  i  zar  Ja  vida. 
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El  Psieoauálisis  ya  la  ha  elevado  muclio  máí>  de  lo  que 
pueden  hacerlo  las  religiones,  que  en  realidad  no  han  hecho 
sino  rebajarla  hasta  el  ínfimo  nivel  de  sus  dioses,  creados 
con  lo  peox'  que  de  sí  mismo  puede  dar  la  mente  ofuscada 
y  perturbada  del  hombre. 

Más  adelante  hablaremos  con  mayoi"  detenimiento  <le 
esta  ciencia  psicoanalítica,  pero  aquí  diremos  que  su  cono- 
cimiento y  estudio  da  la  cabal  y  completa  explicación  de  la 
intervención  de  lo  sobrenatural  y  lo  demoníaco  en  todas 
sus  innumerables  modalidades  como  lo  creía  Jesús  y  como 
por  su  influencia  tan  fanática  e  injustamente  sobreestimada 
se  siguió  creyendo  hasta  principios  de  siglo  y  en  cierta  ma- 
nera aún  hasta  nuestros  días  como  explicación  de  muchos 
estados  psíquicos  y  corporales  que  se  producen  en  el  hombre. 

El  conocimiento  de  la  actividad  subconsciente  ilumina 
poderosamente  todo  el  acontecer  psíquico  misterioso  de  las 
neurosis  que  antes  se  atribuía  a  la  intervención  milagrosa 
de  los  espíritus,  los  demonios  o  los  mismos  dioses  y  además 
de  eso,  el  psicoanálisis  proporciona  el  medio  de  curar  estos 
estados  y  lo  que  es  más  importante  todavía  el  evitarlos  ha- 
ciendo su  profilaxis. 

La  influencia  de  lo  psíquico  sobre  el  organismo  ^e  pro- 
duce como  lo  hemos  visto,  ya  conscientemente  como  ocurre 
a  cada  instante  con  las  emociones,  la  ira,  la  alegría,  el  mie- 
do, el  od^o,  el  fanatismo,  la  superstición,  etc.  o  por  medio 
de  la  actividad  subconsciente  por  cuya  razón  se  ocultó  a  la 
mirada  y  al  conocimiento  del  hombre  durante  todos  los  si- 
glos pasados. 

Sin  embargo  esta  capacidad  de  lo  psíquico  consciencial 
))ara  influir  sobre  lo  somático  a  pesar  de  ser  tan  notoria, 
jTcién  ha  podido  ser  bien  identificada  y  mejor  estudiada 
en  estos  últimos  decenios.  Xo  se  conocen  todavía  todos  los 
elementos  por  los  cuales  una  sugestión  —  las  heterosuges- 
tiones  par  ser  eficientes  deben  primero  ser  asimiladas  trans- 
formándole en  autosugestiones  —  llega  a  hacerse  efectiva  y 
coHVcriirs'  ( ii  síntoma  corporal  o  psífjuico.  El  día  (|Ue  este 
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couociinieiito  llegara  a  ser  completo  poseería  la  ciencia  "an 
poderoso  medio  terapéutico  general  e  inespecífico.  Pero  al- 
gunas de  esas  condiciones  nos  son  conocidas.  Una  de  las  más 
importantes  nos  parece  ser  la  convicción  del  paciente  de  que 
tal  fenómeno  o  curación  pueden  producirse.  Es  la  acción  de 
la  fe,  tan  conocida  y  ensalzada.  Este  estado  de  convencimien- 
to puede  ser  asimilado  al  de  credulidad  o  sugestibilidad  que 
es  el  característico  del  estado  hipnótico  o  somnambúlico.  Se 
caracteriza  por  la  disminución  del  espíritu  crítico,  función 
ésta  que  tiene  su  asiento  en  la  corteza  cerebral  y  al  quedar 
esta  zona  desconectada  de  los  centros  inferiores  perdería  su 
lol  moderador  y  frenador  sobre  esos  núcleos  subcorticales 
de  la  vida  vegetativa  en  los  cuales  actuaría  directamente 
la  imposición  sugestiva  pudiendo  obtener  resultados  impo- 
sibles de  poder  ser  provocados  en  el  estado  normal  de  vi- 
gilia como  ser  p.  ej.,  transpiraciones  profusas,  rubores,  nau- 
seas, vómitos,  desarreglos  intestinales,  funciones  correspon- 
dientes a  la  actividad  sexual,  parálisis,  contracturas,  conges- 
tiones o  isquemias,  analgesias,  etc.,  etc.,  todas  funciones  per- 
tenecientes a  la  vida  orgánica  con  las  que  pueden  ser  neu- 
tralizados muchos  de  los  síntomas  provocados  por  ciertas  en- 
fermedades. 

Esta  condición  fundamental  de  la  credibilidad,  explica 
el  porqué  ciertas  personas  gozan  de  gran  poder  para  suges- 
tionai-  e  hipnotizar,  debido  al  respeto  y  prestigio  que  inspi- 
ran o  a  la  aureola  de  santidad  que  los  nimba  como  en  los 
casos  ya  citados  de  Mary  Baker  (Christian  Sciense)  ;  en 
estos  días  el  "Padre  Pinto"  y  tantísimos  otros  entre  los 
cuales  Jesús  debió  ser  uno  de  los  menos  bien  dotados  de 
acuerdo  con  la  historia  proporcionada  por  los  evangelistas. 

Otra  condición  que  favorece  la  infHiencia  psíquica  so- 
bre el  soma  es  la  emoción  con  que  la  representación  del  ac- 
to es  acogida.  Desgi'aciadamente  una  de  las  más  comunes  es 
el  temor,  por  ej.,  de  que  un  determinado  hecho  puede  ocu- 
i-rir  y  por  esto  es  relativamente  frecuente  que  se  produzcan 
:ií|ue1'lo  que  precisnmento  se  teme.  T^a  volunlad  aplicada  en 
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estos  casos  no  solamente  es  inútil  sino  que,  además  favo- 
rece el  fenómeno . 

Esta  curiosa  y  desagradable  modalidad  es  motivo  de 
cuotidiana  experiencia  y  es  conocida  en  una  n  otra  forma 
por  todos.  Algunas  reacciones  son  típicas,  p.  ej.,  el  rubori- 
zarse, que  puede  .ponerse  como  uno  de  los  prototipos  de  la 
influencia  psicosomática  consciente  —  una  palabra  que  aver- 
güence  y  se  enciende  el  rostro  —  y  que  cuanto  más  se  te- 
me y  disgusta  más  se  intensifica ;  la  transpiración  de  las  ma- 
nos, o  mejor  de  la  mano  derecha,  que  cuanto  más  desagra- 
da extenderla  ensopada,  más  se  humedece;  (el  pasar  la  pie- 
dra de  alumbre  antes  de  secarse  suprime  éste  incómodo  sín- 
toma) ;  la  los  nerviosa  en  el  teatro  o  local  público  que  obli- 
ga a  veces  a  retirarse  de  la  sala:  la  impotencia  paiquica  tan 
frecuente,  y  que  cuanto  más  se  teme  más  se  intensifica,  son 
ejemplos  demostrativos  banales  de  la  acción  contraproducen- 
te al  fin  deseado  de  una  representación  asociada  a  un  es- 
tado afectivo  sobre  las  funciones  neurovegetativas.  Más  ade- 
lante expondremos  nuestra  hipótesis  sobre  tan  singulares  y 
paradójicas  reacciones. 

Otro  factor  que  favorece  notablemente  la  efectividad  de 
^a  representación  sugestiva  es  el  de  que  tenga  lugar  en  el 
seno  de  una  reunión  en  la  que  todos  se  hallen  en  similar 
situación  expectante.  Este  acrecentamiento  de  la  sugestibi- 
lidad por  la  acción  colectiva  —  contagio  psíquico  —  ha  si- 
do siempre  reconocido  y  aprovechado,  sin  excepción,  por  to- 
dos los  taumaturgos  de  todas  las  épocas  hasta  nuestros  días. 
El  solo  hecho  de  hallarse  congregados  ya  crea  de  por  sí  una 
disposición  emocional  favorable,  pero  la  producción  de  un 
hecho  ''sobrenatural"  que  nunca  falta,  ya  sea  espontánea- 
mente ya  por  elemental  previsión  del  mago  que  lo  tiene 
preparado  de  antemano  como  inductor  desencadenante  de 
la  sugestibilidad,  crea  el  clima  más  propicio  para  la  explo- 
sión de  estos  fenómenos:  el  hipnotismo  en  los  teatros,  las 
curaciones  en  los  santuarios  y  en  las  reuniones  de  los  sana- 
dores tipo  IMesmer  ;  Jesús  en  la  resurreeeión  de  Lázaro  (Juan^ 
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XI,  42)  que  tambiéu  había  lieclio  reunir  público;  Mary  Ba- 
ker en  las  sesiones  de  la  Christian  Science,  Lourdes  y  en 
estos  días  el  ''Padre  Pinto"  que  aparece  en  las  fotografías 
de  los  periódicos  rodeado  de  numerosos  adoradores,  etc.,  etc. 

En  esta  c^ase  de  sugestión  el  ceremonial  empleado,  la 
solemnidad  ,1a  liturgia,  la  ritualidad,  el  atuendo  o  aparato 
y  las  propias  vestiduras  y  actitudes  del  taumaturgo,  constitu- 
yen requisitos  fundamentales  para  la  creación  de  esta  cla- 
se de  hetero  -  autosugestión  que  analizamos. 

Pero  una  condición  sorprendente  y  que  en  nuestro  con- 
cepto es  la  más  fundamentalmente  favorable  para  la  efec- 
tuación del  proceso  psicosomático  es  que  esta  imagen  psí- 
quica cargada  desde  un  principio  de  afecto,  llegue  a  hacerse 
inconsciente. 

Es  un  conocimiento  ya  clásico  —  sino  por  su  difusión, 
por  su  realidad  —  el  de  que  los  procesos  subconscientes  son 
los  más  dinámicos  y  activos  —  el  tratamiento  psicoanalíti- 
eo  de  las  neurosis  tiene  precisamente  esa  base  —  pero  lla- 
ma la  atención  que  una  sugestión  curativa  plenamente  cons- 
ciente en  su  origen  pueda  ser  amnesiada  (perdónese  el  neo- 
logismo para  designar  este  proceso  activo  que  no  pasivo)  por 
completo  y  que  justamente  debido  a  esa  condición,  adquiera 
su  mayor  potencialidad  curativa.  Este  hecho  singular  lo  he- 
mos observado  algunas  veces  y  puede  ser  motivo  de  frecuen- 
te constatación  en  el  tratamiento  de  ciertas  clases  de  verru- 
ga.':, afección  ésta  iiifluenciab^e  por  la  psiquis,  por  cuya  ra- 
zón existe  infinidad  de  ceremoniales  mágicos  o  cábalas  que 
pueden  todos  ser  efectivos  y  que  con  su  aplicación  el  pa- 
ciente si)}  hahcrsc  noordado  más,  se  apercibe  un  buen  día 
que  todas  han  desaparecido. 

Es  e>,t?  un  caso  típico  de  curación  milagrosa  con  pa- 
saje del  estímulo  curativo  consciencial  a  lo  subconsciente  de 
la  vida  orgánica  o  vegetativa. 

Y  con  la  constatación  de  esta  singularidad  que  aparece 
en  todos  los  hechos  similares,  llegamos  a  situarnos  en  el  pun- 
to ci'ucial  del  conocimiento  del  Hombre  en  este  fundameu- 
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tal  sector  de  bU  ooiistituciou  anímica,  aquel  precisamente 
por  el  que  se  divide  su  historia  en  dos  etapas  más  que  dis- 
tintas opuestas  y  que  podrían  designarse  como  la  del  desco- 
nocimiento de  lo  básico  del  espíritu  humano  y  debido  pre- 
cisamente a  eso  la  era  de  lo  sobrenatural,  de  lo  milagroso, 
de  la  superstición  o  sea  de  la  intervención  de  los  entes  aje- 
nos al  hombre :  deidades  propicias  o  nefastas,  ángeles  bue- 
nos o  malos,  demonios,  espíritus,  etc.,  etc.,  y  la  actual,  la 
del  cono^cimiento  demostrable  en  cada  caso  de  que  todas 
esas  entidades  las  l'evamos  dentro  de  nosotros  mismos  y  las 
exacerbamos  con  modos  de  educación  y  de  cultura  absurdas, 
que  perturban  desde  su  ba>e  la  vida  espiritual  y  orgánica 
del  hombre. 

Esta  adquisición  científica  fundamental  y  luminosa  tu- 
vo su  origen  en  el  descubrimiento,  estudio  e  interpretación 
de  síntomas  corporales  (órganoneurosis  por  conversión)  o 
psíquicos  (})siconeurosis)  producidos  por  vivencias  (situacio- 
nes vividas  en  la  realidad  y  a  veces  únicamente  en  la  fanta- 
sía), cargadas  de  un  alto  potencial  afectivo,  que  luego  pa- 
saron a  lo  inconsciente,  siendo  totalmente  amnesiadas  y  en 
consecuencia  ignoradas  por  el  paciente.  Desde  ese  baluarte 
adquirían  un  alto  dinamismo  patógeno  con  producción  de  sín- 
tomas los  que  analizados  resultaban  ser  dentro  del  contexto 
vital  del  enfermo,  verdaderas  realizaciones  de  deseos.  La 
observación  más  extraordinaria,  sorprendente  y  al  mismo 
tiempo  fecunda,  fué  la  de  que  el  pasaje  de  lo  subconsciente 
a  la  conciencia  hacía  desaparecer  el  síntoma  al  despojarlo 
(le  toda  eficiencia  patógena. 

E.sta  sintomatología  neurótica  a  veces  ''canta"  su  na- 
turaleza por  provenir  de  pacientes  ostensiblemente  neuró- 
patas, pero  en  la  mayor  parte  de  los  casos  ésto  no  ocurre 
y  dado  que  los  signos  corporales  psicógenos  son  universa- 
les y  en  mayor  o  menor  grado  los  sufrimos  todos,  casi  siem- 
pre ocultan  su  etiología  (causas)  y  son  tomados  como  desarre- 
glos de  orden  exclusivamente  somático,  sea  funcional  u 
orgánico . 
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Después  de  descartar  con  un  cuidado  y  meticulosidad 
que  nunca  podrá  ser  lo  suficientemente  acentuados  toda  etio- 
logía física  u  orgánica  y  al  admitir  la  psicogénesis  de  los 
síntomas  debe  comenzarse  la  búsqueda  del  psiquismo  subcons- 
ciente capaz  de  producirlo. 

Hay  dos  tipos,  muy  corrientes  ambos,  de  trastornos  neu- 
róticos esto  es  de  causas  psíquicas  de  carácter  subconsciente 
relativamente  fáciles  de  descubrir  por  una  detenida  anamne- 
sis y  son  aquéllos  que  obedecen  ya  sea  a  un  contagio  psíqui- 
co, o  que  corresponden  al  mecanismo  asociativo  tan  notable 
e  interesante,  descubierto  y  estudiado  por  el  sabio  Pavlov 
y  a  los  que  designó  con  la  denominación  de  reflejos  condi- 
cionados. 

Dos  típicos  3^  respectivos  ejemplos  darán  clara  idea  de 
su  esencia. 

Una  señorita  se  queja  desde  hace  dos  o  tres  semanas 
de  fuertes  dolores  en  la  columna  vertebral  (raquialgia) .  Un 
examen  clínico  detenido  no  permite  hallar  ninguna  causa 
orgánica,  pero  en  cambio  un  intencional  interrogatorio  des- 
cubre (jue  un  año  antes  se  había  sentido  afectada  por  un 
diagnóstico  de  mal  de  Pott,  recaído  en  una  amiga  estimada. 
El  (\o\)v  desapareció  con  el  hallazgo  de  la  causa.  Otro  pun- 
to interesante  es  el  (^studio  de  las  causas  afectivas  de  una 
tal  activación  al  cabo  de  un  año  de  total  latencia :  pero  ese 
estudio  no  corresponde  hacerlo  aquí.  A  este  lapso  transcu- 
rrido entre  el  momento  (jue  actúa  el  agente  provocador,  la 
amnesia  y  el  resurgimiento  del  síntoma  con  la  característica 
de  lo  espontáneo  y  no  identificado  se  le  llama  período  de 
incubación  (']")síquieíi \  qne  eomo  se  ve  puede  a  veces  ser  muy 
pj-olongado . 

El  otro  pi'oeeso,  asociativo,  se  produce  p.  ej..  así: 
T"na  señorita   se  halla  e)i   su  casa,  almorzando  con  su 

familia  y  comicnflo  en  ese  mome>ito,  una  determinada  clase 

de  alimento. 

Surge  entonces  entre  siis  má>  cercanos  parientes  lui  se- 
rio alfei-eado  en  c1  <|ne  uno  de  el^os  extrne  un  arm^a  blí\ncj\ 
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disípuesto  a  llegar  hasta  la  tragedia.  La  actual  pacienta  su- 
fre entonces  una  intensa  conmoción,  sus  funciones  digesti- 
vas se  alteran  y  tiene  náuseas  y  vómitos.  Pero  todo  se  arre- 
gla y  se  olvida.  Muchos  meses  después,  esta  señorita  co- 
mienza a  tener  vómitos  en  determinadas  circunstancias  que 
ninguno  de  los  múltiples  tratamientos  seguidos  consigue  de- 
tener. Una  vez  des<íartadas  las  causas  orgánicas  se  hace  una 
detenida  investigación  sobre  los  antecedentes  psíquicos  en 
el  sentido  indicado  pero  la  amnesia  es  tan  completa  (olvido 
activo  para  despojar  a  la  conciencia  de  una  representación 
intolerable)  que  la  enferma  no  consigue  recordar.  Es  la  ma- 
dre quien  después  de  algún  tiempo  y  por  reiteradas  instan- 
cias rememora  el  hecho  que  también  había  olvidado,  tra- 
yendo a  la  conciencia  de  la  paciente  su  viejo  trauma  total- 
mente olvidado,  con  lo  cual  se  produce  la  desaparición  de  su 
síntoma. 

Pero  con  ser  tan  comunes  las  neurosis  de  esta  clase  for- 
man sólo  una  parte,  sin  duda  la  menor,  en  el  vasto  campo  de 
los  trastornos  psicógenos  cuya  causa  general  está  determina- 
da por  complejos  (subconscientes)  que  provienen  en  su  ca- 
si totalidad  de  la  época  infantil  y  cuyo  tratamiento  psico- 
terápico  específico  es  el  psicoanálisis  al  ir  a  buscar  y  desen- 
trañar el  núcleo  patógeno  subconsciente,  constituj'-endo  este 
hallazgo  la  parte  más  importante  de  la  cura  psicoanalítica. 
En  ésto  se  diferencia  radicalmente  este  procedimiento  de 
todas  las  otras  formas  psicoterápicas  en  que  se  hace  inter- 
venir fundamentalmente  la  sugestión,  alimentada  y  poten- 
cializada  por  la  fe,  pero  no  con  el  poder  mágico  y  sobrena- 
tural (débese  insistir  en  ésto)  que  Jesús  con  total  equivo- 
cación supersticiosa  le  atribuía,  al  asegurar  que  con  ella 
podía  transladar  una  montaña  de  un  sitio  a  otro;  resucitar 
muertos;  aplacar  o  amainar  tempestades,  andar  sobre  las 
aguas,  etc.,  etc.  y  todo  esto  dicho  sin  el  mínimo  sentido  me-. 
tafórico. 

En  la  cura  psicoanalítica  médico  y  paciente,  con  la  ple- 
na: colaboi'ación  (jle  éste  (do  o,tro  iy\oán  saría  impractic-abl^-)) 
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en  total  solidaridad  humauista,  vau  sumiéndose  poco  a  po- 
co en  los  estratos  cada  vez  más  profundos  de  ese  inmenso 
•i  inexplorado  océano  de  lo  inconsciente,  cuyos  hallazgos  de- 
jan perplejo  y  maravillado  al  enfermo  y  no  pocas  veces 
desazonado  al  confrontarse  con  ideas,  sentimientos,  deseos  o 
inclinaciones  insospechados  y  que  contrarían  las  pautas  mo- 
rales, razonables  o  no,  a  las  que  la  hipócrita  sociedad  ac- 
tual se  ciñe.  Van  entrambos  hundiéndose  y  buceando  en  las 
napas  de  las  honduras  subconscientes  en  búsqueda  del  nú- 
cleo patógeno  o  complejo,  causante  de  las  perturbaciones  psí- 
quicas o  somáticas.  Al  hallarlo  y  abrirse  o  forjarse  así  una 
salida  hacia  la  conciencia,  que  es  como  decir  hacia  el  exte- 
rior, se  produce  una  descarga  de  su  potencial  afectivo  y  pa- 
tógeno en  una  forma  que  podría  compararse  gruesamente 
a  la  incisión  de  un  absceso  o  la  extracción  de  un  cálculo 
que  obturara  un  canal.  Toda  la  afectividad  enquistada  que 
antes  se  volcaba  sobre  los  centros  subcorticales  lo  hace  aho- 
ra sobre  la  conciencia  quitándole  convertibilidad  a  la  emo- 
ción, siendo  por  ésto  una  terapéutica  específica.  Tiene  este 
tratamiento  en  su  contra  el  hecho  que  el  paciente  se  vea  en 
la  necesidad  de  hacer  conocer  no  sólo  lo  más  recóndito  de 
su  espíritu  que  a  la  postre  es  lo  que  menos  importancia  tie- 
ne, sino  y  principalmente  lo  que  él  mismo  ignora  a  su  res- 
pecto y  cuyo  descubrimiento  le  desagrada  y  lo  desasosiega 
en  nnichos  casos  en  grado  sumo.  Pero  si  reflexiona  que  ik) 
por  ésto  es  de  esencia  distinta  a  los  demás,  que  sus  pertur- 
baciones cstáíi  dctcriiHiiadas  por  vivencias  que  pueden  inci- 
dir en  i-ualquier  ser  liumano,  que  su  propio  médico  analista 
se  Je  asemeja  en  todo  en  su  calidad  de  hombre ;  que  lo 
íjue  descubre  en  sus  pacientes  antes  lo  lia  Judiado,  ])(>r  lo 
menos  en  potencia,  en  sí  mismo,  que  si  eJ  secreto  i)rofesional 
es  en  todos  los  casos  ineludible,  en  este  sector  lo  es  aún  más  es- 
tricto tomando  las  características  de  lo  sagrado,  (jue  el  mé- 
dico realiza  una  labor  de  solidaridad  humanista  que  lo  enal- 
tece y  entusiasma  por  lo  efectiva  y  que  en  ese  trance  tiende 
.nU  ninnr»  Icjil  ¿i  mi  seniejíinte  pjirn  s;ie;irln  (hO  mal  pnso,  co- 
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mo  mañana  se  le  tendería  a  él  }«i  lo  hubiera  menester,  qué 
toda  esa  actividad  desarrollada  en  un  plano  de  igualdad, 
dignidad  y  solidaridad  y  que  el  fin  de  este  esfuerzo  es  la 
desaparición  de  síntomas  que  enf^ombrecen  la  vida,  tiene  for- 
zosamente que  mitigar  hasta  hacerlo  desaparecer  el  senti- 
miento de  molestia  que  su  situación  pudiera  producirle  y 
que  coino  se  ve  es  completamente  opuesta  a  la  de  parecida 
apariencia  que  se  lleva  a  cabo  en  el  confesionario,  en  la  que 
el  penitente,  con  espíritu  humillado,  que  el  humanista  repu- 
dia y  con  carácter  de  penitencia  que  reprueba  del  mismo 
modo,  se  impone  el  desdichado  creyente,  con  la  esperanza  de 
ehidir  el  campo  de  concentración  del  averno  que  sólo  existe 
en  su  torturada  imaginación.  (Esta  conmoración  (repetición 
bajo  distintas  formas)  de  la  representación  infernal,  la  esti- 
mamos necesaria  para  hacer  sentir  mejor  la  absurdidad  de 
esta  monstruosa  enseñanza  de  que  se  hace  víctima  a  los  po- 
bres niños) . 

Para  complementar  este  ya  largo  capítulo  expondremos 
algunas  consideraciones  con  el  ánimo  de  dar  alguna  preci- 
sión a  sus  faces  funcional  y  fisiológica. 

Esta  unidad  psicosomática  tiene  los  centros  de  sus  dos 
instancias  consciente  y  subconsciente  distribuidos  a  lo  largo 
de  todo  el  sistema  nervioso  central,  del  gran  simpático  y  de 
los  ganglios  y  plexos  nerviosos  que  presiden  dos  clases  de 
funciones  distintas:  las  que  corresponden  a  la  vida  de  re- 
lación o  sea  ]a  del  individuo  (hombre  o  animal)  con  el  me- 
dio, en  que  actúa  (función  psíquica  consciente,  volitiva)  a 
]a  que  se  designa  también  con  el  nombre  impropio  de  vida 
animal,  y  las  que  se  relacionan  con  la  vida  orgánica  o  ve- 
getativa que  transcurren  normalmente  fuera  de  lo  conscien- 
te. Estos  centros  se  escalonan  de  arriba  abajo  de  acuerdo 
con  la  naturaleza  de  las  funciones  que  desempeñan  y  las 
etapas  filogenéticas  (en  el  tiempo)  de  su  aparición. 

La  corteza  cerebral  es  el  asiento  de  las  más  elevadas 
funciones  psíquicas  que  dirigen  la  vida  de  relación:  racio- 
cinio, inteligencia,  voluntad,  lenguaje,  adaptación,  concien- 


'cia  niorál  (siiper-yo  freudiaiio)  y  por  lo  tanto  dé  todas  las 
funciones  de  censura,  represión  e  inhibición  que  a  cada  ins- 
tante intervienen  en  el  comportamiento  humano.  La  corteza 
cerebral  tiene  además  una  función  fundamental  y  es  la  de 
ejercer  una  acción  natural  f venadora  sobre  los  centros  gri- 
bes subyacentes  escalonados  a  lo  largo  de  todo  el  sistema  ner- 
vioso central  y  de  los  ganglios  del  simpático  y  parasimpático 
que  comandan  de  modo  subconsciente  todo  el  conjunto  mara- 
villosamente armónico  de  la  vida  orgánica  o  vegetativa.  Las 
funciones  vegetativas  se  hacen  sensibles  a  la  conciencia  cuan- 
do se  perturba  su  funcionamiento  produciendo  dolor,  o  la  no- 
ción sensible  de  esta  disfunción  v.  gr. :  dispepsias,  palpita- 
ciones, etc.,  etc. 

Estos  centros  grises  subcorticales  son  numerosos :  los 
núcleos  opto  -  estriados  del  cerebro  que  comprenden  la  capa 
óptica  o  tálamo  y  el  cuerpo  estriado  con  el  núcleo  caudado 
y  el  lenticular  con  sus  dos  segmentos  putamen  y  globus 
pallidus,  en  íntima  conexión  con  fibras  ascendentes  con  la 
corticalidad  y  teniendo  funciones  relacionadas  con  la  sensibi- 
lidad, la  motricidad,  movimientos  reflejos  y  coordinados  y 
conectados  con  los  núcleos  grises  subyacentes,  centros  supe- 
riores a  su  vez  del  sistema  vegetativo  o  autónomo  que  esen- 
cialmente residen  en  la  substancia  gris  periependimiaria  del 
tercer  ventrículo,  en  el  hipotálamo  y  en  el  tuber  cinereum 
y  por  debajo  de  ellos  en  la  protuberancia,  bulbo  y  médula 
sacra  las  que  corresponden  al  parasimpático. 

Para  el  simpático  los  centros  neuronales  se  hallan  or- 
denados en  las  astas  laterales  de  la  médula  desde  el  octavo 
par  cervical  hasta  el  tercero  lumbar  y  por  intermedio  de 
los  ramos  comunicantes  conectan  con  los  cordones  simpáti- 
cos laterales  y  ganglios  prevertebrales  de  donde  se  despren- 
den las  fibras  que,  acopladas  a  los  nei^ios  espinales  se  dis- 
tribuyen por  los  territorios  a  los  que  se  hallan  destinados. 

Estos  núcleos  grises  y  ganglios  son  los  centros  nerviosos 
que  comandan  toda  la  vida  vegetativa  como  un  todo  infi- 
nitamente complejo,  correlacionado  y  armonioso,  pero  que 


dividen  su  acción  eu  dos  sisleuias  antagónicos  n  opuestos, 
que  rigen  toda  la  vida  orgánica  en  el  hombre  y  en  el  ani- 
mal, manejando  como  si  fuera  con  riendas  cada  uno  de  los 
órganos  y  sectoi'cs  del  organismo  por  más  pequeño  que  él 
sea,  pero  dentro  de  un  conjunto  admirablemente  armonizado 
y  en  permanente  equilibrio  y  cuya  ruptura  se  traduce  por 
la  alteración  de  la  salud.  Son  los  sistemas  neurovegetativos 
del  simpático  y  parasimpático . 

Daremos  una  idea  general  de  este  notable  antagonismo, 
aclarando  que  algunas  de  estas  funciones  son  un  tanto  es- 
quemáticas, a  veces  no  bien  deslindadas  y  hasta  bivalentes 
(distonías).  Exfíresaremos  las  funciones  del  vago  o  para- 
simpático  entendiéndose  que  el  simpático  realiza  las  contra- 
rias. Es  corriente  que  en  ciertos  individuos  prevalezca  uno 
de  estos  sistemas  sobre  el  otro  y  se  les  designa  por  eso  co.u 
el  nombre  de  vagotónicos  (parasimpáticotónicos)  o  simpáti- 
cotónico  y  si  ambos  se  hallan  excitados  anfotónicos.  La  ex- 
citación del  sistema  vegetativo  o  parasimpático  produce:  re- 
tardo en  las  contracciones  cardíacas  (bradicardia)  ;  vasodi- 
latación  general;  (vasoconstricción  coronariana)  ;  hipotensión, 
excitación  renal,  (polaquiuria) ;  constricción  de  los  bronquios 
(asma);  espasmo  intestinal  (cólicos)  esofágico,  gástrico; 
(hi.perclorhidria)  ;  retracción  del  globo  ocular  (enoftalmos) 
con  el  correlativo  estrechamiento  de  la  endedura  pal- 
pebral  y  achicamiento  de  la  pupila  (miosis)  (la 
excitación  del  simpático  en  cambio  produce  exoftalmos),  dila- 
tación pupilar  (midriasis)  propias  del  hipertiroidismo ;  ex- 
citación de  las  glándulas  salivares;  sudación;  (hiperhidro- 
sis)  ;  vello  aplanado  (la  reacción  simpática  contraria  es  la 
horripilación  (erección  del  vello)  o  piel  ansarina  (erizamien- 
to  por  la  acción  del  frío  o  influencia  psíquica)  ;  el  vagoto- 
nismo  (parasimpáticotonismo)  se  traduce  también  por  dis- 
minución del  metabolismo  basal.  La  excitación  del  simpático 
produce  el  aumento  de  la  tensión  intraocular,  hipertensión, 
(^vasodilatación  coronariana)  (acción  eficaz  de  la  atropina 
en  la  angina  de  pecho  e  infarto  miocárdico),  temblor;  arru- 
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gamiento  de  la  aréola  y  erección  del  mámelo  a;  dilatación  in- 
testinal y  oclusión  de  los  esfínteres;  glucosuria  alimentaria; 
supresión  de  la  secreción  gástrica  (aquilia)  y  de  las  glán- 
dulas salivares  (saliva  espesa)  (sequedad  de  la  boca  en  los 
oradores) ;  hipersecreeión  de  las  suprarrenales,  etc.,  etc. 

Existen  drogas  que  tienen  una  acción  electiva  sobre  uno 
de  estos  dos  sistemas,  ya  para  estimularlo  o  deprimirlo  has- 
ta su  inhibición,  empleadas  en  medicina  no  sólo  terapéuti- 
camente, sino  también  como  medio  de  dignóstico  para  de- 
finir el  tipo  vago,  o  simpáticotónico  y  si  son  los  dos,  como 
es  corriente:  anfotónico.  Los  efectos  farmacodinámicos  de 
estas  drogas  sobre  los  sistemas  autónomos  vegetativos,  pue- 
den análogamente,  se  producidos  por  la  acción  psíquica  incons- 
ciente: la  belladona  y  la  atropina  producen  la  parálisis  del 
parasimpático  y  por  lo  tanto  la  primacía  del  opuesto.  En  el 
equilibrio  permanentemente  inestable  de  estos  sistemas  an- 
tagónicos que  pueden  ser  comparados  al  de  los  platillos  de 
una  balanza  en  perpetua  modificación  de  pesas  el  agregar 
en  uno  (excitac'ón)  o  el  substraerlas  en  el  otro  (depresión) 
produce  exactamente  el  mismo  resultado  de  prevalecimientc 
de  uno  de  ellos.  Al  paralizar  la  atropa  belladona  el  sistema 
vagal  hace  que  el  simpático  prevalezca :  taquicardia,  hipose- 
creción  salivar,  midriasis,  brillo  de  la  mirada,  etc.  (síndrome 
simpáticotónico,  hipertiroideo)  ;  la  adrenalina  excita  el  sim- 
pático: (vasoconstricción,  aumento  de  la  glucosd"  en  la  san- 
gre hii)erglicemia  y  glucosuria) .  La  diabetes  sería  una  de 
las  enfermedades  más  inf luenciables  por  los  estados  psíqui- 
cos, sino  creada  por  ellos,  hecho  muy  verosímil  pero  que 
aún  no  ha  podido  darse  la  prueba  fehaciente ;  la  pilocarpi- 
na  (princip'o  activo  del  jaborandi)  :  vagotónico;  bradicardia, 
náuseas,  congestión  cefálica,  excitación  del  sistema  glandular: 
saliva  (tialismo,  siallorea)  sudoral  (diaforesis) .  Muchos  casos 
de  sudación  crónica  exagerada  tendrían  una  causa  pura- 
mente psicógena.  Ergotina  (principio  activo  del  cornezuelo 
de  centeno),  frenador  o  inhibidor  del  simpático;  contractor 
de  la  fibra   lisa,  uterina,  del  estómago,  iute?tino,  etc.  La 
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aeetil  -  colina,  vagotónico,  dilatador  arterial,  etc.  Todos  o 
casi  todos  estos  síntomas  vegetativos  pueden  ser  también  pro- 
vocados ya  aisladamente  con  carácter  monosintomático  o  reu- 
nidos e  intrincados,  por  la  acción  psíquica  inconsciente,  cons- 
tituyendo las  órganoneurosis  así  como  también  por  la  suges- 
tión ya  sea  provocadora  o  disipadora  (curas  milagrosas)  y 
muchos  por  la  impuesta  en  el  estado  hipnótico  (credulidad, 
fascinación,  somnambulismo) . 

Se  conocen  relativamente  bien  algunos  de  los  medios  de 
([ue  se  vale  el  sistema  neurovegetativo  o  vagosimpático  para 
actuar  sobre  los  órganos  y  sectores  limitados  del  cuerpo,  otros 
son  sospechados  y  se  supone  razonablemente  que  una  parte 
de  el^os  nos  son  completamente  desconocidos. 

El  aflujo  sanguíneo  regulado  por  una  extraordinaria  e 
hipersensible  función  :  vasodilatación  y  vasoconstricción,  con  no- 
tables modificaciones  en  la  permeabilidad  de  las  paredes 
vasculares  sincronizadas  con  el  grado  de  plenitud  vascular, 
constituyen  sin  duda  uno  de  los  modos  esenciales  de  actuar. 

Las  acciones  sobre  las  funciones  glandulares  que  no  só- 
lo son  estimuladoras  (hipersecreción,  hipercrinia)  o  depre- 
soras (hiposecreción)  o  inhibidoras  vsino  que  además  poseen 
una  acción  específica  sobre  la  calidad  de  la  secreción.  Esta 
influencia  es  no  sólo  local  (órgano  efector)  sino  también 
a  distancia  o  general  estimulando  determinada  glándula  pa- 
ra que  sus  hormonas  exciten  a  su  vez  otra  u  otras  situadas 
a  distancia,  como  p.  ej.  la  secreción  del  lóbulo  anterior  de 
la  hipófisis  actuando  sobre  el  testículo  o  el  ovario  y  la  de 
su  lóbulo  posterior  sobre  la  fibra  muscular  utei-ina,  intes- 
tinal, y  sobre  la  tensión  arterial;  la  glándula  suprarrenal 
produciendo  una  vasoconstricción  general  e  influenciando  al 
páncreas,  etc.,  etc. 

La  acción  .nerviosa  vegetativa  sobre  el  quimismo  celu- 
lar es  evidente.  Corriendo  el  influjo  nervioso  por  finísimas 
fibras  nerviosas  adheridas  a  las  paredes  de  los  vasos  y  ca- 
pilares hasta  los  más  pequeños  grupos  de  células  y  tal  vez 
hasta  cada  una  de  ellas  individualizada,  se  comprende  que 
15 
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eada  céhila  reciba  así  uii  cstíniulu  nervioso  específico  cuya 
naturaleza  se  nos  escapa.  Esta  acción  nerviosa  se  x^i'oduce 
pues  sobre  cualquier  territorio  del  organismo  por  más  pe- 
queño que  él  sea  y  nada  escapa  a  su  influjo. 

Debemos  insistir,  por  ser  fundamental,  sobre  el  hecho 
de  que  todos  los  centros  grises  sub corticales  y  los  ganglios 
simpáticos  por  intermedio  de  los  ramos  comunicantes,  se  ha- 
llan en  íntima  relación  por  medio  de  fibras  ascendentes  cen- 
trípetas o  aferentes  con  el  vasto  centro  gris  que  es  la  cor- 
teza cerebral  asiento  de  toda  la  actividad  motriz  voluntaria 
(circunvolución  frontal  ascendente)  ;  de  toda  la  sensibilidad 
del  cuerpo  (circunvolución  parietal  ascendente) ;  centros 
cruzados  con  relación  al  cuerpo :  hemisferio  izquierdo  para 
el  lado  derecho  y  viceversa;  se  hallan  también  todos  los 
centros  sensoriales :  el  olfativo  se  sitúa  en  la  circunvolución 
del  hipocampo;  el  visual  sobre  los  labios  de  la  cisura  cal- 
Icarina  (cara  interna  del  lóbulo  occipital)  ;  el  auditivo  en 
la  parte  media  de  la  primera  circunvolución  temporal;  el 
gustativo  en  la  circunvolución  del  hipocampo  (Testut).  Los 
centros  discriminados  del  lenguaje :  imágenes  de  la  palabra 
escrita  y  hablada  y  leída  y  oída  tienen  sus  respectivas  lo- 
calizaciones en  la  corteza  del  hemisferio  izquierdo  en  las  per- 
sonas diestras  y  en  el  derecho  en  las  zurdas  o  siniestras.  fSu 
lesión  aislada  produce  las  distintas  afasias. 

La  corteza  es  el  órgano  de  las  funciones  psíquicas  más 
elevadas:  inteligencia,  raciocinio,  volición,  y  nolición  y  facul- 
tades morales,  y  ejerce  una  acción  frenadora  muy  importante 
sobre  los  centros  subyacentes,  pero  manteniendo  éstos  una  au- 
tonomía tanto  más  eficaz  y  perfecta  cuando  menos  aquélla 
interviene  en  esta  actividad  vegetativa  o  autónoma . 

En  la  acción  psicosomática  aguda  y  consciente  la  viven- 
cia produce  una  alteración  de  todo  el  sistema  que  cuando 
no  sol)repasa  ciertos  límites  resulta  útil  y  adecuada,  pero  que 
ii]\iy  a  menudo,  el  exceso  de  reacción  resulta  perjudicial.  El 
miedo  p.  ej.  cuando  no  es  excesivo  estimula  todos  los  meca- 
nismos y  órganos  necesarios  para  que  el  individuo  o  el  ani- 
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mal  se  alejen  del  lugar  teinil)le  por  la  fuga  o  se  defiendan 
contra  el  enemigo,  pero  cuando  es  excesivo  inhibe  todas  las 
funciones  y  el  individuo  queda  paralizado. 

Pero  la  acción  psicosómatica  inconsciente  patógena  (y 
también  sanadora  C^curatriz^^)  es  la  consecuencia  de  la 
primitiva  vivencia  convulsionadora  que  había  tendido  múl- 
tiples conexiones  por  medio  de  las  fibras  eferentes  o  centrí- 
fugas con  los  centros  subcorticales  para  producir  los  fenó- 
menos somáticos,  conexiones  que  compararemos  gruesamente 
con  los  pseudopodios  de  las  amibas  o  con  los  tentáculos  de 
nn  pulpo  y  que  se  fija  fuertemente  en  esos  centros  subyacentes, 
y  poco  a  poco,  a  veces  rápidamente,  va  escurriendo  o  retra- 
yendo su  cuerpo  de  la  corteza  o  sea  de  la  conciencia  para 
pasarlo  por  entero  y  quedar  fijado  en  el  vasto  campo  sub- 
consciencia! y  desde  al'í,  enquistado  y  adherido  justamente 
como  un  pulpo  (complejo),  adquiere  una  eficiencia  sorpren- 
dente por  su  dinamismo,  por  su  capacidad  para  actuar,  y 
por  su  persistencia,  muy  semejante  por  su  naturaleza  a  la 
acción  normal  del  sistema  vegetativo  autónomo  la  que  es  al- 
terada más  o  menos  profundamente. 

Poseyendo  la  actividad  cortical,  asiento  de  la  concien- 
cia, esta  curiosa  función  de  absorción  o  derivación  (de  ha- 
cer la  aguja)  para  la  carga  afectiva  patógena  (y  también 
curatriz)  del  complejo  (subconsciente)  que  es  lo  que  lo  ha- 
ce efectivo,  función  a.  la  que  se  ha  llamado  catarsis  (catár- 
tico purgante  no  drástico),  se  comprende  muy  bien  que  este 
pasaje  a  la  conciencia,  ya  de  por  sí  y  sin  hacer  intervenir 
a  otros  factores,  ejerce,  por  su  propia  virtud,  una  acción 
eficaz  en  el  sentido  de  hacerle  perder  malignidad  o  toxici- 
dad o  convertihilidad  (conversión  en  síntomas).  Otra  consi- 
deración fundamental  que  facilita  la  comprensión  de  las  ra- 
zones de  esta  descarga  de  afectividad  patógena  —  que  en 
lugar  de  emplearse  en  la  acción  vegetativa  se  deriva  al  exte- 
rior —  es  que  el  complejo  patógeno  que  en  su  día  tuvo  ver- 
dadera razón  de  ser  y  adecuación,  en  el  presente,  después 
del  transcurso  de  los  años,  ha  perdido  actualidad,  y  por  lo 


228 


ianto  lí.illa  caixMile  significado  sensible,  oportuno  y 
lógico . 

Todas  las  funciones  neurovegelativas  í^e  realizan  pues 
tanto  más  perfectameutc  cuanto  más  queden  libradas  al  puro 
automatismo  de  los  sistemas  simpático  parasimpático  como 
ocurre  en  los  animales,  o  sea  cuanto  menos  se  haga  sentir 
la  acción  perturbadora  y  fycnadora  (aunque  a  veces,  y  ve- 
remos por  qué,  parezca  lo  contrario)  de  las  instancias  psí- 
quicas superiores  conscientes  con  sus  centros  en  la  cortica- 
lidad. 

La  acción  citratriz  del  organismo  tan  extraordinariamen- 
te poderosa  se  realiza  con  total  exclusión  de  la  conciencia 
y  nadie  tiene  .noción  de  los  procesos  curativos  que  se  llevan 
a  cabo  en  el  seno  de  su  propia  economía  y  que  en  los  ani- 
males es  aún  más  eficiente  porque  la  acción  perturbadora 
de  la  psiquis,  según  suponemos,  no  se  hace  sentir.  En  este 
hecho  evidei  te  se  ha^la  sin  duda  la  razón  de  la  constata- 
ción que  hacíamos  más  arriba  de  que  una  de  las  condiciones 
importantes  de  la  curación  por  sugestión  (acción  psicógena) 
era  el  olvido  o  la  amnesia  en  el  que  se  hacía  entrar  el  pro- 
ceso consciente. 

El  procedimiento  psicoterápico  imaginado  con  mucho 
sentido  de  la  realidad  por  el  farmacéutico  francés  Emilio 
Coué  (1857  -  1926)  que  estimamos  eficaz  en  muchos  casos, 
tiene  como  condición  de  su  efectividad,  este  mismo  hecho 
que  analizamos.  El  procedimiento  sumamente  seucillo  consis- 
te, simplemente,  (m  repetirse  a  sí  mismo,  de  modo  monótono 
y  casi  mecánico,  sin  hacer  intervenir  para  nada  la  acción 
ni  el  esfuerzo  voluntarios,  una  afirmación  optimista  o  una 
representación  de  salud  aprovechando  preferentemente  para  lle- 
var a  cabo  este  ejercicio,  los  minutos  que  preceden  al  sue- 
ño, repitiéndose  p.  e.j. :  me  estoy  curando;  mi  enfermedad 
cada  vez  va  mejor;  ya  no  me  duele,  me  duermo,  etc.,  etc. 
Podría  de  este  modo  llegarse  a  los  centros  subconscientes 
(subcorticales)  soslayando  o  eludiendo  la  etapa  disolvente  de 
la  corteza   (eonsciencia) . 
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En  el  proceso  sugestivo  consciente  la  emoción  sería  un 
fa(ítor  tan  efectivamente  coadyuvante,  por  dos  razones:  la 
primera  porque  cargaría  de  potencial  afectivo  el  proceso  de 
los  centros  snbcorticales  y  Ja  segunda  porque  disminuiría 
])or  ofuscamiento  la  acción  fienadora  de  los  centros  corticales 
coníícientes  sobre  los  numerosos  núcleos  grises  subcorticales 
y  ganglios  del  simpático,  parasimpático  y  nexos  nerviosos. 

La  acción  curativa  del  psicoanálisis  es  sumamente  com- 
pleja y  se  lleva  a  cabo  mediante  múltiples  procesos;  uno 
sería  el  ahondamiento  que  hace  el  paciente  en  su  propia  per- 
sonaUdad  (ello -yo  super-A'o)  engrandeciéndola  prodigiosa- 
mente. Otro  elemento  es  la  transferencia  o  sea  el  traspaso 
de  la  afectividad  neurótica  ignorada  a  la  persona  del  ana- 
lista; otro  es  el  apoyo,  solidaridad  y  buen  sentido  que  en 
ést«  encuentra  el  paciente ;  y  exiíiten  además  otros,  como 
la  acción  sugestiva  inevitab'e,  etc.,  pero  el  más  fundamen- 
tal sin  dudíi  es  la  pérdida  del  potencial  dinámico  patógeno 
que  sufre  el  enquistado  complejo  por  este  mecanismo  de  que 
hablamos  esto  es  del  traslado  de  la  afectividad  subconsciente 
(subcortical)  que  hasta  ese  momento  se  volcaba  sobre  la  psi- 
quis  subcojisciente  (psiconeurosis)  o  en  los  órganos  (conver- 
sión órganoneurosis)  y  que  ahora  lo  hace  sin  peligrosidad 
al  exterior  (consciencia).  Por  último  este  mismo  mecanismo 
da  un  válido  apoyo  a  la  hipótesis  que  a  continuación  expo- 
nemos sobre  la  acción  absolutamente  contraproducente  des- 
concertante y  paradójica  de  la  intervención  de  lo  que  se 
llama  voluntad  (empeño  consciente)  en  diversos  procesos  ve- 
getativos, algunos  de  los  cuales  hemos  ya  mencionado  (trans- 
piración de  las  manos,  sonrojo,  tos,  etc.).  Como  la  explica- 
ción de  las  causas  de  este  proceso  psíquico  de  apariencia 
extraña  es  algo  compleja,  vamos  a  ejemplificarla  con  un 
caso  típico,  que  debe  ser  bastante  común  a  juzgar  por  las 
veces  que  lo  hemos  presenciado  y  que  es  A'erdaderamente 
impresionante. 

Nos  referimos  a  la  risa  paradójica  incoercihle  que  se 
])roducc  en  QÍrcun>laMeias  cu  que  lo  adeonado  es  el  llanto 
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y  que  alcanza  su  grado  máximo  de  absurdidad  con  motivo 
de  la  muerte  de  una  persona  entrañablemente  querida.  De- 
bemos advertir  que  esta  explicación  desagradable  nada  tiene 
que  ver  con  la  afectividad  actual  de  la  persona  en  quien  pue- 
da producirse  y  por  lo  tanto  no  debe  sentirse  molestada  por 
ella,  aunque  el  fenómeno  ya  de  por  sí  resulte  sumamente 
chocante . 

Este  síntoma  neurótico  extraordinario  tiene  su  origen  en 
el  complejo  edipal  o  sin  existir  complejo,  en  las  ligaduras  de 
intensa  afectividad  erótica  que  el  niño  pequeño  mantuvo  pa- 
ra con  su  progenitor  de  sexo  opuesto.  Y  así  la  niña  que  ado- 
ra a  su  pa(Jre,  encuentra  forzosamente  en  su  madre  una 
rival  usurpadora  de  derechos  y  de  afectos  e  identifica  el 
deseado  alejamiento  con  la  muerte  sin  dar  a  ésta,  el  signi- 
ficado desolador  que  llegará  a  comprender  algún  tiempo  más 
tarde . 

Pero  este  núcleo  de  carácter  neurótico  (por  subcons- 
ciente) queda  cristalizado  y  fijado  en  el  seno  de  la  per- 
sonalidad en  condiciones  de  poderse  convertir  en  síntoma 
agudo  (en  este  caso  risa)  aún  muchos  decenios  más  tarde. 
Su  planteamiento  emocional  subconFciente  podría  concretarse 
en  esta  fórmula:  muerte  =  alejamiento  del  intruso  =  po- 
sesión exclusiva  del  bien  amado  =  felicidad  =  risa. 

Cuando,  generalmente,  muchos  años  después  (p.  ej.  50) 
se  produce  fatalmente  la  muerte,  el  núcleo  afectivo  edipal  se 
reactiva  y  al  ser  satisfecho,,  crea  un  estado  de  contenta- 
miento subconsciente. 

Para  explicarse  este  liecho  que  puede  sorprender,  pién- 
sese que  el  subconsciente  prescinde  a  cada  instante  y  cuando 
lo  desea  de  la  realidad  y  piénsese  con  la  frecuencia  con  que 
se  sueña  con  seres  queridos  muertos  hace  muchos  años  y  a 
los  que  se  les  ve  con  vida,  como  si  nada  hubiera  ocurrido 
posteriormente. 

Pero  lo  consciente  (super  -  yo,  conciencia  moral)  estima 
que  debe  expresar  su  desconsuelo  por  medio  del  llanto  y  par- 
te C'ntonc'fN  (\o  lo  ('oiK'icncín,  c^io  es  de  la  corteza,  l;i  orden 
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a  los  centros  vegetativos  del  llanto,  para  que  entren  en  ac- 
ción y  desarrollen  este  complejo  acto  fi'^iológico,  pero  esta 
desdichada  intervención  de  la  conciencia  en  éste  como  en 
tantos  otros  casos  no  sirve  sino  para  substraer  potencial  al 
centro  nervioso  sobre  el  que  influye  y  en  el  perpetuo  equi- 
librio inestabV,  por  el  antagonismo  ya  analizado  de  los  sis- 
tema<=i  simpático  y  parasimpático  el  hecho  de  que  uno  de  los 
centros  pierda  carga  ene 'gética  da  por  resultado  la  automá- 
tica primacía  del  contrario  que  en  este  caso  es  el  de  la  risa 
y  cuanto  más  se  esfuerza  la  voluntad  en  reprimirla  o  sea 
cuanto  más  actúa  sobre  e^  centro  del  llanto  más  se  potencia- 
liza  su  antagónico,  el  de  la  risa,  hasta  llegar  a  reir  a  carca- 
jadas. 

Nos  parece  í^^r  ésta  una  válida  y  adecuada  explicación 
para  todos  los  procesos  similares  en  los  que  interviene  la  ac- 
ción voluntaria. 

VII 

LA  PARTE  POSITIVA  DE  LA  DOCTRINA  CRISTIANA 
A  TRAVES  DEL  TAMIZ  DE  LA  MORAL  HUMANISTA 

Hemos  dicho  en  alguna  parte  de  este  trabajo,  que  es 
verdaderamente  asombroso  que  una  religión  que  no  contiene 
U7i  solo  elemento  favorable  a  la  condición  humana,  o  que 
por  ^o  menos  armonice  pVniamente  con  ella,  haya  podido 
subsistir  incólume,  o  casi,  hasta  nuestros  días. 

Como  esta  aseveración  pudiera  parecer,  a  p^sar  de  to- 
do lo  que  ya  llevamos  expuesto,  un  tanto  irresponsable  o 
por  lo  menos  teñida  de  parcialidad,  —  aunque  no  oculta- 
mos que  la  contemplación  d*^l  sufrimiento  humano  provocado 
por  ^a  impo^ic'ón  religiosa  siempre  nos  ha  herido  muy  pro- 
funda y  dolorosamente  —  deseamos  demostrar  en  forma  ca- 
bal ni^estra  afirmación. 

Es  en  efecto  el  cristianismo  una  doctrina  que,  pn  su 
iotalidad  encara  exclusivamente  la  vida  uHraterrena  con  su 
sa^'ación  en  el  reino  de  los  cielos  o  su  condena  eteinia  eu  los 


infiernos,  y  que  la  primera  se  obtiene  por  medio  de  las  des- 
dichas, injasticias,  dolores,  etc.,  sufridos  en  esta  vida,  e  in- 
versamente, la  felicidad  gozada  en  este  mundo  equivale  a 
la  eterna  condena,  posición  ésta  desarrollada  a  todo  lo  largo 
del  relato  evangélico  y  cuya  sinopsis  .se  ejemplifica  en  el 
despiadado  episodio  del  "opulento'^  y  de  Lázaro  que  pue- 
de quedar  así  resumido:  el  rico  por  el  hecho,  de  serlo  es 
enviado,  luego  de  su  muerte,  al  infierno  y  el  desdichado  Lá- 
zaro con  sus  llagas  es  destinado  en  cambio  al  seno  de  Abra- 
ham  o,  cielo;  el  potentado  en  medio  de  los  mayores  sufri- 
mientos pide  el  socorro  de  una .  gota  de  agua,  mas  no  le  es 
concedida : 

''25.  Y  di  jóle  Abraham:  Hijo,  acuérdate  que  recibiste 
tus  bienes  en  tu  vida,  y  Lázaro  también  males;  más  ahora 
éste  es  consolado  aquí,  y  tú  atormentado."  (Lucas  XVI). 

Siendo  exactamente  ésta  la  esencia  del  cristianismo,  se 
comprende  muy  bien  que  sólo  por  error,  olvido,  o  ma^a  in- 
terpretación, podi'ía  darse  algo  de  su  doctrina  que  ajustara 
armónicamente  con  la  naturaleza  humana  y  con  su  modo 
natural  de  sentir.  Nosotros  no  lo  hemos  hallado. 

Toda  la  doctrina  de  Jesris  en  lo  que  ella  tiene  apa- 
rcntemenie  de  tierno  o  humano  y  que  únicamente  por  ésto 
tanto  se  la  encarece  en  el  sentido  de  la  bondad  y  dulzura, 
puede  quedar  reducido,  según  nuestra  opinión,  a  unas  po- 
cas frases  famosas  y  al  relato  de  algún  episodio. 

Las  siguientes  son  las  sentencias  más  conocidas  y  en- 
salzadas, que  examinaremos  detenidamente  más  adelante. 

"17  Esto  os  mando:  que  os  améis  los  unos  a  los  otros." 
(Juan  XV).  Ya  antes  en  otra  oportunidad  lo  había  dicho. 

"34  Un  mandamiento  nuevo  os  doy:  Que  os  améis  unos 
a  otros:  como  os  he  amado,  que  también  os  améis  los  unos 
a  los  otros."  (Juan  XIII). 

"35.  En  esto  conocerán  toHos  que  sois  mis  discípulos, 
si  tuviereis  amor  los  unos  con  los  otros."  (Juan  XIIT).  Tie- 
ne como  se  ve,  este  texto,  un  sentido  equívoco  que  la  altera- 
da verdión  <!<'  l;i  Vnlf^atn  modifica  así:  "35.  Por  aquí  en- 
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iioceráu  todos  que  sois  mis  discípulos,  si  os  tenéis  iin  tal 
amor  unos  a  otros."  (Bartardilla  en  el  texto). 

''7.  El  que  de  vosotros  esté  sin  pecado,  arroje  contra 
ella  la  piedra  el  primero."  (Juan  VIII). 

'^31.  Y  el  segundo  es  semejante  a  él:Amarás  a  tu  pró- 
jimo como  a  ti  mismo.  No  hay  otro  mandamiento  mayor  que 
estos."  (Marcos  XII) . 

"12.  Así  que,  todas  ias  cosas  que  quisierais  que  los 
hombres  hiciesen  con  vosotros,  así  también  haced  vosotros 
con  ellos;  porque  esta  es  la  ley  y  los  profetas."  (Mateo  VII). 

Agregaremos  también  esta  sentencia : 

''No  juzguéis,  para  que  no  seáis  juzgados."  (Mateo 
VII,  1) . 

Como  episodio  citaremos  probablemente  el  más  conocido, 
f  I  de  la  pecadora  con  el  perdón  concedido  por  Jesús,  (Lucas 
VTT,  34  a  50)  : 

La  llamada  pecadora,  a  la  que  designaremos  con  el  nom- 
bre de  profesional,  en  un  rapto  masoquístico  muy  natural 
y  propio  de  la  femineidad,  mojó  con  sus  lágrimas,  enjugó 
con  sus  cabellos,  besó  largamente  y  ungió  con  ungüentos  los 
pies  de  Jesús,  quien,  agradecido  ante  tanta  solicitud  amo- 
rosa exclamó: 

''47.  Por  lo  cual  te  digo  que  sus  muchos  pecados  son 
perdonados,  porque  amó  mucho;  mas  al  que  se  perdona  po- 
co, poco  ama." 

"48  Y  a  ella  dijo:  los  pecados  te  son  perdonados."  ■ 

"50.  Y  dijo  a  la  mujer:  Tu  fe  te  ha  salvado,  ve  en 
paz."  (Lucas  VII). 

He  aquí  los  apólogos  y  los  hechos  en  nuestro  concepto 
culminantes,  por  los  cuales  la  personalidad  de  Jesús  merced 
al  proselitismo  eclesiástico  se  ha  granjeado  la  simpatía  y 
devoción  de  los  pueblos  ingenuos,  y  la  fama  de  dulzura,  sua- 
vidad y  benevolencia,  tan  contrarias  a  la  verdad  evangélica, 
que,  como  se  ha  visto,  surge  con  absoluta  nitidez,  de  los* 
textos  bíblicos. 

Antes  de  empreuder  el  análisis,  de  estas  frases  y  epi- 
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sodios  vamos  a  hacer  un  sucinto  examen  de  la  personalidad 
de  Jesús  cuya  particularidad  más  relevante,  ajena  a  su  per- 
dona, lo  constituye  el  heclio  de  que  alrededor  de  ella  se  ha- 
ya creado  una  religión.  Lo  extraordinario  de  este  aconteci- 
miento inmenso,  residiría  en  la  naturaleza  de  la  espiritua- 
lidad humana  y  no  en  los  méritos  per-onales  e  intrínsecos 
de  Jesús. 

Para  el  Humanismo  Jesús  fué,  desde  luego,  un  ser  hu- 
mano nacido  como  todos  los  demás  y  por  ¡os  mismos  proce- 
dimientos; hijo  de  una  modesta  y  numerosa  familia  judía, 
criado  en  un  ambiente  pobre,  siendo  su  padre  y  él  mismo 
carpinteros  de  profesión  y  poseedor  de  una  ínfima  entura: 
(''15.  Y  maravilábanse  los  Judíos,  diciendo:  cómo  sabe  és- 
te letras,  no  habiendo  aprendido?"  (Juan  VII)  ;  tal  vez  el 
primogénito  de  una  larga  serie  de  hermanos,  (Mateo  XIII, 
55  a  58)  nombrados  explícitamente  en  el  texto  bíblico,  a 
pesar  de  la  negativa  mendaz  que  sob^e  este  punto  hace  la 
iglesia,  al  agregar  en  la  versión  católica  de  la  Biblia,  mo- 
dificada y  alterada,  las  palabras  primos  y  primas  antepues- 
tas a  las  de  hennanos  y  hermanas,  estimando,  sin  duda,  po- 
der mantener  así,  con  mayor  verisimilitud  el  triste  mito  de 
la  virginidad  de  María,  considerando,  sin  duda,  que  siempre 
será  más  fácil  hacer  admitir  esa  milagrosa  ficc'ón  en  e'  ca- 
so de  una  primípara  que  en  el  de  una  multípara  (por  a(pié- 
11o  de  ''tantas  veces  va  el  cántaro  a  ^a  fuente...")  y  deci- 
mos triste  mito  porque,  como  antes  lo  hemos  expresado,  a 
él  se  debe  una  infinita  magnitud  de  humiración,  deshonor 
y  tragedia  en  la  ingenua  y  bondadosa  humanidad  que  1o  ha 
aceptado  como  verdadero  y  como  signo  de  pureza  y  honra- 
dez, no  obstante  las  relac'ones  sexua'es  que  María  mantenía 
con  su  esposo  Jo^é:  "25  Y  no  la  conoció  hasta  (pie  pa^'ió  a 
su  hijo  primogénito:  y  llamó  su  nombre  Jc.^iis."  (Mateo  I). 

Dada  la  natura^^za  humana  de  elesús,  está  clarament'" 
entendido  que  todos  los  sucesos  sobrenaturales  que  se  rela- 
tan respecto  a  su  nacimiento  y  los  (|ue  produc"  él  mismo 
tiuroutc  los  tres  últiuios  .iños  d»*  su  \idn,  sou  tf>dos  produ<^ 
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to  de  la  fantasía  o  de  la  deliberada  ficción  para  poder  así 
rodear  su  personaUdad  del  nimbo  de  milagro  indispensable 
para  hacerle  alcanzar  la  categoría  de  los  dioses.  Así,  toda 
la  aureola  de  s^ob renatural  que  precede,  coincide  y  subsigue 
a  su  nacimiento,  fué,  y  esto  puede  afirmarse  con  ahsoluta 
seguridad,  creada  artificialmente  o  sea  imaginada  con  poste- 
rioridad a  su  muerte.  Las  razones  que  conducen  a  esta  fir- 
me convicción  son  múltiples.  Así  por  ejemplo  sería  de  todo 
punto  inexplicab'e  que  si  hubiera  ocurrido  algún  aconteci- 
miento particular,  cualquiera  hubiera  sido  su  naturaleza,  re- 
lacionado con  su  nacimiento,  toda  la  vida  de  Jesús  ha^ta 
aproximadamente  los  treinta  años  en  que  comenzó  a  predi- 
car, hubiera  transcurrido  en  forma  totalmente  anónima. 

Esta  constatación,  de  por  sí,  ya  destruye  toda  la  fan- 
tasía posible  a  este  respecto.  Y  en  sus  tres  últimos  años  de 
vida,  que  lo  fueron  de  prédica,  no  sólo  no  se  hace  la  míni- 
ma referencia  a  los  acontecimientos  milagrosos  que  se  di- 
cen coincidir  con  su  venida  al  mundo,  sino  que,  además,  se 
demuestra  que  su  persona  no  gozaba  del  menor  prestigio  ni 
entre  sus  conocidos  ni  entre  sus  familiares,  ("57...  No  hay 
profeta,  etc.",  Mateo  XIII),  de  ahí  el  odio  que  contra  és- 
tos y  contra  la  familia  en  general,  pone  de  manifiesto  siem- 
pre que  la  ocasión  se  le  presenta. 

En  estos  primeros  treinta  obscuros  años  de  su  vida  só- 
lo un  hecho  singular  y  cpie  ya  perfila  su  carácter,  interrum- 
pe este  largo  silencio :  Todos  los  años,  en  la  fecha  de  Pas- 
cua, la  familia  de  Jesús  iba  a  Jerusalem,  sede  del  mosaísmo 
para  celebrar  la  fiesta  religiosa  de  los  hebreos. 

María  y  José  a  quienes  los  católicos  romanos  adoran 
con  culto  de  hiperdulía  y  dulía  respectivamente,  pertenecieron 
tota!  y  únicamente  a  la  religión  judaica  y  jamás  oyeron  ha- 
blar del  cristianismo,  doctrina  que  se  estructuró  muchos  años 
después  de  sus  muertes.  De  ahí  que  resulta  ilógico  y  contra- 
dictorio —  a  parte  de  lo  que  tiene  de  cruel  —  la  eterna 
persecución  de  los  cristianos  contra  los  judíos,  dado  que  lo», 
católicos  adoran  u  típicos  representantes  del  judaismo  y  per 
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siguen  implacablemente  a  su  raza  y  a  sus  descendientes,  jus- 
tamente por  serlo). 

En  uno  de  esos  viajes,  cuando  Jesús  tenía  doce  años, 
sus  padres  yendo  de  retorno  a  Nazaret,  su  pueblo  natal, 
distante  aproximadamente  unos  cien  kilómetros  de  Jerusalem, 
después  de  haber  andado  todo  el  día  se  aperciben  que  el 
niño  no  estaba  con  ellos,  que  se  había  perdido.  Desandan 
entonces  el  camino  y  vuelven  a  la  capital  y  al  cabo  de  tres 
días  de  búsqueda,  que  debieron  ser  de  ansiedad  para  ellos, 
lo  hallaron  en  el  templo,  platicando  tranquilamente  con  los 
doctores ;  su  madre  entonces  se  dirige  a  él  y  le  dice :  "  48 .  . . 
Hijo,  ¿por  qué  nos  has  hecho  así?  He  aquí  tu  padre  (toda- 
vía como  se  ve,  no  se  había  hecho  intervenir  al  Espíritu 
Santo)  y  yo  te  hemos  buscado  con  dolor."  (Lucas  II).  Y  se 
produce  entonces  la  respuesta  desconcertante  del  niño  con  la 
que  demuestra  no  sólo  hallarse  ya  desposeído  de  toda  afec- 
tividad para  con  su  familia,  hecho  que  posteriormente  rei- 
tera en  varias  oportunidades  en  el  curso  de  su  prédica,  sino 
que,  lo  que  es  más  grave  todavía,  da  muestras  de  no  com- 
prender ni  estimar,  en  lo  mínimo,  el  cariño  y  la  inquietud 
de  sus  padi'cs,  tenidos  para  con  él : 

''49.  Entonces  él  les  dice:  ¿Qué  hay?  ¿por  qué  me  bus- 
cabais? ¿No  sab'ais  que  en  los  negocios  de  mi  Padre  me  con- 
viene estar  ? ' ' 

"50.  Más  ellos  no  entendieron  las  palabras  que  les  ha- 
bló." (Lucas  II).  En  esta  ingenua  observación,  que  sin  du- 
da se  le  escapa  al  evangelista  Lucas,  se  halla  tácitamente 
expresada  toda  la  inventiva  de  que  se  hizo  uso  posterior- 
mente para  sohrenaiuralizdr  la  llegada  del  'Sino  Dios  y  de 
la  cual,  en  rse  momento,  como  durante  toda  la  vida  de  Je- 
sús, no  existía  en  la  mente  de  sus  padres  ni  el  meiíor  rastro. 

Pero  además  de  ésto,  en  el  mismo  episodio,  como  acto 
fallido  que  es,  va  implícito  el  espíritu  que  lo  determina: 
por  un  lado  el  hecho  extraordinario  de  que  sus  padres  se 
ap<'rc¡b¡eran  de  la  ausencia  del  niño  luego  de  un  día  en- 
tero de  marcha,  uo  evidencia  solicitud  alguna  ni  apego  por 


]>ai'te  de  el  os  seguramente  determinados  por  uu  estado  de 
afectividad  contrariada;  el  que  sólo  al  tercer  día  se  les  ha- 
ya ocurrido  concurrir  al  temp'O  para  buscarlo,  demuestra 
que  no  era  el  misticismo,  precisamente,  en  lo  primero  que 
pensaban  cuando  de  haliar  a  su  hijo  se  trataba;  la  incom- 
prensión que  pusieron  de  manifiesto  ante  la  contestación  del 
niño,  revela  la  novedad  o  lo  inusitado  del  tema  para  ellos; 
los  mismos  términos  en  que  Jesús  se  expresa,  evidentemen- 
te inadecuados  dentro  del  lenguaje  religioso  y  más  apropia- 
do en  cambie  para  el  comercial,  está  anunciando  ya  su  duro 
espíritu;  y  por  último  muestra  este  episodio  con  nitidez  la 
desafección  del  hijo  para  con  sus  padres,  no  sólo  por  no 
exteriorizar  ningún  pesar  por  haberlos  perdido  ni  satisfac- 
ción al  encontrarlos,  sino  también  por  no  estimar  la  calidad 
del  afecto  tenida  para  con  él,  como  tampoco  parece  hacerse 
cargo  de  la  tribulación  por  ellos  pasada,  con  motivo  de  su 
extravío  y  de  su  búsqueda. 

Tal  es  el  único  acontecimiento  conocido,  aportado  por 
los  evangelios,  de  la  vida  de  Jesús  antes  de  que  comenzara 
su  prédica  y  que  posee  la  notable  particularidad  de  armo- 
nizar estrictamente  con  las  características  de  la  personalidad 
megalómana,  despectiva  y  en  cierto  modo  misántropa  que  lue- 
go caracterizó  al  predicador. 

*     *  * 

Después  de  esa  incidencia  extraña  y  solita,ria  se  produ- 
ce otro  largo  período  de  silencio  hasta  que  llegado  apro- 
ximadamente a  los  treinta  años  de  edad,  comienza  Jesús  la 
prédica  de  sus  ideas  o  creencias  de  un  modo  súbito,  despo- 
seído como  ya  se  ha  dicho  de  todo  prestigio  personal  o  tau- 
matúrgico —  hecho  éste  último  que  por  sí  solo  ya  destruj^e 
totalmente  la  pueril  leyenda  con  que  se  diviniza  su  naci- 
miento —  y  sin  que  ningún  signo  previo  o  anuncio  indique 
que  ella  iba  a  jiniciarse. 

Hay  ura  modalidad  particular  que  se  destaca  dentro 
del  conjunto  de  su  prédica  y  es  la  de  que  en  sus  comien- 
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20H  se  Lalla  dominado  Jesús  poi*  \vv<\  cierta  timidez  o  enco- 
gimiento, de  los  que  poco  a  poco  se  va  despojando  liasta  lle- 
gar a  proclamar  abiertamente  ios  directos  lazos  filiales  que 
lo  unen  a  Jeliová  y  a  proclamarse  su  hijo  unigénito. 

Ese  cambio  en  su  prédica  parece  coincidir  con  la  acep- 
tación por  parte  de  su  primer  y  más  fiel  discípulo,  Simón 
Pedro,  de  que  él  es  realmente  el  Cristo,  por  lo  cual  Jesús 
lo  recompensa  destinándolo  a  ser  la  piedra  angular  de  su 
iglesia  y  anunciándole  que  lo  hará  depositario  de  las  llaves 
del  reino  de  los  cielos,  (Mateo  XVI,  15  a  20)  ;  lo  que  no 
obsta  para  que,  casi  enseguida,  lanzara  contra  éi  las  más 
duras  imprecaciones:  ''23 ...  quítate  de  delante  de  mí,  Sata- 
nás; me  eres  escándalo;  porque  no  entiendes  lo  que  es  de 
Dios  sino  lo  que  es  ele  los  hombres."  (Mateo  XVI)  y  que 
éste  a  su  vez  en  el  momento  más  crítico  y  dramático  de  la 
vida  de  Jesús,  renegara  con  villanería,  reiteradamente,  de 
su  maestro,  entre  gritos,  juramentos  e  imprecaciones,  (Ma- 
teo XXVI,  74). 

Esa  especie  de  cortedad  a  la  que  no^  referimos,  como 
si  tratara  de  ir  afirmándose  en  el  terreció  que  pisa,  la  pone 
en  evidencia  Jesús,  repetidamente  al  pedir  a  sus  oyentes  des- 
pués de  la  realización  de  algunos  de  los  hechos  a  los  que 
se  atribuía  carácter  sobrenatural,  a  ser  discretos  y  reserva- 
dos y  a  no  comunicar  a  nadie  lo  que  habían  oído  o  presen- 
ciado, manteniendo  su  absoluto  secreto.  Así  por  ejemplo  des- 
pués de  haber  curado  a  dos  ciegos  les  dice : 

"30... Y  Jesús  les  encargó  rigurosamente,  diciendo:  Mi- 
rad que  nadie  lo  sepa."  (Mateo  IX). 

Después  de  la  resurrección  de  la  hija  de  Jairo,  ante  el 
espanto  de  los  que  allí  estaban,  Jesús  hace  su  acostumbrado 
pedido:  ''43.  Mas  él  les  mandó  mucho  que  nadie  lo  supie- 
se,..." (Marcos  V) . 

En  la  misma  escena  en  que  Pedro  confiere  a  Jesús  la 
categoría  de  cristo  (el  ungido,  el  mesías)  hace  la  misma  re- 
comendación :  "20.  Entonces  mandó  a  sus  discípulos  que  a 
nadie  dijesen  qne  él  ern  Jesús  e]  Cristo."  (Mateo  XVT)  . 


—  230  — 


¿Qué  i'azones  psicológicas  pudiiírou  iinpulsai-  a  flt'süs  a 
iiiostraise  tan  i'oticeiite  respecto  a  algo  (pie  para  él  era  esen- 
cial y  que  ocupaba  el  primer  p^iuo  de  su  pensamiento  o  sea, 
que  todos  lo  reconocieran  eomo  un  ser  sobrenatnral,  liijo  di- 
recto de  Jeliová,  y  capaz  de  realizar  milagros? 

En  nuestro  concepto  son  varios  los  motivos  que  pudie- 
ron impulsarlo  a  tomar  aparentemente  tan  extraña  actitud 
y  tan  impropia  de  la  calidad  de  dios  que  se  atribuía.  Co- 
mo lo  hemos  ya  expresado,  dado  cpie  Jesús  fué  un  hombre 
como  todos  los  demás,  sus  convicciones  respecto  a  su  origen 
divino  entran,  natura  mente,  dentro  de  lo  patológico,  inte- 
gra^-ido  nno  de  los  más  comunes,  proteicos  y  conocidos  deli- 
rios, la  megalomanía,  estado  que  se  va  acentuando,  organi- 
zando o  sistematizando  con  el  correr  del  tiempo.  Al  prin- 
cipio de  su  i^rédica  podría  ese  estado  no  hadarse  tan  sis- 
tematizado, y  de  ahí  sus  dudas  y  autocrítica,  como  ocurrió 
efectivamente  al  final  de  su  vida. 

El  temor  o  el  miedo  podrían  haber  sido  también  un  ló- 
gico motivo  determinante  de  esa  actitud.  Dada  la  general 
indignación  y  aversión  que  sus  inhumaiuis  doctrinas  desper- 
taban y  el  sentido  blasfematorio  de  que  estaban  animadas 
respecto  a  aignnos  puntos  fnndamentales  de  la  religión  mo- 
í-aica,  tanto  su  persona  como  la  de  sus  discípulos  se  halla- 
ban siempre  en  peligro  y  ios  evangelios  ponen  ésto  de  ma- 
nifestó en  múltiples  oeasiones.  En  las  instrucciones  que  da 
a  sus  discípulos,  les  dice:  ''16.  lie  aquí,  yo  os  envío  como 
a  ovejas  en  medio  de  Jobos :  sed  pues  prudentes  como  ser- 
pientes, y  sencillos  como  palomas."  (Mateo  X). 

El  capítulo  Yll  de  Juan  comienza  así:  ''Y  pasadas  es- 
tas cosas  andaba  Jesús  en  Galilea:  que  no  quería  andar  en 
Judea,  porque  los  Judíos  procuraban  matarle."  Y  más  ade- 
lante: "25.  Decían  entonces  unos  de  los  de  Jerusa'em:  ¿No 
es  éste  al  qne  buscan  para  matarlo?"  (Juan  VII). 

Y  por  último  otro  motivo  que  vendría  a  sumarse  a  éstos 
dos,  podría  derivar  del  conocimiento  de  la  psicología  hu- 
mana, que  Jesús  dió  pruebas  de  poseer,  aún  en  medio  de 
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su  obsesionante  delirio  —  annqne  no  en  un  grado  muy  íiesa- 
D'oUado  —  eomo  es  ejemplo  su  inteligente  respuesta  frente 
a  la  mujer  adúltera  y  a  sus  acusadores.  eTesús  debía  saber 
que  para  el  ser  humano  toda  prohibición  recaída  sobre  algo, 
constituye,  dentro  de  cierta-;  condiciones,  el  mejor  aliciente 
o  estímulo  para  desear  caer  en  la  cosa  prohibida.  En  el 
caso  que  nos  ocupa,  pasaba  seguramente  entonces,  lo  mismo 
que  ocuri'e  hoy,  que  el  pedido  de  reserva  sobre  un  hecho 
de  carácter  confidencial  es  un  j^oderoso  incentivo  para  su 
propagación ;  c^ue  son  pocos  los  que  saben  mantener  esta  re- 
serva y  se  cuentan  en  menor  número  todavía  los  que  saben 
y  cumplen  el  hecho  cierto  de  que,  cuando  se  desea  que  algo 
no  se  conozca,  el  único  procedimiento  verdaderamente  efi- 
caz es  no  confiarlo  a  nadie,  ni  aún  a  su  mejor  amigo,  ni 
al  más  allegado  pariente,  porque  si  el  principal  interesado  en 
guardar  esa  reserva  no  es  caj^az  de  hacerlo,  ¿cómo  puede 
pretender  exigir  de  otro  que  haga  más  de  lo  cpie  él  mismo 
pudo  ? 

En  el  caso  que  comentamos,  si  ésta  hubiera  sido  una 
de  las  encubiertas  intenciones  de  Jesús,  como  así  tiende  a 
comprobarlo  la  reflexión  subsiguiente  al  caso  de  curación  dei 
sordo:  "36  Y  les  mandó  que  no  dijesen  a  nadie;  pero  cuan- 
to más  les  mandaba,  tanto  más  y  más  lo  divulgaban."  (Mar- 
cos VII) .  No  deja  de  ser  emocionante  meditar  sobre  el  fe- 
cundo resultado  que  obtuvo  con  su  ardid,  porque  nada  en 
efecto  ha  tenido  más  difusión  en  el  espacio  y  en  el  tiempo, 
o  sea  en  la  historia,  que  aquellos  hechos  que  con  tanto  ahin- 
co pedía  que  no  se  difundieran  y  se  guardara  sobre  ellos 
la  más  estricta  reserva.  Con  esos  hechos  turbios  y  equívo- 
cos se  ha  erigido  una  religión  que  tanto  daño  ha  causado, 
desgraciadamente,  a  la  humanidad  y  que  hallándose  eomo 
creemos  en  sus  postrimerías,  ha  perdurado  desde  hace  veinte 
siglos ! 

Pero  como  ya  lo  hemos  señalado,  a  medida  que  se  va 
adentrando  y  afianzando  en  su  convicción  delirante  de  ser  el 
Jíijo  (h  Dios  —  en  general,  imitando  así  al  profeta  Ezequiei. 
(Ezcíjuiel  XVT,  1   y  2),  se  llamaba  a  sí  mismo  el  Hijo 
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del  hombre  —  ^e  va  haciendo  cada  vez  más  arriesgado  y  te- 
merario hasta  Hegar  a  perder  todo  miramiento  y  cireunspec- 
eión  con  su  entrada  en  Jerusalem. 

Su  tan  desdichado  y  lamentable  fin,  tanto  para  él  como 
para  la  humanidad,  que  por  el  hecho  extraordinario  de  ha- 
berse formado  una  religión  centrada  en  su  persona,  su  muer- 
te y  su  doctrina,  ha  debido  sufrir  en  carne  propia  desde 
hace  veinte  siglos ;  ese  lamentable  fin  decimos,  tan  cruel  e 
inhumano  que  se  le  impuso,  tenidas  en  cuenta  las  condicio- 
nes de  su  propia  personalidad  y  las  del  medio  en  que  ac- 
tuaba, era  un  hecho  fatal,  estaba  perfectamente  previsto  y 
él  debía  producirse  más  tarde  o  más  temprano.  La  actitud 
de  Jesús,  de  tímida  y  circunspecta  en  sus  comienzos  se  ha- 
bía transformado  en  audaz  y  provocativa  y  dadas  las  vio- 
lentas reacciones  que  él,  sus  discípulos  y  sus  innovaciones 
despertaban  en  un  pueblo  tan  reagioso  y  fanático  como  des- 
pués  lo  fueron  los  propios  cristianos,  su  vida  en  el  último 
período  de  su  predicación,  estaba  permanentemente  amena- 
zada . 

En  los  primeros  tiempos  de  su  prédica,  se  expresa  así: 
"6   Pues  para  ciue  sepáis  que  el  Hijo  del  hombre  tie- 
ne potestad  en  la  tierra  de  perdonar  pecados,..."  (Mateo 
IX). 

''13. .. ¿ Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  Hijo  del 
hombre?"  (Mateo  XVI). 

Pero  en  el  evangelio  de  Juan  es  absolutamente  categó- 
rico respecto  de  su  origen  y  sus  relaciones  con  Jehová: 

"11  Creedme  que  yo  sov  en  el  Padre,  y  el  Padre  en 
mí:..."  (Juan  XIV). 

''15  Todo  lo  que  tiene  el  Padre,  mío  es:  por  eso  dije  que 
tomará  de  lo  mío,  y  os  lo  hará  saber.  "  (Juan  XVI) . 

Como  poco  tiempo  antes  ha  expresado:  "28. ..  .porque 
he  dicho  que  voy  al  Padre :  porque  el  Padre  mayor  es  que 
yo."  (Juan  XIV)  ;  se  podrá  apreciar  el  rápido  progreso  que 
la  idea  megalómana  de  su  endiosamiento  va  realzando  en 
su  enfermo  cerebro. 


16 
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VIII 

EPISODIO  BE  LA  HIGUERA 

Otro  (ípisodio  insensato  y  de  pueril  esancia,  aparente- 
mente insignificante  pero  conteniendo  un  vasto  sentido  sim- 
bólico, al  que  se  le  confiere  carácter  milagroso,  es  el  del 
agostamiento  de  la  higuera.  El  está  inspirado  por  sentimien- 
tos de  ofuscada  venganza,  de  destrucción  y  de  muerte  — 
espíritu  táoiico  —  (de  Thanatos,  dios  de  la  muerte  entre  los 
;  griegos) ;  los  mismos  que  pueden  dominar  la  mente  humana 
en  sus  peores,  más  violentas  y  funestas  reacciones  de  odio 
y  de  sed  desorbitada  de  represalias;  estado  éste  casi  habitual 
en  Jehová  (o  sea  en  el  creador);  que  lo  impulsó  a  cometer 
el  acto  de  furiosa  vesanía  que  constituiré  el  diluvio  univer- 
sal; estado  pasional  al  que  la  humanidad  ha  pagado  el  más 
pesado  y  trágico  tributo,  principalmente  cuando  él  ha  do- 
minado a  dictadores  y  tiranos  —  uno  de  los  últimos,  el  ca- 
so de  Hitler  es  un  típico  ejemplo  de  espíritu  tánico  —  es  el 
mismo  que  pone  de  manifiesto  Jesús  en  el  episodio  de  la 
higuera  y  el  que  en  realidad  domina  su  espíritu  a  lo  lar- 
go de  toda  su  predicación  y  especialmente  en  su  fallida  pro- 
fecía del  fin  del  mundo  y. del  Universo.  (Mateo  XXIV  y  Apo- 
calipsis) . 

Salía  eJesús  una  mañana, de  Bethania  en  dirección  a  Je- 
rusalem  y  sintiéndose  con  apetito  acertó  a  divisar  a  la  dis- 
tancia, en  la  linde  del  camino,  una  higuera  y  se  hizo  Ja 
ilusión  de  comer  de  sus  frutos.  Al  llegar  junto  a  ella  cons- 
,.tató.  que  no  tenía  sino  hojas,  porque  aún  *no  era  llegada  la 
estación  de  los  higos,  y  entonces  en  un  rapto  de  ira  insen- 
sata  y  destructora,  la  maldice  para  que  muera  y  nunca 
más  vuelva  a  fructificar. 

**18.  Y  por  la  mañana  volviendo  a  la  ciudad,  tuvo  ham- 
bre." 

*'19.  Y  viendo  una  higuera  cerca  del  camino,  vino  a 
ella,  y  .uo  halló  nada  en  ella,  sino  hojas  solamente;  y  le 
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'dijo:  Nuiicá  más  para  siempre  nazca  de  ti  fruto.  Y  luego 
se  seco  ia  higuera."  (Mateo  XXI). 

En  Marcos  entre  el  momento  de  la  maldición  y  la  muer- 
te del  árbol  transcurre  el  lapso  de  un  día. 

^'13.  Y  viendo  de  lejos  una  higuera  que  tenía  hojas,  se 
acercó,  si  quizá  hallaría  en  ella  algo :  y  como  vino  a  ella, 
nada  halló  sino  hojas;  porque  no  era  tiempo  de  higos." 

^'14.  Entonces  Jesús  respondidudo,  dijo  a  la  higuera: 
Nunca  más  coma  nadie  fruto  de  ti  para  siempre.  Y  lo  oye- 
ron sus  discípulos."  (Marcos  XI). 

Es  en  ese  mismo  estado  de  espíritu  destructor  e  ico- 
noclasta que  llegado  a  Jerusalem  y  cometiendo  nn  acto  de 
verdadera  arbitrariedad,  azota  y  expulsa  de  la  sinagoga  a 
las  personas  que  de  acuerdo  con  las  costumbres  se  dedica- 
ban a  vender  ciertos  artículos,  entre  otros,  palomas,  que  si- 
guiendo sus  creencias  utilizaban  los  judíos  juntamente  con 
otros  animales,  br^yes,  carneros,  etc.,  para  sus  expiaciones 
y  crueles  holocaustos  ante  su  dios  Jehová. 

De  vuelta  entonces  de  Jerusalem  ''20.  Y  pasando  por 
la  mañana,  vieron  que  la  higuera  se  había  secado  desde  las 
raíces."  (Marcos  XI). 

'*21.  Entonces  Pedro  acordándose,  le  dice:  Maestro,  he 
aquí  la  higuera  que  maldijiste,  se  ha  secado." 

"22  Y  respondiendo  Jesús,  le  dice:  Tened  fe  en  Dios." 

"23.  Porque  de  cierto  os  digo  que  cualquiera  que  dijere 
a  este  monte:  Quítate,  y  échate  dn  la  mar,  y  no  dudare  en 
su  corazón,  mas  creyere  que  será  hecho  lo  que  dice,  lo  que 
dijere  le  será  hecho."  (Marcos  XI). 

Leyendo  los  evangelios  se  es  asaltado  en  múltiples  oca- 
siones por  la  duda  sobre  la  naturaleza  del  estado  espiritual 
respecto  a  Jesús,  con  que  ellos  fueron  redactados.  Así  como 
el  tfielnendamente  impresionante  relato  de  la  resurrección 
de  Jesús  lleva  en  sí  el  testimonio  cierto  de  que  nadie  re- 
conoció al  Jesús  redivivo  y  de  que  por  el  contrario  su  per- 
sona había  sido  suplantada,  éste  de  la  higuera  lleva  tam- 
bién consigo  un  concepto  tan  acusador  y  revelador  de  sentí- 
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iiiieiitos  tan  injustos,  destiMictoiTs  c  irracionales,  que  cuesta 
iimeho  creer  (|uc  ja  ^c^si^)i]idad  y  la  inteligencia  de  sus  au- 
tores hayan  sido  tan  i'omas  como  para  llegar  al  extremo  de 
no  apercibirse  de  lo  que  ella  implicaba  de  peyorativo  para 
la  personalidad  de  su  ejecutor. 

En  primer  termino  esa  experiencia  pone  de  manifiesto 
con  nitidez  suma  que  la  actividad  mental  de  Jesús  se  de- 
senvolvía en  un  plano  delirante  de  absoluta  irresponsabili- 
dad. Ningún  árbo',  en  efecto,  puede  ser  agostado  por  la  in- 
fluencia de  una  maldición,  así  como  tampoco  es  posible,  sien- 
do por  lo  tanto  absolutamente  incierto  y  perteneciendo  por 
entero  a  la  actividad  alucinatoria,  la  afirmación  fantástica 
de  que  el  hombre  por  la  influencia  de  su  sola  voluntad,  con 
tal  de  que  posea  fe  intensa,  pueda  hacer  que  un  monte  sea 
removido  del  lugar  donde  se  halla  asentado  y  hacerlo  des- 
peñar en  el  mar. 

Pero  añadido  a  ésto,  con  esa  imprecación  Jesús  malde- 
cía el  ordon  de  la  naturaleza  creado  por  Jehová  su  padre; 
reaccionaba  con  el  mií^mo  sentimiento  pueril  con  que  lo  ha- 
ce el  niño  cuando  goípea  el  mueble  contra  el  cual  tropieza 
o  destruye  el  juguete  cua^o  oculto  mecanismo  no  le  es  dado 
descubrir;  y  i)riva  para  siempre  a  sus  poseedores  o  a  quie- 
nes pudieran  acercarse  a  ese  árbol  como  le  ocurre  a  él,  de 
la  satisfacción  de  poderse  alimentar  con  sus  frutos.  Es  pues 
esta  acción  de  Jesús,  totalmente  negativa,  pero  dentro  de  su 
aparente  pequeñez  tiene  el  gran  valor  de  mostrar  con  te- 
irible  evidencia  cuál  fué  el  estado  anímico  en  el  que  Jesús 
lii/o  la  prédica  de  su  doctrina. 

Si  contra  uu  árbol  en  tales  circunstancias,  se  produce 
la  reacción  de  cólera  demencial  que  sus  palabras  expresan, 
se  comprenderá  perfectamente  que  el  odio  despertado  en  s\i 
espíritu  por  los  que  no  creían  en  él  debía  alcanzar  lí- 
mites insuperables,  que  bien  traduce  el  versículo  de  Lucas 
XIX,  27,  cuando  pide  a  sus  discípidos  que  traigan  a  sus  ene- 
migos que  no  aceptan  su  reinado  para  ser  degoUados  ante 
su  presencia . 
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Pero  este  sombrío  episodio  de  la  maldición  y  muerte 
de  la  higuera,  por  el  delito  de  no  hal  arse  en  la  época  de 
su  fructificación  en  el  momento  en  que  acertó  a  pasar  a  su 
lado  aquél  que  se  Taniaba  a  sí  mismo  hijo  de  dios,  lleva  en 
sí  un  significado  simbólico  verdaderamente  impresionante.  La 
elemental  interrogación  que  surge  en  la  mente  del  lector 
biite  el  episodio  mencionado  es  el  porqué,  dado  el  poder  que 
se  atribu3'e  de  hacer  milagros  no  hizo  fructificar  la  higue- 
ra en  lugar  de  secarla  con  su  maldición;  de  este  modo  ha- 
bría saciado  su  apetito  y  .uo  habría  dejado  la  muerte  en 
.pos  de  sí.  En  este  simbolismo  radica  precisamente  el  gran 
valor  demostrativo  de  este  episodio  carente  por  sí  mismo  de 
importancia.  Ei  espíritu  de  aniquilamiento  manifestado  con 
respecto  a  la  higuera  es  exactamente  el  mismo  que  domina 
a  toda  su  predicación,  y  la  higuera  es  la  simbolización  ale- 
górica de  lo  que  para  Jesús  representaba  la  humanidad  y 
lo  que  verdaderamente  desea  y  preconiza  para  ella. 

Como  lo  hemos  dicho,  Jesús  tenía  i  a  certidumbre  de  que 
la  humanidad  y  el  mundo  terminarían  dentro  de  un  plazo 
muy  corto  que  no  pasaría  de  su  propia  generación,  (Mateo 
XXIV)  ;  Fevaba  en  su  mente  la  idea  obsesiva  del  pereci- 
miento del  ser  humano  y  toda  su  doctrina  de  renunciación, 
de  dolor  y  de  miseria  encara  justamente  ese  fatal  y  pJ'ó- 
ximo  fin. 

En  el  siniestro  episodio  que  comentamos  ja  higuera  es. 
decimos,  el  símbolo  mudo,  pasivo,  dolorido  y  sufriente  de  lo 
que  e».i  la  mente  de  Jesús  representa  la  humanidad  y  de  lo 
que  realmente  ha  sido  ésta  bajo  el  dominio  terrible  e  in- 
humano del  imp  acable  y  despiadado  yugo  cristiano. 

Todo  el  terrible  capítulo  XXIV  de  Mateo,  de  destruc- 
ción y  de  nuierte,  lo  demuestra  y  si  se  hace  un  recorrido 
de  su  doctrina,  se  verá  hasta  qué  punto  es  exacta  esta  ima- 
gen. 

Lo  es  cuando  Jesús  impone  el  eunucoidismo  o  castración 
como  medio  seguro  de  ganar  el  cielo,  (Mateo  XIX,  10  15)  ; 
cuando  predica  contra  el  casanrento,  (liUcas  XX  85);  cxmw- 
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do  amenaza  a  las  embarazadas  con  las;  ^calamidades  qtíe  les 
sobrevendrán  en  el  momento  del  fin  del  mundo:  -'19,  Más 
¡ay  de  las  preñadas,  y  de  las  que  crían  en  .  aquellos  ídíias  !  '  ' 
(Mateo  XXIV)  y  toda  la  inmensa  desolación  y  muerte  .qu,e 
anuncia  en  ese  tremendo  capítulo,  y  en  el  Apocalipsis,  no 
hace  sino  traducir  el  pensamiento  y  la  realización  de.  deseos 
que  de  modo  obsesivo  prevalece  en  toda  su  desoladora  doc- 
trina. Como  no  podemos  transcribir  todo  el  capítulo, .  citare.- 
mos  estos  versículos  que  en  cierto  modo  equiva'en  a  .una 
sipnosis:  .1 .  , 

"37.  Mas  como  los  días  de  Noé,  así  será  la  venida  de-1 
Hijo  hombre."  Esto  es  en  medio  de  total  exterminio..  <_■' . 

"38.  Porque  <?omo  en  los  días  ,  antes  del  diluvio:  esta;- 
ban  comiendo  y  bebiendo,  casándose  y  dando  en  casamiento 
hasta  el  día  que  Noé  entró  en  el  arca.'' 

"39.  Y  no  conocieron  hasta  que  vino  el  diluvio  y  lle- 
vó a  todos,  así  será  también  la  venida  del  Hijo  , del  hom- 
bre." (Mateo  XXIY). 

Place  al  espíritu  de  Jesús,  como  se  ve,  identificarse  eíi 
sus  fantasías  con  la  desolación,  la  devastación,  la  muerte  y 
el  fin  del  mundo,  como  los  imaginaba  y  deseaba  para  su 
propia  generación;  es  exactamente  la  reencarnación  del  es- 
píritu tánico  que  domina  a  Jehová  casi  permanentemente 
pero  que  hace  crisis  durante  el  diluvio,  el  que  agita  igual- 
mente la  psiquis  consciente  y  subconsciente  de  Jesús  a  lo 
largo  de  toda  su  prédica,  dol  hombre  que,  para  infinita  des- 
dicha de  la  humanidad  hizo  gravitar  sobre  ella  los  mismos 
deseos  de  desolación  y  de  muerte  que  asaltaron  su  mente 
enfermiza  una  mañana  haciéindolos  incidir  sobre  una  higue- 
ra, y  que  osa  misma  humanidad  tuvo  la  inmensa  desventura 
de  poner  fe  en  sus  palabras  alucinadas  y  adoptarlo  a  él  con- 
juntamente con  Jehová  como  a  sus  dioses  supremos. 

Sólo  ol  Humanismo,  con  su  ternura,  su  compasión, '  su 
espíritu  de  solidaridad  y  su  alto  concepto  sobre  el  hombre 
y  su  dignidad,  su  libertad  y  su  dorecJio  a  la  felicidad,  ix>- 
(\r4  arrancar  al  ser  humano  do  las  garras  de  \)ua  doctiin^ 
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que  sólo  ha  encarado  su  humillación,  su  desdicha  y  su  ani- 
quilamiento, con  la  idea  puesta  en  la  irrealidad  de  una  vida 
de  ultratumba  que  sólo  existe  en  la  imaginación  de  las  perr 
sonas  a  las  que  se  ha  inculcado  compulsivamente  los  dogmas, 
¡tan  ajenos  a  la  razón!  de  la  fe  cristiana. 

IX 

ANALISIS  DE  ALGUNAS  FRASES  DE  JESUS 

"17  Esto  os  mando:  Que  os  améis  ios  unos  a  los  otros". 
(Juan  XV). 

El  mandamiento  tan  famoso  y  encomiado  de  ''amaos  los 
unos  a  los  otros''  y  al  que  por  total  desconocimiento  del 
texto  bíblico  ^e  le  da  un  significado  opuesto  al  que  real- 
mente tiene,  se  halia,  como  ya  se  ha  dicho,  en  el  evangelio 
de  Juan  XIII,  34  y  35  y  XV,  12  y  17  y  él  tendría  un  valor 
positivo  y  humanista,  como  lo  creen  todos  aquellos,  que  lo 
juzgan  por  su  contenido  literal,  si  su  autor  le  hubiera  dado 
un  alcance  general  y  se  dirigiera  a  todos  los  hombres;  pero 
es  justamente  todo  lo  contrario  y  lo  tiene  restringidísimo, 
puesto  que  se  dirige  únicamente  a  sus  contados  discípulos 
cuyas  relaciones  entre  ellos  y  con  el  mismo  Jesús  no  de- 
bían ser  nada  cordiales  a  juzgar  por  el  énfasis  que  pone 
en  ese  nuevo  mandato  al  que  da  toda  la  fuerza  de  una  or- 
den, y  al  modo  descomedido  y  despectivo  con  que  solía  tra- 
tarlos . 

Así  por  ejemplo  cuando  Pedro  le  hace  a  su  maestro 
protestas  de  fidelidad,  éste  que  debía  conocerlo  tan  bien  co- 
mo a  los  otros,  exclama:  "38  Kespondióle  Jesús:  ¿Tu  alma 
pondrás  por  mí?  De  cierto,  de  cierto  te  digo:  no  cantará  el 
gallo,  (esto  es,  no  pasará  la  noche)  sin  que  me  hayas  ne- 
gado tres  veces."  (Juan  XIII).  El  hecho  de  que  el  mismo 
Jesús  haya  endemoniado  a-1  pobre  Judas  Iscariote:  "26  Res- 
pondió Jesús:  Aquél  es,  a  quien  yo  diere  el  pan  mojado. 
T  mojando  el  pan,  diólo  a  JucUs  Iscariote,  hijo  de  Simón," 
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''27  y  tras  el  bocado  Satanás  entró  en  él..."  (Juan 
Xlll),  revela  la  naturaleza  de  las  relaciones  existentes  entre 
ellos  y  el  predicador. 

Muy  poco  antes,  se  hace  una  especificación  con  respec- 
to al  amor  de  Jesús  por  uno  de  sus  discípulos  que  de  modo 
tácito  viene  a  excluir  a  todos  los  demás: 

"23  Y  uno  de  sus  discípulos,  al  cual  Jesús  amaba,  es- 
taba recostado  en  el  seno  de  Jesús."  (Juan  XIII). 

En  el  consejo  de  Jesús  a  sus  discípulos  hay  a-igo  de 
contradictorio  con  el  exclusivismo  expresado  en  el  anterior 
versículo : 

"34  Un  mandamiento  nuevo  os  doy:  que  os  améis  unos 
a  otros:  como  os  he  amado,  que  también  os  améis  los  unos 
a  los  otros." 

"35  En  esto  conocerán  todos  que  sois  mis  discípulos,  si 
tuviereis  amor  los;  unos  con  los  otros."  (Juan  XIII).  Pero 
lo  que  e.s  absolutamente  seguro  es  que  este  mandamiento  se 
da  para  poder  contrarrestar,  por  el  medio  tan  eficaz  de  la 
unión,  la  terrible  resistencia  y  el  horror  supersticioso  ante 
lo  sacrilego  de  su  prédica  absolutamente  antihumana,  y  en 
tantos  puntos  contraria  a  la  hy  mosaica,  despertaba  en  el 
espíritu  de  sus  oyentes.  Y  ésto  Jesús  lo  sabía  perfectamen- 
te: "20...  Si  a  mí  me  han  perseguido,  también  a  vosotros 
perseguirán  : .  .  .  "  (,]uan  XV) . 

"18  Si  el  mundo  os  aborrece,  sabed  que  a  mí  me  abo- 
rreció antes  que  a  vosotros."  (Juan  XV) . 

"2  Os  echarán  de  las  sinagogas;  y  aún  viene  la  hora, 
cuando  cualquiera  (|ue  os  matare,  pensará  que  hace  servi- 
cio a  Dios."  (Juan  XVI). 

Y  con  prioridad  ha  expresado  Jesús  un  concepto  de  senti- 
do clarísimo  aunque  en  un  estilo  algo  revesado,  que  los 
sectadores  cristianos  debieran  tener  muy  en  cuenta  antes  de 
pretender  entreHieterst»  e  influir  en  las  cosas  del  mundo. 

"19  Si  fuerais  del  mundo,  --les  dice  a  sus  discípulos  - 
el  mundo  ícsto  c^.  ellos)  jimaría  lo  suyo;  más  porque  no  sois 
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del  mundo,  autes  yo  os  elegí  (os  substraje)  del  mundo,  por 
eso  os  aborrece  el  mundo."  (Juan  XV) . 

Yerra  también  Jesús  al  suponer  que  en  cada  uno  de  sus 
discípulos  tenía  un  amigo : 

''15  Ya  no  os  llamaré  siervos,  (quiere  decir  que  hasta 
ese  momento  —  los  postreros  de  Jesús  —  así  los  llamaba)  por- 
que el  siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  señor:  mas  os  he  lla- 
mado amigos,  porque  todas  las  cosas  que  oí  de  mi  Padre, 
os  he  hecho  notorias."  (Juan  XV). 

*'14  Vosotros  sois  mis  amigos,  si  hiciereis  las  cosas  que 
yo  os  mando."  (Juan  XV).  Dentro  de  la  afectividad  huma- 
nista — ¿qué  persona  se  permitiría  mandar  a  su  amigo?  Bas- 
taría el  asomo  de  tal  intento  para  que  el  exquisito  afecto  al 
que  se  llama  amistad  quedara  por  eso  mismo  menguado  o 
destruido.  Y  como  suponemos  que  el  sentir  natural  del  hom- 
bre es  el  mismo  en  todas  las  épocas  y  que  lo  que  se  modifica 
es  el  ambiente  cultural  en  el  que  actúa,  ocurrió  a  Jesús  un 
hecho  rea; mente  extraordinario,  impresionante  y  trágico  y 
que  demuestra  hasta  la  evidencia  que  Jesús,  a  quien  después 
de  su  muerte  pudo  hacérsele  tanto  proselitismo,  encubrien- 
do su  verdadera  personalidad,  aún  hasta  nuestros  días,  du- 
rante su  vida  no  pudo  contar  con  el  afecto  sincero  de  un 
solo  amigo! 

En  el  peor  momento  de  su  existencia,  en  el  más  crítico 
y  doloroso,  cuando  se  siente  sobrecogido  de  mortal  angustia, 
hasta  el  extremo  de  producirse  en  él  un  síntoma  neurótico 
muy  raro,  de  los  cuales  se  han  comunicado  muy  pocos  ca- 
sos: el  sudor  de  sangre  por  ruptura  de  vasos  de  ]a  piel  (los 
estigmas  de  Jesús,  que  se  dice  han  presentado  en  manos, 
pies  y  frente  algunas  histéricas  y  las  mucho  más  frecuen- 
tes hemorragias  de  las  mucosas  de  origen  nervioso,  son  fe- 
nómenos de  la  misma  naturaleza) ,  en  esos  momentos  trági 
eos,  uno  de  sus  discípulos  lo  traiciona  villanamente  (para 
la  moral  humanista,  porque  para  el  creyente,  Judas  no  ha- 
ce sino  cumplir  el  mandato  de  Jehová  y  como  se  ha  visto 
de!  misniQ  Jesús)  y  todo^  ^os  demás  a  quienes  en  i^ltiiAo 
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momento  calificó  como  amigos,  lo  abandonan  de  un  modo 
tan  extraño  y  ajeno  a  la  naturaleza  humana  que  puede  afir- 
marse que  esa  actitud  no  corresponde  en  absoluto  al  grande, 
nobilísimo  y  digno  sentimiento  de  la  amistad;  y  por  último 
Simón  Pedro,  el  primero  y  más  fiel  de  sus  discípulos,  aquél 
que  había  dicho  a  Jesús  que  él  era  el  Cristo  y  en  recompen- 
sa de  tal  reconocimiento  anuncia  que  será  el  pilar  básico 
de  la  iglesia  y  le  promete  la  entrega  de  las  llaves  del  reino 
de  los  cielos,  ese  mismo  Pedro  fundador  de  la  iglesia  católi- 
ca, con  una  cobardía  y  cinismo  impresionantes,  niega  y  re- 
niega a  su  Maestro  entre  juramentos  e  imprecaciones  en  tres 
reiteradas  oportunidades,  poniendo  de  manifiesto  lo  más  des- 
leal y  traicionero  de  que  es  capaz  el  alma  de  un  hombre 
cuando  se  halla  en  un  estado  de  profunda  conturbación: 

\''74  Entonces  comenzó  a  hacer  imprecaciones,  y  a  jurar, 
diciendo:  No  conozco  al  hombre."  (Mateo  XXVI). 

Jesús  da  ese  mandato  a  sus  discípulos  para  que  unidos 
pudieran  hacer  frente  en  mejores  condiciones  a  los  senti- 
mientos de  aversión  y  de  supersticioso  horror  que  sus  doc- 
trinas tan  hirientes  para  la  persona  humana  despertaban 
en  el  pueb'o  ingenuo  y  por  el  carácter  de  sacrilegio  y  blas- 
femia que  adquirían  al  violar  claros  preceptos  de  la  ley  mo- 
saica. 

Este  mandamiento  por  todo  el  espíritu  de  la  doctrina 
cristiana  como  ya  .se  ha  visto  y  como  lo  expresan  claramente 
los  correspondientes  versículos  ya  citados  no  tiene  más  ob- 
jeto que  proporcionar  al  corto  número  de  sus  discípulos  un 
arma_  espiritual  de  lucha  que  les  permitiera  contrarrestar  y 
soportar  en  mejores  condiciones  el  aborrecimiento  general 
(|ue  su  dura  doctrina  despertaba  en  todo  el  pueblo  judío. 

Como  se  acaba  de  ver  pues,  este  precepto  compulsivo 
de  Jesús  (pie  a  primera  vista  podría  dársele  un  sentido  que 
no  ])osce,  carece  de  todo  significado  humanista  y  desde  este 
])unto  de  vista  no  i)resenta  el  más  mínimo  interés  ni  tiene 
iiiugúu  contenido  traiiseeiKh'iite,  nuuque  ]>ara  la  iglesia  lo 
liaya  tenido  y  muy  vasto. 
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Sin  embargo  él  acaba  de  ser  actualizado  con  total  fal- 
seamiento de  su  significado,  haciéndole  adquirir  una  reso- 
nancia continental,  al  pretender  en  su  nombre,  el  canciller 
de_uno  de  los  países  americanos,  instaurar  la  hegemonía  del 
Yatrcano  sobre  toda  la  América  Latina.  Esta  tentativa  fué 
combatida  a  fondo  en  un  largo  artículo  publicado  el  14  de 
juUo  en  el  diario  ^^El  Bia'\ 


"7. ..El  que  de  vosotros  esté  sin  pecado,  arroje  contra  ella  la 
piedra  el  primero."  íJuan  VIII). 

r 

'  Usta  sentencia  — respuesta^ — :  "El  que  de  vosotros  esté 
sin  pecado,  arroje  contra  ella  la  piedra  el  primero."  nos 
conmovió  durante  años  y  en  ese  entonces  coincidimos  con  un 
renombrado  escritor  en  considerarla  la  más  elevada  y  cons- 
picua de  toda  la  doctrina  cristiana .  Pero  desde  hace  mucho 
tiempo  comprendemos  que  ella  queda  ampliamente  superada 
por  la  moral  humanista. 

Hallándose  Jesús  acuciado  a  preguntas  por  escribas  y 
fariseos,  con  el  propósito  de  confundirlo  y  comprometerlo, 
traen  ante  su  presencia  a  una  mujer  que  dicen  haber  sor- 
prendido en  flagrante  acto  de  adulterio.  La  cruel  y  por  lo 
tanto  inhumana  ley  mosaica  sancionaba  tal  acción  con  el 
apedreamiento  o' sea  con  la  muerte  por  la  acción  traumática 
y  (él  peso  de  las  piedras  arrojadas  contra  la  víctima,  esto  es 
con  la  pena  de  lapidación. 

Nos  parece  oportuno  abrir  aquí  un  paréntesis  para  ex- 
poner los  monstruosos  y  espantables  preceptos  de  la  ley  mo- 
saica, impuesta  por  Jehová  (esto  es  por  Moisés)  el  mismo 
dios  católico  a  quien  los  cristianos  vergonzantemente  le  nie- 
gan su  nombre  y  l'aman  Señor,  relativos  a  esta  cuestión  del 
adulterio  que  analizamos:  En  el  caso  que  la  desposada  no 
hubiera  sido  hallada  virgen  por  su  marido  los  dogmas  im- 
ponían esta  salvaje  sanción  : 

''21  Kutonees  1^1  sacaran  a  la  puerta  de  lí\  casa  de  su 
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padre,  y  la  apedrearán  con  piedras  los  hombres  de  su  ciu- 
dad, y  morirá;  por  cuanto  hizo  vileza  en  Israel  fornicando 
en  casa  de  su  padre:  así  quitarás  el  mal  de  en  medio  de  ti." 
(Deut.  XXII) .  Pocos  crímenes,  pueden  como  éste,  producir 
una  más  honda  reacción  de  repugnancia  a  la  sensibilidad 
humanista. 

"22  Cuando  se  sorprendiere  alguno  echado  con  mujer 
casada  con  marido,  entrambos  morirán,  el  hombre  que  se 
acostó  con  la  mujer,  v  la  mujer:  así  quitarás  el  mal  de 
Israel."  (Deut.  XXtI)\ 

Menos  mal  que  dentro  de  su  infinita  barbarie  no  fuera 
la  mujer  la  única  víctima  de  estos  desalmados  preceptos. 
7jos  horrores  a  que  ha  conducido  y  sigue  conduciendo  toda- 
vía aunque  bajo  otros  aspectos,  el  fanatismo  religioso! 

Como  un  resabio  de  tal  barbarie,  hasta  hace  muy  pocos 
años,  en  esta  civilización  cristiana,  los  hombres  tenían  el  de- 
recho de  asesinar  a  sus  esposas  halladas  en  una  similar  si- 
tuación. 

Pidiendo  disculpas  al  lector  por  tan  amplio  paréntesis 
proseguiremos  nuestro  interrumpido  comentario. 

Entonces  lo  apremiaban  para  que  respondiera  qué  de- 
bía hacerse  con  la  acusada,  tendiéndole  con  ésto  un  lazo 
para  poderlo  atrapar  en  un  renunciamiento  o  violación  de 
ía  dura  ley  mosaica. 

Jesús  reflexionaba  con  la  cabeza  gacha,  haciendo  con 
su  dedo  dibujos  en  ei  polvo,  con  el  fin  de  ganar  tiempo  y 
])oder  eludir  así  tan  comprometedora  pregunta.  De  pronto 
intuyó  su  inteligente  respuesta  y  dejó  a  sus  impugnadores 
sin  tema,  los  (pie  contundidos,  silenciosamente  fueron  reti- 
rtíndosc. 

Y  entonces  -jesús  dijo:  "10...  ¿Mujer,  dónde  están  los 
«pie  te  acusaban.'  ¿Ninguno  te  lia  condenado?" 

"11  Y  ella  <lijo:  8euor  ninguno.  Entonces  Jesús  le  di- 
jo: Ni  yo  te  condeno:  vete,  y  no  peques  más."  (Juan  VIII). 

Evidentemente  í'né  una  bella  y  hábil  sentencia  que  tu- 
M)  además,  en  ese  momento,  la  sn))rema   virjud  de  salvar 


lina  vida;  jxio  (h)uio  antes  dijimos  eso  concepto  puede  ser 
ain])!iainc  il.»  superado  por  la  moral  Jinmanista . 

En  primer  término  esa  respuesta  halla  su  plena  efica- 
cia por  el  hecho  de  admitir  como  seguro  la  existencia  de 
o:randes  pecados  y  culpas  en  los  acnsadores.  Es  lo  propio 
en  toda  sociedad  re<íida  por  principios  antinaturales  e  in- 
humanos que  deben  forzosamente  violarse  creando  como  con- 
secuencia la  convicción  del  propio  delinquimiento  y  el  cli- 
ma de  hipocresía  contrario  a  la  dig-nidad  humana.  En  un 
régimen  humanista  donde  cada  cual  es  feliz  y  satisface  sus 
legítimos  anhelos,  deseos  e  instintos,  no  hay  ninguna  razón 
para  suponer  como  ineludibles  y  fatales  la  existencia  de 
faltas,  culpas  o  pecados. 

El  voto  de  fidelidad  arrancado  para  toda  la  vida,  co^ 
mo  lo  exije  la  religión  católica,  en  la  celebración  del  sacra- 
mento del  matrimonio,  constituye  una  positiva  extorsión,  y 
por  lo  tanto  para  el  Humanismo,  una  verdadera  inmoralidad. 
Nadie  y  mucho  menos  los  jóvenes  cargados  de  inexperien- 
cia, se  hallan  eu  condiciones  de  poder  predecir  cuáles  serán 
sus  sentimientos  en  el  curso  de  su  existencia  y  si  seguirán 
amando  lo  que  hoy  llena  su  vida  sentimental  o  si  nuevos 
amores,  como  casi  siempre  ocurre,  conmoverán  sus  sentimien- 
tos en  el  día  de  mañana.  Es  un  verdadero  atentado  conti'a 
la  vida  y  contra  la  felicidad,  este  compromiso  moral  de  fi- 
delidad que  se  arranca  a  la  juventud  inexperta  y  cuyas 
pésimas  consecuencias,  en  la  maj'or  parte  de  los  easos,  no 
pueden  ser  resueltas  sino  por  la  resignación  frente  a  la 
desdicha  o  la  violación  de  un  voto  que  el  que  incurre  en  ella 
muy  frecuentemente  conmueve  con  ese  acto,  los  cimientos  mo- 
rales de  su  personalidad. 

Ante  un  caso  de  infidelidad  nadie  tiene  derecho  a  in- 
miscuirse en  él  y  mucho  menos  a  perdonar  como  parece 
darlo  a  entender  Jesús  cuando  dice  * '  Ni  yo  te  condeno : 
vete  y  no  peques  más."  Unicamente  el  marido  posee  la  au- 
toridad y  el  derecho  de  exigir  tal  fidelidad  y  ésto  natural- 
mente dentro  de  un  régimen  en  el  cual  el  lazo  matrimonial 


pueda  ser  disuelto;  esto  es,  que  la  mujer  siempre  pueda 
dar  satisfacción  por  la  ruptura  de  la  cadena  que  la  sujeta 
a  una  situación  no  deseada,  a  su  anhelo  amoroso.  El  dere- 
cho a  la  vida  y  al  amor  es  sagrado  y  no  puede  estar  supe- 
ditado a  ninguna  arbitrariedad  ni  convencionalismo. 

.  De  modo  que  en  un  régimen  que  impone  la  perpetuidad 
de  lazos  matrimoniales,  el  adulterio  no  solamente  puede  ño 
ser  un  pecado,  como  lo  afirma  Jesús  sin  ahondar  en  nin- 
gún sentido  el  cas^o  que  se  presenta  ante  su  juicio,  sino  que 
por  el  contrario  puede  convertirse,  sobre  todo  cuando  el 
marido  se  desinteresa  de  la  vida  matrimonial,  en  un  deber 
y  hasta  en  una  virtud,  cuando  él  va  a  llenar  el  supremo  y 
más  bello  anhelo  de  la  vida,  que  es  el  amor. 

No  deja  de  producir  extrañeza  que,  violándose  perma- 
nentemente todos  los  preceptos  cristianos  por  imposibilidad 
de  cumplirlos,  incluso  felizmente  los  que  predican  la  disolu- 
ción de  la  familia  como  ya  se  han  transcripto:  (Mateo  XII, 
48-50;  XIX,  10-15:  Marcos  X,  29-30;  Lucas  XI,  27-28 
etc.),  se  haga  tanto  hincapié  en  éste  de  la  perpetuidad  del 
lazo  matrimonial  cuando  él  puede  llevar  consigo  tanta  feli- 
cidad frustrada  y  tanta  desdicha. 

De  todo  lo  manifestado  se  deduce  que  solamente  dentro  del 
régimen  humanista  que  admite  la  disolución  del  lazo  matri- 
monial por  el  divorcio,  puede  el  marido  exigir  de  su  mujer 
fidelidad,  porque  se  da  por  descontado  que,  en  el  caso  de 
.verse  frustrada  su  esperanza  de  amor  nuevos  caminos  se 
abren  para  ella,  en  la  búsqueda  incesante  de  la  felicidad. 

"31...  Armarás  a  tu  prójitno  como  a  t¡  mismo."  (Miarcos  XII). 

Reconocemos  que  en  el  curso  de  la  predicación  cristiana 
a  pesar  de  sus  múltiples  contradicciones  que  no  obstan  sin 
embargo  para  que  mantenga  su  sentido  general  adverso  A  la 
condición  humana,  hay  un  mandato  que  aparentemente  po- 
seería un  contenido  de  afectividad  humanista. 

"31  Y  el  segundo  es  semejante  a  él:  Amarás  a,  tu  pró- 
jimo como  a  ti  mismo.  No  hay  otro  mandamiento  tnayor  que 
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éstos.^'  (Marcos  XII).  Este  versículo,  empero,  está  prece- 
dido por  otro  que  dice  así: 

'^30  Amarás  pues  al  Señor  tu  Dios  de  todo  tu  corazón, 
y  de  toda  tu  alma,  y  de  toda  tu  mente,  y  de  todas  tus  fuer- 
zas; éste  es  el  principal  mandamiento."  (Marcos  XII). 

Es  evidente  que  este  mandato  que  en  el  texto  evangé- 
lico tiene  no  sólo  prioridad  sino  también  prelación  con  res- 
pecto al  que  le  sigue  es  tomado  casi  literalmente  de  la  ley 
mosaica:  'M3  Y  será  que,  si  obedeciereis  cuidadosamente  mis 
mandamientos  que  yo  os  prescribo  hoy,  amando  a  Jehová 
vuestro  Dios,  y  sirviéndolo  con  todo  vuestro  corazón  y  con 
toda  -vTiestra  alma,"  (Deuteronomio  XI),  excede  notablemen- 
te las  posibilidades  de  la  mente  humana,  e  incluso,  decimos, 
es  contrario  al  juicio  que  ella  puede  hacerse  de  la  justicia 
y  hasta  de  la  propia  dignidad. 

La  capacidad  de  amar  del  hombre  no  se  halla  estruc- 
turada para  dispensar  un  afecto  con  los  caracteres  extremos 
exigidos  en  esa  orden,  para  hacerlos  recaer  en  un  ser  abs- 
tracto, responsable  de  todo  el  mal  existente,  y  del  cual  una 
psique  regularmente  cultivada  no  puede  hacerse  de  él  nin- 
gima  representación.  Pero  si  llegara  a  imaginar  a  Jehová 
antropomórficamente  como  un  viejo  'bm^'bwdo  tal  como  lo 
caracterizan  los  grabados  que  aparecen  en  los  textos  escola- 
res y  se  le  adjudicaran  las  características  morales  descrip- 
tas en  todo  el  curso  del  Viejo  Testamento,  entonces  no  amor 
sino  rechazamiento  con  horror  es  el  ajustado  sentir  que  sur- 
ge espontáneamente  en  el  espíritu  humano  equilibrado,  fren- 
te a  la  perversidad  inexorable  y  terrible  de  este  dios  en- 
cruelecido cuyo  nombre  no  se  osa,  por  vergüenza,  pronunciar 
en  el  rito  católico .  . 

Constituye  una  imposición  eminentemente  perturbadora 
o  más  propiamente  dicho,  pervertidora  para  la  sensibilidad 
humana,  el  obligarla  bajo  el  amago  del  terrífico  infierno  a 
desarrollar  un  sentimiento  de  amoT  (lo  cual  por  otra  parte 
es  psicológicamente  impoBible)  hacia  un  ser  que  como  Je- 
hová, és' Verdaderamente  execrable  y  cuya  actuación  prodti- 
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co  011  el  más  alto  {^rado  una  sensación  de  invencible  repug- 
nancia cuando  hC  leen  las  abominaciones  que  con  una  infi- 
nita crueldad  imponía  a  sus  desdichadas  criaturas,  entre 
otras  ]a  antropofagia,  con  un  tan  malvado  refinamiento  que 
debe  vencerse  una  tenaz  renuencia  para  poder  transcribir 
tantos  horrores.  Pedimos  al  lector  que  para  hacerse  una 
idea  definitiva  de  lo  que  afirmamos  lea  los  libros  del  penta- 
teuco, (los  cinco  primeros)  y  entre  ellos  el  Deuteronomio 
y  especialmente  el  capítulo  XXVIII.  Quedará  horrorizado. 
Se  place  J?hová  en  transformar  la  delicadeza  y  ternura  in- 
herentes al  ser  humano  en  la  más  vesánica  degradación: 

"54  El  hombre  tierno  en  ti,  y  el  muy  delicado,  su  ojo 
será  maligno  para  con  su  hermano,  y  para  con  la  mujer 
de  su  seno,  y  para  con  el  resto  de  sus  hijos  que  le  queda- 
ren ; ' ' 

"55  Para  no  dar  a  alguno  de  ellos  de  la  carne  de  sus 
hijo?,  que  él  comerá,  porque  nada  le  habrá  quedado,  en  el 
cerco  y  en  el  apuro  con  que  tu  enemigo  te  oprimirá  en  to- 
das tus  ciudades."  (Deut.  XXVIII). 

"56  La  tierna  3^  la  delicada  entre  vosotros,  que  nunca 
la  planta  de  su  pie  probó  a  sentar  sobre  la  tierra,  de  ter- 
nura y  delicadeza,  su  ojo  será  maligno  para  con  el  marido 
de  su  seno,  (esto  es,  de  su  corazón)  y  para  con  su  hijo,  y 
para  con  su  hija," 

"57  Y  para  con  su  chiquita  que  .sale  de  entre  sus  pies, 
y  para  con  sus  hijos  que  pariere;  pues  los  comerá  escondi- 
damente,  a  falta  de  todo,  en  el  cerco  y  en  el  apuro  con  que 
tu  enemigo  te  oprimirá  en  tus  ciudades."  (Deut.  XXVIII). 

Este  es  el  dios  católico  a  quien  la  religión  alaba,  con 
absoluta  falsedad,  como  infinitamente  bueno  y  misericordio- 
so y  a  quien  impone  amar,  por  temor  a  su  furia,  con  toda 
el  alma  y  con  todas  las  fuerzas  y  por  sobre  todas  las  cosas. 

La  figura  de  Jesús  mueve  en  cambio  a  compasión  por 
los  vejámenes  crueV's  e  indignos  de  que  se  le  hizo  víctima, 
y  por  In  calidad  del  procedimiento  tan  terriblemente  inhu- 
mano que  en  esa  época  se  empleaba  en  Judea  para  la  apli- 
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(•ación  de  Ja  pena  capital;  pero  es  también  cierto  que  sU 
personalidad  tan  dura  y  tan  despreciativa  para  los  más  le- 
gítimos, naturales  y  sagrados  sentimientos  humanos,  no  es 
apta  pai'a  despertar  ningún  sentimiento  de  ternura  o 
sentimental.  Esto  que  precede  es  válido  para  el  sentir  nor- 
mal y  no  rige  para  los  tan  comunes  estados  neuróticos.  El 
ser  humano  posee  esa  condición  tan  particular  ya  menciona- 
da, a  la  que  se  da  el  nombre  de  sublimación  y  por  la  cual 
es  posible  transferir  la  afectividad  de  la  libido  total  o  par- 
cialmente a  un  objeto  o  símbolo  ajeno  a  su  propia  destina- 
ción y  en  esos  casos  sí  puede  darse  el  hecho  del  desarrollo 
de  un  verdadero  amor  puesto  en  dioses  personalizados  y  re- 
presentados gráficamente  cuyo  ejemplo  más  conocido  y  cele- 
brado es  el  de  Santa  Teresa,  que  por  eso  se  le  llama  de 
Jesús. 

El  mandamiento  que  se  acopla  indisolublemente  a  éste 
en  el  evangelio  de  Marcos  y  que  es  el  que  analizamos  ''ama- 
rás a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo"  no  pertenece  como  se 
cree  erróneamente  a  Jesús  sino  que  se  halla  incluido  en  la 
ley  mosaica  y  no  comprendemos  cómo  pudo  ocurrírsele  a 
Moisés,  el  creador  de  la  infinita  pravedad  de  Jehová. 

Elegimos  este  momento  especialísimo  en  el  curso  de  nues- 
tro trabajo,  en  el  que  analizamos  la  expresión  más  culminan- 
te de  la  doctrina  cristiana,  el  mandamiento  que  aparente- 
ment-e  otorgaría  a  Jesús  un  atributo  humanista  al  parecer  in- 
discutible:  ''Amarás  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo"  para 
hacer  al  sectador  católico  cristiano  un  cargo  formal  y  solem- 
ne :  la  intransigencia  y  la  agresión  católicas  son  llevadas  a 
cabo  contra  los  que  no  participan  de  sus  creencias  con  la 
dureza  e  implacabilidad  proverbiales,  en  nombre  de  una  re- 
ligión y  una  doctrina  que  la  inmensa  mayoría  de  los  que 
toman  tai  actitud  desconocen  totalmente. 

Tenemos  por  cierto  que  la  mayor  parte  del  contenido 
de  este  trabajo  extraído  de  la  más  prístina  doctrina  eatóüco- 
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cristiana  es  ignorado  por  el  sectador  católico  y  no  sólo  e«o, 
sino  que  el  hecho  de  conocerlo  hace  que  su  espíritu  sea  in- 
vadido por  un  intenso  sentimiento  de  irracional  superstición 
contra  las  citas  bíblicas  y  con  respecto  a  quien  realiza  esta 
labor,  siendo  este  afecto  de  calidad  inferior,  mantenido  y 
acuciado  por  los  directores  de  su  vida  espiritual. 

Parecería  uai  requisito  de  lógica  elemental  que  quien  se 
muestra  tan  absolutamente  convencido  e  intolerante  y  con- 
dena con  ese  sentimiento  supersticioso  de  horror  a  quien  no 
piensa  como  ellos,  diera  satisfacción  a  la  mínima  exigencia 
de  conocer  cuáles  son  las  ideas  que  abraza,  por  las  que  lu- 
cha y  por  las  que  condena  a  quien  no  las  acepta.  Sin  em- 
bargo ningún  católico  cumple  con  este  deber  básico,  prima- 
rio y  de  elemental  probidad  intelectual. 

Creemos  hallarnos  en  situación  de  poder  afirmar  que  ni 
un  sólo  cató^Aco  normal  se  solidarizaría  con  los  monstruosos 
horrores  del  Antiguo  Testamento  si  los  conociera  y  por  los 
mismos  sentimientos  humanistas  que  suponemos  posee  el  ca- 
tólico culturado,  estaría  también  en  descacuerdo  con  casi  toda 
la  doctrina  de  Jesús  tal  como  se  halla  expuesta  en  los  evan- 
gelios de  una  biblia  no  alterada  como  ocurre  en  cierto  modo 
con  la  Vulgata.  (1) 

Concretando  pues  la  incorrecta  e  ilógica  situación  espi- 
ritual del  católico,  diremos  que  éste  defiende  agresiva  y  su- 
persticiosamente lo  que  no  conoce  y  que  si  lo  conociera  no 
lo  defendería  o  no  podría  hacerlo. 

De  este  modo  el  católico  activo  ignorará  que  lo  que  él 
cree  cumbre  del  sentir  hiunanista  de  Jesús  no  pertenece  a 
él  sino  que  es  la  copia  literal  de  un  mandamiento  que  se- 


(1)  La  que  nosotros  consultamos  y  de  la  que  extraemos  to- 
das las  <^'itas  es:  "La  Santa  Biblia  que  contiene  los  Sagrados 
Libros  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Antigua  versión  de  Ci- 
priano de  Valera,  cotejada  con  diver&as  traducciones  y  revisada 
con  arreglo  a  los  originales  hebreo  y  griego.  Madrid-  Depósito 
Centraj  de  la  Sociedad  Bíblica  B.Y.E.   Calle  Leganitos  4-190S". 
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l^uii  Moisés  le  dicta  el  mismo  Jeliová  directamente  y  que  por 
iiua  de  esas  ironías  colosales  que  aporta  la  rea-idad  y  de  la 
que  ya  citamos  otro  ejemplo,  los  cristianos  además  de  aniqui- 
lar al*  prójimo  siempre  que  les  fué  posible  cuando  no  pen- 
saba como  ellos,  han  violado  directa  y  activamente  lo  pre- 
ceptuado en  su  primera  parte  de  modo  cruel,  sistemático  y 
sangriento  en  todo  el  curso  de  sus  veinte  siglos  de  existen- 
cia, con  la  persecución  implacable  a  los  judíos,  por  lo  cual 
se  han  convertido  de  acuerdo  con  su  doctrina  en  verdade- 
ros reprobos.  El  supremo  mandamiento  a  que  nos  referimos 
y  .  que  el  evangelista  pospone  al  de  amar  a  dios  sobre  to- 
das las  cosas  y  que  los  comentaristas  cristianos  se  valen  de 
éste  para  quitar  todo  sentido  humano  al  segundo  mandato, 
dice  así: 

''18  No  te  vengarás,  ni  guardarás  rencor  a  los  hijos  de 
tu  pueblo :  (esto  es  a  los  judíos)  más  amarás  a  tu  prójimo 
como  a  ti  mismo:  Yo  Jehová."  (Levítico  XIX).  Este  manda- 
miento fundamental  por  provenir  directamente  de  Jehová  y 
hasta  con  su  firma  ''Yo  Jeliovci"  crea  al  cristiano  por  su 
actitud  de  perseguidor  sistemático  de  los  judíos,  la  posición 
nada  envidiable  de  violador  de  uno  de  sus  más  solemnes 
mandatos  y  dados  sus  vengativos  instintos,  en  la  situación 
de  condenados  sin  remisión. 

Para  eludir  tan  comprometida  situación  la  Vulgata  adul- 
tera 'todo  el  texto  de  este  versículo  hasta  desnaturalizarlo. 
Lo  expresa  así: 

.''18  No  procures  la  venganza,  ni  conserves  la  memo- 
ria de  la  injuria  de  tus  conciudadanos.  Amarás  a  tu  amigo 
o  prójimo  como  a  ti  mismo.  Yo  el  Señor."  (Levítico  XIX). 

Como  se  ve  claramente  a  los  traductores  o  comentaris- 
tas a  pesar  de  asegurar  como  lo  hace  el  prologuista  de  la 
edición  bíblica  que  comentamos  Sr.  Laburu  (edictor  Sr.  Ba- 
llesta) de  que  "Los  Libros  de  la  Biblia  han  tenido  a  Dios 
por  Autor,  pues  fueron  escritos  con  la  inspiración  del  Es- 
píritu Santo",  no  los  impresiona  el  hecho  de  modificar  la 
palabra  divina  y  por  lo  tanto  demuestran  no  sentir  ningim 
temor  por  las  penas  del  infierno. 
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En  el  texto  del  versíeulo  que  acotamos  se  lia  sustituido 
la  alocución  "a  los  hijos  de  tu  pueblo"  con  lo  cual  se  es- 
pecifica a  los  judíos  ya  xpie  para  ellos  hablaba  Jeho\^,  .iK>r 
ia  de  ''tus  conciudadanos",  con  cuya  expresión  se  exime  de 
culpa  a  los  perseguidores  de  los  judíos;  y  se  sustituye  la 
palabra  ''prójimo"  por  la  de  "amigo."  En  la  Vulgata  las 
voces  que  se  añaden  al  texto  auténtico  se  escriben  con 
bastardilla  para  mostrar  al  lector  que  ella  ha  sido  agrega- 
da deliberadamente  por  el  traductor.  En  este  caso  se  es- 
cribe con  tal  tipo  de  letra  la  palabra  no  adicional  "pró- 
jimo" que  pertenece  a  la  versión  auténtica  y  con  letra  ,  co- 
mún el  vocablo  "amigo"  que  es  el  que  verdaderamente  se 
añade.  Esta  adulteración  se  lleva  a  cabo  para  poder  atri- 
buir a  Jesús  la  paternidad  del  únieo  mandamiento  que  po- 
dría contener  (pero  que  en  el  contexto  cristiano  no  con- 
tiene) un  sentido  humanista,  y  que  como  se  ve  pertenece 
íntegra  y  literalmente  a  Moisés. 

Este  mandamiento  lo  mismo  que  el  antíirior  al  cual  se 
acopla  como  ya  se  ha  dicho,  de  modo  indisoluble,  es  en  su 
espíritu  igualmente  inadecuado  para  la  psiquis  y  la  afec- 
tividad humanas. 

A  nadie  es  posible,  en  efecto,  ni  existe  interés  algu- 
no en  que  así  ocurra  —  desarrollar  tal  amor  por  cualquier 
ser  humano  y  por  todos,  los  que  sumados  llegarían  a  ser  los 
dos  mil  millones  de  habitantes  del  globo.  Como  se  ve  es 
éste  un  precepto  carente  de  posibilidades,  de  lógica,  y  de 
sentido  común.  Desde  la  posición  humanista  sólo  se  puede 
exigir  o  pedir  al  ser  humano  respecto  a  su  semejante  des- 
conocido una  actitud  espiritual  mu}^  distinta,  pero  que,  cuan- 
do llegue  a  encarnarse  en  su  mente  contribuirá  en  sumo 
grado  a  estructurar  su  felicidad:  la  de  que  cada  persona 
vea  en  su  prójimo,  cual(j[uiera  sea  su  condición,  a  un  ser 
igual  a  él  en  derechos;  que  encare  con  simpatía  la  posibili- 
dad de  llegar  a  su  conocimiento  y  amistad,  que  sienta  por 
su  dignidad  de  liom])re  el  mismo  respeto  que  le  inspira  la 
suya  propia  y  exige  de  los  otros,  aspii-andc  a  que  los  demi'is 
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la  sientan  igualmente  y  hobre  todo  esta  otra  posición  que 
es  esencial :  a  que  su  sensibilidad  no  sea  indiferente  ni  a  su 
dicha,  para  gozar  con  ella,  ni  principalmente  a  su  desgracia 
y  que  la  percepción  de  esta  última  despierte  de  modo  auto- 
mático y  natuiai  el  impulso  de  disminuirla,  corregirla  o 
suprimirla  hasta  donde  su  esfuerzo  personal  o  solidario  con 
la  co'ectividad  pueda  conseguir'lo.  Esta  nos  parece  ser  la  ac- 
titud espiritual  más  humanista,  que  cada  cual  puede  y  de- 
be mantener  respecto  de  sus  semejantes,  a  los  que  no  se 
halle  ya  ligado,  por  supuesto,  por  lazos  de  amistad,  de  amor 
o  parentesco. 

Pero  además  de  la  falta  de  apropiación  a  la  naturaleza 
humana  del  precepto  que  analizamos,  él  está  condicionado, 
eii  todos  los  textos  religiosos,  de  modo  de  quitarle  el  poco 
va^)r  humano,  que.  aún  dentro  de  su  marcada  imperfección, 
pudiera  contener. 

En  efecto,  siempre  que  se  menciona  este  mandamiento, 
jamás  deja  de  aclararse,  como  ya  lo  hemos  expresado,  al  co- 
mentar el  concepto  de  caridad  (amor  de  dios),  que  él  no  ha- 
ce relación  con  la  afectividad  natural  y  directa  sino  que  si- 
gue un  camino  desviado  que  le  substrae  toda  espontanei- 
dad, naturalidad  y  frescura,  porque  el  amor  al  prójimo  den- 
tro de  ese  concepto  no  es  directo  sino  una  ref  exión  o  con- 
secuencia del  amor  a  dios : 

"La  caridad  es  una  virtud  sobrenatural^  por  la  cual 
amaraos  a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  y  al  prójimo  como  a 
nosotros  tiiísmos  por  amor  de  Dios.^^  (Cualquier  catecismo). 

Para  poner  más  en  evidencia  aún  su  falta  de  sentido 
real  y  humanista  Hillairc  aclara  en  la  pág.  51  del  texto  ya 
citado:  "Con  el  nombre  de  prójimo  debemos  comprender  a 
todos  hombres  incluso  a  nuestros  mismos  enemigos."  De 
ia  manera  cómo  los  han  tratado  podrá  deducirse  la  sinceri- 
dad con  que  este  mandamiento  ha  sido  interpretado  y  lle- 
vado a  la  práctica  por  la  catolicidad. 

y  al  describir  este  autor  las  tres  maneras  según  las 
cuales  puede  amarse  al  prójimo  y  descartar  las  dos  prime- 
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ras:  '^Amar  al  prójimo  por  él  mismo  o  por  nosotros,  no  es 
caridad  cristiana:  es  una  afección  natural,  que  fácilmente 
se  convierte  en  afección  carnal,"  (pág.  52),  tácitamente  se 
queda  con  la  tercera:  " — se  le  puede  amar  por  Dios,  con 
el  fin  de  agradar  a  su  Divina  Majestad."  (pág.  51).  "La  ca- 
ridad consiste  en  amar  al  prójimo  por  amor  de  Dios.^'  (pág. 
52). 

Pero  lo  más  curioso  en  relación  con  este  precepto,  que 
incluso  lo  revestiría  de  comicidad  si  no  se  pensara  en  la 
inmensa  desventura  que  lia  provocado  a  la  condición  huma- 
na poniendo  trabas  o  impidiendo  su  vida  sentimental,  es 
que  de  acuerdo  con  la  doctrina  cristiana  y  con  el  texto  del 
precepto,  ni  aún  en  forma  indirecta  o  refleja  queda  ni  un 
ápice  de  afectividad  para  repartir  con  el  prójimo. 

La  prédica  de  Jesús  tiene  por  fin  despojar  al  indivi- 
duo de  todo  amor  por  sí  mismo;  imponiendo  la  negación  y 
el  desprecio  de  la  propia  personalidad: 

''24  Entonces  Jesús  dijo  a  sus  discípulos:  Si  alguno 
quiere  venir  en  pos  de  mí,  niegúese  a  sí  mismo,  y  tome  su 
cruz,  y  sígame."  (Mateo  XVI). 

''25  El  que  ama  su  vida,  la  perderá;  y  el  que  aborre- 
ce su  vida  en  este  mundo,  para  vida  eterna  la  guardará." 
(Juan  XII).  Si  un  precepto  manda  amar  al  prójimo  como 
a  sí  mismo  y  otro  impone  aborrecer  su  propia  vida  y  per- 
sona se  deduce  por  razonamiento  silogístico,  que  el  cristiano 
sólo  aborrecimiento  podrá  irradiar  o  extravertir  de  sí  mis- 
mo con  respecto  a  los  demás: 

1.  ^:  Tengo  que  amar  al  prójimo  como  a  mí  mismo. 

2.  '':  Me  aborrezco  a  mí  mismo. 

3.  ^:  Luego  aborrezco  a  mi  prójimo. 

Debe  reconocerse  con  profundo  dolor  y  pesadumbre  que 
tal  ha  sido  el  clima  moral  que  para  desdicha  de  la  huma- 
nidad ha  heclio  gravitar  sobre  ella  durante  veinte  largos  y 
sombríos  siglos  la  civilización  y  la  iglesia  cristianas  y  que 
en  la  actualidad  el  avance  de  la  Democracia  y  el  ITuma- 
pispio  actuaiulo  de  consuno  estreclian  cada  vez  más  su  cam- 
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po  de  acción,  para  hacer  menos  eficiente  su  nefasta  influen- 
cia y  para  abrir  nuevos  y  luminosos  horizontes  a  la  ventu- 
ra humana. 

•     #  # 

 "12  Aeí  que,  todas  las  cosas  que  quisierais  qi^e  los  hombres 

hiciesen  con  vosotros,  así  también  haced  vosotros  con  ellos;..." 
(Mateo  VII). 

Otra  de  las  frases  que  ha  dado  fama  a  Jesús,  inmere- 
cidamente, como  dios  bondadoso  y  humanitario  es  la  siguien- 
te: 

''12  Así  que,  todas  las  cosas  que  quisierais  que  los  hom- 
bres hicieran  con  vosotros,  así  también  haced  vosotros  con 
ellos;  po^'que  esta  es  la  ley  y  los  profetas."  (Mateo  VII). 

Este  mandato  que  ya  antes  de  todo  análisis  da  la  im- 
presión de  poseer  un  contenido  incoherente,  es  inmediata  con- 
tinuación de  uno  de  los  tan  frecuentes  exabruptos  con  los 
que  Je^ús  so'ía  abrinnar  y  humiUar  a  sus  discípulos: 

''11  Pues  si  vosotros,  siendo  ma^s,  sabéis  dar  buenas 
dádivas  a  vuestros  hijos,  ¿cuánto  más  vuestro  Padre  que 
está  en  "^os  cielos,  dará  buenas  cosas  a  los  que  le  piden?" 
(Mateo  VII).  Con  ésto  la  incoherencia  se  hace  aún  más  evi- 
dente, porque  es  natural  que  aquí,  como  siempre,  Jesús  no 
se  refin-e  a  la  vida  terrenal  sino  a  la  otra,  a  la  imag-'naria, 
a  la  eterna,  porque  si  a  esta  vida  se  refiriera  tendría  que 
desconocer  todas  las  infinitas  crueldades  y  miserias  que  su 
padre  Jehová  hacía  recaer  permanentemente  sobre  sus  po- 
bres criaturas,  y  las  que  él  mismo  deseaba. 

Haciendo  aquí  un  corto  paréntesis  y  a  simple  título  de 
curiosidad  ilustrativa  diremos  que  no  bastándole  a  la  auto- 
ridad eclesiástica  el  agravio  que  Je^ús  infiere  a  sus  discí- 
pulos dando  como  verdad  inconcusa  5;u  conerénita  maldad, 
agrrega  po^  su  sola  cuanta  en  ""a  biblia  católica  y  con  evi- 
dente espíritu  avieso,  para  acentuar  más  aún  la  ofensa  a  ^os 
judíos,  que  como  se  ha  visto,  recae  a  la  postre  sobre  ellos 
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mismos  porque  Jesús  y  su  padre  y  madre  y  hermanos  y 
apóstoles  lo  eran,  y  de  los  más  genuinos,  inserta  destacán- 
dolo en  bastardilla  para  mostrar  que  es  de  su  exclusiva  pro- 
cedencia este  aditamento: 

''11  Pues  si  vosotros  siendo  malos,  o  de  mala  ralea... 
(Mateo  VII  -  Vulgata).  Ralea,  esto  es:  raza,  linaje,  para  dar 
de  este  modo  un  carácter  de  perennidad  al  juicio  degra- 
dante de  Jesús  respecto  de  sus  discípulos  o  de  sus  paisanos. 

Volviendo  sobre  el  versículo  que  analizamos,  el  hecho 
de  agregarle  al  final  la  expresión  inconexa  de:  ''ésta  es  Ja 
ley  y  los  profetas"  le  quita  por  esto  mismo  toda  esponta- 
neidad o  valor  intrínseco  humano  y  lo  reduce  a  una  simple 
obligación  impuesta,  que  por  otra  parte  toda  su  prédica 
desmiente,  porque  toda  ella  está  basada  en  el  menosprecio 
de  la  pei'sona  humana  y  de  sus  más  legítimos  e  ineludibles 
anhelos  y  aspiraciones;  pero  donde  se  expone  con  más  evi- 
dencia, poniendo  de  manifiesto  una  tan  ínfima  categoría  de 
sentimientos  que  llega  a  producir  dolor  moral,  es  cuando  al 
ser  interrogado  por  sus  discípulos  sobre  las  razones  por  las 
cuales  habla  en  parábolas,  Jesús  les  responde: 

"11  Y  les  dijo:  A  vosotros  es  dado  saber  ei  misterio 
del  reino  de  Dios;  mas  a  los  que  están  fuera,  por  parábo- 
las todas  las  cosas;" 

"12  Para  que  viendo,  vean  y  no  echen  de  ver;  y  oyen- 
do, oigan  y  no  entiendan :  porque  no  se  conviertan,  y  les 
sean  perdonados  los  pecados."  (Marcos  IV).  Como  se  ve 
cuánto  se  aleja  esta  intención,  que  no  queremos  calificar 
para  no  herir  sentimientos  que  nos  son  respetables,  pero  que 
todos  los  religiosos  comprenderán  en  su  tremendo  signifi- 
cado, ya  que  se  trata  para  ellos  de  lo  úuico  esencial :  de  la 
salvación  eterna;  ¡cuánto  se  aleja,  decimos,  del  mandato  que 
comentamos,  que  precisamente  sobre  este  punto,  podría  te- 
ner plena  validez...  "así  también  haced  vosotros  con 
ellos..."  i)orque  para  el  creyente  la  salvación  es  la  aspira- 
ción suprema  y  universal! 

P^ro  tomado  este  mandamiento  al  pie  de  la  letra  tieng 
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esta  falla  fundamental  que  lo  hace  ilógico  e  inaplicable  y 
es  Ja  de  atribuir  a  los  demás  los  mismos  gustos  o  apeten- 
cias que  los  propios  o  tratar  de  imponérselos  compulsiva- 
mente . 

¡Lo  que  sería  el  mundo  si  cada  cual  procediera  con  los 
demás  de  acuerdo  con  este  mandamiento! 

El  concepto  humanista  correlativo,  infinitamente  más 
justo  y  elevado,  podría  quedar  formulado  en  estos  o  pare- 
cidos términos: 

Consultar  los  gustos,  deseos,  vocación  de  los  demás,  y 
dentro  de  lo  que  de  cada  cual  dependa,  satisfacerlos  en  la 
medida  de  Jo  que  ellos  equivalgan  a  superación  y  felicidad 
del  propio  individuo  y  beneficio  y  perfeccionamiento  del 
medio  social  en  el  seno  del  cual  actúa.. 

"No  juzguéis,  para  que  no  seáis  juzgados."   (Mateo  Vl(,  1) 

Otro  precepto  de  Jesús  al  que  podría  atribuírsele  de 
]n-imera  intención  un  sentido  de  bondad  y  tolerancia  que 
no  tiene,  es  el  que  da  a  sus  discípulos:  ''No  juzguéis  para 
que  no  seáis  juzgados."  (Mateo  VII,  1). 

El  pertenece  al  famoso  sermón  del  monte,  no  sólo  por 
hallarse  incluido  en  su  contexto  sino  también  por  el  espíri- 
tu que  lo  anima.  Como  ha  ocurrido  con  toda  la  prédica 
cristiana  se  ha  producido  aquí  también  el  mismo  equívoco  o 
engaño  que  con  el  resto  de  la  doctrina  y  de  la  personalidad 
de  Jesiis. 

Todo  '^1  sermón  de  la  montaña  adoctrina  un  renuncia- 
miento, desprecio,  anulación  o  desconocimiento  de  la  per- 
sonalidad humana  que  serían  (como  lo  son)  verdaderamen- 
te monstruosos  si  ellos  hubieran  sido  dirigidos  a  una  huma- 
nidad que  permanece,  pervive  o  perdura,  en  lugar  de  ha- 
berlo sido  para  una  que  se  hallaba  en  trance  de  inminente 
acabamiento  como  lo  creía  con  absoluta  convicción  Jesús. 
Es  verdaderamente  sorprendente  que  este  hí*cho  que  modi- 
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fiea  en  forma  tan  profunda  el  sentido  de  su  prédica  y  el 
juicio  que  de  ePa  puede  formarse,  no  haya  sido  comentado 
ni  se  haga  de  él,  nunca,  mención  de  ninguna  clase. 

Es  por  otra  parte  la  única  consideración  que  puede  ha- 
cer comprender,  aunque  lo  sea  en  mínima  parte,  la  extrema 
dureza  y  esterilidad  de  sus  conceptos  dentro  del  absoluto 
renunciamiento  que  imponía  de  todos  los  bienes  asequibles 
al  ser  humano  en  esta  vida,  que  constituye  nuestra  única 
posesión.  Porque  dentro  de  la  aparente  mansedumbre  de  su 
predicación  en  e<a  oportunidad,  se  halla'i  incluidos  en  ella 
la  máxima  humiPación  y  el  más  completo  desprecio  por  la 
vida,  la  naturaleza,  la  condición  y  dignidad  humanas.  En 
realidad  Jesú^,  desde  la  misma  iniciación  de  su  enseñanza, 
ya  lo  hace  dirigiéndose  a  una  generación  y  a  un  mundo  que 
fenecían : 

^'17  Desde  entonces  comenzó  Jesús  a  predicar,  y  a  de- 
cir: Arrepentios,  que  el  reino  de  'os  cielos  se  ha  acercado.'* 
(Mateo  IV).  E  inmediatamente  después  inicia  su  prédica  que 
exaUa  el  sufrimiento,  la  miser^'a,  la  desdicha  y  el  renuncia- 
miento a  la  propia  perdona  y  dignidad  y  a  todos  los  bienes 
de  la  vida  como  único  medio  de  ganar  el  reino  de  los  ciegos; 
y  dentro  de  esa  posición  exige  tanto  y  con  tanta  insensibili- 
dad que  se  coloca  fuera  de  las  posibilidades  humanas:  capí- 
tulos V,  Vr,  VII  de  Mateo. 

Son  bienaventurados  ''por  ser  grande  su  merced  en  el 
cie^o":  Los  pobres  de  espíritu,  los  que  lloran,  los  mansos 
(fea  pa^ab^'a),  los  que  necesitan  que  se  les  haga  justicia  y 
son  perseguidos  por  esa  cau^a ;  aquePos  a  quienes  se  vitu- 
pera y  se  persigue.  Lo  úu'co  moral  hubiera  sido  la  supre- 
sión de  esa  fuente  de  sufrimiento. 

Dice  Jtsús:  *'17  No  penséis  que  he  venido  para  abro- 
gar ^a  ley  (la  terrible  ley  mosaica)  o  los  profetas:  no  he 
venido  para  abrogar,  sino  a  cumplir."  (Mateo  V).  **18 
Porque  de  cierto  os  digo,  que  hasta  que  perezca  el  cielo  y 
la  tierra,  ni  una  jota  ni  un  tilde  perecerá  de  la  ley,  has- 
t^^  que  todas  his  cosas  seiin  h(\*h{is."  (Mateo  V), 
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''21  Oísteis  que  fué  dicho:  No  adulterarás:  (cómo  se 
ha  visto  el  aduHerio  era  castigado,  de  acuerdo  con  la  ley 
mosaica,  con  la  muerte  por  el  apedreamiento  o  lapidación). 
"28  Mas  yo  os  digo,  que  cualquiera  que  mira  a  una  mujer 
para  codiciarla,  ya  adulteró  con  ella  en  su  corazón."  (Ma- 
teo V) .  ¿  Puede  concebirse  un  modo  más  terrible,  universal 
y  certero  de  condenación?  Y  para  reafirmar  su  cruel  sen- 
tencia por  la  cual  quedan  infernados  todos  los  seres  huma- 
nos, agrega  inmediatamente  después: 

"29  Por  tanto,  si  tu  ojo  derecho  te  fuere  ocasión  de 
caer,  (al  infierno)  sácalo,  y  échalo  de  ti:  que  mejor  te  es 
que  se  pierda  uno  de  tus  miembros,  que  no  que  todo  tu 
cuerpo  sea  echado  al  infierno."  (Mateo  V). 

Siempre  el  leitmotiv  cristiano:  al  pecado  del  amor,  co- 
rresponden las  eternales  penas  del  infierno. 

Y  sigue  haciendo  el  mismo  argumento  rer^pecto  de  la 
mano  derecha  (Mateo  V,  30)  ;  luego  con  el  pie  (Marcos  IX, 
5),  hasta  llegar  en  otro  capítuV  a  la  exaltación  del  eunu- 
coidismo  como  suprema  virtud.  "12...  y  hay  eunucos  que 
se  hicieron  a  sí  mismos  eunucos  por  causa  del  reino  de  los 
cielos;  el  que  pueda  ser  capaz  de  eso,  séalo."  (Mateo  XIX). 
La  biblia  católica  queriendo  atenuar  tan  duro  y  cruel  con- 
cepto dice:  "12...  y  eunucos  hay  que  se  castraron  en  cierta 
manera  a  sí  mismos  por  amor  del  reino  de  los  cielos  con  el 
voto  de  castidad.  Aquél  que  puede  ser  capaz  de  eso,  séalo.'* 
(Mateo  XIX).  (Bastardilla  en  el  texto).  Se  comprende  por 
todo  ésto  que  Jesús  jamás  pudo  pronunciar  el  "Creced  y 
multiplicaos"  que  los  cristianos  cometiendo  un  yerro  mani- 
fiesto y  el  c^ero  una  falsía  notoria  le  atribuyen.  Pertenece 
ese  mandato  al  Viejo  Testamento  donde  está  expresado  de 
modo  reiterado:  Génesis  I,  28;  IX,  I;  7;  XXII,  17;  Deut. 
I,  10;  pero  hace  aún  más  hincapié  respecto  de  la  circunci- 
sión. Gén.  XYII,  10  a  U,  23  a  27;  Levítico  XII,  3,  Josué 
V.  2  a  8  que  el  catolicismo,  violando  abiertamente  este 
mandamiento  solemne  deja  de  cumplir  enteramente:  "11 
Circunciclavéis,  pues,  la  carne  de  vuestro  prepucio,  y  será 
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por  señal  del  pacto  entre  mí  y  vosotros."  ''1-1:  Y  el  varón 
incircunciso  que  no  hubiere  circuncidado  la  carne  de  su  pre- 
pucio, aquella  persona  será  borrada  de  su  pueblo ;  ha  vio- 
lado mi  pacto."  (Gén.  XVII). 

De  la  manera  cómo  respetaba  la  ley  mosaica,  Vs.  17  y 
18  de  Mateo  V  que  acabamos  de  citar,  y  de  qué  modo  no 
iba  a  abrogar  ni  ''una  jota  ni  un  tilde"  de  ella  queda  de- 
mostrado cotejando  la  imposición  del  eunucoidismo  por  Je- 
sús como  único  medio  de  ganar  el  cielo  con  este  manda- 
miento de  su  padre  Jehová :  "No  entrará  en  la  congrega- 
ción de  Jehová  el  que  fuere  quebrado,  ni  el  castrado."  (Deut. 
XXIII,  1).  A  este  V,  sigue  otro  de  contenido  tremendo  que 
citamos  como  demostración  de  la  dureza  del  dios  católico 
"2  No  entrará  bastardo  en  la  congregación  de  Jehová:  ni 
aún  en  la  décima  generación  entrará  en  la  congregación  de 
Jehová."  La  biblia  católica  modifica  entrambos  mandamien- 
tos de  esta  manera:  "El  eunuco,  cuyas  partes  han  sido  ma- 
jadas, (esto  es  machacadas  o  aplastadas)  cercenadas  o  cor- 
tadas, no  entrará  en  la  iglesia  o  pueblo  del  Señor."  (Deut. 
XXIII,  1). 

"2  Tampoco  el  bastardo,  esto  es,,  el  nacido  de  mujer  pros- 
tituta, podrá  entrar  en  la  iglesia  del  Señor,  hasta  la  décima 
generación." 

Observando  la  antinomia  e  incompatibilidad  totales  en- 
tre el  repudio  del  eunuco  por  Jehová  y  la  imposición  de  esta 
mutilación  como  condición  sino  qua  non  para  el  ingreso  en 
el  reino  de  los  cielos,  (Marcos  X,  15  y  Mateo  XVIII,  3), 
podrá  estimarse  el  horror,  que  la  dura  predicación  de  Jesús 
y  sacrilega  por  añadidura  para  la  ley  mosaica,  debía  pro- 
ducir en  el  fanático  y  sui)ersticioso  pueblo  judío. 

Esta  discrepancia  ideológica  entre  padre  e  hijo,  crea  la 
tremenda  dificultad  al  cristiano  de  no  poder  entrar  al  cielo: 
si  es  castrado  lo  rechaza  el  Padre  y  si  no  lo  es  lo  repudia 
el  Hijo. 

Los  católicos  ciertamente  desconocen  (|ue  todos  los  ho- 
ri-oj-es  bíblicos,  por  ser  considerados  como  la  g»'iin¡na  expre. 


sión  de  dios,  estcáii  siempre  en  vigencia,  y  por  otra  parte, 
que  no  es  cierta  la  definición  que  da  la  biblia  católica  del 
bastardo,  porque  se  designa  con  este  nombre  indigno  al  hi- 
jo de  una  unión  no  legalizada,  que  naturalmente  es  exacta- 
mente igual  a  todos  los  demás,  por  ej.  los  legítimos. 

En  el  mismo  sermón  continúa  Jesús  negando  al  hombre 
todas  sus  posibilidades  y  atributos,  incluso  los  de  la  inte- 
ligencia : 

''37  Mas  sea  vuestro  hablar:  Sí,  sí;  No,  no;  porque 
lo  que  es  más  de  esto  de  mal  procede."  (Mateo  V). 

Da  el  pésimo  e  incorrecto  consejo  de  no  resistir  al  mal, 
lo  que  equivale  a  su  fomentación  (39)  y  prescribe  la  con- 
ducta indigna  de  ofrecer  la  otra  mejilla  cuando  se  recibe 
una  bofetada;  a  dejarse  explotar  o  despojar  facilitando  in- 
cluso la  tarea  del  despojador;  preconiza  lo  que  es  imposi- 
ble para  el  normal  sentir  del  hombre :  amar  a  los  enemigos, 
hacer  el  bien  a  los  que  nos  aborrecen  o  maldicen ;  y  esto 
para  ser  hijos  del  padre  Jehová  que  está  en  los  cielos  que 
según  .Jesús  trata  a  todos  por  igual.  "45.  Para  que  seáis 
hijos  de  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos:  que  hace  que 
su  sol  salga  sobre  ma  os  y  buenos,  y  llueve  sobre  justos  e 
injustos."  (Mateo  V).  Este  principio  además  de  ser  injus- 
to y  por  lo  tanto  inmoral,  no  dice  verdad  y  antes  bien 
viola  un  claro  precepto  del  padre  Jehová:  "2o  Lejos  de  ti 
el  hacer  tal,  que  hagas  morir  al  justo  con  el  impío,  y  que 
sea  el  justo  tratado  como  el  impío;  nunca  tal  hagas.  El  juez 
de  toda  la  tierra,  ¿no  ha  de  hacer  lo  que  es  justo?"  (Génesis 
XVIII).  Huelga  decir  que  Jehová  transgredfa  este  princi- 
pio a  cada  instante,  y  un  día  hallándose  hastiado  de  vio- 
larlo segmentariamente  envió  el  diluvio  universal  para  ter- 
minar con  todos  los  impíos  e  incluso  también  con  los  ani- 
males . 

Y  este  capítulo  V,  termina  así: 

"48  Sed,  pues,  vosotros  perfectos,  como  \niestro  Padre 
que  está  en  los  cielos  es  perfecto."  Ante  una  declaración 
como  ésta  tan  absolutamente  opuesta  a  la  verdad  cabe  pre- 


j»'imtai'se:  ¿conocería  Jesús  algo  de  los  libros  del  Antiguo 
Testamento  en  los  cuales  se  relatau  las  acciones  y  las  in- 
tervenciones de  Jehová  cu  el  acontecer  humano  en  las  que 
hace  gala  de  una  permanente  crueldad  y  de  un  desalma- 
miento cuya  lectura  llega  hasta  el  extremo  de  hacer  daño? 

Continuando  su  sermón  expresa:  *'14  Porque  si  per- 
donareis a  los  hombres  sus  ofensas,  os  perdonará  también  a 
vosotros  vuestro  Padre  celestial."  (Mateo  VI). 

Bien  claro  se  pone  aquí  de  manifiesto  que  tal  perdón 
debe  otorgarse  no  por  bondadosa  comprensión  para  con  el 
prójimo  sino  por  encarar  el  reino  de  los  cielos  con  el  pro- 
pósito de  ganarlo,  agregando  para  ratificar  el  concepto : 

^'15  Mas  si  no  perdonareis  a  los  hombres  sus  ofensas, 
tampoco  vuestro  Padre  os  perdonará  vuestras  ofensas."  (Ma- 
teo VI) .  Es  el  perdón  otorgado  por  el  despertamiento  del  te- 
mor y  el  amago  de  la  sanción.  Está  exactamente  en  igual 
I)lano  espiritual,  se  propone  los  mismos  fines  y  exige  la  mis- 
ma anulación  de  la  personalidad,  la  frase  con  que  inicia- 
mos, para  su  análisis  esta  parte  de  nuestro  trabajo: 

*'No  juzguéis,  para  que  no  seáis  juzgados."  Y  agrega: 

Porque  con  el  juicio  con  que  juzgáis,  seréis  juzgados;  y 
con  la  medida  con  que  medís,  os  volverán  a  medir."  (Ma- 
teo VII) . 

Como  se  ve,  sólo  por  el  temor  místico  e  irracional  a  las 
sanciones  ultraterrenas  es  que  pretende  cercenarse  en  el  hom- 
bre su  facultad  natural  que  corresponde  íntegramente  a  su 
personalidad,  derecho  inalienable,  insobornable  y  absoluta- 
mente necesario  para  conocer,  apreciar,  juzgar,  exaltar  o  com- 
batir las  acciones  de  los  demás.  Por  esta  razón  el  mandato 
de  Jesús  que  nos  sirve  de  epígrafe,  no  sólo  carece  de  todo 
valor  humano  sino  que,  a  más  de  eso,  es  totalmente  con- 
trario a  la  moral  humanista  de  la  vida  porque  anuía  el  rol 
indispensable  para  el  bien,  que  cada  hombre  debe  tener  den- 
tro de  la  sociedad  en  que  vive. 

La  conducta  del  liombre  en  ol  seno  del  medio  en  que 
actúa  está  determinada  y  coiitinlada  en  todo  momento  por 
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la  reacción  que  ella  pi'ovoca  en  sus  sf^me jantes  y  suprimir 
este  modo  de  educación  y  de  adaptación  del  individuo  a  la 
sociedad,  como  pretende  hacerlo  el  mandamiento  de  Jeíús, 
es  librar  ¿il  hombre  pura  y  exclusivamente  al  caiDricho  de 
su  arbitrariedad  no  contrarrestada.  Nos  hacemos  cargo  gue 
el  examen  y  la  demostración  de  lo  que  aquí  afirmamos  exi- 
ge un  análisis  aunque  sea  somero,  del  magno  problema  de 
la  responso!)  i' i  dad.  Con  mucha  frecuencia  hemos  constata- 
do los  erróneos  conceptos  relacionados  con  esta  cuestión  y 
las  catastróficas  consecuencias  que  tal  equívoco  o  acepción 
dilógica  puede  significar,  a  veces,  para  ia  vida  moral  y  po- 
lítica de  las  naciones,  y  de  las  personas.  \  Cuántas  veces,  por 
ejemplo,  hemos  oído  expresar  como  cargo  contra  las  demo- 
cracias el  d?  que  éstas  son  irresponsables,  contrariamente  a  lo 
que  ocurre  con  un  dictador  que  este  sí  lo  esl? 

La  confusión  que  se  produce  a  este  respecto  se  origina, 
así  lo  suponemos,  en  imaginar  la  responsabilidad  como  si 
fuera  única,  y  abstracta,  cuando  en  realidad  existen  múUi- 
ples  y  bien  concretas  y  efectivas. 

Aceptando  el  Humanismo  el  principio  científico  del  de- 
tcrminismo  absoluto,  de  él  se  deduce  de  inmediato  una  sor- 
prendente consecuencia  y  es  la  de  que  el  hombre  imcológica- 
mente  es  irresponsahh. 

Este  principio  es  tan  claro  y  evidente  que  no  compren- 
demos cómo  él  puede  ser  discutido  o  combatido.  Su  fórmula 
sería  ésta:  El  hombre  en  cada  momento  de  su  vida  no  hace 
sino  lo  único  que  en  ese  preciso  instante  puede  pensar  o  rea- 
lizar como  resultado  de  un  conjunto  infinito  de  factores  de- 
pendientes de  su  constitución,  estado  orgánico  actual,  ins- 
trucción, cultura  y  exiieriencia  recibidas  hasta  esc  mismo 
instante.  Si  una  fracción  de  segundo  después  hubiera  reali- 
zado otro  acto  distinto  frente  a  la  misma  situación  el  mo- 
tivo estribaría  en  que  ya  no  era  el  mismo  y  algo  en  él  se  ha- 
bría modificado  que  podría  ser  por  ejemplo  la  conexión  (si- 
noí)sis),  o  desconexión  entre  el  cilindroeje  y  los  prolongamien- 
tos protoplasmáticos  (dendritas)  entre  algunos  de  los  miles  de 


millones  de  neuronas  que  integran  el  sistema  nervioso.  To- 
dos tienen  que  aceptar  como  verdad  el  hecho  de  que  hombres 
de  distintos  i^untos  del  globo  y  de  diferentes  culturas,  fren- 
\o  a  ana  determinada  situación  X  se  comportarían  exclusi- 
vamente de  acuerdo  con  lo  que  son  en  ese  momento,  sin  po- 
der pretender  que  un  uativo  de  las  islas  oceánicas  por  ejem- 
plo actúe  como  un  hombre  de  cultura  occidental,  ni  un  anal- 
fabeto como  un  sabio,  ni  un  mahometano  como  un  católico, 
ni  un  fanático  como  un  libre  pensador,  ui  un  cuerdo  como 
un  insano. 

Nos  parece  que  es  ésto  e'emental  e  indiscutible  y  si  se 
acepta  en  lo  grueso  y  esencial  debe  llegarse  hasta  las  últi- 
mas consecuencias,  porque  ellas  forman  parte  de  un  con- 
cepto de  la  misma  índole  o  naturaleza,  e  integran  una  to- 
talidad. Pero  apresurémonos  a  esclarecer  que  este  determi- 
uismo  absoluto  o  sea  esta  hresponsahilidad  psicológica  es  pu- 
1  amenté  doctrinaria,  y  no  modifica  sino  para  afinnarlo,  el 
concepto  que  debe  tenerse  sobre  las  rcspoiisahiUdadcs  del 
hombre  eii  el  seno  de  la  sociedad  en  que  actúa.  El  principio 
del  determinismo  está  e-onsubstanciado  con  la  cultura  huma- 
nista de  los  pueblos  y  es  iíidi^^ensable  para  su  acrecenta- 
miento. La  concepción  dogmática  del  "libre  albcdrio'\  inven- 
tada totalmente  pur  los  Santos  Padres"  — del  mismo  modo 
a  como  lo  hicieron  con  el  "Purgatorio"  que  surgió  de  los 
concilios  de  Florencia  (1439)  y  Trento  (1545-1563)  exac- 
tamente igual  a  como  lo  hizo  Minerva,  completamente  ar- 
mada, de  la  cabeza  de  Júpiter, —  y  según  la  cual,  una  per- 
sona, sin  razón  alguna,  porque  sí  lleva  una  conducta  con- 
traria a  su  constitución,  opuesta  a  su  cultura,  al  medio  en 
(|ue  actúa,  a  sus  principios  y  convicciones  morales,  etc.,  etc., 
y  ésto  sólo  para  irse  al  infierno  como  lo  pretende  el  cris- 
tianismo, es  sencillamente  un  contrasentido  y  una  insesatez 
que  no  llega  m  siquiera  a  ser  una  locura,  porque  ésta  tam- 
bién está  totalmente  determinada. 

El  equívoco  en  (pu'  se  incurre  tan  generalmente  al  ewa- 
rar  esta  cuestión  jjrovicnc.  según  creemos,  de  un  doble  yerro 
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respecto  a  le  que  se  entiende  por  respo.nsabilidad  y  por  li- 
bertad . 

Tener  responsabilidad  significa  ser  responsable,  esto  es, 
tener  que  responder  o  dar  cuenta  a  algo  o  alguien  de  nues- 
tros actos,  y  como  se  ve  de  inmediato,  son  muy  numerosos 
y  cambiantes  los  tribunales  o  instancias  ante  los  cuales  ca- 
da persona  debe  dar  cuenta  de  ellos,  y  atenerse  a  sus  con- 
í-ecuencias. 

El  primer  error  consistiría,  pues,  en  hablar  de  una  res- 
ponsabilidad, en  lugar  de  hacerlo  respecto  de  muchas  y  en 
confundir  esta  serie  de  responsabilidades  con  una  so-a  que 
sería  la  responsahilidad  frente  a  la  conciencia  moral  o  super- 
yo. 

El  otro  yerro  reside  en  el  concepto  sobre  libertad  al 
no  discriminar  la  que  llamaremos  política  o  de  acción,  de  la 
otra,  la  metafísica  o  especulativa  que  como  ya  lo  hemos  vis- 
to sólo  existe  en  la  fantasía  o  sea  en  la  ficción. 

Se  dice  generalmente :  la  responsabilidad  implica  la  li- 
bertad; pero  aquí  esta  palabra  no  puede  estar  tomada  sino 
en  el  sentido  político,  vale  decir  en  el  de  libertad  de  ac- 
ción. El  concepto  es  clarísimo  y  elemental:  es  evidente  que 
un  esclavo  hace  lo  que  el  amo  le  impone,  que  un  prisionero 
no  puede  hacer  lo  que  desea ;  que  un  funcionario  demócra- 
ta cuando  él  y  su  familia  dependen  económicamente  del  suel- 
do que  percibe,  no  posee  la  libertad  de  protestar  contra  un 
dictador,  etc.  El  católico  a  quien  su  religión  le  brinda  gra- 
ciosamente un  libre  arbitrio  que  no  existe,  pero  que  sirve 
en  cambio  para  poderlo  infernar,  y  que  habla  demagógica- 
mente de  la  ''Libertad  de  enseñanza",  para  poder  imponer 
tiránicamente  la  exclusividad  de  su  enseñanza  dogmática, 
substrae  totalmente  la  libertad  de  instruirse  y  de  aprender 
por  la  absoluta  proliibicUn  bajo  la  amenaza  del  infierno,  de 
leer  u  oír  cualesquiera  expresiones  de  la  inteligencia  que  se 
opongan  a  sus  dogmas.  Esta  es  también  falta  de  libertad 
de  acción. 

Cuando  en  un  proceso  judicial  se  investiga  por  medio 
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de  un  peritaje  médico-legal  la  responsabilidad  del  acusado  ^ 
emplea  una  locución  en  nuestro  concepto  inapropiada  y  que 
se  presta  a  confusión,  porque  lo  iinico  que  se  trata  de  ave- 
riguar es  si  el  acusado  tenía  o  no  conocimiento  o  conciencia 
del  acto  que  cometía  y  de  tas  responsahiUdades  ante  la  socie- 
dad en  que  iba  a  incurrir.  Hay  en  efecto,  estados  que  dis- 
minuyen o  anulan  esa  conciencia  por  ejemplo  la  debilidad 
mental,  la  intoxicación  alcohólica;  en  la  epilepsia  se  presen- 
tan crisis  llamadas  ausencias  y  fugas  en  las  que  el  enfermo 
actúa  como  un  autómata,  pudiendo  cometer  actos  de  cual- 
quier naturaleza,  incluso  crímenes,  sjn  tener  noción  de  ellos 
y  produciéndose  luego  una  amnesia  completa;  los  estados  de- 
lirantes, demenciales  borran  también  de  la  mente  de  los  en- 
fermos la  apreciación  de  la  responsabilidad  en  la  que  incu- 
rren . 

Es  únicamente  este  conocimiento  lo  que  se  investiga  en 
esta  clase  de  peritaje. 

Pero  lo  que  nunca  ha  sido  motivo  de  investigación  ni 
podría  serlo  es  el  determinismo  o  libre  arbitrio.  El  hecho 
de  que  toda  persona  tenga  su  conducta  totalmente  determi- 
nada y  sea  por  lo  tanto  irresponsable  psicológicamente  des- 
poja de  todo  sentido  esta  labor  investigadora  sin  que  ello 
signifique  en  manera  alguna  suprimir  responsabilidades  al 
transgresor  de  la  Ley  cuando  se  halla  en  estado  consciente, 
sino  encararlas  de  modo  diferente. 

Otra  labor  muy  distinta  y  de  gran  interés  para  la  cien- 
cia, la  Sociología  y  el  Derecho  Penal  es  la  de  investigar  las 
causas  o  determinantes  subconscientes  (complejos)  de  cier- 
tos delitos  que  compelen  al  individuo  a  ejecutarlos  y  que  por 
ser  plenamente  consciente  del  acto  que  realiza  y  de  sus  con- 
secuencias, no  limita,  de  igual  manera  a  como  ocurre  en  to- 
dos los  otros  casos,  su  responsabilidad  ante  la  Ley  y  la  So- 
ciedad. 

El  examen  psicoanalítico  revela  —  debemos  suponer  que 
en  todos  los  casos  cuando  no  hay  oposición  del  examinado 
y  se  dispone  de  tiempo  —  las  causas  profundas  y  ajenas  a 
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la  conciencia  del  ejecutor  ([no  lo  lian  impelido  a  la  realiza- 
ción del  acto  delictivo. 

El  perfeccionamiento  de  la  legislación  penal  con  las 
modificaciones  anotadas  en  el  capítulo  sobre  la  sanción  y  el 
adelanto  en  los  estudios  psicológicos  y  su  aplicación,  harán 
que  muy  pronto  sean  estos  casos  objeto  de  examen  en  la 
práctica  corriente. 

Rogamos  aquí  al  lector  detenga  un  instante  su  atención 
para  considerar  que  es  justamente  este  concepto  científico, 
verdadero  y  demostrable  del  detcrmmismo  absoluto  el  que  ha 
producido  el  total  cambio  en  el  concepto  de  la  penalidad, 
substituyendo  el  horrendo  de  la  imposición  del  sufrimiento 
por  el  sufrimiento  mismo  de  origen  dogmático  (La  Inqui- 
sición, el  infierno,  etc.  basados  en  el  absurdo  del  libre  arbi- 
trio), por  el  humanista  de  defensa  de  la  sociedad  y  reedu- 
cación del  transgresor,  el  único  que  subsistirá  en  la  civiliza- 
ción humanista,  hacia  la  cual  entra  de  lleno  la  humanidad, 
después  de  haber  roto  las  pesadas  y  enmohecidas  cadenas  de 
un  falso  e  inhumano  dogmatismo. 

Pero  el  hecho  de  que  filosóficamente  el  individuo  sea 
irresponsable  por  hallarse  su  conducta  predeterminada  no 
modifica  en  un  ápice  sus  responsabilidades  (esta  expresión 
siempre  debiera  estar  en  plural),  siendo  este  principio  pre- 
cisamente, el  que  abre  más  esperanzas  y  crea  más  optimismo 
a  la  condición  humana,  ya  que  se  halla  en  el  pleno  poder  del 
hombre  y  de  las  sociedades  crear  los  determinantes  por  los 
que  han  de  guiarse  todos  los  individuos  en  la  vida. 

La  salvación  de  la  Humanidad  exige  que  esos  deter- 
minantes sean  indefectiblemente  los  del  Humanismo  efectua- 
dos por  la  Democracia  y  los  de  solidaridad  humana  en  ellos 
comprendida.  Fuera  de  estos  principios  el  hombre  se  con- 
vierte como  ha  ocurrido  hasta  ahora  en  tan  extensa  medida 
en  un  ser  egoísta  y  poco  estimable,  enemigo  de  su  semejante 
y  de  la  sociedad,  en '  un  representante  de  la  monstruosa  y 
totalmente  falsa  sentencia:  *'Homo  homini  lupus",  (el  hom- 
bre es  un  lobo  para  el  hombre),  pensamiento  éste  de  Plautq 


qw.  ívi  biou  puecU*  ser  cierto  respecto  a  una  parte  de  la  hu- 
manidad dominada  por  religiones  y  filosofías  inhumanas,  es 
iotahnenic  incicrlo  si  se  aplica  a  la  esencia  de  la  naturaleza 
humana  y  a  cualquiera  de  sus  representantes,  culturados  por 
la  moral  humanista. 

Esta  posición  espiritual  no  es  una  fantasía  ni  una  qui- 
mera ;  se  halla  en  el  corazón  de  cada  ser  humano  y  cada 
cual  haciendo  su  introspección  sabe  por  sí  mismo  que  es  és- 
to cierto;  que  decimos  la  verdad  y  que  si  pudieran  a*í  lo 
pondrían  de  manifiesto.  Lo  que  ocurre  es  que  las  doctrinas 
i'cligiosas  y  filosóficas  como  son  ejemplos  el  Cristianismo  y 
actualmente  el  Existencialismo  negando  absurdamente  al 
hombre  y  a  lo  más  sublime  de  su  esencia,  han  impedido  que 
éste  pueda  manifestarse  tal  cual  es. 

*     #  * 

Puede  decirse  que  desde  que  el  niño  nace  ya  comienza 
a  creársele  responsabilidades  y  para  guardar  cierta  ordena- 
ción en  las  que  citamos  iremos  exponiendo  las  de  mayor  real- 
ce y  las  que  más  influencia  tienen  en  el  determinismo  del 
comportamiento,  de  acuerdo  con  el  momento  de  presentación 
en  el  curso  de  la  vida.  Responde  el  niño  ante  sus  mayores 
por  las  actitudes  afectivas  quo  adopta,  festejándose  las  sim- 
páticas y  reconviniéndosele  por  las  antisociales,  groseras  o 
agresivas;  a  cierta  edad  comienza  a  cxigírsele  que  sea  lim- 
pio y  no  se  moje  y  las  transgresiones  son  observadas  con 
creciente  severidad  hasta  que  si  ellas  persisten,  pasado  cier- 
to tiempo  se  considera  un  estado  anormal  (enuresis)  que 
exige  atención  médica.  (Este  desarreglo  puede  ser  de  orden 
psicógeno  en  relación  con  el  erotismo  i . 

En  todo  momento  el  niño  es  responsable  ante  sus  pa- 
dres y  parientes,  que  exigen  de  él  cierta  conducta  de  acuer- 
do con  su  cultura,  reprendiéndole  si  viola  las  norman  impues. 
tas  y  premiándosele  en  caso  contrario.  En  la  edad  escolar  el 
w'xño  es  responsable  ante  sus  maestros  a  quienes  casi  siempre 
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se  liga  afectivameute  iudueiéiidolo  a  í:er  ejemplar  en  su  com- 
portamiento para  evitar  su  disgusto;  todos  los  maestros  y  maes- 
tras conocen  esta  afectividad  romántica  y  encantadora  de 
sus  discípulos.  El  escolar  es  fundamentalmente  responsable 
ante  sus  condiscípulos  cuya  simpatía  y  compañerismo  es  el 
mejor  aliciente  para  el  desarrollo  del  sentimiento  de  solida- 
ridad y  cuyo  repudio  constituye  en  el  niño  normal^  la  más 
sensible  y  dolorosa  sanción. 

Xo  examinamos  aquí  la  monstruosa  y  repelente  respon- 
sabilidad que  se  le  impone  con  una  insensibilidad  que  asom- 
bra con  la  amenaza  üavorosa  del  infierno  y  los  diablos,  trau- 
matismo moral  éste  que  desquicia  toda  la  vida  natural,  con- 
virtiendo al  niño  en  un  ser  angvistiado  y  azorado  de  ewyo 
estado  nunca  más  se  repone  por  entero,  porque  estamos  ha- 
blando de  las  responsabilidades  humanas  y  no  de  las  sobre- 
naturales y  monstruosas. 

Saliendo  de  Ja  vida  e- colar,  la  responsabilidad  aumenta 
de  acuerdo  con  la  más  extensa  amplitud  del  medio  liceal, 
universitario  o  facultativo  y  con  la  mayor  seriedad  de  los 
estudios  y  de  los  exámenes;  con  el  pre?t'gio  de  sus  profesores, 
entre  quienes  generalmente  se  encuentran  algunos  de  los 
más  prominentes  ciudadanos  del  país. 

Terrible  es  por  ésto  el  do^or  moral  de  ver  personalidades 
por  quienes  se  sentía  devoción,  caer  con  ciertas  situaciones 
políticas  a  los  más  bajos  planos  de  la  indignidad  ciudadana. 

Pero  conjuntamente,  se  van  acumulando  para  el  joven 
otras  instancias  de  responsabilidad:  frente  a  su  familia,  e'ia 
se  acrecienta  con  la  edad  y  casado,  con  respecto  a  su  mujer 
y  a  sus  hijos,  no  sólo  económicamente  sino,  sobre  todo  en  lo 
moral . 

El  hecho  de  tener  que  afrontar,  llegado  a  cierta  edad,  la 
propia  situación  económica  y  Ja  de  los  suj'os  coloca  al  joven 
frente  a  una  de  las  instancias  más  importantes  de  la  vida, 
al  tener  superiores  de  quienes  depende  y  a  quienes  debe 
respetar.  Adquiere  responsabilidad  frente  a  las  entidades  en 
q\io  puedii  actuar  y;i  sean  ile  carm-tcr  dej)(»ííivo.  s<nvie.io  nú- 
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litar,  cultural,  comercial  o  político,  que  sin  duda  constituyen 
un  poderoso  elemento  de  control  para  la  conducta  puesto 
que  será  tratado  en  ellas  de  acuerdo  con  sus  merecimientos 
y  sus  virtudes,  y  los  aciertos  que  pueda  tener,  así  como  sus 
fallas,  lo  harán  triunfar  o  fracasar. 

Hemos  nombrado  como  a  uno  de  los  medios  ambientes  en 
que  puede  actuar  el  ciudadano,  el  político.  Con  excepción  de  los 
casos  extraordinarios  en  que  un  hombre  de  vasta  ilustración 
puede  realizar  trabajos  de  gran  envergadura  y  fecundos  pa- 
ra el  bienestai'  y  la  felicidad  humanas,  es  ciertamente  la  po- 
lítica, la  actividad  más  importante  y  de  más  largo  alcance  a 
la  que  le  es  dado  dedicarse  y  desde  la  cual  puede  ejer- 
cer una  influencia  más  feliz  (o  también  más  desdichada) 
para  su  país  y  aún  para  la  humanidad.  Sobre  este  particu- 
lar es  verdaderamente  sorprendente  la  incomprensión,  cree- 
mos que  de  la  mayoría,  al  desestimar  el  destino  político  juz- 
gándolo como  una  ocupación  inferior  contra  la  que  dirige 
los  más  despectivos  y  denigrantes  calificativos.  Es  sin  em- 
bargo la  ciencia  del  gobierno  de  las  naciones  y  en  oportuni- 
dades excepcionales  y  grandiosas  como  la  pasada  guerra,  tam- 
bién la  del  mundo;  y  desde  ella  puede  realizarse  el  mayor 
hien  así  como  hacer  recaer  la  más  grande  desdicha  en  la  vi- 
da de  los  jjueblos.  En  puridad,  la  política  debiera  ser  Ja 
profesión  más  ensalzada,  respetada  y  vigilada  y  sobre  la 
cual  todos  los  ciudadanos  pudieran  la  mayor  atención,  y  la 
que  significara  crearse  las  más  grandes  responsabilidades. 
Pero  se  produce  en  este  caso  un  hecho  verdaderamente  ex- 
traño, paradoja!  e  inconveniente.  Comiénzase  por  confundir 
la  ciencia  y  la  función  políticas  con  el  político  y  siendo  ésta 
la  profesión  para  la  cual  la  sociedad  debiera  tener  un  más 
severo  control  y  mostrarse  más  intolerante  frente  a  toda  irre- 
gularidad o  transgresión  puesto  que  los  actos  del  político 
son  los  de  mayor  esfera  de  actividad  y  de  ePos  puede  depen- 
der la  felicidad  do  todo  un  pueblo,  so  tiene  en  cambio  una 
tolerancia,  y  despreocupación  que  en  nuestro  concepto  pro- 
viono  mfi^  do  inoompronsióu  que  de  falta  culpable.  CunPí^o 
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Jos  hombres  públicos  cometen  acciones  objetables  e  inmora- 
les debieran  hallar  en  el  pueblo,  en  función  de  elemental  de- 
fensa, la  instancia  más  enérgicamente  censora  ante  la  que 
tendrían  que  rendir  cuenta  de  sus  actos.  La  educación  del 
pueblo  en  este  sentido,  llegará  a  poder  evitar  los  atentados 
de  sus  políticos  inescrupulosos,  imposibilitando  la  conculca- 
ción de  sus  libertades.  El  político,  como  desgraciademente 
ocurre  con  tanta  frecuencia,  puede  mentir,  engañar,  hacer 
uso  de  los  más  cínicos  procedimientos  demagógicos,  denigrar 
con  mendacidad  a  su  adversario,  desplazar  sin  derecho  a 
otros,  desdecirse  hoy  de  lo  que  afirmara  ayer  con  toda  ener- 
gía, etc.,  y  todo  ésto  que  en  la  vida  privada  sería  juzgado 
rígidamente,  en  la  vida  piiblica  se  tolera  y  se  acepta  como 
natural  (cosas  de  la  política,  se  dice),  y  a  su  ejecutor  se  le 
puede  seguir  teniendo  por  un  hombre  de  bien.  Sin  embargo 
el  pueblo  debe  grabarse  que  es  justamente  para  la  acción 
pública  para  la  que  debe  mostrarse  más  intolerante,  porque 
es  precisamente  desde  esa  posición,  que  el  ciudadano  puede 
dispensar  más  felicidad  o  desdicha  para  él  y  que  solamente 
de  los  hombres  honestos  y  superiormente  bien  inspirados 
puede  esperarse  el  bien  que  los  pueblos  anhelan. 

Pero  desafortunadamente  es  desde  las  posiciones  de  los 
partidos  políticos  y  de  gobierno,  que  los  ciudadanos,  en  esta 
sociedad  regida  por  principios  tan  contrarios  a  la  naturale 
za  humana  y  que  por  lo  tanto  desnaturalizan  al  hombre,  que 
éste  desarrolla  la  superestructura  espiritual  creada  por  sus 
insatisfacciones,  sufrimientos,  humillaciones,  miserias  y  resen- 
timientos, agudizando  sus  mortales  envidias,  su  susceptibili- 
dad (que  le  hacen  tomar  actitudes  naturales  como  desaires)  ; 
^el  espíritu  de  venganza,  el  ansia  de  represalias,  de  hacer  sen- 
tir a  otros  las  humillaciones  recibidas;  alimentando  en  gra- 
do creciente  ambiciones  de  riqueza  y  de  poder.  No  tenemos 
ninguna  duda  de  que  este  estado  entra  en  su  totalidad  en  el 
campo  de  las  neurosis.  Sostenemos  con  absoluta  convicción 
que  un  hombre  que  vive  normalmente,  sin  que  le  falte  lo 
necesario  para  él  y  su  familia;  que  obtenga  de  la  vida  l^s 
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satisfacciones  naturales  y  razonables,  materiales  y  espiritua- 
les, y  esencialmente  que  sienta  satisfecho  el  supremo  anhelo 
amoroso  con  su  enorme  irradiación  emocional,  esa  persona 
decimos,  no  desarrolla  esas  modalidades  espirituales  de  esen- 
cia neurótica.  Pero  para  demostrar  hasta  qué  punto  llega 
la  subversión  de  los  conceptos  sobre  materia  tan  fundamen- 
tal determinada  por  los  monstruosos  moldes  morales  impre- 
sos por  las  doctrinas  religiosas  que  combatimos,  diremos  co- 
mo ejemplo  que  uno  de  los  médicos  más  famosos  del  mundo, 
que  podría  incluso  ser  calificado  de  sabio,  brillante  escritor, 
pero  desgraciadamente  para  su  país,  España,  y  para  el  mun- 
do, porque  el  mal  ejemplo  cunde  —  sobre  todo  cuando  de 
más  alto  viene  —  un  antidemócrata  o  sea  un  antihumanista, 
en  uno  de  sus  magníficos  libros  de  ciencia,  que  en  tal  sentido 
es  un  monumento  ^'Manual  de  Diagnóstico  Etiológico'^  reve- 
la poseer  Marañó  i  sobre  este  punto  un  completo  desconoci- 
miento —  derivado  sin  duda  de  no  haber  practicado  jamás 
un  psicoanálisis,  —  al  confundir,  tomando  por  instinto,  lo 
que  es  producto  genuino  de  la  actual  viciada  civilización 
cristiana :  En  el  tema  neurosis  que  enfoca  desacertadamente 
ignorando  a  Freud,  al  mencionar  las  manifestaciones  de  los 
instintos  y  después  de  citar  los  de  conservación  del  indivi- 
duo, y  de  la  especie:  ("todo  lo  referente  a  la  vida  sexual''), 
dice:  . .  .y  las  que  se  refieren  al  instinto  de  la  superación, 
típico  de  la  especie  humana,  que  se  manifiesta  por  el  ansia 
de  mandar  a  los  demás,  de  ser  más  rico  o  de  ser  más  fa- 
moso. Uno  sólo  de  estos  fracasos  puede  bastar  para  crear 
la  neurosis,  aunque  los  otros  se  logren  de  un  modo  cumpli- 
do." (pág.  704).  Este  enorme  error  de  Marañón  aí  tomar 
como  instinto  lo  que  es  una  neurosis,  nos  lo  explicamos  co- 
mo una  racionalización  de  motivos  o  sea  como  una  subcons- 
ciente justificación  de  su  propio  comportamiento,  pero  el 
valor  general  que  contiene  esta  afirmación  reside  en  el  tácito 
reconocimiento  de  que  en  esta  mal  conformada  sociedad  en 
que  son  excepcionales  los  que  se  hallan  satisfechos  amoro- 
samente, la  neurosis  es  el  estado  general  puesto  qne  el  an- 
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tor  considera  como  instinto  insatisfecho  el  que  haya  otros 
que  manden  más  que  él  o  que  sean  más  ricos  o  más  famosos. 
Si  esta  enormidad  de  Marañón  fuera  cierta  (siendo  por  el 
contrario  felizmente  por  completo  equivocada),  la  humanidad 
estaría  perdida  sin  redención,  porque  en  cada  ser  humano  se 
hallaría  agazapado  el  monstruoso  espíritu  de  un  Hitler  en 
potencia,  siempre  dispuesto  a  aplastar  a  los  que  son  más 
ricos  o  que  mandan  más  o  que  son  más  famosos,  por  cuales- 
quiera de  los  medios  asequibles  fueran  ellos  lícitos  o  no. 

En  cierto  modo  se  halla  por  encima  de  estas  instancias 
la  responsabilidad  Jegal  y  penal  ante  la  cual  deben  respon- 
der todos  los  ciudadanos  violadores  de  la  Ley  con  la  corres- 
pondiente aplicación  de  sanciones.  Aparentemente  es  la  más 
eficaz,  la  que  más  temen  todas  las  personas  inescrupulosas  a 
las  que  detiene  en  su  adentr amiento  en  la  delincuencia  y 
pocos  son  en  efecto,  los  que  se  atreven  a  afrontarla. 

Además  de  estas  instancias  actuales,  que  resulta  impo- 
sible enumerar  a  todas  siquiera  sea  aproximadamente,  existen 
dos  de  carácter  supremo  pero  que  desgraciadamente  ejercen 
poca  o  ninguna  — ■  cuando  no  contraproducente  —  influencia 
en  el  comportamiento  humano,  en  relación  con  sus  semejan- 
tes. Ellas  son:  el  juicio  de  la  Historia,  y  la  responsabilidad 
ante  Dios.  No  dudamos  que  el  juicio  histórico  puede  ejercer 
influencia  en  mentaHdades  humanistas,  que  son  precisamen- 
te las  que  no  lo  necesitan,  para  ceñir  su  conducta  a  las  nor- 
mas democráticas. 

Pero  la  triste  y  siempre  renovada  realidad  enseña  que 
es:ta  sanción  puramente  conceptualista  no  es  un  represor  efi- 
caz para  el  político  activo  y  realista  que  con  mucha  frecuen- 
cia resulta  ser  un  neurótico  con  impulsos  incoercibles  y  pa- 
ra quien  sus  crímenes  lo  harán  pa<^ar  a  la  historia,  según 
supone,  como  a  un  héroe  o  semidiós. 

Sin  embargo  debemos  admitir  que  aquellos  ciudadanos 
que  tienen  familia:  hijos,  nietos,  repriman  sus  impulsos  delic- 
tivos para  no  hacer  recaer  sobre  esos  seres  queridos  el  bal- 
dóji  de  un  juicio  histórico  adverso.  Sabemos  de  una  h\- 
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finidad  de  casos  que  violan  este  concepto;  pero  en  manera 
alguna  podemos  conocer  todos  aquellos  que  en  la  soledad  de 
sus  propias  conciencias  han  reprimido,  por  ese  temor  o  ins- 
tancia responsable,  el  impulso  a  adentrarse  en  el  delinqui- 
miento . 

El  otro  tribunal  ante  quien  el  hombre  se  siente  respon- 
sable. Dios,  produce  un  efecto  muy  variable  y  depende  natu- 
ralmente de  los  atributos  que  concede  a  sus  dioses.  En  la 
religión  católico  cristiana,  sus  dioses  antropomórf icos  Jeho- 
vá  y  Jesús,  como  lo  hemos  demostrado,  han  tenido  desdi- 
chadamente una  influencia  que  no  ha  podido  ser  más  nefasta 
y  a  ellos  debe  la  humanidad  el  que  no  le  haya  sido  dado 
nunca  sentir  y  actuar  naturalmente,  mostrándose  tal  como 
es,  y  poniendo  en  ella  misma  el  inmenso  tesoro  de  bondad, 
altruismo  y  generosidad  que  atesora  en  su  corazón. 

En  la  religión  católico  cristiana  sus  dos  dioses  Jehová, 
Jesús  ambos  enemigos  del  hombre,  que  cuando  fijan  su  aten- 
ción en  él  efi  para  enviarle  todas  las  calamidades  y  envilecer- 
lo, dioses  sanguinarios  y  vengativos  como  lo  hemos  ya  especi- 
ficado, su  influencia  no  ha  podido  ser  más  nefasta.  La  incon- 
cebible dureza  de  sus  instituciones  así  lo  demuestra  y  el  he- 
cho de  ser  ambos.  Padre  e  Hijo,  los  creadores,  directores  y 
mantenedores  del  infierno  donde  van  a  quemarse  durante 
ioda  la  eternidad  los  seres  humanos,  ya  indica  su  indescrip- 
tible eruedad.  Unicamente  la  extraordinaria  bondad  del  cora- 
zón humano  ha  hecbo  que  hasta  la  época  actual  llegara  sólo 
una  cantidad  y  calidad  de  crímenes  muy  inferior  a  la  que  la 
misma  índole  del  cristianismo  hubiera  podido  determinar. 
Por  eso  los  más  grandes  delitos  de  la  historia  han  podido 
cometerse  en  nombre  de  una  cristiandad  sin  limitaciones,  de 
la  cual  la  Santa  Inquisición  es  una  ejemplificación . 

Otro  tribunal  extraordinario,  éste  de  naturaleza  sui  ge- 
neris,  ante  el  que  tiene  también  que  responder  el  hombre, 
<»s  el  de  su  propia  conciencia.  Es  la  Conciencia  moral,  el 
super-yo  freudiauo  de  su  notabilísimo  estudio  sobre  la  per- 
tonalidad    Se  origina  esta  conciencia  eu  casi  tod;i  sn  a^* 
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plitud,  eu  la  ciilturacián  de  los  primeros  años  y  tiene  como 
esencia  la  asimilación  en  el  espíritu  infantil  de  la  manera, 
]as  normas  y  estilo  de  vida  de  los  padres  y  ambiente  fami- 
liar. Después,  en  uu  segundo  plano,  en  los  maestros,  ense- 
ñanza religiosa  y  ambiente  escolar.  Esta  instancia  puede 
tomar  todas  las  graduaciones,  intensidades  y  características 
desde  los  casos  en  que  se  halla  pervertida  o  no  existe  (teó- 
ricamente) como  sería  la  situación  de  aquellas  personas  a 
las  que  se  las  califica  de  amorales  o  en  los  que  se  convierte 
en  el  más  severo  e  inexorable  juez  que  sea  dado  imaginar 
y  que,  en  no  pocos  casos,  hace  la  vida  imposible  a  su  desdi- 
chado poseedor.  En  realidad  las  neurosis  son  la  resultancia 
de  la  lucha  entre  el  instinto  (ello)  que  pugna  desesperada- 
mente por  ser  satisfecho  y  la  conciencia  moral  intransigente 
(super-yo)  que  dice:  ¡Nó!  Cuando  el  conflicto  se  hace  irre- 
ductible e  insostenible,  la  parte  de  la  personalidad  que  afron- 
ta al  mundo  real  (yo)  se  siente  perpleja  y  frente  a  la  terri- 
ble lucha,  hu3'e  de  la  realidad,  refugiándose  en  lo  patológico 
que  es  la  neurosis  y  que  representa  una  especie  de  transac- 
ción entre  las  dos  temibles  potencias.  Esta  clase  de  super- 
yo  es  frío  e  inexorable  e  impone  los  más  desalmados  auto- 
castigos  que  pueden  tomar  las  formas  más  extravagantes  e 
insospechadas  incluso  la  muerte  misma.  Un  super-yo  inspi- 
rado en  la  implacabilidad  e  inhumanidad  cristianas  es  terri- 
ble y  repudiable  como  la  propia  Inquisición. 

Para  agregar  un  ejemplo  más  a  la  larga  serie  aportada 
en  el  curso  de  este  trabajo  vamos  a  citar  uno,  ínfimo  si  se 
quiere,  pero  sorprendente :  En  el  diccionario  Pequeño  La- 
rousse  Ilustrado,  de  esencia  cristiana,  pero  excelente  por 
otros  conceptos,  al  definir  la  palabra  ''Limpieza*'  dice  entre 
otras  acepciones:  ''...Limpieza  de  sangre,  calidad  del  que 
no  tiene  ascendientes  moros,  judíos,  herejes  ni  penitencia- 
dos.'' (Penitenciados  era  el  torturado  por  la  Inquisición). 
Df^spués  de  este  alarde  barbárico  de  casi  irracional  crueldad 
jiizguese  cual  será  el  super-yo  del  autor  de  esta  definición. 

Todo  el  infinito  estéril  e  incnarvable  sufriniiento  qi\e 
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se  lian  impuesto  aquellos  que  han  llegado  a  la  santidad  o 
de  los  que  han  pasado  por  la  vida  anónimamente  imponién- 
dose, como  ahnas  penantes,  toda  clase  de  autocastigos,  pade- 
eimientos  y  torturas,  lo  han  hecho  así,  por  la  imposición  de 
un  inexorable  super-yo  capaz  de  llegar  con  absoluta  incle- 
mencia hasta  los  más  inconcebibles  y  repulsivos  excesos. 

Esta  instancia  de  responsabilidad  conciencial  creada  y 
alimentada  por  conceptos  tan  despiadados  ha  constituido  una 
calamidad  para  el  ser  humano  pues  ha  permitido  que  cada 
fanático  poseyera  para  sí  mismo  y  para  los  delnás  el  alma 
de  un  Torquemada  y  se  sintiera  henchido  de  goce  al  poder 
satisfacer  su  celo  sádico  con  la  plena  aprobación  de  su  con- 
ciencia inspirada  en  los  dogmas  de  su  terrible  religión. 

Pero  lo  que  para  el  Humanismo  es  fundamentalmente 
importante  y  .satisfactorio  es  tener  la  certidumbre  de  que  el 
ser  humano  normal  posee  esta  instancia  psíquica  que  es  la 
conciencia  moral  y  que  por  una  educación  o  mejor  cultura- 
ción  humanista  puede  desarrollarse  un  alto  grado  de  amor 
])or  todo  lo  bueno  y  correlativamente  despertar  un  senti- 
miento de  repudio  por  todo  aquello  que  ataca  o  afecta  al 
ser  humano,  a  su  dignidad  y  a  su  condición :  la  maldad,  el 
egoísmo,  la  falta  de  respeto  al  derecho,  a  la  libei'tad  y  la  dig- 
nidad; repudio  por  la  mentira,  la  hipocresía,  la  prepotencia, 
el  deseo  desordenado  de  riquezas,  de  poder,  de  mando,  Ja 
falta  de  solidaridad  y  los  sentimientos  agresivos  y  despecti- 
vos para  sus  semejantes  (todavía  tan  generalizados!)  etc., 
etc.,  y  saber  también  que  es  extraordinariamente  fácil  trocar 
el  infecundo  e  incorrecto  amor  a  dioses  agresivos  y  sangui- 
narios, creadores  por  entero  del  mal  imperante,  dirigentes  o 
mejor  regentadores  del  infierno,  por  el  fccinido  y  natural 
amor  a  sus  semejantes  y  a  todo  lo  bello  y  encantador  que 
existe  en  la  excelsitud  de  la  vida  humana. 

Pero  de  toda  la  larga  serie  de  respon.sabilidades  que  tie- 
ne (jue  arrostrar  el  hombre,  de  las  que  no  hemos  citado  sino 
una  parte,  existe  una  qne  por  lo  natural,  inmanei\te,  adecua- 
da y  efectiva,  resulta  ser  la  más  efiea/,  e  idónea  para  reg\'ir 


Ici  conducta  del  individuo  iiimpulsándolo  al  bien  socialj  i'e- 
frenando  y  deteniendo  (sólo  en  las  democracias)  sus  im,pnl- 
sos  agresivo^,  transgfresores  o  de  carácter  misantrópico  o  fa- 
nático, y  es  precisamente  la  responsabilidad  frente  al  me- 
dio social,  al  juicio  de  sns  conciudadanos  y  contemporáneos, 
entre  los  cuales  se  hallan  todas  aquellas  personas  a  quienes 
se  respeta,  se  estima,  se  considera  incluso  hasta  con  devo- 
ción: grandes  ciudadanos  defensores  de  la  Libertad,  del  De- 
recho, de  la  Justicia,  la  Democracia,  cuyo  mal  juicio  o 
repudio,  cuando  existe  razón  para  ello,  constituiría  la  más 
tremenda  e  intolerable  sanción  para  un  espíritu  normal  y 
sensible  así  como  su  aprobación,  ensalzamiento  y  solidaridad 
constituyen  el  mayor  premio  que  puede  recibir  una  con- 
ducta altruista  y  solidaria.  Si  faltara  este  control  absoluta- 
mente indispensable  para  el  determinismo  del  comporta- 
miento de  los  hombres,  éstos  quedarían  librados  al  imperio 
de  sus  caprichos,  a  la  arbitrariedad,  a  la  prepotencia  sin  una 
valla  que  se  les  opusiera,  que  es  lo  que  ocurre  justamente 
con  los  dictadores  que  desprecian  el  juicio  de  sus  conciuda- 
danos para  no  tener  en  cuenta  sino  los  suyos  propios. 

Y  en  esta  escala  ascendente  en  el  sentido  de  la  irres- 
ponsabilidad por  eliminación  de  las  instancias  ante  las  cua- 
les deben  dar  cuenta  de  sus  actos,  llegan  los  dictadores  a 
aceptar  únicamente  dos:  la  Historia  y  Dios.  Creemos  recor- 
dar que  uno  de  los  actuales  feroces  dictadores  así  lo  expresó 
con  verdadero  énfasis  en  uno  de  sus  discursos.  Es  éste  co- 
mo se  comprende,  el  plano  culminante  de  la  irresponsabili- 
dad. 

*     *  # 

En  realidad  esta  suprema  instancia  de  responsabilidad 
que  es  la  de  la  sociedad,  involucra  o  comprende  a  todas  las 
otras,  puesto  que  exceptuando  la  conciencia  moral,  la  his- 
toria y  la  de  dios,  las  otras,  en  puridad,  son  sectores  dis- 
tintos pero  que  todos  ellos  integran  una  ?ola  y  única  to- 
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talidad  que  es  cu  su  con  jauto  el  medio  social  eu  el  que  se 
actúa.  Y  es  justamente  esta  suprema  e  insuhstituihle  ins- 
tancia la  que  Jesús  borra  con  su  incorrecto  mandato  de 
^'No  juzguéis  para  que  no  seáis  juzgados."  Está  aquí  so- 
breentendido  la  existencia  de  un  temor  paralizante  que  es 
el  de  ser  juzgado.  En  efecto  en  una  sociedad  en  que  todo 
era  tremendo  pecado  mortal  y  que  llega  hasta  hacer  exclamar 
a  los  pobres  despavoridos  discípulos  "¿quién  podrá  ser  salvo?" 
recibiendo  como  respuesta  ''Nadie"  (para  el  hombre,  se  com- 
prende que  el  temor  de  ser  juzgado  sobrecogiera  de  espanto 
o  no  quisiera  nadie  exponerse  a  semejante  riesgo.  Esta  po- 
sición espiritual  de  Jesús  le  hizo  obtener  un  rotundo  éxito 
en  el  caso  de  la  mujer  adúltera,  porque  en  esa  sociedad  so- 
metida a  tan  terrible  cultura,  cada  uno  de  sus  integrantes 
se  hallaba  cargado  de  mortales  pecados.  Pero  tenemos  por 
cierto  que,  en  una  sociedad  regida  por  la  moral  humanista 
en  el  seno  de  la  cual  cada  ser  humano  obtuviera  la  satis- 
facción de  sus  naturales  y  legítimas  exigencias,  por  razón 
de  un  reparto  equitativo  de  la  riqueza  y  esencialmente  le 
fuera  dado,  con  naturalidad,  ver  llenado  el  supremo  anhelo 
amoroso,  en  una  tal  culturada  sociedad,  el  hombre  se  vería 
libre  de  malas  acciones,  por  la  elemental  razón  de  que  le 
serían  absolutamente  inútiles. 

Al  imponer,  pues,  Jesús,  su  mandamiento  carente  de 
ética,  cualquiera  sea  el  ángulo  desde  el  cual  se  le  examine 
de  "No  juzguéis  para  que  no  seáis  juzgados"  divide  con  él 
a  la  sufriente  humanidad  en  dos  sectores  opuestos:  uno  cons- 
tituido por  una  serie  de  entes  a  los  que  sólo  es  dado  por 
imposición  deífica  pronunciar  un  sí,  sí;  no,  no;  enteramente 
resignados  a  soportar  todas  las  injusticias,  vejámenes  y  cas- 
tigos que  se  les  quiera  aplicar;  y  el  otro  integrado  por  indivi- 
duos sin  ley,  sin  control  y  sin  sanción,  librados  a  sus  caprichos 
¡y  arbitrariedades  sin  que  haya  nadie  que  pueda  juzgarlos, 
y  que  actuarían  dentro  de  la  más  completa  impunidad 
e  irresponsahüidad.  Es  esto  precisamente  lo  opuesto  a  lo 
que  estatuye  el  Humanismo,  que  es  justamente  el  ejercer  un 
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control  cada  vez  más  estricto  sobre  el  ciudadano  en  su  con- 
ducta pública  o  política,  para  que  no  pueda  pasar  impu- 
nemente cualquier  acto  contrario  a  los  intereses  de  la  comu- 
nidad y  a  los  derechos  de  cada  uno  de  sus  compenentes  y 
del  conjunto,  sancionando  su  conducta  antidemocrática,  anti- 
liumanista  y  antisocial,  con  el  repudio  o  falta  de  estimación 
de  sus  conciudadanos. 

Colocándonos  pues  en  una  posición  diamentralmente 
opuesta  a  la  .de  Jesús,  diríamos:  Hay  que  juzgar  a  los  de- 
más con  una  creciente  severidad  en  relación  con  la  esfera 
de  actividad  (o  sea  radio  de  acción)  de  las  acciones  del  hom- 
bre, siendo  por  antonomasia  las  políticas,  las  que  mayor  ex- 
tensión o  influencia  adquieren,  y  por  lo  tanto  las  que  se 
hacen  merecedoras  de  mayor  rigidez;  y  por  otra  parte  de- 
sear a  nuestra  vez  ser  juzgados  para  que,  si  el  juicio  digno, 
sincero  y  honrado  (único  que  debe  ser  tenido  en  cuenta)  ha- 
lla faltas  en  nuestra  conducta,  ellas  puedan  ser  corregidas  y 
nos  sea  dado  vivir  en  mayor  armonía  con  el  medio  y  poder 
ser  así  más  solidarios  con  nuestros  semejantes,  para  acer- 
carnos cada  vez  más  a  la  perfecta  posición  humanista  que 
es,  sépase  o  no,  la  suprema  aspiración  del  hombre  normal- 
mente constituido,  cuando  su  espíritu  no  se  halla  deforma- 
do por  inhumanos  y  antinaturales  dogmas  religiosos. 

SOMERáL   CRITICA   DEL   EXISTEíTCIALISMO  INVALIDACION 
DE  SU  BASE  IDEOLOGICA 

Hemos  citado,  al  pasar,  al  Existencialismo.  Hallándose 
esta  doctrina  tan  en  boga  y  por  el  hecho  de  basarse  en  la 
responsabilidad,  nos  ha  parecido  ser  éste  el  lugar  de  nuestro 
trabajo  más  apropiado  para  hacer  sobre  ella  una  somera 
crítica.  El  primer  pensamiento  que  surge  en  la  conciencia 
al  iniciarla  es  éste,  sobre  el  cual,  desde  luego,  pedimos  dis- 
culpas al  lector,  por  el  matiz  de  irrespeto  que  pudiera  llevar 
implícito:  ¡Lo  perdida  que  debe  hallarse  ideológicamente  la 


humanidad,  en  esta  crítica  etapa  de  su  existencia,  para  que 
pueda  ser  tomado  en  serio  este  caprichoso  malabarismo  in- 
telectual, en  el  que  estamos  seguros,  en  algunos  puntos,  ni 
el  propio  Sartre  se  comprende  a  sí  mismo  I 

Si  nos  fuera  permitido  hacer  una  comparación  de  cosas 
heterogéneas,  pero  parecidas  en  el  despropósito,  o  por  ha- 
llarse en  el  mismo  plano  crepuscular  en  que  ambas  tenden- 
cias han  co'ocado  al  sentido  común,  parangonaríamos  al  Exis- 
tencialismo  con  algunos  cuadros  de  Picasso  por  ej.  ''Niño 
pequeño  con  flores'',  "Mujer  con  vestido  verde",  "Mujer 
con^ombrero  de  peces",  "Mujer  en  un  sillón",  "Mujer  so- 
bre sofá",  etc.,  etc.  (Reproducciones  de  estos  cuadros  pue- 
den hallarse  en  la  revista  "Mundial"  N.*?  115,  febrero  6  de 
1946).  Aún  siendo  mucho  más  fácil  reconocer  lo  estrambó- 
tico en  lo  plástico  que  en  los  conceptos,  mucha  gente  empero 
pone  cara  seria  cuando  habla  de  ellos. 

Pero  en  el  interés  que  un  determinado  número  de  per- 
sonas, que  según  el  propio  Sartre,  son  a  quienes  destina  su 
teoría  ("técnicos  y  filósofos")  han  puesto  en  ella,  se  encuen- 
tra la  demostración  de  que  la  humanidad  se  halla  ideológi- 
camente desorientada,  al  romper  los  viejos  y  ahora  ya  inú- 
tiles moldes  del  dogmatismo  religioso  y  en  anhelante  espera 
de  una  doctrina  que  venga  a  orientar  su  vida  y  su  posición 
emocional  e  intelectual.  Esto,  sólo  puede  darlo  hoy,  el  Hu- 
manismo, pensamiento  éste  que  se  halla  consciente  o  en  po- 
tencia en  el  ánimo,  osaríamos  decir,  de  todos. 

Elegimos,  para  hacer  este  comentario  la  exposición  que 
el  mismo  Juan  Pablo  Sartre  hace  de  su  doctrina  en  un 
opúsculo  titulado:  "El  Existencialismo  es  un  Humanismo." 

El  título  lleva  ya  implícito  un  error  porque  hab^a  del 
Humanismo  como  si  éste  fuera  una  clase  o  género  que  pu- 
diera comprender  diversas  especies  o  variedades;  el  Huma- 
nismo es  siempre  uno  en  el  sentido  claro,  recto  y  exacto  de 
ser  la  norma  que  en  todo  momento  mejor  se  aplica  a  la  con- 
dición humana,  después  de  conocer  a  és^ta  por  todos  los  me- 
dios científicos  al  alcance  del  hombre.    Es   sí,  indefinida- 
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ineute  perfectible  en  el  tiempo,  y  permaiientenieute  lo  mis- 
mo que  la  Democracia,  con  la  que  se  halla  consubstanciada 
en  perpetua  labor  de  perfeccionamiento;  pero  por  cierto  que 
no  hay  distintos  humanismos  p^ra  dar  satisfacción  a  las  exi- 
gencias demagógicas  de  fascistas,  capitalistas,  del  clericalismo 
y  del  cristianismo,  para  poder  así,  con  el  prestigio  de  esta 
palabra  deslumbrante,  embaucar  a  los  pueblos. 

Al  destinar  su  sistema  a  los  ''técnicos  y  filósofos"  in- 
curre Sartre  en  carencia  de  sentido  lógico,  puesto  que  todo 
sistema  de  moral  tiene  por  destino  al  Hombre  o  sea  a  todos  los 
hombres  y  no  lo  que  el  autor  erige  en  "categoría",  deter- 
minada por  Ja  vocación  o  el  ejercicio  de  ella. 

Toda  su  teoría  la  basa  en  un  principio  totalmente  de- 
leznable, que  no  resiste  el  más  ligero  examen  lógico  y  que 
en  este  punto  por  lo  menos,  tiene  Sartre  el  mérito  de  ser 
claro  y  categórico,  como  para  que  no  pueda  quedar  la  más 
mínima  duda:  ''Pero  si  verdaderamente  la  existencia  pre- 
cede a  la  esencia  (concepto  borroso  y  retorcido)  el  hombre 
es  responsable , de  lo  que  es.  Así,  el  primer  paso  del  exis- 
tencialismo  es  poner  a  todo  hombre  en  i^osesióu  de  lo  que 
es,  y  asentar  sobre  él  la  responsabilidad  total  de  su  exis- 
tencia." Siguiendo  inmediatamente  a  este  claro  y  totalmen- 
te falso  conceiDto  viene  otro  que  éste  sí  ya  es  inaprehensible 
y  que  no  vamos  a  analizar:  "Y  cuando  decimos  que  el  hom- 
bre es  responsable  de  sí  mismo,  no  queremos  decir  que  el 
hombre  es  resiDo^isable  de  su  estricta  individualidad,  sino 
que  es  responsable  de  tocios  los  hombres."  (pág.  22).  Cua- 
lesquiera sean  los  sofismas  con  los  que  se  pretenda  justificar 
esta  última  aseveración  ella  equivale  a  decir,  por  ejemplo, 
que  el  hombre  es  responsable  de  la  existencia  de  la  Vía 
Láctea  y  de  cada  uno  de  los  astros  que  la  integran.  Decir 
ésto  constituye,  por  lo  menos,  una  insensatez.  (Esta  traduc- 
ción de  Victoria  Prati  de  Fernández  que  transcribimos,  co- 
rresponde exactamente  al  texto  original  francés  que  coteja- 
mos (pág.  24).  Volviendo  a  la  primera  parte  de  la  aseve- 
ración: "el  hombre  es  responsable  de  lo  que  es"  no  deja 
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de  sorprender  extraordinariamente  (lue  personas  vcapacita- 
das  y  culturadas  puedan  tomar  en  serio  una  doetrina  cuyo 
basamento  consiste  en  este  concepto  "el  hombre  es  respon- 
sable de  lo  que  es'\  Quiere  ésto  decir:  el  hombre  es  res- 
ponsable (depende  de  é!,  de  su  decisión  y  por  lo  tanto  debe 
dar  cuenta  de  ello  y  atenerse  a  las  consecuencias)  :  del  mo- 
mento que  eligió  para  venir  al  mundo,  de  la  selección  que 
hizo  de  quienes  iban  a  ser  sus  padres;  de  los  caracteres 
hereditarios  que  obtuvo  de  ellos;  de  la  vida  que  hizo  la 
madre  en  todo  el  período  de  gestación  (tan  importante  pa- 
ra el  feto)  ;  de  si  fué  un  parto  fácil  o  laborioso  (hemorra- 
gias cerebrales,  traumática  aplicación  de  fórceps,  asfixia, 
etc.)-  En  psicoanálisis  se  estudia  y  se  estima,  creemos  que 
con  completo  acierto,  que  el  paradigma  o  arquetipo  de  la 
angustia  humana  es  proporcionado  por  el  traumatismo  del 
nacimiento  y  el  pasaje  del  ambiente  de  perfecta  molicie  in- 
trauterino, al  terriblemente  áspero  del  mundo  exterior;  que 
es  responsable  de  si  nació  inteligente  o  tardo;  si  mujer, 
plena  de  belleza  o  carente  de  ella;  de  todas. las  condiciones 
hereditarias,  cuya  suma  constituye  su  genotipo;  que  es  igual- 
mente responsable  de  todo  el  acontecer  de  su  vida  a  partir 
del  nacimiento  que,  como  se  sabe  a  ciencia  cierta  por  el 
psicoanálisis,  son  precisamente,  las  experiencias  infantiles 
de  los  primeros  años,  hasta  los  4  o  5  dice  Freud  (nos- 
otros estimamos  más  largo  este  período),  cuyo  dinamismo 
efectuante  inconsciente,  se  encuentra  y  analiza  en  los  sue- 
ños, conduciendo  en  la  forma  más  insospechada  para  el 
agente  (el  ser  humano,  el  paciente)  su  vida  actual;  que 
*'el  hombre  es  responsable"  esto  es  que  depende  de  él,  to- 
do el  infinito  número  do  acontecimientos  que  hieren  o  ha- 
cen impacto  en  su  personalidad  venidos  del  mundo  exterior 
y  de  su  propio  organismo  (como  las  enfermedades,  los  gol- 
pes, etc.)  y  que  escapan  tan  compVtamente  a  sus  deseos  o 
designios  (voluntad)  como  la  evohición  de  los  nstros;  es  res- 
ponsable del  medio  en  que  actúa,  de  la  instrucción  que  re- 
cibe, de  la  religión  que  se  le  impone,  de  los  terrores  infan- 
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tUes  que  los  padres  y  maestros  iiiclementes  les  infunden 
con  la  noción  del  infierno  y  los  demonios  que  trastornan 
su  vida  toda;  es  responsable  de  si  se  le  enseñó  cristianismo, 
o  budismo,  o  taoísmo,  etc. 

Afirmar  todo  esto  y  todo  lo  que  en  el  mismo  sentido 
podríamos  seguir  diciendo,  no  tiene  efectivamente  sentido, 
y  una  teoría  que  en  estos  absurdos  se  basa,  es  indigna  de 
que-  se  le  pueda  encarar  con  seriedad. 

El  determinismo  absoluto  es  una  posición  científica  in- 
discutible y  el  psicoanálisis  vino  a  aportar  el  golpe  final  a 
la  insensata  ficción  libre  arbitrista. 

Con  esto  creemos  queda  invalidado  el  Existencialismo 
desde  su  propia  base.  El  Existencialismo  es,  como  el  lector 
lo  habrá  apreciado,  precisamente  la  doctrina  que  se  halla  en 
diametral  oposición  con  el  Humanismo,  pero  no  deja  de  ser 
satisfactorio  para  este  pansütema  (que  lo  abarca  todo),  que 
para  dar  curso  y  algún  prestigio  al  Existencialismo  se  haya 
dicho  de  él  que  es  ''un  Humanismo^'.  A  simple  título  de 
curiosidad,  ya  que  ni  por  asomo  deseamos  penetrar  en  el 
laberinto  existencialista,  debemos  destacar  que  el  autor  del 
trabajo  que  comentamos  no  discrimina,  porque  no  lo  hace 
en  ninguna  parte  de  él,  los  conceptos  sobre  la  Libertad  y 
parecería,  por  todo  el  contexto,  que  confunde  la  libertad  me- 
tafísica o  sea  la  ficción  a  la  que  se  llama  libre  arbitrio  o 
libre  albedrío,  que  es  sin  duda  a  la  que  se  refiere,  con  la  li- 
bertad que  llamamos  política,  de  acción,  o  individual  o  so- 
cial y  que  son  absolutamente  heterogéneas  y  nada  tienen 
que  ver  la  una  con  la  otra. 

EPISODIO  DE  LA      PECADORA"  SU  TOTAL  CARENCIA 
DE  CX)NTENTDO  HUMANISTA 

Este  suceso  presenta  algún  interés  desde  varios  puntos 
de  vista,  pero  todos  llevan  en  sí  un  carácter  negativo. 

Habiendo  sido  invitado  Jesús  a  comer  en  casa  de  Si- 
món el  Fariseo,  comienza  el  evangelista  por  hacerle  emitir 
un  juicio  bien  peyorativo  respecto  de  su  pro'pia  persona 
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y  al  mismo  tiempo  ri^eoge  y  hace  pública  la  mala  opinión 
que  se  formaban  de  él,  aquéllos  que  entraban  en  su  conoci- 
miento. Quejándose  como  siempre  de  su  generación  y  acu- 
sándola, en  esa  oportunidad,  de  que  nada  le  convenía  ni  se 
acomodaba  a  nada  dice : 

"33  Porque  vino  Juan  el  Bautista,  que  ni  comía  pan, 
ni  bebía  vino,  y  decís:  Demonio  tiene."  (Lucas  VII). 

"34  V^ino  el  Hijo  del  hombre,  (él  mismo)  que  come  y 
bebe,  y  decís:  lie  aquí  un  hombre  comilón,  y  bebedor  de 
vino,  amigo  de  publícanos  y  de  pecadores."  (id.  id.).  Esta 
incidencia,  como  otras  que  analizamos  en  el  curso  de  \'^io 
trabajo,  parece  también  haber  sido  escrita  por  su  relator 
con  animosidad  para  con  su  maestro,  porque  además  del 
juicio  autodeí?pectivo  (pie  pone  en  sus  labios  y  que  pudo 
muy  bien  haber  callado  discretamente,  está  evidenciandO|, 
como  al  pasar,  la  falta  de  consideración  que  se  tenía  para 
con  él  y  el  mal  concepto  que  los  demás  se  formaban  respec- 
to a  su  persona. 

Reprochp  Jesús,  en  efecto,  a  su  poco  amable  anfitrión 
que  no  le  haya  proporcionado  agua  pavi  lavar  sus  pies,  ni 
lo  haya  recibido  con  un  beso,  como  debía  ser  en  esa  época 
la  costumbre,  ni  haya  ungido  con  óleo  su  cabeza,  todo  lo 
cual  denota  un  recibimiento  frío  y  desconsiderado  que  el 
evangelista  se  p^ace  en  poner  de  relieve  sin  ninguna  nece- 
sidad. En  cambio  lo  que  no  hizo  Simón,  su  imitador,  lo 
ejecutó  con  espíritu  devoto  la  pecadora  que  da  muestras  de 
hallarse  poseída  de  intenso  amor  para  con  Jesús,  al  lavar 
sus  pies  con  sus  propias  lágrimas,  enjugarlos  con  sus  cabe- 
llos, ungirlos  con  ungüento  y  besarlos  ardorosamente.  Jesús 
eutonces,  conmovido  y  conquistado  por  manifestaciones  per- 
sonales tan  cálidas  y  afectivas  exclama  dirigiéndose  a  Simón 
y  después  de  echarle  en  cara  una  por  una  las  descortesías 
tenidas  para  con  él  y  que  habían  sido  subsanadas  por  esta 
mujercita  profesional  : 

"17  Por  lo  cual  le  digo  que  sus  muchos  pecados  son 
jxndonados.  poj-fjue  amó  muclio;   (a  él,  a  Jesús  y  en  ^s» 
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oportunidad)  más  al  que  se  perdona  poco,  poco  ama."  (Lu 
cas  VII) . 

De  la  ilación  lógica  y  de  la  parábola  contenida  en  este 
episodio  según  la  cual  entre  dos  deudores  por  distintas  su- 
mas de  dinero  a  quienes  el  generoso  acreedor  perdona  sus 
deudas,  amará  más  aquél  que  debía  la  mayor  cantidad,  (Lu- 
cas VII,  de  33  a  50),  se  desprende  nítidamente  que  Je:-ús 
identificaba  el  amor  —  del  cual  nada  podía  conocer  porque 
nunca  lo  había  experimentado  —  con  el  agradecimiento,  sen- 
timientos que,  aún  hoy,  muy  a  me)iudo  son  confundidos  so- 
bre todo  por  las  jóvenes  sin  experiencia,  y  que  en  realidad 
tratándose  del  verdadero  amor  son  completamente  distintos. 
De  esta  confusión  surge  el  sentido  obscuro  de  sus  palabras  a 
las  que  siempre  se  les  d'ó  una  interpretación  completamente 
equivocada  y  por  añadidura  falsa,  porque  las  mujeres  mer- 
cenarias, cuando  hacen  el  amor  en  calidad  de  tales,  no  aman. 
Pero  lo  singular  de  esta  interpretación  errada  es  que  ella 
confiere  a  las  palabras  de  Jesús  un  contenido  cargado  de 
sentimiento  humanista,  del  que  carece  completamente  en  el 
recto  sentido  que  les  dió  Jesús,  pero  que  ni  aún  así,  ni  por 
provenir,  para  el  creyente,  de  un  dios  auténtico,  sirvieron 
para  suavizar  en  algo  el  endurecido  corazón  de  los  secta- 
dores católico-cristianos . 

Jesús  quiso  expresar  con  sus  palabras  que  a  quien  se 
perdona  grandes  pecados,  así  como  grandes  deudas,  tiene  mu- 
cho más  que  agradecer  que  al  que  se  le  perdonan  deudas  de 
poca  monta  o  simples  pecados  veniales  —  lo  que  tampoco 
es  ésto  siempre  cierto. 

Jesús  se  atribuye  aquí  el  poder  de  perdonar  y  efectiva- 
mente lo  hace  con  gran  escándalo  por  parte  de  su  invitante 
y  clemás  comensales:  ''49...  ¿Quién  es  éste,  que  también 
perdona  pecados?"  (Lucas  VII).  Jesús  realiza  este  acto 
impulsado  únicamente  por  su  personal  agradecimieato  y  sin 
hacer  ninguna  reflexión  o  comentario  de  carácter  general 
relacionado  con  la  triste  condición  de  profesional  ni  de  la 
injusticia  d;^  la  sociedad,  que  impulsa,  entonce^-,  conin  ahoui 
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a  tantas  mujeres  a  la  clase  de  profesionalismo  que  poseía  la 
pecadora-.  **50  Y  dijo  a  la  mujer:  "Tu  fe  te  lia  salvado,  ve 
en  paz."  (id.  id.).  Después  de  esta  intervención  de  Jesús 
el  magno  problema  social  de  la  prostitución  queda  exacta- 
mente como  antes.  De  este  episodio  intranscendente  no  pue- 
de deducirse  otra  conclusión  sino  la  de  que  Jesús  perdona 
en  una  forma  individualísima,  sin  conocer  nada  de  la  vida 
de  la  pecadora,  sin  indagar  sus  causas,  en  nombre  de  una 
fe  que  no  se  expresa  en  que  consiste  ni  cómo  ni  porqué  se 
ha  despertado,  y  con  una  frialdad  de  misógino,  frente  a  un 
delicioso  amor  de  mujer. 

Pero  Jesús  no  hace  ni  la  más  mínima  consideración 
acerca  de  tan  fundamental  tema  ni  referente  a  la  c.ase 
de  actividades  a  las  que  se  dedicaba  esa  criatura,  que,  en 
ese  momento,  le  fué  tan  devota  y  amorosa. 

*     »  * 

Si  a  una  mujer  profesional  se  la  enfrenta  con  la  socie- 
dad y  se  emplea  la  palabra  "perdonar"  tenemos  por  cierto 
que  no  es  la  sociedad  quien  puede  manifestarse  longánima 
otorgando  su  perdón.  Antes  bien,  es  la  mercenaria  quien  de- 
be perdonar,  si  es  lo  suficientemente  generosa  como  para  eso, 
a  la  sociedad  en  que  actúa  que  con  sus  fallas  y  tremendas 
injusticias,  la  ha  obligado  como  a  una  determinada  proporción 
de  mujeres,  a  dedicarse  al  ejerc'cio  de  esta  actividad  que  con 
una  colosal  hipocresía,  los  puritanos,  después  de  haber  saciado 
en  ellas  sus  instintos,  se  creen  en  la  necesidad  de  infamar, 
o  colocándose  en  la  posición  más  magnánima,  do  ignorar  pu- 
dorosamente su  existencia. 

Las  mujeres  que  se  dedican  a  tal  profesión  nacieron 
exactamente  igual  a  como  ocurrió  con  nuestras  madres,  con 
nuestias  hermanas  y  nuestras  Injas  y  a  quienes  por  una 
cruel  y  sórdida  realidad,  el  medio  social  no  los  proporcionó 
TU*  cultura  ni  medios  oconómicos  para  poder  afrontar  sns 
imperiosas  necesidades  y  las  privó  do  toda  protección;  >' 
por  otro  lado  con  su  monstruoso  concepto  sobre  el  amor,  al 


vedar  a  una  alta  proporción  de  mujeres  el  más  noble  y  le- 
gítimo derecho  que  corresponde  a  la  vida  que  es  el  de  amar, 
suministró  el  material  mascuUno  —  perteneciente  a  todas  las 
clases  sociales  —  indispensable  para  poder  mantener  esta 
forma  de  actividad  que  debe  ser  rendidora  a  juzgar  por  el 
mimero  de  mujeres  que  a  ella  se  dedican. 

Só  o  esta  sociedad  asentada  todavía  sobre  tantos  con- 
ceptos de  moral  cristiana,  al  impedir  el  noble  y  legítimo  amor, 
al  mantener  tan  grandes  injusticias  sociales  y  económicas  y 
al  lanzar  al  homhrp,  hacia  la  prostitución  (parece,  pero  no  es, 
una  paradoja)  obligándolo  a  la  reaMzación  del  amor  en  la 
forma  más  materialista,  de  baja  calidad  y  más  arriesgada, 
es  la  responsable  directa  y  única  de  la  existencia  de  este 
profesiona'ismo  que  por  sí  sólo  bastaría  para  desprestigiar 
cualquier  civiMzación,  al  crear  las  condiciones  indispensables 
que  liacen  fatal  su  existencia. 

¡  Qué  elevada  proporción  de  este  ejércHo  de  mercenarias 
está  integrado  por  jovencitas  que  por  haber  cedido  al  na- 
turai  y  avasallador  inflijo  del  amor,  frente  a  hombres  que 
por  su  incultura  no  podían  apreciar  lo  grande  y  elevado 
del  entregamiento  por  amor  de  una  muje^,  fueron  repudia- 
das por  sus  padres  cristianos  y  por  la  sociedad  cristiana,  pa- 
ra lapidarlas  moralmente  (como  físicamente  lo  imponía  ^a 
cruel  ley  mosaica  del  d^os  católico  Jehová  y  que  Je^iis,  to- 
cando e^  punto,  tuvo  la  incapacidad  de  no  aportar,  nins:nna 
solución)  e  infamadas  ya,  sumirlas  en  el  único  refugio  al 
que  con  excención  del  suicidio  les  ofrecía  esta  civilización  en 
lo  qi^e  todavía  tiene  de  cristiana  tan  encrueVcida  y  desna- 
turalizada:  la  prostitución. 

El  hombre  con  la  infinita  hipocresía  impuesta  obliga- 
damente por  esta  civilización  saturada  de  restricción  mental 
y  que  se  haPa  ya,  por  el  avance  del  Humanismo,  felizmente  • 
en  sus  postrimerías,  queriéndose  poner  a  su  nivel  ha  con- 
siderado conveniente  y  de  buen  tono  denigrar  a  tales  muje- 
res, a  las  que  en  su  juventud  —  y  tal  vez  también  presente- 
mente —  amó  y  bcsój  como  lo  hicimos  todos,  con  besos  do 
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sus  propios  labios,  para  después  menospreciarlas,  insultar- 
las, vejarlas  y  aprehenderlas  por  las  calles  para  que  su  pre- 
sencia no  escandalice  a  los  señores  puritanos,  persecución 
-que  más  se  asemeja  a  una  cacería  de  fieras  y  cuya  contem- 
plación rebaja  infinitamente  más  a  la  sociedad  que  la  prac- 
tica que  a  sus  víctimas  desvalidas. 

El  cuento  tan  notable,  desde  todo  punto  de  vista,  del  gran 
escritor  inglés  Somerset  Maugham,  que  produce  un  efecto  ca- 
si mágico  por  movilizar  intensos  estados  afectivos  subcons- 
cientes ''La  Lluvia"  y  que  en  nuestro  concepto  es  lo  me- 
jor, dentro  de  su  vasta  y  excelente  obra,  que  ha  producido 
este  autor;  cuento  del  que  se  han  hecho  varias  versiones  ci- 
nematográficas y  se  ha  llevado  a  escena  con  un  éxito  ex- 
traordinario y  sostenido  durante  meses  y  meses,  que  subyu- 
ga a  los  públicos  del  mundo,  en  algunos  casos  tal  vez,  sin 
poder  precisar  de  donde  proviene  su  poderoso  y  singular 
embrujo,  es  debido  simplemente  a  que  con  él  se  repara  una 
colosal  injusticia.  En  efecto  esta  influencia  maravillosa  se 
debe  a  que  en  lo  noble  del  corazón  humano  se  reivindica  la 
condición  de  la  mujer  profesional,  tan  injustamente  envile- 
cida y  humillada  y  a,  la  que  todos  los  hombres  han  poseído, 
acariciado  y  besado  por  lo  menos  alguna  vez  en  su  vida,  y 
que  muestra  que  en  el  juego  de  la  afectividad  humana  la 
mujer  posee  su  influencia  arrolladora  y  mística  por  la  cual 
triunfa  sobre  la  hipocresía  y  las  doctrinas  antinaturales,  Sa- 
die  Thompson  es  el  símbolo  de  la  mujer  caída,  envilecida, 
humillada,  martirizada,  aplastada  por  la  cruel  mogigatería 
social  de  origen  religioso,  la  cual  absolutamente  mísera  y 
desamparada,  valida  únicamente  por  sus  propios  medios,  sin 
proponérselo  y  por  el  solo  prodigioso  prestigio  de  su  condi- 
ción de  mujer,  obliga  al  símbolo  del  farisaísmo,  de  la  cruel- 
dad inexorable,  de  la  inhumanidad  representada  por  el  re- 
verendo Davidson  a  rendirse  ante  ella.  Cuando  el  reverendo 
viola,  enloquecido  de  amor  y  de  deseo  a  Sadie  Thompson 
es  la  gazmoñería  que  se  rinde  a  una  realidad  humana  que  la 
supera  y  la  vence  y  cuando  se  suicida  se  impone  el  auto- 
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castigo  que  sus  inhiunanas  doctrinas  (super  -  yo  implacable) 
lo  liau  hecho  merecedor. 

En  este  cuento,  el  digno  corazón  humano  —  no  el  del 
fanático  tartnfo  —  ajusta  los  valores  humanos,  elevando  a 
quien  con  injusticia  humilló  hasta  lo  más  hondo  que  le  fué 
posible  y  abajando  a  quien  pretendió  colocarse  por  encima 
de  la  afectividad  humana. 

#     *  # 

Si  hubiera  que  exponer  un  índice  capaz  de  poner  en 
evidencia  el  descarrío  de  la  actual  civilización  cristiana  res- 
pecto a  la  natural  afectividad  del  hombre,  bastaría  citar  dos 
hechos  que  íntimamente  se  correlacionan  de  modo  indisolu- 
ble. 

La  existencia  del  meretricio  con  las  características  de 
una  institución  absolutamente  imprescindible  dentro  de  es- 
ta cristiana  civilización,  es  uno  de  ellos.  Ninguna  sociedad 
civilizadu  estaría  todavía  en  condiciones  de  poder  prescin- 
dir de  ella  y  subsiste  porque  llena  una  necesidad  absoluta 
e  ineluctable. 

La  generación  a  la  que  pertenecemos  conoció  y  practi- 
có casi  sin  excepción  la  conducta  ignominiosa  de  visitar  los 
prostíbulos  una  vez  terminada  la  visita  hecha  a  la  novia, 
j^ara  desfogar  allí  —  con  villanería,  y  con  la  primera  mu- 
jer que  se  atravesaba  en  su  camino  que  no  pocas  veces  era 
vectora  de  alguna  enfermedad  venérea  —  la  noble  exalta- 
ción amorosa  inspirada  por  la  mujer  amada. 

Esta  deshonesta  befa  llevada  a  cabo  iterativamente  con- 
tra los  más  naturales  y  legítimos  deseos  y  contra  los  más 
nobles  y  elevados  sentipiientos,  no  se  practicaba  impunemen- 
te y  en  ese  juego  inmoral  y  pervertidor  de  la  exaltación  y 
frustración  alternantes,  reiterado  una  y  otra  y  mil  veces,  la 
sensibilidad  no  se  dejaba  burlar  indefinida  e  impunemente,  y 
por  medio  de  las  naturales  defensas  psicológicas,  la  censura, 
la  represión  y  la  inhibición,  iba  sumiendo  a  la  libido  paula- 
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tinamente  en  el  mundo  de  lo  inconsciente  hasta  hacerla  desa- 
parecer del  campo  consciencial,  creando  de  este  modo  las  con- 
diciones requeridas  para  la  producción  y  aparición  de  la  fri- 
gidez y  las  neurosis.  Y  así,  efectivamente,  ocurría  al  cabo  de 
a^gún  tiempo  que  podía  ser  más  o  menos  iargo  (los  noviazgos 
duraban  entonces  muy  frecuentemente  varios  años,  cuando  es 
lo  conveniente  que  esta  antinatural  y  desquiciadora  situación 
sea  lo  más  breve  posible)  con  la  novia  primero  y  luego  con  la 
despojada,  sobre  todo  después  de  una  muy  conmovedora  ce- 
remonia religiosa,  realizada  con  pomposa  liturgia  e  intenso 
misticismo  y  que  venía  a  dinamizar  con  supremo  énfasis  el 
contraste  entre  la  noción  de  la  pureza  divina  frente  a  la 
abominación  del  pecado  de  la  carne,  ceremonial  reMgioso  és- 
te cuyo  recuerdo  sería  hnhorrahle  perdurando  toda  la  vida. 
Todo  este  terrible  engranaje  de  circunstancias  adversas  se 
aunaba  para  apagar  definitivamente  los  restos  de  aptitud 
amorosa  y  pasional,  que  transformaban  a  la  novia  y  des])o- 
sada  en  un  block  de  hie'o.  La  primera  experiencia  sexual 
llevada  a  cabo  en  tan  poco  propicias  condiciones  espiritua- 
les resultaba  profundamente  desagradable,  dolorosa  y  re- 
pugnante. Debe  agregarse  a  esto  que  el  marido,  por  regla  ge- 
neral, era  un  hombre  que  desconocía  por  completo  la  psico- 
logía y  las  delicadezas  femeninas,  por  no  haber  convivido 
nunca  el  amor  verdadero,  poseyendo  tan  j^ólo  el  conoci- 
miento proporcionado  por  la  mujer  profesional  y  por  la  vi- 
da del  prostíbulo,  y  se  creía  por  eso  en  la  obligación  de 
ser  lo  más  empreridedor  y  rudo  pos'b^e  para  mostrar  a  su 
joven  pareja  la  calidad  de  sus  aptitudes  viriles;  todo  esto 
reunido  en  fatal  connubio,  terminaba  por  clausurar  conclu- 
sivamente toda  esperanza  y  posibilidad  de  rehabilitación  de 
la  libido  y  de  reconquistar  el  supremo  derecho  a  la  vida  y 
al  amor. 

Y  por  otra  parte  el  marido  con  su  interés  sexual  mi- 
uorizado  o  perdido  para  con  la  mujer  de  su  ensueño,  a 
•  luieii  hadaba  total  y  absolutamente  frígida  y  desprovista 
liíístíi  del  más  mínimo  atractivo,  se  sentía  mucho  más  soli 


citado,  comprendido  y  satisfecho  por  la  eficiencia  de  la  mu- 
jer mercenaria  y  pecadora  y  con  respecto  a  la  cual  su  sensi- 
bilidad y  sus  gustos  se  hallaban  y?i  adaptados  desde  mucho 
tiempo  atrás. 

Y  como  contraparte  de  esta  subvertida  situación  que  no 
titubeamos  en  calificar  de  monstruosa  y  por  la  que  la  mu- 
jer prot'esioi]al  y  mercenaria  venía  a  ocupar  el  lugar  de  la 
mujer  honrada,  ¡qué  elevado  número  de  mujeres  vírgenes, 
inutilizadas  para  el  amor  y  que  por  una  doctrina  primaria 
e  inhuma ua  debían  sacrificar  lo  más  excelso  que  la  vida 
puede  proporcionar  pox  temor  a  caer  en  el  absurdo  y  ya  ca- 
si inexistente  concepto  del  deshonor  o  en  el  abismo  del  pe- 
cado mortal  que  conduce  directamente  y  sin  etapas  a  los 
antros  infernales! 

¡  Cuántas  veces  en  el  ejercicio  profesional  nos  sentimos 
confundidos,  avergonzados,  herida  nuestra  sensibilidad  y  pro- 
fundamente indignados  contra  la  injusticia  y  la  locura  de 
un  régimen  social  y  moral  ya  afortunadamente  en  el  ocaso, 
cuando  al  tener  que  explorar  a  alguna  mujer  ya  madura  ha- 
biendo transpuesto  el  ciclo  sexual  (que  felizmente  va  mucho 
más  allá  del  período  menopáusico)  encontrarnos  imposibili- 
tados para  practicar  el  exámen  completo  por  hallarle  intac- 
to el  obstáculo  virginal  que  lo  impedía!  Frente  a  tales  casos 
que  arrojan  un  tan  tremendo  bochorno  sobre  la  actual  civi- 
lización nunca  pudimos  evitar  un  movimiento  emocional  de 
indignada  protesta  ante  tan  terribV  e  irreparable  abdicación 
y  frustración  de  inalienables  derechos  naturales,  inducidos 
por  el  señuelo  de  un  reino  celestial  existente  únicamente  en 
la  fantasía  y  por  la  ejemplificación  de  ^a  irreal  virginidad  de 
María,  señora  judía,  casada,  que  hacía  vida  marital  con  su 
esposo  José  y  cargada  de  hijos  nombrados  expresamente  en 
los  textos  bíblicos? 

"24  Y  despertando  José  del  sueño,  hizo  como  el  ángel 
del  Señor  Ir  había  mandado,  v  recibió  a  su  mujer."  (Ma- 
teo I) . 

"25  Y  no  la  conoció  hasta  que  parió  a  su  hijo  primo- 
génito: y  llamó  su  nombre  Jesús," 
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Como  se  ve  la  letra  y  el  sentido  no  pueden  ser  más 
claros  respecto  a  la  efectividad  de  la  vida  matrimonial  y 
además  no  puede  ser  de  otra  manera,  puesto  que  en  el  re- 
lato evangélico  se  mencionan  los  nombres  de  los  liijos  de  es- 
te matrimonio:  Jacobo,  José,  Judas,  Simón,  (Marcos  Vf,  3). 
Esta  leyenda  de  la  virginidad  rige  únicamente  para  la  con- 
cepción de  Jesús,  para  que  se  cumpliera  la  profecía  de  Isaías 
(Isaías  VII,  14)  y  nada  más.  Para  producto  de  la  ima- 
ginación, como  se  lia  demostrado,  es  ya  bastante.  Sin  embar- 
go la  catolicidad  para  seguir  manteniendo  este  absurdo  mito 
no  hesita  en  alterar  el  texto  bíbíico,  que  siendo,  de  acuerdo 
con  sus  creencias,  la  palabra  de  dios,  podrá  deducirse  de  este 
hecho  la  magnitud  del  sacrilegio  que  cometen  al  realizar  tal 
falsificación.  Demuestran  con  esto  no  sentir  el  más  mínimo 
temor  a  las  penas  del  infierno  ni  a  las  terribles  venganzas 
de  Jehová  y  su  hijo.  Esto  sólo  sirve  para  aterrorizar  a  los 
l)obres  niños  que  tienen  la  desdicha  de  recibir  tal  enseñanza. 

El  texto  adulterado  del  versículo  que  hemos  transcripto 
y  que  elude  totalmente  la  referencia  expresa  a  las  relaciones 
sexuales  de  esta  unión  matrimonial,  dice  así,  citando  tam- 
bién el  que  le  precede:  "24  Con  esto  José,  al  despertar.-o, 
hizo  lo  que  le  mandó  el  ángel  del  Señor,  y  recibió  a  su  espo- 
sa." (Mateo  I).  (Sagrada  Biblia,  Ballesta,  1947). 

"2o  Y  sin  haberla  conocido  o  tocado  dió  a  luz  su  hijo 
primogénito,  y  le  puso  el  nombre  de  Jesús."  (Subrayado  en 
el  texto) . 

Nos  imaginamos  lo  contento  (jue  liabij'i  ([uedado  el  adul- 
terador del  texto,  cuando,  a  tan  poca  costa  como  la  que  sig- 
nifica este  pequeñísimo  cambio  que  es  el  de  sid)sistir  la  lo- 
cución: "Y  no  la  conoció  hasta..."  por  esta  otra:  ''Y  sin 
haberla  conocido";  y  más  adelante,  para  evitar  la  devasta- 
ción que  significaba  para  la  virginidad  de  María  esas  rela- 
ciones y  la  consecutiva  venida  de  niños,  cuando  se  cita  y 
nombra  a  los  liermanos  de  Jesús,  agregarle  la  corta  y  mo- 
desta palabiT»  de  primas  y  primas  antecediendo  a  la  de  her 
punios,  A  ^>\pensas  de  c^tas  insignificantes  inodif icíicioncs  dd 
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texto  evaiigólioo  han  podido  mantener  el  mito  de  ^'virgini- 
(lacV  en  la  "Inmaculada  Concepción",  sirviendo  de  arque- 
tipo a  todas  las  vírgenes  reales  que  han  existido  y  qu€  aún 
subsisten,  aunque  en  menor  proporción,  y  cuya  existeñcia  es 
correlativa  a  la  de  las  pecadoras,  que  del  infinito  número  de 
ellas  que  han  alentado  sobre  la  faz  de  la  tierra,  Jesús  tuvo 
la  magnanimidad  de  perdonar  a  una  porque  le  había  lavado 
los  pies  con  sus  lágrimas,  enjugándolos  con  sus  cabellos  y 
besado  ardorosamente ! 

El  lector  sabrá  disimular  la  crudeza  de  ciertas  expresio- 
nes y  sobre  todo  de  algunos  conceptos  expuestos  en  este 
trabajo  que  si  posee  algún  valor  los  más  estimables  para 
nosotros  son  precisamente,  por  una  parte,  el  de  su  absoluta 
franqueza  no  limitada  ni  cercenada  por  ninguna  clase  de 
consideración  para  nada  ni  para  nadie ;  y  el  de  estar  des- 
tinado exclusivamente,  de  acuerdo  con  nuestras  ideas  y  sen- 
timientos, al  servició  de  la  felicidad  del  hombre  y  de  la  con- 
dición humana. 

El  tono  radical  de  ciertos  pasajes  y  hasta  si  se  quiere 
un  tanto  absolutista,  está  determinado  por  el  estímulo  morai 
que  representa  para  nosotros  el  poseer  una  tan  alta  opinión 
de  la  persona  humana  y  de  su  condición.  Este  convencimien- 
to, tan  arraigado  en  nuestro  espíritu,  nos  j)ermite  con  suma 
facilidad  levantar  la  voz  en  defensa  de  lo  que  consideramos 
tan  esencialmente  bueno  y  que,  si  con  tanta  frecuencia  mues- 
tra ser  lo  contrario,  no  se  debe  a  su  calidad  constitucional, 
sino  a  las  doctrinas  religiosas,  que  en  nuestro  concepto  cons- 
tituyen el  fundamental  móvil  o  inducimiento  de  la  conduc- 
ta, sin  disminuir  la  importancia  de  los  factores  económicos 
que  en  nuestra  opinión  se  hallan  influidos  por  aquellas  y 
que  para  el  marxismo  ocupan  con  preeminencia,  y  con  apa- 
rente verdad,  el  primer  plano. 

En  un  mundo  donde  desgraciadamente  son  todavía  tan 
pocos  los  que  dicen  la  verdad  en  alta  voz,  nos  ha  parecido 
esencialmente  importante,  y  en  este  momento  indispensable, 
hablar  designando  cada  cosa  con  su  nombre  ya  que  tenemos 


la  absoluta  seguridad  de  que  la  actual  civilización  debe  dar 
un  vuelco  para  arrojar  de  sí  las  doctriuas  que  la  aplastan, 
si  es  que  la  humanidad  ha  de  salvarse  y  persistir. 

Tenemos  sobre  todo  la  íntima  convicción  basada  en  múl- 
tiples signos  indubitables,  de  que  el  cristianismo  ha  cumpli- 
do jsí  su  largo  y  funesto  ciclo  histórico,  y  que  una  era  nue- 
va basada  en  una  nueva  moral  y  también  en  una  nueva  y 
maravillosa  religión  el  Humanismo"  se  abre  ante  esta  hu- 
manidad absorta  y  perpleja,  que  titubea  antes  de  tomar  el 
rumbo  definitivo  y  salvador,  en  este  instante  supremo  y  crru- 
cial  de  su  existencia,  ahita  ya  de  sufrimientos,  de  engaños, 
de  vejámenes,  de  injusticias,  de  crímenes  y  de  sandeces. 

La  humanidad  tiene  delante  de  sí  un  nuevo,  verdadero 
y  humano  concepto  del  hombre  y  de  la  vida,  capaz  de  redi- 
mirla de  todo  su  dolor,  de  su  infinita  humillación  y  miseria, 
de  su  desolación,  de  la  perversión  con  que  se  le  ha  enseñado 
a  despreciarse  a  sí  misma  y  a  desestimar  la  vida,  y  que  fe- 
lizmente no  han  conseguido  envilecer  la  esencia  íntima,  no- 
ble, solidaria  y  humuna  que  caracteriza  al  corazón  del  hom- 
bre, aunque  con  tanta  frecuencia  se  muestre  el  reverso  de 
estas  condiciones,  debido  a  los  invertidos  conceptos  religio- 
sos respecto  a  todo  lo  que  contiene  la  vida  de  más  grande  y 
sagrado . 

Por  eso  hablamos  con  esta  ruda  franqueza,  atacando  las 
doctrinas,  que  no  a  los  hombres,  porque  tenemos  por  cierto 
que  aiín  los  peores,  los  más  malvados,  en  el  caso  de  no  ha- 
llarse determinados  por  una  tara  congénita,  habrían  sido,  — 
contrariando  aquí  la  absurda  y  sandia  opinión  de  sus  creado- 
res Jehová  y  Jesús  que  juzgan  su  criatura  infinitamente  ma- 
la, por  su  incapacidad,  sin  duda,  do  acuerdo  con  su  propia 
esencia  para  juzgarla  mejor  —  habrían  sido,  decimos,  bajo 
la  influencia  de  una  educación  humanizada,  tan  nobles  y  so- 
lidarios como  lo  son  todos  aquellos  que  no  han  tenido  la 
desgracia  de  ver  deformada  su  sensibilidad  por  una  doctrina 
que  les  enseña  a  despreciar  la  vida  y  todo  lo  digno  y  her- 
moso que  hay        ella,  despuós  de  haber  aprendido  a  des- 


pi'(X'iai-se  a  sí  mismos  y  a  los  más  sagrados  afectos  que  Ift  ele- 
van y  ennoblece ji . 

Para  combatir  todo  ese  inmenso  ma',  es  que  levantamos 
la  voz. 

X 

MUERTE  DE  JESUS 

y 

TACITO  TESTIMONIO  DE  LOS  EVANGELISTAS 
INVALIDANDO  SU  RESUBRECION 

La  muerte  de  Jesús  consumada  por  un  procedimiento  tan 
bárbaro  y  cruel  que  parece  imposible  que  el  hombre  lo  haya 
empleado  a'guna  vez,  dentro  de  lo  legal,  para  ajusticiar  a 
sus  semejantes,  es  en  nuestro  concepto,  el  hecho  más  la- 
mentable y  funesto  de  la  historia,  y  el  que  ha  pesado  en 
forma  más  terriblemente  trágica  sobre  el  triste  destino  de  la 
doliente  humanidad. 

Ese  supUcio  tan  injusto  y  despiadado,  dentro  natural- 
mente del  sentimiento  humanista,  —  porque  los  sectadores 
cristianos  carecen  por  entero  de  autoridad  para  hacer  su 
censura,  ya  que,  para  ellos  él  fué  decretado  por  Jehová  y 
por  el  mismo  Jesús  y  además,  en  su  nombre,  han  realizado 
millones  de  ejecuciones  tanto  o  más  injustas  y  crueles  que  la 
que  sufrió  el  propio  Jesús,  —  ese  suplicio,  decimos,  fué  la 
causa  fundamental  de  que,  con  su  figura,  su  martirio  y  su 
inhumana  doctrina,  se  creara  la  religión  que  ha  gra^átado 
sobre  la  humanidad  occidental,  y  como  derivación  sobre  el 
mundo  entero,  con  un  peso  enorme  de  sufrimiento,  de  hu- 
millación, de  intolerancia  y  de  renunciamiento  a  todo  lo  que 
posee  la  vida  de  bueno,  de  bello  y  de  lo  que  la  hace  digna  de 
ser  vivida. 

Hay  a  lo  largo  del  proceso  que  precede  a  su  horrible  ¡e 
impresionante  martirio,  algunas  particularidades  que  le  dan 
singular  interés  psicológico  y  emocional. 
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Ya  hemos  diclio  que  la  muerte  de  Jesús  ei'a  un  hecho 
que,  con  premura  o  dilación,  debía  fatalmente  producirse, 
porque  con  sus  doctrinas  inliumanas,  su  heterodoxia  respec- 
to a  la  ley  mosaica  y  su  agresividad  para  con  sus  represen- 
tantes, los  príncipes  de  los  sacerdotes,  los  ancianos  y  los  fa- 
riseos, mantenía  un  elevado  nivel  de  odio  y  animosidad  con- 
tra su  persona  y  su  doctrina  en  el  seno  del  pueblo  judío. 
Xada  de  particular  tiene  entonces  que  Jesiis  — siempre  ame- 
nazado —  tuviera  conocimiento  de  su  próximo  fin  y  engas- 
tara esa  vivencia  en  el  delirio  de  su  filiación  divina,  para 
darle  también  un  carácter  sobrenatural. 

De  este  modo  se  produce  la  convicción  en  el  ánimo  del 
lector  de  que,  cuando  Jesús,  saliendo  de  Jerusalem,  después 
de  la  última  cena,  llega  a  la  aldea  de  Getlisemaní  para  acam- 
par allí  con  sus  discípulos,  tanto  éstos  como  él,  tenían  ya  ia 
certeza  de  su  próximo  fin.  Y  es  precisamente  este  conoci- 
miento puesto  en  relación  con  la  conducta  seguida  por  sus 
discípulos,  lo  que  embarga  el  espíritu  de  una  profunda  sor- 
presa \  perplejidad,  no  exenta  de  amargor,  al  constatar  la 
absoluta  indiferencia  de  éstos  o  más  bien  el  sentimiento  de 
menosprecio  que  sentían  por  la  persona  a  quien  designaban 
con  el  nombre  de  maestro  y  por  su  lamentable  destino. 

Embargado  Jesús  por  una  infinita  tristeza  y  mortal  an- 
gustia —  de  naturaleza  nada  divina  y  sí  bien  humana  — 
hasta  el  punto  como  ya  se  ha  visto  de  manifestarse  en  él 
por  la  acción  del  temor  (Marcos  XIV,  33)  un  extraño  y 
excepcional  síntoma  neurótico,  el  sudor  de  sangre,  (Lucas 
XXII,  44)  ;  al  apartarse  un  corto  trecho  de  sus  discípulos 
para  orar,  les  pide  que  no  se  duerman  y  que  velen  con  él 
durante  esos  supremos  momentos  de  angustiante  expectativa. 
Mientras  tanto  Jesús  prosternado  humildemente,  poseído  de 
la  más  ferviente  devoción,  con  su  rostro  pegado  al  polvo, 
ruega  a  Jehová  ''su  padre",  que  si  puede  lo  exima  de  ese 
trance  mortal  y  aparte  de  sus  labios  la  amargura  de  ese  va- 
so, (Mateo  XXVI,  86  a  39).  ^'30  ...Padre  mío,  si  es  posi- 
ble, pase  do  mí  este  vaso;  emj^ero  no  como  vo  auiero,  sino 
como  tú." 


Y  al  término  de  esa  oración,  como  se  acercara  a  sils 
discípulos,  constata  con  honda  aflicción  el  hecho  extraordina- 
rio e  inaudito,  que  no  tiene  más  explicación  que  la  de  un 
profundo  descenso  de  la  vida  sentimental  o  afectiva  rayana 
en  su  atrofia,  repara,  decimos  que  sus  discípulos  a  pesar  de 
su  ruego  se  hallaban  sumidos  en  un  profundo  sueño.  En 
esta  tan  dolorosa,  amarga  y  poco  edificante  conjprob  ación 
respecto  de  personas  que  son  objeto  de  la  veneración  cris- 
tiana, ni  siquiera  es  dado  hacer  intervenir,  como  disculpa, 
el  estado  de  ebriedad,  ya  que  venían  de  una  cena  en  la  que 
ciertamente  se  había  bebido,  porque  se  sabe  que  este  estado 
de  intoxicación  se  disipa,  a  veces  instantáneamente,  ante  la 
percepción  de  un  acontecimiento  que  sacude  fuertemente  la 
sensibilidad.  Pero  en  el  caso  que  nos  ocupa  el  hecho  ad- 
quiere un  significado  sentimental  3^  moral  mucho  más  gra- 
ve todavía,  cuando  se  comprueba  que  esa  misma  actitud  de 
despectiva-  indiferencia  se  repite  con  idénticas  característi- 
cas dos  veces  más,  exteriorizando  en  cada  una  de  ellas  el 
mismo-  endurecimiento  de  corazón  o  analgesia  moral  ante  la 
proximidad  de  la  muerte  de  su  maestro;  acontecimiento  es- 
te ííltimo  que  iba  a  dominar  dramáticamente  la  historia  de 
la  humanidad  durante  veinte  siglos  y  ante  el  cual  sus  más 
íntimos  testigos  y  confidentes  permanecían  sumidos  en  el 
más  profundo  e  inconmovible  desinterés,  indiferencia  o  desa- 
pego. 

Viendo  entonces  Jesús  que  nada  podía  hacer  ya  con  su 
irreductible  apatía,  les  dice  con  profunda  desesperanza:  *'45 
...Dormid  ya,  y  descansad:  he  aquí  ha  llegado  la  hora,  y 
el  Hijo  dei  hombre  es  entregado  en  manos  de  pecadores.'^ 
(Mateo  XXVI).  ¡Qué  colosal  paradojismo  contiene  esta  tre- 
menda e  inconcebible  constatación! 

Uno  de  sus  discípulos.  Judas  Iscariote  lo  traiciona  en  la 
forma  más  indigna  que  humanamente  pueda  concebirse  en- 
tregándolo a  sus  aprehensores  al  mismo  tiempo  que  besaba 
su  rostro;  todos  los  demás  huyen  y  lo  abandonan  con  una 
cobardía  y  vileza  que  felizmente  no  es  nada  común  en  la 
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coiidicióu  liiimana.  ...Ejitouces  todos  los  discípulos 

liiiyerou,  dejándole."  (Mateo  XXVI).  Pero  uno  de  ellos,  el 
que  se  decía  más  fiel,  aquél  que  había  dicho  a  Jesús  que  él 
era  el  Cristo  y  que  en  compensación  iba  a  ser  depositario 
de  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  y  constituir  la  piedra 
fundamental  de  la  iglesia  cristiana,  lo  seguía  a  distancia  y 
penetra  también  en  la  casa  del  pontífice  Caifás  a  donde  ha- 
bían introducido  a  Jesús,  y  allí  en  compañía  de  los  criados, 
presencia  el  desarrollo  de  los  acontecimientos,  (Mateo  XXV, 
58) .  Caifás  rodeado  de  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  de  los 
ancianos  y  de  los  miembros  del  Consejo,  personas  todas  í\ 
quienes  Jesús  tanto  había  maltratado  e  insultado,  lo  juzgan 
por  su  heterodoxia  con  respecto  a  la  ley  mosaica  y  por  sus 
blasfemias  en  nombre  del  ferino  sectarismo  que  los  domina- 
ba —  el  mismo  exactamente  de  que  se  preció  posteriormen- 
te, hasta  nuestros  días,  el  cristianismo  —  y  lo  condenan  a 
muerte  por  esas  causales,  que  el  Humanismo  repudia  con 
todo  el  vigor  de  sus  convicciones. 

Y  en  esas  circunstancias,  Simón  Pedro  es  testigo  de  la 
escena  más  terrible,  humillante  y  dolorosa,  que  hiere  profun- 
damente la  sensibilidad  de  todo  hombre  y  que  subleva  el  áni- 
mo, cuando  eTesús  es  insultado  y  vejado  en  toda  forma,  de 
un  modo  que  produce  profunda  conmoción  e  indignación; 
escenas  éstas  que  Pedro  no  sólo  presencia  impasible,  lo  que 
ya  lo  coloca  muy  por  debajo  del  nivel  moral  medio  de  los 
hombres,  sino  que,  en  un  estado  de  rebajamiento  espiritual 
casi  incomprensible  para  la  condición  humana,  cuando  se  le 
interroga  si  él  seguía  a  Jesús  o  por  lo  menos  si  lo  conocía, 
entre  protestas  de  indignación,  gritos,  juramentos  e  impre- 
caciones niega  con  reiteración  y  contumacia,  por  tres  veces, 
tener  conocimiento  con  esa  persona  y  reniega  de  eda.  (Ma- 
teo XXVI,  74) . 

Es  ésta  la  bajísima  calidad  moral  de  los  apóstoles,  que 
han  dado  nombre  a  una  religión  ''católica  apostólica"  que 
ha  perdurado  durante  veinte  siglos  y  que  el  avance  de  la 
cultura  y  del  Humanismo  hacen  pensar,  con  verdadero  op- 
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timismo,  que  ha  cumplido  ya  su  largo  .y  sombrío  ciclo,  eu  el 
que  sólo  lia  proporcionado  a  la  doliente  humanidad,  humilla- 
ci6i\,  dolor  y  renunc'amiento  a  todo  lo  grande  y  hermoso 
de  la  vida,  a  la  felicidad,  a  las  ilusiones,  a  las  esperanzas  y 
al  amor. 

Jesús  en  este  terrible  proceso  de  su  injusta  condena  y 
de  la  bárbara  crucifixión  de  que  se  le  hizo  víctima,  y  por  la 
cual  la  humanidad  también  fué  crucificada  (realmente) 
tiene  algunos  momentos  en  que  su  delirio  cede  el  paso  a  sus 
sentimientos  humanos;  así  por  ejemplo,  cuando  por  tres  ve- 
ces en  Gethsemaní  ruega  a  Jehová  como  cualquier  otro  mor- 
tal, que  aparte  de  sus  labios  si  ello  es  posible  la  amarga  copa 
de  su  triste  destino. 

Haliándose  ya  crucificado,  lanza  esta  exclamación  tan  do- 
lorosa,  tan  hondamente  humana  y  que  contiene  tanta  verdad 
y  al  mismo  tiempo  un  reproche  tan  saturado  de  amargura: 

*'46  ...Dios  mío,  Dios  mío,  ¿por  qué  me  has  desampa- 
rado?" (Mateo  XXVII).  Es  el  grito  desesperado  de  toda 
criatura  humana,  cuando  se  siente  bajo  el  agobio  de  una  in- 
justa-desdicha  y  cuyas  fuerzas  impotentes,  nada  pueden  re- 
mediar. Cuánta  diferencia  y  alejamiento  de  aquella  convic- 
ción que  le  hace  exclamar:  ^'30  Yo  y  el  Padre  una  cosa  so- 
mos." (Juan  X);  o  esta  otra:  ''53  ¿Acaso  piensas  que  no 
puedo  ahora  orar  a  mi  Padre,  y  él  me  daría  más  de  doce 
legiones  de  ángeles?,  (Mateo  XXVI),  y  esta  otra  que  tra- 
duce el  acmé  de  su  delirio:  "15  Todo  lo  que  tiene  el  Padre, 
mío  es:  por  eso  dije  que  tomará  de  lo  mío,  y  os  lo  hará  sa- 
ber." (Juan  XVI). 

Jesús  se  muestra  otra  vez  humano,  cuando,  ya  clavado 
en  la  cruz  y  ante  los  horribles  vejámenes  que  con  verdadero 
desalmamiento  se  le  hacía  víctima,  exclama  con  profunda  de- 
silución  y  amargura: 

"34  ...Padre,  perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  ha- 
cen "  (Lucas  XXIII).  En  el  momento  de  expresar  este 

pedido  y  esta  disculpa  se  halla  también  libre  de  su  estado 
delirante;  no  se  siente  dios  ni  cree  que  Jehová  y  él  son  la 


íiiisma  persona  ;  su  exclamación  tiene  el  mismo  sentido  que 
pondría  en  ella  cualquier  ser  humano  que  se  viera  vejado  y 
agobiado  por  la  incomprensión,  la  injusticia,  la  maldad  y  la 
intolerancia  humanas. 

¡  Cuántos  millones  de  preces  de  igual  o  parecido  sentido 
que  ésta  se  habrán  elevado  hacia  una  providencia  conside- 
rada justa,  frente  a  la  crueldad  la  inexorabilidad  y  el  ciego 
fanatismo  de  los  implacables  sectarios  cristianos! 

Al  exclamar  en  el  momento  de  expirar:  ''46  ...Padre, 
en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu...",  también  lo  hace 
como  cualquier  ser  humano,  despojándose  de  todos  los  atri- 
butos de  divinidad  de  los  que,  de  acuerdo  con  su  delirio, 
se  hallaba  revestido. 

Pero  en  una  ocasión  se  muestra  aiin  más  humano,  pues- 
to que  se  rebela  contra  Jehová,  le  reprocha  su  mísera  suer- 
te y  lo  inculpa  por  su  desgracia.  Cuando  ya  aprehendido 
trata  con  descomedimiento  a  Pilato  éste  se  irrita  y  le  dice: 
''10...  ¿A  mí  no  me  hablas?  ¿No  sabes  que  tengo  potestad 
para  crucificarte,  y  que  tengo  potestad  para  soltarte?" 

''11  Respondió  Jesús:  Ninguna  potestad  tendrías  contra 
mí,  si  no  te  fuese  dado  de  arriba:  por  tanto,  el  que  a  ti 
me  ha  entregado,  mayor  pecado  tiene."  (Juau  XIX).  El 
reproche,  la  acusación,  y  la  responsabilización  por  lo  que 
(,curría  están  claramente  expresados;  es  una  protesta  y  re- 
beldía verdaderamente  humanas. 

En  esta  declaración  demuestra  Jesús  en  medio  de  sus 
infinitas  tribulaciones,  ser  más  razonable  y  justo  que  todos 
los  sectadores  cristianos  que  le  siguieron.  En  esta  frase  Je- 
sús responsabiliza  a  Jehová  por  todos  los  males  que  le  acae- 
cen de  acuerdo  con  su  convicción  en  la  omnipotencia  do  su 
padre  con  respecto  a  la  cual  en  ese  momento  se  siente  total- 
mente ajeno  o  desligado. 

En  cambio  los  cristianos  con  una  falta  de  inteligencia 
sorprendente  sólo  comparable  a  su  crueldad  inexorable  y  a  su 
inconsecuencia  respecto  a  su  fe  en  Jehová  y  a  su  omnipoten- 
te poder,  pueden  babor  inculpado  a  lós  judíos  de  esa  mnei^- 
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te  durante  veinte  siglos  y  haber  desarrollado  por  ese  motivo, 
y  por  el  de  su  incredulidad  sobre  el  origen  divino  de  Jesús 
de  la  cual  participaban  su  padre  José  su  madre  María  sus 
hermanos  y  hermanas  y  todos  sus  conterráneos,  (Mateo  XI IT, 
55  a  58),  un  odio  imp"'acable  y  hasta  ahora  inextinguible 
contra  una  laza  poseedora  de  las  más  altas  virtudes  inte- 
lectuales y  morales  que  elevan  la  condición  humana,  odio  del 
que  aún  no  parecen  haber  quedado  saciados  a  pesar  de  los  siete 
millones  de  víctimas  asesinadas  durante  la  última  hecatombe 
guerrera,  en  el  seno  de  lo  que  llaman  civilización  cristiana. 

Pero  esta  claudicación  de  su  delirio  es  circunstancial  y 
fugaz.  Cuando  es  llevado  hacia  el  Gólgota  (Calavera)  para 
ser  sometido  a  la  crudelísima  pena  de  crucifixión,  al  gubias 
mujeres  a  su  paso  se  compadecen  y  lloran  por  su  triste  de^'- 
tino,  *'28  Más  Jesús,  vuelto  a  ellas,  les  dice:  ''Hijas  de  Je- 
rusalem,  no  me  lloréis  a  mí,  más  llorad  por  vosotras  mismas, 
y  por  vuestros  hijos."  (Lucas  XXIII) . 

"29  Porque  he  aquí  vendrán  días  en  que  dirán:  Biena- 
venturadas las  estériles,  y  los  vientres  que  no  engendraron, 
y  los  pechos  que  no  criaron."  ''30  Entonces  comenzarán  a 
decir  a  los  montes:  Caed  sobre  nosotros:  y  a  los  collados: 
Cubridnos."  (Lucas  XXIII).  Como  se  ve  es  el  pleno  deli- 
rio de  muerte  (tanático)  y  exterminio  que  creía  inminentes 
con  el  fin  del  mundo  y  del  universo  que  de  nuevo  ai-roHa 
todas  sus  facultades. 

Estando  ya  crucificado  y  como  uno  de  sus  compañeros 
de  martirio  dijera  que  se  acordara  de  él  cuando  llegara  a  su 
reino.  "43  ...Jesús  le  dijo:  De  cierto  te  digo  que  hoy  es- 
tarás conmigo  en  el  paraíso."  (Lucas  XXIII). 

Esta  convicción  expresada  hasta  en  sus  postreros  ins- 
tantes, revela  bien  claramente,  que  su  delirio,  a  pesar  de  la 
tremenda  realidad  que  lo  agobiaba,  no  lo  abandona  sino  ou 
muy  espaciados  y  cortos  intervalos  y  de  modo  excepcional . 

Los  casos  de  hombres  sacrificados  por  un  martirio  simi- 
lar al  que  se  impuso  a  Jesús,  son  para  infinito  desmedro  de 
las  doctrinas  filo.sóficas      religiosas  que  han  imperado 
bve  la  hunxauidad,  absolutamente  incontables. 


—  310  — 


Una  gruesa  proporción  de  ese  martirologio  gravita  pe- 
sadamente en  la  cuenta  que  el  Cristianismo  debe  a  la  huma- 
nidad, pero  es  lo  cierto  que  sus  adeptos  no  sienten  en  lo 
mínimo  el  agobio  de  su  peso  moral  y  siempre  se  hallan  dis- 
puestos a  imponer  sus  dogmas  con  la  misma  fuerza  e  inexo- 
rabilidad. El  ejemplo  de  la  prepotencia  clerical  en  la  Ar- 
gentina —  con  su  ley  liberticida  —  lo  muestra  con  dolorosa 
evidencia,  y  los  horrores  de  España  constituyen  su  más  ca- 
bal ejemplificación.  La  desdichada  muerte  de  Jesús  con  to- 
das sus  incidencias  que  la  hacen  tan  dolorosa  y  con  su  in- 
mensa notoriedad,  han  contribuido  singularmente  a  crear  un 
estado  de  agresividad  tan  propio  del  sectador  cristiano  y  que 
sólo  ha  podido  ser  dominado  por  el  avance  del  Humanismo 
y  la  Democracia. 

La  fórmula  espiritual  del  católico  frente  a  los  que  no 
participan  de  sus  creencias  vendría  a  ser  sobre  el  punto 
que  nos  ocupa,  aproximadamente  ésta:  "Vosotros  habéis 
muerto  a  nuestro  dios  y  nosotros  debemos  vengarlo  hacién- 
doos sentir  todo  el  peso  de  nuestro  exclusivismo,  de  nuestra 
indignación,  de  nuestro  poder  y  también  de  nuestra  saña". 
En  los  veinte  siglos  de  existencia  y  casi  hasta  nuestros  días, 
no  han  hecho  otra  cosa  y  debe  reconocerse  que  lo  han  eje- 
cutado diligentemente  y  a  conciencia. 

Pero  esa  muerte,  por  más  triste  y  dolorosa  que  pueda 
ser,  no  alcanzaba,  por  sí  misma,  para  elevar  a  un  ser  huma- 
no, por  altas  que  fueran  las  virtudes  que  se  le  atribuyeran, 
a  la  categoría  de  los  dioses.  Era  indispensable  que  se  le  in- 
cluyera dentro  de  un  hecho  milagroso  de  primera  magnitud 
para  que  su  divinidad  quedara  definida  y  se  aferrara  i)ro- 
fundamente  en  el  alma  creyente  y  sencilla  de  los  pueblos. 
Y  ésto  fué  lo  que  se  hizo  o  se  intentó  y  éste  propósito  el  que 
efectivamente  llegó  a  cumplirse. 

Y  contado  el  relato  con  tanta  ingenuidad,  simpleza,  se- 
gunda inlenc'ón  o  inverosimilitud,  que  deja  maravillado  que 
él  ])ueda  haber  sido  creído  por  tantas  generaciones.  Tene- 
mos la  plena  certeza  de  (pie  cual<iuier  persona  cidta  ((uc  lea 
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con  espíritu  crítico  la  parte  correspondiente  a  este  supuesto 
hecho  milagroso,  se  hace  cargo  de  inmediato  que  todo  él  es 
producto  de  la  imaginación,  de  la  pura  ficción  de  espíritus 
de  limitadísima  cultura,  que  era  la  que  correspondía  a  la 
época  y  al  medio  en  que  sus  relatores  actuaban. 

La  descripción  del  hecho  milagroso  de  la  resurrección 
contiene  tales  obscuridades,  contradicciones,  incoherencias  e 
ingenuidades,  y  ésto  en  cada  uno  de  los  evangelios,  que  el 
lector  se  percata  de  inmediato  del  esfuerzo  de  inventiva  que 
está  realizando  su  autor  y  además,  de  la  A'iolencia  espiritual 
que  se  impone  y  que  está  venciendo,  al  hacer  su  descripción, 
que  naturalmente  la  sabe  incierta  e  hija  de  su  fantasía . 

En  el  evangelio  de  Mateo  es  María  ^Magdalena  y  la  otra 
]\raría  (dudosa  identidad)  las  que  van  a  ver  el  sepulcro;  se 
produce  entonces  un  gran  terremoto  porque  un  ángel  del 
Señor  había  bajado  del  cielo,  removido  la  piedra  del  se- 
pulcro y  todo  vestido  de  blanco,  con  el  aspecto  de  un  relám- 
pago, les  comunica  que  Jesús  ha  resucitado.  Al  ir  a  trans- 
mitir la  noticia  a  los  discípulos,  se  aparece  ante  ellas  e\ 
mismo  Jesús  que  les  dice  ''Salve"  pidiéndoles  dieran  las 
nuevas  a  sus  discípulos  y  les  indicaran  que  fueran  a  Galilea 
a  reunirse  con  él.  "17  Y  como  le  vieron  le  adoraron:  dios 
aigmws  dudahan.''  (Mateo  XXVITI) .  Estas  dudas  las  pone 
el  evangelista  seguramente  para  descargar  su  conciencia  an- 
te su  tan  fantástico  relato. 

Según  el  siguiente  evangelio  de  Marcos,  María  Magda- 
lena y  María,  madre  de  Jacobo  y  Salomé,  van  al  sepulcro  y 
un  mancebo  vestido  de  blanco  les  comunica  que  Jesús  Naza- 
reno ha  resucitado. 

''9  MHs  como  Jesús  resucitó  por  la  mañana,  el  primer 
día  de  la  semana,  apareció  primeramente  a  María  Magda- 
lena, de  la  cual  había  echado  siete  demonios."  (^Marcos  XVI)  . 
Con  esta  referencia  el  evangelista  aclara,  (creemos  que  in- 
tencionalmente)  que  se  trataba  de  una  histérica  y  da  una 
noción  muy  clara  y  exacta  de  la  seriedad  y  responsabilidad 
que  han  sido  empleadas  en  la  redaccióu  de  este  relato, 
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Y  cuando  refirió  el  hecho  no  le  creyeron: 

''11  Y  ellos  como  oyeron  que  vivía,  y  que  había  sido 
visto  de  ella  710  lo  creyeron.^' 

"12  Mas  después  apareció  en  otra  forma  a  dos  de  ellos 
que  iban  caminando,  yendo  al  campo."  (Marcos  XVI). 

Y  lo  contaron  a  su  vez  a  otros. 
Mas  tampoco  les  creyeron  a  éstos. 

"14  Finalmente  se  apareció  a  los  once  mismos,  estando 
sentados  a  la  mesa,  y  censuróles  su  incredulidad  y  dureza  de 
corazón,  que  no  hubiesen  creído  a  los  que  le  habían  visto 
resucitado."  (El  subrayado  es  nuestro).  Reflexione  el  lec- 
tor toda  la  enormidad  que  significa  la  escena  descrita:  Je- 
sús resucitado,  e  increpando  a  sus  discípulos  por  su  increduli- 
dad y  sin  expresar  si  ahora  creían.  No  puede  pedirse  nada 
más  grotesco  ni  más  absurdo.  Y  después  de  recomendarles  la 
predicación  del  evangelio  a  toda  criatura  les  dice: 

"16  El  que  creyere  y  fuere  bautizado,  será  salvo;  mas 
el  que  no  creyere,  será  condenado."  Acababa  como  se  ha 
visto,  de  zaherir  cruelmente,  como  solía  hacerlo,  a  sus  discí- 
pulos por  su  incredulidad  y  lanza  esa  condenación  general 
urbi  et  orbi.  Es  de  toda  evidencia  que  ni  Jesús,  (en  este 
caso  el  evangelista),  ni  todos  sus  fanáticos  sectadores  que 
vinieron  después,  supieron  nunca,  que  a  la  razón,  lo  mismo 
que  al  sentimiento,  no  se  les  manda  y  que  se  cree  o  se  ama 
aquéllo  que  se  puede  creer  y  amar  y  no  lo  que  se  quiere. 
Y  a  esa  condenación  injusta,  carente  de  bondad,  de  sentido 
común  y  de  inteligencia,  siguen  estos  otros  absurdos  man- 
datos y  afirmaciones  totalmente  inciertas  de  la  misma  baja 
calidad  espiritual: 

"17  Y  estas  señales  seguirán  a  los  que  creyeren:  En 
mi  nombro  echarán  fuera  demonios;  hablarán  nuevas  len- 
guas ; ' ' 

"18  Quitarán  serpientes,  y  si  bebieren  cosa  mortífera; 
no  les  dañará;  sobre  los  enfermos  pondrán  sus  manos,,  y 
sanarán." 

"19  Y  el  señor,  después  qne  les  habló,  fué  recibido  arri- 
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ba  en  el  cielo,  y  sentóse  a  la  diestra  de  Dios."  (Mareos 
XVI) .  Xo  puede  pedirse  un  antropomorfismo  más  simple  y 
pueril,  ni  tampoco  una  más  irresponsable  fantasía. 

Según  Lucas,  María  Magdalena,  Juana  y  María,  madre 
de  Jaeobo  y  otras  mujeres,  son  las  que  el  primer  día  de  la 
semana  van  al  sepulcro  y  allí  encuentran  a  dos  varones 
con  vestiduras  resplandecientes  que  les  comunican  que  Je- 
sús ha  resucitado.  A  su  vez  transmiten  a  los  discípulos  es- 
tas novedades  para  las  cuales  debieran  haber  estado  harto 
preparados  dada  la  reiterada  predicación  de  su  maestro,  (Ma- 
teo .XII,  40;  XVI,  21;  XXVI,  12,  32;  Marcos  VIII,  31, 
etc.),  mas  ellos  toman  tales  palabras  como  locuras  y  no 
creen  en  ellas.  Lo  cual  es  otra  prueba  más  de  lo  fantasioso 
del  relato  evangélico.  Pero  aconteció  que  dos  de  ellos  iban 
platicando  de  estas  cosas  por  el  campo  cuando  se  les  unió 
un  desconocido  peregrino  a  quien  pusieron  al  tanto  de  estos 
acontecimientos  y  rumores.  Continuó  largamente  la  conver- 
sación ;  llegaron  a  la  aldea  y  entrando  en  un  interior  se 
sentaron  a  la  mesa  y  el  peregrino:  ''30...  Tomando  el  pan,  ben- 
dijo, y  partió,  y  dióles."  Sólo  entonces  reconocieron  ¡yor 
este  acto  que  el  que  había  estado  con  ellos  todo  ese  tiempo 
era  el  mismo  Jesús  en  persona,  no  habiéndose  apercibido  de 
ello  porque  "16  .  .  .los  ojos  de  ellos  editaban  embargados, 
para  que  no  le  conociesen."  (Lucas  XXIV)  ;  pero  ^n  cuanto 
les  fueron  abiertos  ''31.  .  .  le  conocieron  ¡mas  él  se  desapareció 
de  los  ojos  de  ellos." 

Y  estando  reunidos  los  discípulos  oyendo  estos  relatos 
"36  ...él  se  puso  en  medio  de  ellos,  v  les  dijo:  Paz  a  vos- 
otros." 

"37  Entonces  ellos  espantados  y  asombrados,  pensaban 
que  \vewn  espíritu."  "38  Mas  él  les  dice:  ¿Por  qué  estáis 
turbados  y  suben  pensamientos  a  vuestros  corazones?" 

Y  aquí  se  produce  la  incidencia  más  extraña  y  asombrosa 
por  la  que  aparecen  todos  como  si  fueran  autómatas,  o  se- 
res irracionales,  de  que,  para  hacerse  identificar  por  sus  (lis- 
cípulos  teñirá  que  enseñar  las  manos  y  los  pies  (probable- 
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mente  para  mb.>trar  los  estigmas  de  la  crucifixión),  (id.  39, 
40). 

•'41  Y  lio  creyéndolo  aún  ellos  de  gozo,  y  maravillados, 
di  joles        Tenéis  aquí  algo  de  comer?"    (Lucas  XXIV). 

Y  dándoles  algunas  explicaciones  de  muy  distinto  sen- 
tido a  las  que  aparecen  en  el  evangelio  anterior: 

"51  Y  aconteció  que  bendiciéndolos,  se  fué  de  ellos;  y 
era  llevado  arriba  al  cielo."  (Lucas  XXIV). 

El  evangelio  de  Juan  es,  en  nuestro  concepto,  aún  más 
pobre,  contradictorio  y  deliberadamente  enigmático  que  los 
anteriores.  xVquí  todos  los  personajes  dan  la  sensación  de 
ser  muñecos  o  fantasmas. 

Es  María  Magdalena,  la  histérica  a  quien  Jesús  había 
exorcizado  nada  menos  que  de  siete  demonios,  lo  que  da  idea 
de  Ja  intensidad  de  su  neurosis,  la  que  comunica  a  Simón 
Pedro  y  al  otro  discípulo  ''al  cual  amaba  Jesús"  (Juan), 
que  el  cuerpo  de  Jesús  no  se  hallaba  en  el  sepulcro.  Corren 
entonces  hacia  ese  punto  y  encuentran  que  éste  había  sido 
removido  y  "los  lienzos  echados". 

"9  Porque  aún  no  sabían  la  Escritura,  que  era  necesa- 
rio que  él  resucitase  de  los  muertos."  (Juan  XX).  Este 
testimonio  es  un  desmentido  rotundo  a  la  misma  prédica  de 
Jesiis,  quien  en  varias  oportunidades  comunica  categórica- 
mente sus  intenciones  a  sus  discípulos;  algún  evangelista 
pues,  falta  aquí  flagrantemente  a  la  verdad,  (Mateo  XII.  40; 
id.  XVT,  21,  id.  XXVI,  2  y  12;  Marcos  VIII,  31,  etc.). 

Hallándose  María  (Magdalena)  junto  al  sepulcro  llo- 
rando, vio  dos  ángeles  en  ropas  blancas  que  la  interrogan 
respecto  a  su  llanto  contestando  ésta:  "13  ...Porque  se  han 
llevado  a  mi  Señor,  y  no  sé  dónde  le  hau  puesto."  "14  Y 
como  hubo  dicho  esto,  volvióse  atrás,  y  vió  a  Jesú>í  que  es- 
taba allí;  »?»í.s'  no  sabía  que  era  Jesvíf." 

"15  Dícele  Jesús:  Mujer,  ;  por  qué  lloras  i*  ¡  n  quién 
buscas?  Ella,  penaando  que  era  el  hortelano,  dícele:  Señor, 
si  tú  lo  has  llevado,  (lime  dónde  lo  lias  puesto,  y  yo  lo  lle- 
varé," ;Xo  queda  cou  c^ta  absurda  glosa  del  hortelano  ne 
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tameiite  demostrada  la  superchería,  al  poner  el  evangelista 
delihemdümente  (¿alguien  podría  haberlo  obligado!)  en  el 
pensamiento  de  María  (esto  es  en  el  suyo  propio)  tan  extra- 
ño desconocimiento?  Quiere  el  evangelista  con  esta  pasmo- 
sa apostilla  testimoniar,  simplemente,  que  esa  persona  a  quien 
se  la  confundía  con  un  hortelano,  no  era  Jesús. 

' '  16  Dícele  Jesús :  ¡  María !  Volviéndose  ella,  dícele  : 
¡Rabboni!  que  quiere  decir,  Maestro."  (Juan  XX). 

"17  Dícele  Jesús:  No  me  toques:  porque  aún  no  he  su- 
bido a  mi  Padre :  mas  ve  a  mis  hermanos,  y  diles :  Subo  a 
mi  Padre  y  a  vuestro  Padre,  a  mi  Dios  y  a  vuestro  Dios." 

Aquí  el  evangelista  pone  en  labios  de  Jesús  redivivo, 
una  de  sus  locuciones  más  conocidas,  más  absurdas,  de  con- 
tenido más  inconsistente  y  falso  —  ya  que  al  propio  Jesús 
se  le  hace  desmentirla  de  modo  reiterativo  cuando  precisa- 
mente pide  que  lo  toquen  para  que  lo  puedan  identificar  — 
y  que  tal  vez  haya  tenido  la  influencia  mágica  de  crear  el 
grado  de  superstición  necesaria  como  para  impedir,  en  mu- 
chos casos,  un  examen  lógico  de  toda  su  doctrina  y  de  esta 
misma  leyenda  de  la  resurreción  que  analizamos. 

Este  ''No  me  toques",  es  la  famosa  locución  latina  "Noli 
me  tangere",  que  se  menciona  con  cierta  frecuencia,  aunque 
en  algunos  casos  sin  reconocer,  probablemente,  su  completa 
inanidad  o  carencia  de  sentido.  ¿Qué  inconveniente  podría 
haber  tenido  Jesús,  en  efecto,  en  que  lo  tocaran  y  qué  mal 
podía  hacérsele  con  ese  contacto?  La  expresión  "porque  aún 
no  he  subido  a  mi  Padre"  se  halla  tan  vacua  de  significa- 
ción que  entra  en  la  categoría  del  dislate,  porque  si  no  se  le 
tocaba  en  el  momento  en  que  se  hallaba  presente  y  sobre  la 
tierra,  ¿cómo  iba  a  poder  aproximársele  alguién  cuando  se 
hallara  en  el  cielo?  Además,  de  acuerdo  con  el  texto  bíblico 
esta  indicación  resulta  ser  totalmente  falaz  y  caprichosa,  por- 
que el  mismo  Jesús,  posteriormente,  en  varias  oportunida- 
des, no  sólo  no  se  opone  a  que  lo  toquen,  sino  que,  por  el 
contrario,  pide  especial  y  encarecidamente  que  lo  hagan,  que 
lo  palpen,  como  único  incrlio  de  poder  llegar  a  su  identifica.- 
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ctón,  lo  que  en  verdad  resulta  ser  absolutamente  extraño  y 
totalmente  inaceptable  para  el  entendimiento. 

Poco  después,  en  efecto,  se  presenta  ante  sus  discípulos 
los  que  por  temor  a  la  reacción  del  pueblo  contra  ^llos  se 
hallaban  reunidos  a  puertas  cerradas,  y  vuelve  aquí  a  pro- 
ducirse lo  absolutamente  incomprensible  e  irracional  o  sea 
que  para  hacerse  reconocer  par  sus  discípulos  tiene  que  mos- 
trar las  lesiones  de  sus  manos  y  del  costado,  y  entonces:- 

''20  ...los  discípulos  se  gozaron  viendo  al  Señor.  "  Al 
mismo  a  quien  no  reconocían  por  sus  rasgos  fisonómicos.  Y 
dando  entonces  un  soplido,  les  infundió  el  Espíritu  Santo." 
(Juan  XX) . 

Pero  Tomás  que  no  se  hallaba  presente  no  creyó  en  na- 
da de  esto  —  lo  que  demuestra  la  poca  fe  que  le  merecía  Ja 
palabra  de  sus  apostólicos  condiscípulos  —  hasta  que  ocho 
días  más  tarde,  estando  de  nuevo  todos  ellos  reunidos,  vol- 
vió otra  vez  Jesús  y  después  de  saludar:  "Paz  a  vosotros." 

"27  ...dice  a  Tomás:  Mete  tu  dedo  aquí,  y  ve  mis 
manos:  y  alarga  acá  tu  mano,  y  métela  en  mi  costado:  y 
no  seas  incrédulo,  sino  fiel."  Esta  idea  del  evangelista  de 
que  para  identificar  a  Jesús  sea  nece>;ario  meter  los  dedos 
en  las  lesiones  que  se  le  habían  inferido  en  el  acto  de  la 
crucifixión,  es  tan  absolutamente  extravagante^  tan  desrazo- 
nable y  descabellada,  que  sólo  la  podemos  explicar  como  la 
demostración  de  la  existencia  de  un  fondo  de  honorabilidad  en 
el  relator,  que  le  impide  certificar,  con  cinismo,  que  esa  per- 
sona fuera  realmente  Jesús,  lo  cual  no  llega  a  afirmarse  en 
ningiin  momento;  o  por  razones  de  supersticioso  misticismo 
que  más  adelante  comentamos.  Pero  según  el  evangelista  Juan, 
Jesús  se  presentó  nuevamente  ante  sus  discípulos,  algún  tiem- 
po después,  en  una  forma  ínm  más  desdichada  y  precaria,  si 
ello  fuera  posible. 

Se  hallaban  reunidos  algunos  de  sus  discípulos,  pesca- 
dores profesionales,  entre  los  que  se  hallaban  Simón  Pedro 
y  Tomás  y  la  lalxn*  de  toda  la  noi-lio  hal)ía  sido  totalmente 
infructuosa.   "1    V   vcnifljt   la   niañaua.  Je>ús  se  puso  a  la 


1-ibei'a:  mas  los  discípulos  no  entendieron  que  era  Jesús.^* 
(Jiiaii  XXI).  Esto  es  no  le  reconocieron. 

"5  Y  di  joles:  Mozos,  tenéis  algo  de  comer?  Respondié- 
ronle: Xo."  Les  indica  entonces  que  lancen  la  red  por  la 
borda  derecha  y  la  recogen  luego  sobrecargada  de  peces.  Por 
tste  hecho  colige  el  discípjílo  ''al  cual  amaba  Jesús"  de 
quien  se  trataba  y  se  lo  participa  a  Pedro:  "El  Señor  es." 
Entonces  Pedro,  el  fundador  de  la  Iglesia  a  quien  Jesús  ca- 
lificara de  Satanás,  tiene  otra  de  sus  cómicas  reacciones,  és- 
ta sin  duda  de  miedo  al  recordar  cuántas  veces  y  en  qué 
forma  había  renegado  de  su  maestro.  Hallándose  desnudo 
en  ese  momento,  coge  su  ropa  se  la  ciñe  y  se  arroja  al  agua : 
"7  ...  Y  Simón  Pedro,  como  oyó  que  era  el  Señor,  ciñóse 
la  ropa,  porque  estaba  desnudo,  y  echóse  a  la  mar." 

''11  Subió  Simón  Pedro,  y  trajo  la  red  a  tierra,  llena 
de  grandes  peces,  ciento  cincuenta  y  tres:  y  siendo  tantos, 
la  red  no  se  rompió."  De  la  calidad  absolutamente  inferior 
del  relato  bíblico,  puede  dar  fe  este  detalle  ínfimo  y  burdo 
del  recuento  de  peces,  frente  al  hecho  que  hubiera  debido 
ser  único  y  maravilloso,  de  la  resurrección  del  "Maestro", 
del  "Cristo"  y  como  demostración  de  la  capacidad  para  ha- 
cer milagros  de  quien  había  creado  el  universo  se  expone 
el  de  haber  impedido  la  ruptura  de  la  red  que  se  hallaba 
pictórica  por  tan  abundosa  pesca.  "12  Díceles  Jesús:  Ve- 
nid, comed.  Y  ninguno  de  los  discípulos  osaba  preguntar- 
le: ¿Tú  quién  eres?  Sabiendo  que  era  el  Señor."  Es  ésta 
una  escena  absolutamente  irreal,  en  que  los  hombres  parecen 
despojados  de  cerebro,  androides,  autómatas.  "14  Esta 
era  ya  la  tercera  vez  que  Jesús  se  manifestó  a  sus  discípulos, 
habiendo  resucitado  de  los  muertos." 

Cuando  hubo  terminado  esta  singular  comida  en  la  que 
actúan  todos  como  seres  irreales,  Jesús  interroga  por  tres 
^.•e<?es  a  Simón  Pedro  sobre  si  lo  ama  y  como  la  respuesta  de 
éste  fuera  también  por  tres  veces  afirmativa,  le  encomienda 
en  cada  una  de  ellas  apacentar  sus  corderos  y  sus  ovejas  y 
después  de  producirse  una  escena  de  rivalidad  entre  Pedro  y 
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"aquel  discípulo  al  cual  amaba  Jesús"  y  luego  de  identií'i- 
carce  como  el  propio  evangelista  (Juaii)^  da  por  terminado 
el  relato  de  estos  hechos;  los  cuales  absolutamente  insigni- 
ficantes y  absurdos  en  sí  mismos,  han  producido  sin 
embargo  en  el  mundo,  más  lágrimas  que  las  que  se  reque- 
rirían para  llenar  varias  veces  el  mar  de  Tiberias  o  de  Ga- 
lilea, de  cujeas  aguas  fué  recogida  una  vez  una  red  repleta, 
frente  a  un  dios  redivivo,  que  ninguno  de  sus  discípulos  re- 
conoció y  cuyo  milagro  consistió  en  evitar  que  se  rompieran 
sus  mallas,  bajo  el  peso  formidable  de  sus  ciento  cincuenta 
y  tres  peces! 

Volvemos  a  repetirlo  con  absoluta  convicción :  nadie  ha- 
brá que  leyendo  esta  quimérica  historia  de  la  resurrección 
de  Jesús  con  elemental  espíritu  crítico,  sea  o  no  catollico,  no 
llegue  a  la  firmísima  convicción,  de  que  toda  ella  es  pro- 
ducto de  la  más  burda  inventiva,  y  que  lo  único  que  hay 
de  aparentemente  milagroso  en  ella,  es  que  haya  podido  ser 
creída  y  aceptada  como  verdadera,  por  una  buena  parte  de 
la  humanidad,  durante  los  veinte  siglos  de  su  existencia. 

Este  hecho  verdaderamente  extraordinario,  está  mos- 
trando, por  sí  mismo,  la  gran  capapidad  de  la  mente  humana 
para  aceptar  aquello  que,  bajo  ciertas  condiciones,  se  le  incul- 
ca, y  sobre  todo  la  enorme  docilidad  y  paciencia  con  que  pue- 
de conllevar  los  sufrimientos  que  el  destino  y  su  religión  le 
imponen. 

Esta  noción  bien  asimilada  por  el  Humanismo,  significa- 
rá verdaderamente  la  Redención  de  la  humanidad,  esta  vez 
dentro  de  la  realidad  y  no  de  la  ficción  de  una  vida  ultra- 
ten'ena . 

En  este  caso  de  la  resurrección  de  Jesús,  todo  es  irreal  y 
groseramente  tramado,  comenzando  por  la  propia  resurrec- 
ción. En  esa  época,  de  acuerdo  con  el  evangelio  y  como  una 
demostración  del  ambiente  supersticioso  y  de  supuestos  he- 
chos sobrenaturales  en  medio  de  los  cuales  se  vivía,  debe 
mencionarse  en  primer  plano  el  de  la  resurrección.  A  juz- 
gar por  el  texto  bíblico,  en  el  medio  judío  de  hace  veinte 
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sig-los,  una  resurrección  era  uii  licclio  casi  banal  y  para  Je- 
sús y  sus  discípulos,  ese  milagro,  limpiar  leprosos  y  desen- 
demoniar  posesos,  tenían  más  o  menos  la  misma  jerarquía. 
En  su  prédica  de  tres  años  Jesús  practica  varias  resurrec- 
ciones y  entre  las  potestades  que  confiere  a  sus  discípulos 
incluye,  por  supuesto,  la  de  resucitar  muertos: 

''8  Sanad  enfermos,  limpiad  leprosos,  resucitad  muertos, 
echad  fuera  demonios:  de  gracia  recibisteis,  dad  de  gracia/' 
(Mateo  X). 

Mateo  en  su  capítulo  XXVII  y  haciendo  coincidir  el 
hecjio  con  la  muerte  de  Jesús  produce  una  resurrección  en 
masa:  ''52  Y  abriéronse  los  sepulcros,  y  muchos  cuerpos  de 
santos  que  habían  dormido,  se  levantaron;" 

''53  Y  salidos  de  los  sepulcros,  después  de  su  resurrec- 
ción, vinieron  a  la  santa  ciudad,  y  aparecieron  a  muchos . ' ' 

De  que  se  vivía  en  un  ambiente  de  alucinada  irrealidad 
lo  pone  nítidamente  en  evidencia  el  ejemplo  del  muchacho 
lunático,  cuyo  padre  se  presenta  ante  Jesús  diciéndole  que 
sus  discípulos  han  intentado  curarle  de  su  mal  —  que  por 
la  descripción  parece  ser  una  epilepsia  —  más  vanamente. 
Jesús  entonces  después  de  lanzar  una  de  sus  frecuentes  in- 
vectivas e  imprecaciones : 

"17  ...¡Oh  generación  infiel  y  torcida!  ¿hasta  cuándo 
tengo  de  estar  con  vosotros?  ¿hasta  cuándo  os  tengo  de  su- 
frir? traédmele  acá."  (Mateo  XYII).  Le  reprendió  e  hizo 
salir  al  demonio  y  el  muchacho  fué  curado.  Intrigados  en- 
tonces sus  discípulos,  cuando  estuvieron  solos,  preguntaron 
a  Jesús  el  porqué  del  propio  fracaso  y  del  éxito  obtenido 
por  é]j  recibiendo  esta  pasmosa  respuesta,  que  hemos  ya  ci- 
tado en  anterior  oportunidad:  "20  Y  Jesús  les  dijo:  Por 
iTiestra  incredulidad;  porque  de  cierto  os  digo,  que  si  tu- 
viereis fe  como  un  grano  de  mostaza,  diréis  a  este  monte :  Pá- 
sate de  aquí  allá:  y  se  pasará:  v  nada  os  será  imposible." 
(Mateo  XVII). 

El  hecho  de  hacer  coincidir  la  llegada  de  María  Mag- 
dalena y  la  otra  María  al  sepulcro  con  un  gran  terremoto  en 


( 1  momento  mismo  en  que  el  ángel  del  Señor  descendía  del 
cielo,  removía  la  piedra  que  cerraba  el  sepulcro  y  se  senta- 
ba sobre  ella,  ya  está  demostrando  a  todo  espíritu  razonable 
que  todo  esto  es  una  pura  ficción  de  las  más  elementales  y 
pueriles;  el  hecho  tan  singular  y  misterioso  de  que  al  Je- 
sús redivivo  nadie  lo  reconozca  como  tal  y  se  deje  explioita 
constancia  en  los  cuatro  testimonios  qne  hablan  de  su  resu- 
rrección de  esta  ah soluta  falta  de  identificaci^ón,  es  un  hecho 
imposible  en  nuestro  concepto  de  explicar,  fuera  de  la  hipó- 
tesis de  que  ninguno  de  los  evangelistas  haya  querido  o  po- 
dido afrontar  la  tremenda  responsabilidad  moral  y  religiosa 
de  dar  testimonio  de  un  episodio  absolutamente  falso,  en  tér- 
minos claros  y  explícitos. 

En  Mateo  se  presenta  a  María  Magdalena  y  a  ''la  otra 
María más  no  se  dice  que  lo  reconocieron  sino  que  le  be- 
saron los  pies  y  le  adoraron.  Y  cuando  se  presenta  en  Ga- 
lilea ante  sus  discípulos  ''17  Y  como  le  vieron,  le  adoraron: 
más  algunos  dudaban."  (Mateo  XXVIII). 

No  puede  haber  una  más  categórica  salvedad  que  deja 
libre  en  éste,  como  en  los  siguientes  evangelios,  la  concien- 
cia moral  responsable  de  los  relatores.  ¿Cuál  puede  ser  la 
única  razón  para  que  sus  discípulos  dudaran?  La  de  que 
quien  se  presentaba  en  nombre  de  Jesús  era  un  suplantador; 
verdad  ésta  que  se  desprende  nítidamente  en  los  cuatro  evan- 
gelios. En  Marcos  se  presenta  a  María  Magdalena,  neuróti- 
ca desendiablada  siete  veces,  más  no  se  dice  tampoco  que  és- 
ta lo  reconociera;  cuando  transmite  esta  novedad  a  los  dis- 
cípulos nadie  le  cree  y  cuando  por  último  se  presenta  a  éstos 
en  persona  para  otorgarles  unas  cuantas  potestades  absurdas 
e  hijas  de  la  más  cerrada  superstición  (Marcos  XVI,  17,  18), 
tampoco  se  dice  que  algún  discípulo  lo  haya  reconocido ;  por  el 
contrario  les  censura  su  incredulidad  y  dureza  de  corazón,  (id. 
id.  14).  Aquí  también  el  evangelista  deja  a  salvo  lo  más  ín- 
timo de  su  responsabilidad  moral  y  convicciones  religiosas. 

En  Lucas,  cuando  María  Magdalena  y  Juana  y  María, 
madre  de  Jacobo,  cuentan  la  gran  noticia  a  los  discípulos 
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éstos  no  lo  creen:  '^11  Mas  a  ellos  les  parecían  como  locura 
las  palabras  de  ellas,  y  no  las  creyeron.'^  (Lucas  XXIV). 
Posteriormente,  dos  de  ellos  son  abordados  por  nn  descono- 
cido con  el  que  tienen  una  plática,  al  parecer  de  varias 
horas,  acerca  de  Jesús  j  de  su  pretendida  resurrección  y 
como  seguramente  se  mostraran  renuentes  para  aceptar  ta- 
les nuevas  el  peregrino  les  increpa  diciendo: 

' '  25 . . .  i  Oh  insensatos,  y  tardos  de  corazón  para  creer 
(y  estaban  con  él  y  no  lo  conocían)  todo  lo  que  los  profe- 
tas han  dicho!"  (Los  evangelistas  siempre  ponen  en  labios 
de  Jesús  las  expresiones  más  zahirientes).  Y  como  atardecie- 
ra,  sentados  a  la  mesa,  en  la  aldea,  el  desconocido  "tomando 
el  pan,  bendijo  y  iDartió  y  dióles,"  entonces  por  este  signo 
conocieron  que  el  desconocido,  que  había  estado  con  ellos  to- 
das esas  horas,  era  el  mismo  Jesús.  Estando  reunidos  todos 
los  discípulos  contaron  lo  que  les  había  acaecido  y  estando 
en  ésto,  súbitamente  se  presenta  ante  ellos  el  mismo  Jesús. 
Pero  nadie  le  recoyioce  y  él  les  dice:  "39  ]\Orad  mis  manos 
y  mis  pies,  que  yo  mismo  soy:  palpad,  y  ved;  que  el  espí- 
ritu ni  tiene  carne  ni  huesos,  como  veis  que  yo  tengo."  (Lu- 
cas XXIV).  Pero  en  jiingún  momento  se  dice  que  alguien 
lo  huhiera  identificado  efectivamente. 

En  Juan  ocurre  el  mismo  extraordinario  hecho.  Nos  re- 
ferimos al  singular  escrúpulo  de  los  evangelistas  de  que  en 
ningún  momento  digan  categóricamente  que  la  persona  que 
suplantaba  a  Jesús,  fuera  el  mismo  Jesús. 

Hallándose  María  en  el  sepulcro  se  presenta  Jesús, 
"mas  no  sabía  que  era  Jesús".  Y  habla  con  él  confundién- 
dolo con  el  hortelano  (15).  Y  en  las  tres  veces  que  con  pos- 
terioridad se  presentó  ante  sus  discípulos  en  ninguna  de 
ellas  es  reconocido. 

En  la  segunda  oportunidad  que  se  muestra  ante  ellos, 
con  el  deliberado  propósito  de  hacerse  identifimr  por  To- 
más, Jesús  no  le  dice  que  lo  mire  a  él  para  ser  reconocido, 
sino  que  lo  toque  y  que  introduzca  sus  dedos  en  sus  lesio- 
nes traumáticas;  porque  antes  de  eso,  cuando  sus  amigos  le 
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ciientxjn  a  Tomás  que  Jesús  ha  resucitado,  no  ¡o  cree  3\  ex- 
clama: *'25...  Si  no  viere  cu  sus  manos  la  señal  de  los 
clavos,  y  metiere  mi  dedo  en  el  lugar  de  los  clavos,  y  metie- 
re mi  mano  en  su  costado,  no  creeré. (Juan  XX).  Estas 
expresiones  se  hallan  tan  totalmente  vacuas  de  sentido,  que 
sólo  puede  explicarse  su  inclusión  en  el  texto  evangélico,  con 
el  propósito  de  eximirse,  de  la  pesada  carga  moral  de  te- 
ner que  testificar  una  tan  colosal  falsía  como  es  la  de  re- 
conocer una  auténtica  resurrección  y  sobre  todo  de  quien 
pretendía  ser  hijo  de  dios  o  dios  él  mismo. 

Puede  aceptarse  también  muy  verosímilmente  —  dado 
el  clima  de  superstición  que  prevalecía  entonces  entre  los 
judíos  y  que  continuó  imperando,  lo  mismo  que  entre  los 
cristianos,  —  puede  admitirse,  decimos,  como  muy  posible 
explicación  del  originalísimo  episodio  que  comentamo.s,  que 
los  evangelistas,  gentes  de  muy  rudimentaria  cultura  y  ade- 
más saturados  de  superstición,  hayan  tenido  miedo  a  su  te- 
rrible e  inexorable  dios  Jehová  —  el  mismo  a  quien  ado- 
ran también  los  cristianos  —  de  que  pudiera  hacer  recaer 
sobre  ellos  el  peso  de  su  implacable  venganza  al  afirmar 
un  hecho  que  para  el  judío  constituye  una  verdadera  apos- 
tasía  y  que  haciendo  uso  de  la  restricción  mental,  de  la  que 
ya  hemos  hablado,  hipocresía  de  todas  las  épocas,  no  hayan 
querido  condenarse  ante  su  dios  Jehová  en  el  cual  con 
absoluta  seguridad  creían,  afirmando  una  tan  tremenda  im- 
postura que,  por  el  hecho  de  tener  relación  con  su  dios,  tan 
celoso  y  endurecido,  podría  adquirir  la  categoría  de  un  irre- 
dimible sacrilegio  con  su  correspondiente  sanción. 

Nuestra  opinión  con  respecto  a  esta  cuestión  tan  enor- 
memente importante  por  las  consecuenoias  infinitas  que  ha 
tenido  para  la  humanidad,  que  ha  sido  la  víctima  de  ella, 
es  que  no  jiólo  los  evangelistas  no  han  osado  comprometer 
su  conciencia  en  una  afirmación  tan  tremendamente  falsa, 
sino  que,  además  de  eso,  han  querido  dejar  un  testimonio 
fehaciente  de  qm  ninguno  de  ellos  ni  creía  ni  admitía  dicha 
resurrección,  transfiriendo  su  j^ropin  incredulidad,  o  mejor 


auu  su  negativa  a  aceptarla  a  las  maiiifestacioues  y  actitudes 
de  los  demás  iucródulos  discípulos . 

En  nuestro  concepto,  este  episodio  que  acabamos  de  co- 
mentar, ha  sido  por  sus  coixsecuencias,  el  más  trascendente- 
mente trágico  en  la  historia  de  la  doliente  humanidad. 

XI 

RAZONES  DE  LA  SUBSISTENCIA  DEL  CRISTIANISMO 

Muchas  veces  se  nos  ha  expresado,  y  lo  hemos  leído,  el 
concepto  de  que  constituye  verdaderamente  un  milagro  — 
lo  cual  probaría  su  origen  di^áno  —  el  hecho  de  que  el  cris- 
tianismo haya  podido  mantenerse  con  el  mismo  prestigio, 
durante  los  veinte  siglos  de  su  existencia. 

En  efecto,  admitimos  sin  reparo  alguno,  que  es  verda- 
deramente asombroso  que  esta  religión  que  no  contiene  en  su 
doctrina  un  solo  concepto  o  precepto  favorable  para  la  hu- 
manidad o  ciue  se  ajuste  al  verdcidero  sentir  humanista  y 
que,  antes  bien,  toda  ella  sea  opuesta  a  la  condición  humana, 
haya  podido,  ,no  sólo  subsistir  hasta  nuestros  días  sino  con- 
servar su  influencia  y  aún  aumentarla  aparentemente  (en 
extensión  que  no  en  profundidad)  llegando  al  extremo  de  que 
en  un  gran  país  donde  hasta  hace  algunos  años  imperaban 
las  normas  democráticas,  se  haya  decretado  la  obligatorie- 
dad de  la  instrucción  religiosa  en  todos  los  centros  de  ense- 
ñanza; y  do  que  grandes  personalidades  mundiales  por  quie- 
nes la  humanidad  siente  merecida  devoción  por  su  heroica 
defensa  de  la  libertad,  mencionen,  o  lo  hayan  hecho,  en  sus 
discursos,  para  ensalzarla,  a  la  civilización  cristiana,  atribu- 
yendo falsa  y  demagógicamente  tal  carácter  a  lo  bueno 
que  la  actual  cultura  contiene  y  que  se  debe  exclusivamente 
al  esfuerzo  humanista. 

Si  en  el  mundo  existiera  el  milagro,  la  persistencia  de 
una  religión  tan  absolutamente  negativa  como  la  cristiana, 
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])Oí\ñd  en  efecto  «h-  eousideiíiilu  eoiuo  tal.  Kmpero,  lUulo  que 
el  hecho  mihígroso  no  existe,  ni  ha  existido  nunca,  fuera  de  la 
exaltada  fantasía  humana,  y  del  fraude  deliberado  v.  gr.  ^San 
Gennaro,  la  explicación  de  tal  fenómeno  tiene  que  hallarse 
en  factores  bien  reales  e  inherentes  a  la  psicoloj^ía  humana, 
cujo  somero  examen,  por  lo  menos  de  algunos  de  ellos,  ha 
de  conducirnos  a  su  explicación  y  al  mismo  tiempo  a  man- 
tener, a  pesar  de  todo,  el  más  elevado  concepto  sobre  la  con- 
dición humana  y  el  más  cálido  optimismo  sobre  su  luminoso 
destino,  que  lo^;  dogmas  religiosos  tanto  han  abajado  y  hu- 
millado. 

Las  razones  de  tal  subsistencia  son  naturalmente  mvi:ti- 
ples  y  muy  complejas.  Acimos  a  destacar  y  examinar,  sin- 
téticamente, las  que  en  nuestro  concepto  tienen  más  impor- 
tancia. 

En  primer  término  debe  colocarse  una  causa  de  orden 
psicológico  universal,  que  ha  existido  en  todas  las  épocas  y 
en  todas  las  Jatitudes  del  globo.  El  hombre  de  cultura  no 
muy  desarrollada  ansia  una  religión  y  una  liturgia  positivas 
y  se  las  ha  creado  siem])re.  Siente  una  irresistible  atracción 
por  todo  lo  sobrenatural,  que  lo  fascina  y  conmueve. 

Por  e  la  le  es  permitido  dar  satisfacción  a  un  orgullo 
de  carácter  primario  o  pueril :  el  de  sentirse  rey  de  la  crea- 
ción, protegido,  hasta  cierto  j^unto,  por  sus  dioses  con  quie- 
nes traba  relación  que  mucho  lo  enorgullece,  y  en  posesión 
de  un  alma  que  le  proporciona  una  inmortalidad,  cuyas  con- 
secuencias por  ios  límites  naturales  de  su  imaginación,  es 
incapaz  de  medir,  y  que  por  eso  anhela  con  tan  ciega  ve- 
hemencia . 

Sobre  tema  tan  importante  y  trascendental  describe 
magist raímente  Freud  las  tres  afrentosas  humillaciones  que 
la  pueril  vanidad  del  hombre  ha  debido  sufrir  en  el  cur.^o 
de  su  existencia,  determinadas,  las  tres,  por  el  hallazgo  de 
la  verdad  científica.  La  primera  afi'enta  la  denomina  Cos- 
mológica: durante  toda  la  antigüedad  la  Tierra  fué  consi- 
derada como  el  centro  del  Universo;  esta  ilusión  estaba  muy 


justificada  por  cuanto  es  perfecta  la  sensación  de  la  fijeza 
de  nuestro  p-aneta  y  de  que  toda  la  esfera  celeste  gira  a 
nuestro  alrededor.Cuando  Jesús  anuncia  para  época  muy 
próxima,  dentro  de  la  suya,  el  fin  del  mundo,  pagando  tri- 
1)uto  a  esta  ingenua  ilusión,  indigna  naturalmente  de  un 
dios,  hace  caer  las  pequeñas  estrcUas  del  cielo  sobre  la  faz 
de  la  tierra,  (Mateo  XXIV,  29,  ya  citado  en  otra  parte),  re- 
pitiéndose en  el  Apocalipsis  c  te  error  iguahnente  fundado 
en  la  completa  ignorancia  de  ia  constitución  y  de  las  leyes 
del  Universo. 

"La  revelación  de  Jesucristo,  que  Dios  le  dió,  jiara  ma- 
nifestar a  sus  siervos  las  cosas  que  deben  suceder  presto ; 
y  la  declaró  enviándola  por  su  ángel  a  Juan  su  siervo." 
(Apoca' ipsis  I,  1)  . 

"2  El  cual  ha  dado  testimonio  de  la  palabra  de  Dios, 
.y  del  testimonio  de  Jesucristo,  y  de  toda<=;  las  cosas  que  ha 
visto."  (Apoc.  I). 

"12...  y  he  aciuí  fué  hecho  un  gran  terremoto;  y  el 
sol  se  puso  negro  como  un  saco  de  cilicio,  y  la  luna  mí 
puso  toda  como  sangre;"  (hay  aquí  un  error  ortográfico: 
debe  decir  silicio,  metaloide  de  color  pardo  y  no  cilicio  ins- 
trumento de  tortura),  (Apoc.  YI).  Jesús  no  podía  saber  que 
la  luna  posee  la  luz  reflejada  del  sol. 

"13  Y  las  estrellas  del  cielo  cayeron  sobre  la  tierra,  co- 
mo la  higuera  echa  sus  higos  cuando  es  movida  de  gran 
viento."  (Apoc.  YI)  .  Es  conmovedora  la  ingenua  ilusión 
que  Jesús  se  había  formado  sobre  el  Universo. 

Cuando  el  hombre  que  creía  a  su  Tierra  el  centro  del 
Universo,  como  una  indubitable  demostración  del  puesto  pree- 
minente que  la  criatura  humana  ocupaba  en  el  pensamiento 
de  su  creador,  comprendió,  por  obra  de  Copérnico  (1473- 
1543),  que  esta  tierra  que  habitamos  es  una  ínfima  partí- 
cula cósmica,  que  es  ella  la  que  gira  y  se  translada  y  que 
el  Sol  es  uno  de  los  miles  de  millones  de  astros  que  pue- 
])lan  los  espacios  infinitos,  tuvo  en  su  orgullo  su  primera 
grande  afrenta,  a  la  cual  la  iglesia  uo  se  resignó  de  buen  gra- 
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do  sino  que,  por  el  contrario,  condenó  acerbamente  durante 
mucho  tiempo,  por  ser,  contraria  a  las  Escrituras.  Galileo  (1564- 
1642),  podría  decirnos  mucho  a  este  respecto. 

La  segunda  gran  afrenta  de  su  vanidad,  la  tuvo  el  hom- 
bre cuando  convencido  de  ser  el  rey  de  la  creación  y  exclu- 
sivo poseedor  de  un  elemento  inmortal,  el  alma,  salida  di- 
rectamente de  las  manos  de  dios  que  lo  colocaba  definitiva- 
mente por  encima  del  resto  de  los  animales,  las  investiga- 
ciones y  descubrimientos  del  sabio  Darwin  sobre  el  trans- 
formismo, vinieron  a  demostrarle  que  no  era  sino  un  produc- 
to de  la  evolución  de  las  especies  y  que  entre  él  y  el  reino 
animal  no  existía  diferencia  esencial  alguna,  verdad  esta  con- 
tra la  cual,  la  iglesia  lanza  aún  sus  fieros  embates;  sufrió 
con  ésto  una  nueva  humillación  a  la  que  Freud  da  el  nombre 
de  Biológica. 

Pero  a  pesar  de  estos  dos  formidables  revolcones  de  su 
soberbia  (la  soberbia  muy  generalmente  es  la  reacción  del 
Yo  ante  humillaciones  pasadas  y  sentimientos  de  inferiori- 
dad que  son  los  que  imprime  la  religión  en  el  alma  huma- 
na) conservaba  el  hombre  la  ilusión  de  poseer  un  alma, 
dueña  y  soberana  de  sí  misma,  y  de  disponer  de  una  facul- 
tad (psicológicamente  incomprensible  e  indemostrable)  a  la 
que  llama  libre  albedrío.  (cf.  cap.  sobre  la  Sanción).  Pe- 
ro el  Psicoanálisis  vino  a  demostrarle  por  el  esfuerzo  genial 
de  Freud,  que  esta  ilusión  del  libre  albedrío  es  exactameu- 
te  comparable  en  lo  falsa  a  las  otras  dos;  que  todas  las 
acciones  del  hombre,  aún  las  más  pequeñas  e  insignifican- 
tes están  perfectamente  determinadas,  lo  que  puedo  demos- 
trarse en  muchos  ca^^os,  y  que  además  el  hombre  estaba  en 
posesión  de  una  actividad  es])ocial  de  difícil  control,  den- 
tro de  la  actual  cultura,  y  que  venía  a  constituir  algo  así 
como  un  huésped  o  ente  extraño  al  Yo,  al  que  se  llama  in- 
C07iscícnte  o  .vihcomciente  y  que  con  él  se  relacionan  todos 
los  hechos  sobrenaturales  y  milagrosos  que  en  el  curso  do 
tx}(\n  la  historio  se  hnn  n*T¡bnídM  w  los  dioses,  demonios  o 
espíritus. 
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A  esta  tercera  humillación  de  uu  orgullo  basado  en  lo 
sobrenatural  llamó  Freud  la  afrenta  Psicológica.  Esta  es 
una  de  las  razones  por  las  cuales  la  iglesia  y  los  sectores 
conservadores  se  oponen  cerradamente  al  Psicoanálisis.  La 
asimilación,  en  lo  íntimo,  de  estas  tres  fundamentales  ver- 
dades científicas,  ya  socavan  las  bases  ideológicas  de 
cualquier  relig^'ón  revelada:  pero  el  culto  a  la  divinidad  se 
mantiene  esencialmente  por  factores  sentimentaHes  o  emor' 
clónales.  '  'I 

La  primera  noción  que  un  niño  tiene  de  la  potestad  di- 
mana es  proporcionada  por  sus  padres. 

Para  un  niño,  en  efecto,  y  es  natural  y  comprensible  que 
así  sea,  el  padre  representa  al  ser  todopoderoso  y  magnífi- 
co, dispensador  de  todo  lo  bueno  (o  lo  malo)  que  pueda 
acaecerle  a  él,  a  su  familia,  y  al  limitado  ambiente  que  lo 
rodea,  que  para  él  constituye  todo  su  mundo;  lo  ligan  a  su 
padre  hondos  sentimientos,  a  veces  encontrados  o  ambiva- 
lentes, pero  siempre  de  una  intensidad  extraordinaria.  Haga 
cada  cual  su  respectiva  introspección  y  hallará,  en  todos  los 
casos  normales,  la  verdad  absoluta  de  este  aserto  y  rememo- 
rará la  grandeza  del  afecto  hacia  sus  padres  y  ^a  noción 
mágica  de  f-u  omnipotencia.  Todos  los  estados  afectivos  que 
en  el  curso  de  su  vida  puede  sentir  el  hombre  respecto  a 
aquellos  que  considera  superiores  a  él  en  capacidad  y  po- 
der, como  por  ejemplo :  el  maestro,  el  sacerdote,  el  médi- 
co, sus  .iefes,  el  presidente,  el  rey,  el  zar,  el  dictador,  el 
tirano,  (en  la  mujer  el  objeto  de  su  amor),  y  e1  mismo  dios, 
todos  esos  afectos,  en  muy  distinto  grado  e  intensidad,  no 
hacen  sino  reproducir  en  parte  o  totalmente  la  afectividad 
arquetípica   del  que  en  toda   su   plenitud   sintió   con  res- 
pecto a  sus  progenitores,  principalmente,  bajo  este  aspecto 
hacia  el  padre,  y  que  subconscientemente  tiende  a  reprodu- 
oir.  para  revivir  la  época  afectiva  má^  feliz  de  la  vida,  exen- 
ta (no  siempre)  de  sufrimientos  y  preocupaciones.  Este  estado 
emocional  se  halla  a  la  búsqueda  de  un  dios,  tiene  sed  de  él 
para  í»atisfacerse  y  reYÍ\u*  dichosas  etapas  de  la  existencia 
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j  naturalmente  acepta  el  que  se  le  proporciona  sin  ni  si- 
quiera analizarlo  y  examinarlo,  no  sea  que  esa  investigación 
vaya  a  escamotear  de  su  vida  sentimental  el  subrogado  de 
quien,  en  su  edad  infantil,  constituyó  el  sumo  hacedor  de  su 
dicha  material  y  emocional. 

Esta  es  en  nuestro  concepto  una  de  las  fundamentales 
explicaciones  que  podemos  proporcionar  ante  la  pregunta 
tantas  veces  formulada  de  cómo  es  posible  que  una  persona 
inteligente  e  ilustrada  pueda  admitir  como  verdades  los  mi- 
tos y  dogmas  absurdos  que  integran  su  religión,  y  que  mu- 
chos de  ellos  ni  aún  por  los  niños  pueden  ser  reconocidos. 

Lo  que  existe  es  una  muy  desarrollada  resistencia  o  cen- 
sura al  análisis,  por  el  temor  suh consciente  y  supersticioso  de 
la  destrucción  del  ídolo  emocional,  situación  psicológica  és- 
ta, que  integra  el  cuadro  de  las  neurosis. 

•     «>  • 

Otra  razón  poderosa  para  el  mantenimiento  de  las  reli- 
giones, es  la  de  que  el  ser  humano,  tan  desvalido  y  humi- 
llado por  sus  propias  creencias,  y  frente  a  realidades  adversas 
que  su  frágil  poder  os  incapaz  de  dominar;  cuando  todos  los 
medios  le  fallan  a  su  alrededor,  cuando  se  siente  solo  en  un 
mundo  no  humanista  que  le  es  hostil,  en  las  situaciones  di- 
fíciles o  desesperadas,  busca  el  amparo  de  la  Providencia  pa- 
rn  que  lo  proteja  y  ajrude. 

Este  natural  y  tan  respetable  sentimiento  se  halla  muy 
arraigado  en  lo  más  profundo  de  la  psiquis,  pertenece  ^in 
duda  a  lo  que  so  ha  llamfulo  el  subconsciente  ancestral,  y 
así  definido  puede  servir  de  consuelo,  de  ayuda  e  incluso  de 
fortalecimiento  es"piritual  en  las  numerosas  situaciones  eri 
que  el  hombre  se  siente  triste  y  desamparado;  pero  en  es- 
te caso  es  innecesario  materializar  a  un  dios,  basta  que  so 
piense  en  una  entidad  suprema  y  todopoderosa  aunque  ella 
sea  desconocida  o  imposible  do  ser  representada. 

En  el  mundo  humanista  que  se  anuncia  y  al  ([wv  n<>s 
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acercamos,  este  recurso  supremo  y  desesperado  será  total- 
mente innecesario,  porque  el  hombre  en  el  seno  de  una  so- 
ciedad solidaria,  no  carecerá  de  nada  esencial  y  verá  satis- 
fechos sus  legítimos  anhelos. 

Otra  razón  poderosa  para  que  el  cristianismo  haya  sub- 
sistido hasta  nuestros  días  es  el  procedimiento  compulsivo  y 
contundente  con  que  la  iglesia  ha  impuesto  siempre  sus  dog- 
mas y  sus  ciegas  creencias. 

En  esto  ha  sido  terrible  e  implacable  y  se  ha  valido  pa- 
ra su  fin  do  dos  clases  de  recursos  ambos  muy  efectivos. 

En  los  veinte  siglos  de  existencia  no  ha  tolerado  a  na- 
die que  levante  la  voz  contra  ella  o  que  exponga  sus  dis- 
crepancias y  siempre  ha  combatido  a  los  disidentes  con  los 
procedimientos  más  extremos  que  estuvieron  a  su  alcance  y 
que  el  grado  de  cultura  permitiese;  desde  el  ser  quemado 
vivo  hasta  la  excomunión  (excomulgado  vitando)  de  la  cual 
tanto  han  usado  y  abusado.  En  la  excomunión  llamada  a  ma- 
lacandelas  se  practica  el  ceremonial  de  apagar  una  vela  en 
agua  como  claro  símbolo  de  ahogar  una  vida  y  terminar  con 
ella. 

A  veces  resulta  hasta  cómico  percibir  el  sentimiento  de 
supersticioso  horror  que  ponen  de  manifiesto  los  crej'entes  o 
beatos,  frente  a  los  libres  pensadores,  de  este  modo  inducidos 
por  el  sectarismo  de  la  enseñanza  religiosa,  el  mismo  que 
sentían  los  judíos  frente  a  Jesús  a  quien  creían  endemonia- 
do. (Juan  VIII.  48,  etc.).  El  otro  procedimiento  es  seve- 
rísimo  y  de  carácter  totalitario.  Consiste  en  la  prohibición 
absoluta,  con  la  amenaza  de  incurrir  en  pecado  mortal,  y 
ser  infernado,  de  toda  lectura,  de  todo  conocimiento  o  infor- 
mación que  pueda  iluminar  la  mente  del  creyente  y  desper- 
tar su  actividad  crítica  con  respecto  a  los  dogmas  y  verdea 
des  de  la  fe  que  integran  su  doctrina. 

Nada  de  particular  tiene,  pues,  que  pueblos  sumidos  en 
el  más  absoluto  obscurantismo  mantengan  su  fe  supersticio- 
sa en  todos  los  dogmas  y  hechos  sobrenaturales  y  milagrosos 
que  los  maestros  sectarios  inculcan  y  hacen  penetrar  en  la 
mente  de  los  niños  desde  su  más  temprana  edad. 
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Otra  razóu  positiva  es  el  sentimiento  de  misticismo  an- 
cestral y  de  raíz  subconsciente  que  ciertas  ceremonias  públi- 
cas y  emotivas  despiertan  en  el  alma  tan  sensible,  ingenua 
y  sugestionable  de  los  pueblos.  Toda  reunión  numerosa  ya 
de  por  sí;  por  el  fausto  y  liturgias  de  que  pueden  liacer 
gala  y  por  los  motivos  por  los  que  se  la  convoca,  tienden  a 
desarrollar  ese  estado  de  afectividad  y  sugestión  colectivos 
tan  propicio  a  la  exaltación  del  sentimiento  místico  ya  sea  de 
orden  político,  como  lo  demuestra  la  historia  reciente  con  el 
endiosamiento  de  grandes  y  siniestros  dictadores,  o  religioso 
como  ha  ocurrido  en  tan  extendicla  proporción  y  tan  aguda  in- 
tensidad en  los  llamados  congresos  eucarísticos,  en  los  que 
se  produjeron,  como  es  notorio,  escenas  de  sugestión  e  histeris- 
mo colectivos  más  propias  de  la  época  medioeval  que  de  la 
nuestra.  Estos  hechos  son  por  demás  conocidos  y  bien  estudia- 
dos. 

El  proseiitismo  de  la  iglesia,  que  se  vale  de  todos  los 
medios  y  procedimientos  para  llevarlo  a  cabo  (lema  jesuí- 
tico tan  inmoral  de  que  el  fin  justifica  los  medios),  y  que 
puede  llegar  a  todos  los  atentados  como  en  España  y  re- 
cientemente en  la  Argentina,  donde  en  un  momento  en  que 
el  espíritu  democrát'co  y  liberal  se  ísintió  débil  el  clerica- 
lismo se  lanzó  a  fondo  implantando  la  enseñanza  universal 
católica  obligatoria,  es  otra  explicac'ón,  bien  válida,  de  la 
persistencia  y  del  auge  de  la  catolicidad. 

Las  sectas  prol estantes,  en  cambio,  tienen  un  carácter 
que  las  hace  infinitamente  superiores  al  catolicismo.  En  va- 
rios puntos  fundamentales  se  pone  de  manifiesto  tal  supe- 
ración. Poseen  el  derecho  del  libre  examen  de  la  Biblia  y 
de  interpretarla  de  acuerdo  con  sus  convicciones  y  su  ra- 
zón. Se  hallan  así  liberados  del  poder  del  totalitarismo  ecle- 
siástico cuyo  dictador  infalíhh  es  el  papa.  Sus  ministros 
no  están  sometidos  a  la  imposición  antinatural  y  perturba- 
dora de]  obligado  celibato;  se  casan  y  tienen  hijos  lo  que  les 
hace  participar  de  todos  los  (\feetos  humanos  y  penetrar  en 
'\w  realidad  de  la  vidn , 
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Cou  el  mismo  buen  sentido,  no  admiten  el  absurdo  mis- 
terio de  la  Eucaristía,  según  el  cual  en  la  hostia  se  halla  pre- 
sente el  cuerpo  de  Jesús,  no  simbólicamente,  sino  en  la  reali- 
dad (fenómeno  de  la  transubsta.nciación) . 

Tampoco  admiten  la  confesión  auricular,  que  dentro  del 
ritual  católico  sólo  sirve  para  refirmar  el  sentimiento  de 
inferioridad,  el  concepto  del  pecado  y  la  convicción  de  la 
propia  indignidad. 

Por  estas  causas  las  sectas  protestantes  se  caracterizan 
por  el  desarrollo  de  sentimientos  humanistas  de  las  que  ca- 
rece el  clericalismo  católico;  son  a  su  modo  colaboradoras 
del  esfuerzo  humano  y  el  triste  y  desamparado  puede  haliar 
en  sus  instituciones  consuelo  y  protección.  La  Reforma,  pues 
es  otra  de  las  causas  de  la  subsistencia  del  cristianismo,  a 
pesar  de  los  terribles  insultos  y  denuestos  que  los  católicos 
dirigen  contra  los  protestantes. 

Sin  embargo  en  este  punto  debemos  exponer  una  ob- 
servación que  siempre  nos  ha  sorprendido.  El  católico  no 
lee  la  Biblia.  Entendemos  que  le  está  vedado  el  hacerlo;  la 
autoridad  eclesiástica  ni  siquiera  recomienda  la  lectura  de 
la  biblia  reformada  y  comentada  por  elia,  llamada  Yulgata- 
ta.  (1).  Y  tienen  razón  en  prohibir  su  lectura;  tenemos  por 
cierto,  que  si  los  católicos  leyeran  la  Sagradu  Escritura  con 
espíritu  crítico,  buena  parte  de  sus  lectores  perderían  la  fe, 
puesto  que,  como  lo  hemos  ya  expresado,  sus  verdades  y  sus 
horrores  son  absolutamente  inaceptables  para  la  razón  y  el 
ficntimiento .  Y  sin  embargo  los  protestantes  pasan  su  vida 
lej'endo,  consultando  y  comentando  la  Biblia  y  considerando 
la  libertad  de  que  gozan  para  su  interpretación  no  pode- 
mos menos  de  hacernos  esta  Interrogación,  que  queda  desde 
luego,  sin  rt?spue5ta :  fuera  de  las  nociones  de  carácter  his- 


(1)  Debemos  rectificar  este  aserto.  En  el  prólogo  de  la  última 
edición  de  la  Biblia  hecha  en  Buenos  Aires  (Ballesta,  1947)  el 
Sr.  Laburu  y  en  una  epístola  <:1  Cardonal  Copello.  rccoinionda  i 
vivamente  su  lectuva- 
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tórieo  ¿aceptarán  los  protestantes  como  verdades  la  intermi- 
nable sucesión  de  milagros,  mitos,  leyendas  y  hechos  sobre- 
naturales y  monstruosos  que  constituyen  su  esencia  e  interpre- 
tarán rectamente  sus  horrores? 

Vamos  a  exponer  ahora  cuál  es  en  nuestro  concepto  'ina 
de  ias  causas  más  poderosas  que  explican  la  subsistencia  del 
cristianismo.  Ha  sido  ya  mencionada  la  sed  innata  del  ser 
humano  de  milagro,  de  sobrenatural  y  de  creencia  en  deida- 
des a  las  que  pueda  dirigirse  e  invocar  su  ayuda  y  protec- 
ción. Dada  esa  necesidad  por  una  parte,  el  catolicismo  ha 
venido  a  proporcionar  a  la  cultura  occidental  una  reíigión 
que,  por  la  persistencia  de  uno  de  esos  formidables  equívo- 
cos, sólo  explicables  por  la  tendencia  invencible  de  la  psiquis 
a  deformar  las  percepciones  de  acuerdo  con  sus  deseos  y  emo- 
ciones (catatimia)  se  ha  mantenido  la  creencia  alimentada 
por  el  engaño,  de  la  bondad  de  los  dioses  que  los  pueblos 
de  cultura  cristiana  adoran.  Con  respecto  al  dios  padre, 
Jehová,  la  religión  además  de  definirlo  como  omnisciente  y 
omnipotente  le  atribuye  ujia  infinita  hondad^^  el  ser  infini- 
tamente perfecto,  infinitamente  amable,  infinitamente  tier- 
no y  misericor dioso. 

Esta  definición  es  absolutamente  falaz.  Basta  abrir  la 
Biblia,  al  azar  en  cualquiera  de  sus  páginas,  para  que  se 
ponga  en  evidencia  como  lo  hemos  expresado  al  principio  de 
este  trabajo,  los  atributos  precisamente  ()i)uestos :  Jehová 
(nombre  que  los  católicos  vergonzantemenle  rechazan)  os 
colérico,  iracundo,  injusto,  desforzado  o  vengativo,  sanguina- 
rio e  infinitamente  cruel.  Su  hijo  Jesús  que  por  el  misterio 
de  la  SSma.  Trinidad  es  la  misma  persona,  esto  es  el  mismo 
dios,  es  descrito  como  dulce  y  ])ond;i(l()so,  lleno  de  ternura  y 
mansedumbre,  que  perdona  e  inclu.-o  ama  a  sus  enemigos.  Es- 
to también  es  conti-ario  a  la  verdad  como  lo  hemos  demostrado. 
Aquí  transcribiremos  estos  versículos  en  que  se  pone  de  ma 
nifiesto  las  mismns  leudencias  vengativas  y  crueles  de  su 
padre  Jehová.  Aconsejiiudo  a  sus  di>(M|)ul(>s  cómo  debía  ti 
proceder  [)ar;i  pt'opjigar  su  doelriua,  después  de  haber  *'c.s- 
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canflali.iado"  con  ella  a  su  familia  j  a  sus  relaciones  lo  que 
lo  hace  exclamar: 

''4  Mas  Jesús  íes  decía:  No  hay  profeta  deshonrado  sino 
en  su  tierra,  y  entre  sus  parientes,  y  en  su  casa/'  (Marcos 
A^I)  ;  y  luego  de  haberles  dado  potestad  sobre  los  espíritus 
inmundos,  (Marcos  VI,  7),  los  instruye  así: 

''10  Y  les  decía:  Donde  quiera  que  entréis  en  una  ca- 
sa, posad  en  ella  hasta  que  salgáis  de  allí.''  (Marcos  VI). 

"11  Y  todos  aqueilos  que  no  os  recibieren  ni  os  oyeren, 
saliendo  de  allí,  sacudid  el  ])o\yo  que  está  debajo  de  vues- 
tros pies,  011  testimonio  a  ellos,  (símbolo  de  aplastarlos  co- 
mo a  gusanos).  De  cierto  os  digo  que  más  tolerable  será  el 
castigo  de  los  de  Sodoma  y  Gomorra  el  día  del  juicio,  que 
el  de  aquella  ciudad."  (Marcos  VI).  Se  involucra  en  ésto 
también  a  los  inocentes.  Coventry  podría  ser  un  demostrador 
de  esta  maldición. 

En  nombre  de  esa  pseudo  dulzura  de  Jesús  y  al  amparo 
de  un  total  desconocimiento  de  su  personalidad  paranoica  y 
de  su  ilimitada  e  irresponsable  crueldad,  el  clero  ha  podi- 
do penetrar  con  subrepción  en  el  fondo  bondadoso  del 
alma  popular.  Pero  la  iglesia  siemj)re  ha  conservado  estas 
normas  implacables  y  en  cada  clérigo  se  halla  en  estado  po- 
tencial o  en  efectividad,  la  tendencia  cruel  e  inexorable  de 
un  Torquemada,  digno  representante  en  la  tierra  de  su  dios 
Jehová  a  quien  reverencian  y  emulan,  quien,  conjuntamen- 
te con  su  hijo  Jesús  regentean  el  gigantesco  campo  de  con- 
centración que  es  el  Infierno. 

Otra  razón  muy  poderosa  que  coadyuva  a  la  compren- 
sión de  los  motivos  de  esta  persistencia,  que  de  acuerdo  con 
el  puro  raciocinio  parecería  ser  inexplicable,  es  el  sentimien- 
to de  superstición  que  todo  ser  humano  posee  en  mayor  o 
menor  grado.  Creemos  que  este  sentimiento  tiene  sus  raí- 
ces en  lo  ancestral,  que  existe  congénitamente  en  forma  ma- 
nifiesta o  en  potencia  en  todo  cerebro  y  que  por  lo  tanto 
pertenece  al  llamado  subconsciente  colectivo. 

Porque  es  precisamente  esta  cualidad  de  siih consciente 


]o  que  da  a  este  afecto,  que  os  la  superstición,  su  enorme  i^o- 
(1er  y  su  ospecialísima  capacidad  para  obrar  sobre  la  con- 
ducta y  sobre  las  funciones  corporales. 

Una  de  sus  particularidades  más  curiosas  es  la  de  que  su 
intensidad  y  su  aptitud  para  dar  síntomas  somáticos  (con- 
versión) no  tiene  relación  con  la  naturaleza  de  la  creencia 
ni  con  su  racionalidad  ni  con  su  calidad  espiritual.  Todo 
pasa  exactamente  como  si  la  superstición  fuera  una  magni- 
tud de  afecto  preexistente,  con  tendencia  a  fijarse  sobre  cual- 
quier noción,  sin  que  importe  su  naturaleza  espiritual  ni 
su  calidad  moral.  El  sentimiento  del  tabú,  de  lo  sagrado 
intocable,  es  una  de  sus  expresiones  más  características  y  en 
realidad  puede  aplicarse  a  cualquier  cosa.  Y  lo  más  extraor- 
dinario de  este  estado  afectivo  de  origen  subconsciente  es 
que  él  puede  existir  con  toda  intensidad  y  con  la  necesaria 
adecuación  para  producir  síntomas,  aún  en  el  caso  de  que  la 
razón  lo  despoje  de  toda  virtud,  verdad  y  seriedad.  Esto 
ocurre  por  ejemplo  con  los  cabalistas,  (cabulistas),  que  con 
su  razón  se  burlan  de  sus  propias  cabalas  y  las  desprecian, 
pero  a  quienes  la  vida  se  les  hace  absolutamente  imposible 
si  dejan  de  cumplir  con  a'guna  de  ellas.  Conocemos,  como 
todo  el  mundo,  centenares  de  estos  casos.  Uno  de  los  que 
se  relata,  de  que  alguien  para  dar  una  broma  pesada  fingió 
estar  muerto  y  murió  efectivamente,  pudo  perfectamente  ha- 
ber ocurrido.  Hace  algún  tiempo  se  nos  comunicó  un  caso 
absolutamente  verídico,  que  por  su  enorme  valor  probatorio 
es  casi  experimental.  En  un  lujoso  hotel  se  citan  una  por- 
ción de  personas  para  festejar  un  determinado  aconteci- 
miento. En  torno  de  una  de  las  mesas  se  reúnen  algunos 
amigos  y  en  el  curso  de  la  comida  algnien  observa  con  es- 
panto que  a  su  alrededor  se  hallaban  sentadas  trece  perso- 
nas. Uno  de  ios  comensales  haciendo  mofa  del  asunto  y  de 
tan  burda  superstición  ^~e  adjudica  para  sí  todos  los  ries- 
gos inherentes  al  fatídico  nnmoro;  pocos  miinitos  después 
debía  ser  i'ctii'ado  de  la  mesa  aquejado  de  una  crisis  de  an- 
gor  pectoris  de  origen  espasmódifo  (jne  pudo  Inego  hacerse 


clcsaparec-oi' .  Es  éate  un  caso  típico  de  la  acción  compulsiva 
de  lo  inconsciente,  imposible  de  ser  contrarrestada  por  la  in- 
fluencia de  la  voluntad. 

Con  respecto  a  los  hechos  relacionados  con  la  biblia  y 
la  doctrina  cristiana  ocurre  lo  mismo.  Aunque  no  se  crea 
en  ellos  ni  se  les  conceda  el  mínimo  carácter  sagrado  pnede 
experimentarse  un  malestar  espiritual  y  una  sensación  de  an- 
gustia al  examinarlos  para  hacer  su  censura.  Con  mayor 
razón  se  produce  este  estado  si  se  posee  un  fondo  de  mis- 
ticismo dejado  por  la  enseñanza  recibida  durante  la  niñez. 
Siendo  esta  situación  la  regla,  se  comprende  muy  bien  que 
sea  también  ésta  una  de  Jas  causas  generales  más  importan- 
tes de  la  subsistencia  del  cristianismo,  determinada  pov  el  pro- 
fundo malestar  del  cual  naturalmente  se  huye,  de  origen  su- 
persticioso V  subconsciente  que  se  produce  cuando  se  oye  la 
crítica  de  los  dogmas  y  principios  con  los  que  se  tejen  estos 
difusos  afectos  de  religiosidad.  Lo  mismo  ocurre  con  los  ob- 
jetos materiales  del  ritual  religio^^o,  como  la  custodia,  la  ostia, 
escapularios,  etc.  sobre  todo  si  están  benditos,  por  cuya  ac- 
ción ¿mbólica  adquieren  en  la  mente  del  hombre  un  carácter 
sagrado  e  intocable.  ¿Quién  osaría,  por  ejemplo,  romper  un 
escapulario  o  una  hostia  benditos? 

Este  sentimiento  supersticioso,  lo  hemos  podido  compro- 
bar en  numerosos  casos  y  si  a  algún  lector  le  ocurriera  lo 
mismo,  se  halla  ya  apercibido  de  las  causas  de  este  movimien- 
to afectivo  que  puede  a  veces  desarrollar  gran  intensidad. 

El  ''Noli  me  tange  re"  que  hemos  analizado,  es  la  expre- 
sión alegórica  o  simbólica  de  un  tal  sentido  espiritual  que 
aparentemente  ha  sido  de  tanta  utilidad  y  ha  ejercido  un 
rol  tan  eminentemente  protector  para  la  doctrina  cristiana 
y  para  el  clero  que  la  susteuta  y  la  difunde.  Decimos  apa- 
rentemente, porque  no  dudamos  de  que,  si  a  los  represen- 
tantes de  la  autoridad  eclesiástica  les  hubiera  sido  dado  po- 
der vivir  de  acuerdo  con  la  naturaleza  humana  y  sus  más 
enaltecedores  afectos,  hubieran  sido  infinitamente  más  feli- 
ces al  no  tener  que  imponerse  la  doble  y  triste  misión  de 
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aterrorizar  a  los  pobres  niños  que  tienen  la  fatalidad  de 
caer  dentro  de  su  órbita,  inculcándoles  la  terrífica  creencia 
en  los  demonios,  el  infierno  3^  el  fuego  eterno  regenteado 
por  Jesús;  y  la  de  envilecer,  difamar,  denostar,  calificando 
con  los  epítetos  más  denigrantes,  al  afecto  más  elevado,  dig- 
no, encantador  y  maravilloso,  que  es  el  amor.  Con  ello  hacen 
gaííT  de  una  osadía  forpron dente  e  irresponsable,  al  atre- 
verse a  juzgar  y  calificar  de  tal  manera  lo  que  les  es  total- 
mente ignorado  o  desconocido,  así  por  lo  menos  lo  admitimos, 
para  no  considerarlos  perjurados,  en  virtud  de  su  temerario  vo- 
to de  castidad,  símbolo  según  su  biblia,  (Mateo  XIX,  12),  de 
la  castración  que  tan  compidsiva  y  perentoriamente  preco- 
nizaba Jesús  en  total  antagonismo  con  su  padre,  (Deut. 
XXIII,  1)  como  único  medio  posible  de  poder  soslayar  las 
eternas  llamas  del  infierno  que  con  tanta  fruición  alimenta, 
y  í-eguirá  haciéndolo,  como  supremo  director,  de  acuerdo  con 
su  doctrina,  mientras  los  hombres  crean  en  ella. 

Deseamos  en  este  punto,  expresar  nuestra  completa  dis- 
cordancia con  una  opinión  absolutamente  generalizada  y  para 
nosotros  errónea.  Cuando  se  liace  la  crítica  de  la  religión 
siempre  es  a  los  representantes  del  clero  a  quienes  se  ataca 
duramente  comenzando  por  el  papa  hasta  llegar  al  modes- 
to cura  párroco.  Invariablemente  se  hace  notar  con  énfasis 
el  abismo  existente  entre  la  verdadera  doctrina  cristiana  y 
la  personalidad  de  Jesús  tan  tiernas  y  dulces  ambas,  con  la 
conducta  fría,  acerada  e  interesada  de  los  ministros  de  la 
iglesia .  Nuestra  opinión  a  este  respecto  está  expuesta  a  lo 
largo  de  todo  este  trabajo,  pero  resumiéndola  diríamos:  por 
más  implacables  que  sean  los  representantes  o  ministros  del 
cristianismo,  jamás  podrán  alcanzar  la  inexorabilidad  y  desal- 
mamiento de  sus  propios  dioses,  y  ellos  mismos  son  las  prime- 
ras víctimas  de  una  terrible  filosofía  religiosa  que  aplasta  y 
anula  a  la  persona  humana.  Por  dura  que  pueda  ser  la  ins- 
titución clerical  nunca  jamás  podrá  alcanzar  la  ferocidad 
de  Jehová  ni  las  inhumanas  imposiciones  de  Jesús  sobre  el 
eunucoidismo  obligado,   el   deposesionamiento  de  todo  bien 


níorai  y  material,  y  el  odio  a  la  propia  familia  y  a  sí  mismo. 

Pero  existe  otra  razón  fundamental  y  universal,  tal  vez 
la  que  mejor  explique  la  subsistencia  del  cristianis^mo,  la  me- 
nos legítima  o  si  se  quiere  la  de  más  vicioso  origen:  La  con- 
templación o  el  miramiento  de  qite  ha  sido  objeto  todo  el  mo' 
vimiento  religioso,  por  parte  de  los  que  en  él  no  participan, 
por  la  noción  del  perjuicio  o  los  inconvenientes  que  podía 
acarrearles  el  combatir  esas  tendencias  o  simplemente  mani- 
festar su  desaprobación,  frente  a  los  infinitos  intereses  crea- 
dos y  los  posibles  beneficios  que  con  esa  conducta  combativa  o 
simplemente  crítica,  podían  cercenarse. 

Es  éste  como  todos  saben,  una  causa  universal,  la  más 
dolorosa,  pues  pone  de  manifiesto  la  falta  de  valor  espiritual 
para  combatir  lo  que  ciertamente  se  reconoce  como  inconve- 
niente o  como  malo. 

Para  ejemplificar  este  aserto  vamos  a  citar  dos  casos  de 
dos  conspicuos  hombres  de  ciencia,  altamente  respetados  y 
cuj^os  propios  merecimientos  parecerían  poder  escudarlos  con- 
tra todo  evento : 

El  Dr.  Augusto  Pi  Suñer,  en  su  reciente  magnífico 
tratado  ''Sistema  Vegetativo"  en  el  que  pone  en  evidencia 
todo  su  talento  y  erudición  y  que  ^constituye  con  respecto  al 
tema  la  última  palabra  de  la  ciencia,  en  la  pág.  736  dice: 
''La  libido  corresponde  a  las  condiciones  naturales,  fisioló- 
gicas, de  la  vida;  la  represión  de  la  libido,  evitando  que  se 
ponga  de  manifiesto,  proviene  de  los  compromisos  sociales, 
de  la  razón  por  lo  tanto.  La  compulsión  de  los  impulsos,  la 
compresión  forzada  podrá  dar  origen  a  alteraciones  diversas 
del  equilibrio  mental . ' ' 

Con  este  prudente  circunloquio  de  "compromisos  socia- 
les" elude  nombrar  a  la  religión  católico  cristiana  y  de  este 
modo  no  se  malquista  con  nadie,  ni  con  la  autoridad  cleri- 
cal, ni  con  las  señoras  católicas  de  la  alta  sociedad. 

El  otro  caso  es  del  Dr.  Emilio  Mira  y  López.  Tenía- 
mos admiración  y  nunca  lo  habíamos  dejado  de  expresar, 
por  su  inteligencia  y  su  vasta  erudición. 
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Hace  algún  tiempo  a  fines  del  año  44  dio  cuatro  confe- 
rencias con  carácter  de  beneficencia  en  el  S.O.D.R.E.  con 
nn  teatro  repleto  con  las  más  copetudas  damas  de  la  alta  so- 
ciedad. Los  "Cuatro  Gigantes  del  Alma":  ''El  Miedo,  La  Ira, 
El  Amor,  El  Deber,"  si  mal  no  recordamos.  Concurrimos  a  la 
I^rimera.  En  ningún  momento  hablando  del  miedo  mencionó 
el  del  infierno  ni  el  que  se  presenta  ante  la  muerte  (la  reli- 
giosa que  no  la  humanista)  ;  constituyendo  entrambos  (iiifier- 
]io  y  más  allá),  los  arquetipos  del  miedo. 

No  dudamos  que  a  esta  actitud  del  ^^No  me  conviene' '  de- 
be la  iglesia  una  de  las  principales  razones  de  su  casi  inex- 
plicable subsistencia. 

Anotamos,  también,  no  sin  una  acentuada  renuencia  a 
los  sjmidadores  del  catolicismo,  los  iunumorables  tartufos,  tí- 
picos productos,  no  naturales  sino  deformados,  de  esta  tre- 
mendamente viciada  "civilización  cristiana' \ 

Vamos  a  cerrar  este  capítulo  formulando  al  lector  ama- 
ble que  ha  tenido  la  gentileza  de  seguirnos  hasta  aquí,  esta 
reflexión : 

Medítese  lo  distinto  que  hubiera  sido  el  destino  de  la 
humanidad,  si  en  lugar  de  emplear  el  inmenso  caudal  de  amor 
y  sentimentalidad  en  adorar  a  dioses  abstractos  que  no  han 
servido  más  que  para  endurecer  el  corazón  del  hombre,  ate- 
morizarlo y  alejarlo  de  sus  semejantes  creando  mortales  di- 
sensiones : 

"34  ...no  he  venido  para  meter  paz,  sino  espada"! 

"35  Porque  lie  venido  para  hacer  disensión  del  hom- 
bre contra  su  padre,  v  de  la  hija  contra  su  inadi-ív..,"  ('^la- 
teo X)  .  ' 

Recuérdese  también:  "amar  al  prójimo  por  él  mismo 
o  por  nosotros,  no  es  caridad  cristiana:  es  una  afección  na- 
tnral,  que  fácilmente  se  convierte  en  afección  carnal",  (Hi- 
Uaire,  pág.  52)  ;  si  toda  esa  infinita  magnitnd  de  amor  tan 
ei'rónea  y  estérilmente  colocada  se  hubiera  volcado  sobre  la 
misma  humanidad,  para  solidarizarse  con  ella  y  por  eso  mis- 
ino para  Inchnr  por  su  elevación,  su  mejoramiento  y  su  fe- 


liciclacl;  sólo  cabe  luia  sola  respuesta  y  ciertameutc  todos 
tenemos  la  misma  en  la  mente,  en  el  corazón  y  en  los  labios. 
Ella  se  convertirá  en  nna  hermosa  y  fecunda  realidad  mer- 
ced al  Humanismo  y  la  Democracia  que  desplazarán  paula- 
tinamente por  su  acción  cultural  y  superior,  la  obra  nefas- 
ta y  desquiciante  para  la  personalidad  humana  de  la  im- 
posición dogmática  católico-cristiana. 


T  E  R  C  E  R  A  -  P  X  R  T  E 


DESTINO  DE  LA  HUM^iNIDAD  DENTTíO  DE  LA 
ACTVAL  CIVILIZACIOX 

Xo  creemos  que  sea  muy  elevado  el  número  de  personas 
que  perciban  nítidamente  el  momento  absolutamente  críti- 
co, extraordinario  y  decisivo  por  el  cual  atraviesa  la  huma- 
nidad. Xunca,  desde  los  albores  de  la  civilización,  se  vio 
compelido  el  hombre  a  afrontar  como  debe  hacerlo  en  la 
actualidad,  una  disyuntiva  tan  transcendental  y  conclusiva, 
nn  punto  crucial  en  su  propia  existencia,  en  el  que  se  abren 
dos  únicos  caminos  absolutamente  opuestos  y  decisivos;  ha- 
cia su  permanencia  o  su  destrucción,  hacia  la  vida  o  la 
muerte,  hacia  la  dicha  o  el  asolamiento. 

A  esa  encrucijada  fue  arrastrada  la  humanidad  cuaiulo. 
ante  su  mirada  atónita  y  en  suspenso  e:  ánimo,  se  le  hizo 
saber  el  6  de  agosto  de  1945  que  la  primera  bomba  ató- 
mica había  pulverizado  la  ciudad  de  Hiroshima  y  a  cien 
mil  de  sus  habitantes. 

Xo  es  ésta  la  oportunidad  de  expresar  el  juicio  adverso  que, 
como  humanista^,  nos  inspira  esa  imxDonente  y  tremenda  de- 
terminación. Pero  el  hecho  incontrovertible  es  que,  de-de 
ese  mismo  momento  comenzó  ])ara  la  humanidad  una  etapa 
de  .  máxima  tensión  mora  i  y  política  y  la  mortal  amenaza 
de  que,  por  ese  terrible  medio  de  destrucción,  cpie  más  pa- 
rece creado  por  dioses  implacables  que  por  el  hombre,  se 
halla  en  jaque  no  sólo  la  actual  civilización  en  lo  que  tiene 
de  humanista,  sino  también  la  propia  existencia  del  honi- 
bj-e  y  de  todo  lo  por  él  creado. 
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Esta  amenaza,  de  cósmica  potencialidad,  llenará  una 
etapa  que  seguramente,  por  su  misma  condición  crítica,  ha 
de  ser  corta  y  angustiante;  sin  intermisión,  hasta  que  lag 
actuales  circunstancias  se  hayan  modificado  radicalmente  en 
uno  u  otro  sentido.  Es  pueril  ilusión  la  de  creer  que  es 
garantía  para  la  humanidad  el  hecho  de  que  su  secreto  es- 
té en  posesión,  actualmente,  de  sólo  dos  o  tres  naciones.  Lo 
que  se  llegó  a  crear  en  una,  será  fatalmente  realizado  por 
otras  y  probablemente  a  muy  corto  plazo,  puesto  que  tales 
estudios  referentes  a  la  desintegración  atómica  se  hallan  ya 
muy  avanzados  en  algunos  de  los  países  de  alta  civiliza- 
ción. (1). 

El  día  que  eso  ocurra,  si  de-graciadamente  perdurara 
todavía  el  actual  estado  mental  y  moral  de  rivalidad,  odio 
e  incomprensión  de  una  parte  de  la  humanidad  con  respec- 
to a  la  otra,  la  presente  civilización  y  la  misma  existencia 
del  hombre,  podrían  depender  de  uno  de  los  tantos  momen- 
tos pasionales  e  inferiores  que  lo  aquejan  determinados  por 
elementales  y  primarios  estados  afectivos,  como  ser  la  am- 
bición (de  honores  y  de  poder)  ;  el  orgullo,  la  necedad,  la 
susceptibiiidcid,  el  despecho,  la  cólera,  el  deseo  de  venganza 
o  de  represalia,  la  vanidad,  y  toda  la  infinita  gama  de  emo- 
ciones sado-masoquistas  que  agitan  y  sacuden  la  sensibilidad 
del  hombre.  Tanto  las  primeras  como  é4as  últimas,  todas, 
])ueden  corresponder  a  la  categoría  de  neurosis  y  adquirir 
por  eso  mismo,  un  carácter  persistente  y  compulsivo  con  acu- 
ciantes deseos  de  realización.  Esto  fué  la  trágica  realidad 
de  la  catástrofe  recientemente  pasada. 

Ante  tan  pavorosas  perspectivas  ¿hacia  dónde  puede 
la  humanidad  azorada  dirigir  su  ansiosa  mirada  en  busca 
de  salvación  y  de  la  fuerza  que  pueda  conjurar  tan  tremen- 
do y  amenazador  peligro? 


fl)  Sp,  ac^ba  do  hacer  saber  al  mundo  (nu'  la  TMx.S.S.  «e 
hítlln  en  posesión  del  secreto  u^ómico, 
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En  las  postrimerías  de  la  guerra  se  estructuró  (lo  mis- 
mo que  ocurrió  con  posterioridad  a  la  primera  conflagración 
mundial),  primero  en  Chapultepec  y  luego  en  San  Francis- 
co, la  "Organización  de  las  Naciones  Unidas",  magna  Ins- 
titución, cuyo  fin  es  el  resolver  los  conflictos  internaciona- 
les y  evitar  las  guerras. 

Debemos  mencionar  aquí,  con  hondo  fervor  patriótico 
y  humanista,  que  fué  Batlle,  que  en  nuestro  concepto,  bien 
afirmativo,  se  eleva  al  mismo  nivel  de  los  más  preeminentes  de- 
mócratas y  humanistas  qu.e  ha  producido  el  mundo,  quien, 
en  1909,  propuso,  por  primera  vez  en  la  Historia,  en  la  Con- 
ferencia de  La  Haya,  la  creación  de  una  Sociedad  de  Na- 
ciones, con  los  mismos  fines  que  posee  la  actual,  expresando 
en  su  exposición  de  motivos  este  magnífico  concepto:  "Ya 
que  tantas  alianzas  se  han  hecho  para  imponer  la  arbitra- 
riedad, se  podría  muy  bien  hacer  una  para  imponer  la  jus- 
ticia." 

Constituye  la  actual  Organización  un  pa^o  inmenso  en 
el  sentido  del  mantenimiento  de  la  Paz,  como  lo  fué.  en  su 
tiempo,  la  Sociedad  de  Naciones,  pero  por  desdicha  es  evi- 
dente que  su  poder,  en  sí  mismo,  y  por  ahora,  no  es  ahso 
lulo  y  su  elevado  empeño,  puede  verse  frustrado,  si  el  estado 
espiritual  de  la  humanidad  no  colabora  desde  lo  íntimo  de 
sus  corazones,  sinceramente,  con  sus  altos  y  hamanitarios 
principios . 

La  más  válida  y  efectiva  posibilidad  de  salvación  del 
mundo,  el  único  camino  que  vse  abre  ante  la  mirada  de  estft 
humanidad  tan  doliente  y  castigada,  que  tanto  ha  sufrido 
y  que  padece  tanto,  tan  sacrificada  en  sus  justos  y  legíti- 
mos anhelos,  tan  hostigada  por  la  injusticia,  la  incompren- 
sión, el  egoísmo,  la  desigualdad  y  la  miseria,  en  ía  cual  la 
mayor  parte  de  los  hombres  llegan  a  cierta  altura  de  su 
vida  — ¡cuántos  desde  la  niñez! —  con  un  profundo  y  justo 
resentimiento  contra  ella,  por  el  grado  en  que  los  humilló 
y  porque  les  uegó  sistemáticamente  todo  lo  que  con  la  ma- 
yor justicia  y  el  mejor  derecho  apetecíaii  y  les  era  m(\^  pre- 
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ciado  y  que  desde  hace  veinte  siglos,  aunque  esta  constata- 
ción parezca  fantástica  y  hable  bien  alocuentemente  de  la  do- 
cilidad humana,  se  halle  dominada  espiritualmente  por  un 
paranoico  megalómano,  enemigo  del  universo,  enemigo  del 
mundo,  enemigo  de  la  existencia,  enemigo  de  la  mujer  y  tam- 
bién del  hombre;  enemigo  del  amor;  enemigo  de  la  familia, 
enemigo  de  la  paz,  enemigo  del  honor,  enemigo  de  todo  lo 
que  hay  de  respetable,  elevado,  digno  y  hermoso  en  la  vida  y 
en  el  corazón  del  hombre  en  su  corto  y  fugaz  tránsito  en  que 
alienta  sobre  la  fnz  de  la  tierra,  envuelto  por  la  luz  del  sol 
y  bajo  la  bóveda  de  astros  infinitos!  El  único  camino  salva- 
dor, decimos,  es  el  del  amor,  el  de  la  solidaridad,  la  fraterni- 
dad ;  el  del  mutuo  entendimiento,  estimación  y  respeto,  por 
la  comprensión  humanista,  practicada  quizás  por  vez  pri- 
mera en  la  historia,  de  toda  la  potencialidad  de  bondad,  de 
ternura,  de  justicia  y  de  belleza  que  hay  en  el  alma  de  cada 
hombre  y  que  esta  civilización  frustra  y  pervierte ;  de  des- 
pertar la  estimación  del  hombre  por  el  hombre  mismo,  y  no 
por  la  ficción  arbitraria,  inhumana  y  estéril,  anuladora  de 
todo  espontáneo  sentimiento  y  que  sólo  ha  servido  para  poner 
una  valla  a  la  afectividad  humana,  de  amar  a  sus  semejantes 
por  caridad,  esto  es.  por  amor  de  dios,  de  esos  dioses,  Jehová  y 
Jesús  que,  para  el  o  reyente,  son  quienes  decretan  y  envían  to- 
do lo  malo  y  catastrófico  que  agobia  la  condición  del  hom- 
bre sobre  la  tierra.  Sólo  por  el  establecimiento  de  la  jus- 
ticia que  acuerda  ;il  hombre  el  legítimo  e  inalienable  dere- 
cho de  poseer  y  satisfacer  todo  aquello  que  la  vida  exige  y 
que  sólo  así  se  hace  merecedora  de  ser  vivida,  al  dignificar- 
la y  embellecerla,  podrá  conjurarse  el  peligro  que  tan  ame- 
nazadoramente  pende   sobre  la  humanidad. 

Qué  religión,  filosofía,  doctrina,  sistema  o  régimen 
político,  podrá  llenar  esta  anhelada  esperanza,  esta  supre- 
ma aspiración,  y  en  estos  momentos  también,  perentoria  e 
indispensable  necesidad? 
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I 

EL  CRISTIANISMO 

Decimos  que  en  manera  alguna  puede  llenar  esta  ne- 
cesidad de  salvación,  como  algunos  lo  pretenden,  la  religión 
católica  romana.  Creemos  que  tal  certidumbre  se  despren- 
de nítidamente  de  todo  lo  que  ya  liemos  expuesto.  Sin  em- 
bargo^  ante  nn  juicio  tan  severo  y  categórico,  estimamos  ne- 
cesario puntualizar  y  reiterar  las  decisivas  razones  que  de- 
terminan nn  aserto  tan  radical. 

Veinte  siglos  de  dominación  cristiana,  en  los  que  la  his- 
toria de  la  humanidad,  esto  es,  de  los  hombres,  puede  quedar 
resumida  en  las  tres  palabras  con  que  Anatole  France  fi- 
naliza su  notable  cuento  L'Histoire:  Nacieron,  sufrieron, 
murieron'^;  y  que  al  cabo  de  los  cuales,  con  su  asentimien- 
to y  colaboración  se  erigen  regímenes  como  los  de  Musso- 
lini,  Hitler  y  Franco,  oprobiosos  para  la  condición  humana; 
se  desatan  en  menos  de  un  cuarto  de  siglo,  además  de  las 
que  merecieron  la  entera  aprobación  y  colaboración  del  pa- 
pado (Etiopía  y  España)  dos  devastadoras  guerras  mundia- 
les, ya  está  demostrando  con  la  suprema  elocuencia  de  los  he- 
chos definitivos,  su  irredimible  ineptitud  para  forjar  la  fe- 
licidad del  hombre  o  dicho  con  más  precisión  y  con  senti- 
do positivo,  su  todopoderosa  eficiencia  para  labrar  su  reba- 
jamiento y  desventura.  Porque  escrito  está  a  ]o  largo  de 
toda  su  doctrina  y  de  modo  iterativo,  que  el  catolicismo  des- 
precia la  condición  humana  y  la  vida  terrenal,  buscando,  por 
el  contrario,  únicamente  el  dolor,  la  miseria,  la  desdicha  y 
la  humillación  del  hombre,  porque  sólo  por  esos  medios  se 
gana  un  predio  en  el  reino  de  los  cielos  y  se  soslayan  las 
torturas  del  infierno,  única  finalidad,  para  ella,  de  esta  vi- 
da terrenal. 

Esta  só'a  consideración,  tan  conclusiva  y  elocuente,  de- 
biera inhibir  moralmente  al  catolicismo  y  a  sus  adeptos  pa- 
ra' inmiscuirse  en  las  cosas  terrenas  o  en  la^s  actividades  po- 
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líticas,  cuando  se  trata  del  mejoramiento  de  la  condición  hu- 
mana, porque  de  acuerdo  con  su  dogma,  sólo  sufrimientos 
y  miserias  pueden  sugerir,  desear  y  aportar  al  liombre. 

En  determinada  ocasión  en  que  Jesús  platicaba  con  sus 
discípulos  y  les  transmitía  sus  proyectos  de  ir  a  Jerusalem, 
(Mateo  XVI,  21),  sufrir  allí,  ser  muerto  y  resucitar  al  ter- 
cer día;  (resulta  una  posición  inferior  y  absolutamente  inin- 
teligible por  parte  del  creyente  imputar  la  muerte  de  Jesús 
a  los  judíos,  sus  conterráneos,  cuando  fué  él  mismo,  de 
acuerdo  con  su  padre  Jeliová,  quien  la  decidió  y  ejecutó) 
proj-ecto  suicida  que  resultó  muy  naturalmente  conmovedor 
para  Simón  Pedro  o  Pedro,  el  que  más  tarde,  no  solamen- 
te lo  abandonó,  como  hicieron  todos  sus  discípulos,  sino  que 
negó  cobarde  y  villanamente  el  serlo  y  aún  mismo  el  cono- 
cerle en  foima  reiterada  por  tres  veces;  el  mismo  Pedro  a 
quien  Ja  Iglesia  tiene  por  fundador,  trataba  de  disuadir  a 
Jesús  de  sus  sombríos  pi'opósitos,  reprendiéndolo,  cuando  és- 
te le  lanzó  la  siguiente  imprecación  que  los  católicos  debie- 
ran tener  siempre  presente  antes  de  pretender  intervenir 
en  las  soluciones  políticas: 

*'23  Entonces  él,  vo'viéndose,  dijo  a  Pedro:  Quítate  de 
delante  de  mí.  Satanás;  me  eres  escándalo;  porqne  no  en- 
tiendes lo  que  es  Dios  sino  Jo  qne  es  de  los  hombres." 

''24  Entonces  Jesús  dijo  a  sus  discípulos:  Si  alguno 
quiere  venir  en  pos  de  mí,  niegúese  a  sí  mismo,  y  tome  su 
cruz,  y  sígame."  (Mateo  XVI). 

Como  se  ve  no  puede  haber  un  (^oiicepto  ni  un  manda- 
to más  nihilistas  para  la  condición  y  la  ])ersonalidad  huma- 
rías, y  que  más  desantorice  a  sus  fieles  a  intervenir  en  las 
cosas  del  mundo. 

En  otra  dolorosa  oportunidad  fué  también  mucho  más 
razonable  (pie  los  católicos,  -  a  (piienes  por  esta  tendencia 
hamaremos  " iutervencionistas".  —  cuando  en  una  situación 
en  que  se  le  apremiaba  por  uua  respuesta  concreta,  la  elu- 
dió diciendo  "Mi  reino  no  es  ele  este  nnnido". 

"3^  Par;i  <(ue  se  cumijliesc  el  dicho  de  Jesús,  ((ue  hi\- 
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bía  dicho,  dando  a  entender  de  qué  muerte  había  de  mo- 
rir." (Juan  XVIII). 

''33  Así  que,  PiUito  volvió  a  entrar  en  el  pretorio,  y 
liamó  a  Jesús,  y  di  jóle :  ¿Eres  tú  el  Rey  de  los  Judíos?" 

' '  36  Respondió  Jesús :  M4  reino  no  es  de  este  mundo : 
si  de  este  mundo  fnera  mi  reino,  mis  servidores  pelearían 
para  que  yo  no  fuera  entregado  a  los  Judíos:  ahora,  pues, 
mi  reino  no  es  de  aquí."  (Juan  XVIII). 

Por  una  de  esas  situaciones  incomprensibles  para  el  hu- 
manista, más  perfectamente  inteligible  para  el  crej^ente  que 
tiene  su  pensamiento  puesto  en  el  reino  de  los  ciejos,  o  en  el 
infierno,  para  evitarlo,  el  hombre  justo,  ,sabio,  filántropo 
(que  ama  la  humanidad),  interesa  en  mínimo  grado  al  ca- 
tolicismo o  mejor  dicho,  no  le  interesa.  En  cambio  es  obje- 
to de  su  máxima  atención  el  pecador  y  con  más  razón  si  es 
empedernido.  Porque  resu'ta  ser  que  para  Jehová,  la  más 
conspicua  virtud,  la  que  más  contentamiento  le  produce  es 
el  arrepentimiento,  y  tan  suprema  virtud,  no  puede  exhibir- 
la el  justo  ni  el  bueno,  sino  precisamente  el  malo  y  peca- 
dor. 

"1  Os  digo,  que  así  habrá  más  gozo  en  el  cielo  de  un 
pecador  que  se  arrepiente,  que  de  noventa  y  nueve  justos, 
que  no  necesitan  arrepentimiento."  (Lucas  XV). 

He  aquí  pues  a^  arrepentim-ento  erigido  en  virtud  de 
la  más  alta  categoría.;  pero  no  es  cualquiera  quien  a  ella 
l»uede  aspirar;  preciso  es,  con  antelación,  haber  incurrido  en 
pecado.  Luego  el  pecado  es  la  etapa  previa  e  ineludible  pa- 
ra aspirar  a  esta  virtud  que  tan  singular  deleite  produce 
en  el  dios  católico. 

Aunque  parezca  imposible,  tan  simple,  paradoja!  y  tor- 
pe razonamiento  tuvo  una  influencia  histórica  decisiva.  Én 
la  Rusia  zarista,  Rasputín,  invocándolo  y  ejerciéndolo  como 
máxima  directiva  de  su  doctrina,  corrompió  de  modo  infa- 
mante por  medio  de  pecaminosas  orgías,  seguidas  del  corres- 
pondiente arrepentimiento,  a  toda  la  nobleza  rusa,  con  las 
nefastas  consecuencias  de  orden  mundial,  que  san  por  to- 
dos copooidns. 
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Al  Humanismo  eii  cambio  interesa,  en  primer  plano, 
exaltándolo  con  devoción,  el  hombre  superior,  justo  y  solida- 
rio, cuya  labor  se  traduce  en  beneficio  de  sus  semejantes. 
Aspira  a  que  todos,  dentro  de  la  capacidad  de  cada  cual, 
presten  su  colaboración  en  la  obra  de  construcción  y  soli- 
daridad social,  y  aporten  su  esfuerzo  y  su  producción  al  bien 
común. 

En  cuanto  al  pecador  le  interesa  sólo  en  la  medida  en 
que  su  acción  es  perjudicial  para  la  comunidad,  para  impe- 
dírselo, y  en  la  que  pueda  ser  reeducado  y  transformado  en 
un  ser  sociable  y  útil  a  los  demás. 

Por  eso  no  puede  aspirar  a  solucionar  los  conflictos  hu- 
manos, una  doctrina  que,  colocando  en  el  platillo  de  la  ba- 
lanza a  noventa  y  nueve  hombres  buenos  y  justos  y  en  el 
otro  a  un  pecador,  gravite  más  este  último,  por  el  hecho  de 
tener  en  potencia  o  haber  sentido  en  sus  postreros  instantes, 
una  inquietud  de  arrepentimiento. 

Es  éste  el  intergiversable  y  reiterado  espíritu  cristiano 
de  desprecio  por  la  condición  humana  y  su  mejoramiento, 
puesto  de  manifiesto  de  modo  permanente,  en  todos  los  lar- 
gos y  penosos  siglos  en  que  la  humanidad  se  vió  constreñi- 
da a  soportar  su  mal  llamada  "civilización." 

Por  eso  no  e!<  la  religión  la  llamada  a  dar  la  solución 
humanista  a  la  tremenda  encrucijada  en  la  cual  está  su- 
mida la  humanidad  del  presente,  porque  siempre  se  ha  mos- 
trado incapaz  para  el  bien  y  porque  esa  solución  tiene  que 
estar  ins])irada,  como  lo  postida  el  Humanismo,  en  el  deseo  de 
él,  de  la  justicia,  de  la  colaboi'ación  y  de  la  felicidad,  y 
ba>a(lí)  cu  la  dignidad,  en  el  respeto,  la  consideración,  la  so- 
lidaridad y  el  amor  entre  los  hombres.  Y  este  ideal,  la  re- 
ligión está  absolutamente  inhibida,  por  sn  proi)¡a  doctrina, 
para  realizarlo. 

Al  formular  este  caigo  tan  grave  y  transcendental  se 
nos  impone  el  deber  de  ilustrarlo  con  múltiples  y  re])etidos 
ejemplos  hasta  llegar  a  la  evidencia. 

Cuando  una   persona  nbrn/n  una   rcliLiión  y  lIcLia  a  la 
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iiiexorablo  iiitoleraiida  que  ba  caracterizado  siempre  a  La  ac- 
ción y  al  sectador  católicos,  debe  aceptar,  sostener,  respetar 
y  cumplir  su  doctrina  hasta  sus  últimos  extremos  y  conse- 
cuencias, por  elemental  lealtad  para  con  ella,  y  no  rehuir  o 
negar,  por  el  heclio  de  no  convenirle,  los  precej)tos  más  cla- 
ros e  interg'iversables  expuestos  en  la  fuente  misma  de  su 
doctrina;  y  si  no  se  halla  dispuesto  a  ese  sacrificio,  debe 
mitigar,  dulcificar,  humanizar  su  juicio  y  su  actitud  agre- 
sivos y  rio  pretender  obligar  a  los  demás,  por  métodos  com- 
pulsivos, a  participar  de  sus  opiniones,  como  lo  han  practi- 
cado siempre  que  han  podido  y  como  lo  acaban  de  realizar 
en  la  R.  Argentina,  imponiendo  obligatoriamente  la  ense- 
ñanza religiosa  en  las  escuelas  y  universidades,  en  un  acto 
de  odiosa  prepotencia . 

El  menosprecio  de  la  catolicidad  por  el  ser  humano  y 
su  condición  sobre  la  tierra,  así  como  el  deseo  de  hiimiUar- 
lo,  se  ponen  de  manifiesto  permanentemente;  y  en  realidad 
ellos  constituyen  la  esencia  misma  del  catolicismo  cuyos  dio- 
ses rio  han  ahorrado  esfuerzos  para  tratar  de  convencernos 
de  nuestra  propia  inferioridad  y  afrentarnos  por  tal  con- 
cepto. 

Acababa  Jehová  -  dios  de  crear  al  hombre  y  como  por 
haberse  equivocado  (como  cualquier  mortal)  no  resultara  de 
su  agrado,  por  haber  desobedecido  y  puesto  de  manifiesto 
su  deseo  de  conocer,  lo  maldice  con  maldición  eterna  que  nos 
involucra  a  todos  y  por  la  cual  nacemos  ya  con  ese  oprobio. 

^'17  Y  al  hombre  dijo:  Por  cuanto  obedeciste  a  la  voz 
de  tu  mujer,  y  comiste  del  árbol  de  que  te  mandé  diciendo, 
No  comerás  de  él;  maldita  será  la  tierra  por  amor  de  ti; 
con  dolor  comerás  de  ella  todos  los  días  de  tu  vida."  (Gen. 
ITT).  ''Por  amor  de  ti",  esto  es,  por  habérsete  amado. 

"16  A  la  mujer  dijo:  Multiplicaré  en  gran  manera  tus 
dolores  y  tus  preñeces;  con  dolor  parirás  los  hijos;  y  a  tu 
marido  será  tu  deseo,  y  él  se  enseñoreará  de  ti .  "  Recién 
ahora  el  Humanismo  está  liberando  a  la  mujer  de  la  mal- 
dición bíblica  y  de  su  condición  de  esclava  y  está  haciendo 
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valer  su  i)ropio  derecho  al  amor,  anulado  por  la  prepotencia 
del  hombre:  "y  a  tu  marido  será  tu  deseo"  esto  es,  el  único 
digno  de  ser  tenido  en  cuenta. 

''19  En  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan  hasta  que 
vuelvas  a  la  tierra;  porque  de  ella  fuiste  tomado:  pues  pol- 
vo eres  y  al  polvo  serás  tornado."  (CTÓnesis  III).  Es  fun- 
damental constatar  la  negación  de  la  vida  ultraterrem,  di- 
cha para  el  crej^ente  por  dios  mismo,  y  reiterada  en  otros 
V.  Y. :  Eclesiastés  TIL  19  a  21  o  condicionando  la  muerte 
al  pecado.  Ezequiel  XVIII.  4  y  20:  ''El  alma  que  pecare, 
esa  morirá"  o  la  inmortalidad  como  premio  a  la  creencia:  1.* 
Timoteo  I,  16;  Juan  III,  16  "  .  .  .para  que  todo  aquel  que  en  él 
cree,  no  se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna." 

"6  Y  arrepintióse  Jehová  de  haber  hecho  hombre  en 
la  tierra,  y  pesóle  en  su  corazón."  (Gen.  YI) . 

''7  Y  dijo  Jehová:  Raeré  los  hombres  que  he  criado  de 
sobre  la  faz  de  la  tierra,  desde  el  hombre  hasta  la  bestia, 
y  hasta  el  reptil  y  las  aves  del  cielo:  porque  me  arrepiento 
de  haberlos  hecho . ' ' 

''21  ...porque  el  intento  del  corazón  del  hombre  es  ma- 
lo desde  su  juventud:...",  (Gen.  YIII).  Lo  cual  es  una 
gratuita  humillación  y  un  aserto  absolutamente  falso  que  no 
poco  debe  haber  pesado  en  la  conciencia  del  hombre. 

"7  Ahora  pues,  descendamos,  y  confundamos  allí  sus 
lenguas,  para  que  ninguno  eiitienda  el  habla  de  su  compa- 
ñero." (Gen.  XI). 

Este  designio  pudo  ser  inspirado  Tínicamente  en  el  tor- 
cido propó-iito  de  entorpecer  el  entendimiento  entre  los  hom- 
bres; maldición  ésta  que  desgraciadamente  se  ha  cumplido 
hasta  ahora.  Y  tal  vez,  en  este  absurdo  e  injustificado  mal 
avenimiento  entre  los  seres  humanos,  haya  gravitado  como  tan 
frecuentemente  ocurre  con  las  maldiciones  y  con  las  predic- 
ciones, por  heterosugestión  primero  y  luego  por  autosuges- 
tión, ese  avieso  y  sandio  maleficio. 

El  sabio  benefactor  Dr.  Zamenhof,  al  crear  su  maravi- 
lloso y  seductor  idioma  Esperanto,  superó  la  maldición  bí- 


Lliea,  al  proporcionar  a  la  Liimaiiidad  una  lengua  universal, 
eu3'0  conocimiento  y  difusión  nunca  podrían  ser  lo  suficien- 
temente encarecido^  Dotó  con  ella  a  la  humanidad  de  un 
magnífico  instrumento  para  la  edificación  de  esa  prodigiosa 
''Torre  de  Babel"  que  consistiría  en  el  midno  conocimiento  y 
entendimiento  y  con  ellos  el  desarrollo  de  la  fraternidad, 
el  amor  y  la  solidaridad  entre  todos  los  habitantes  del  mun- 
do. 

''3  Jeliová,  varón  de  guerra;  Jehová  es  su  nombre." 
(Exodo  XV).  Nombre  éste  que  para  el  católico  resulta  sin 
duda  vergonzante,  puesto  que  jamás  lo  menciona,  razón  és- 
ta por  la  cual  es  ignorado  por  la  casi  totalidad  de  la  grey 
cristiana.  Nos  parece,  sin  embargo,  que  no  puede  haber  ma- 
yor ofensa  para  un  dios  que  negarle  su  propio  nombre,  so- 
bre todo  a  uno  tan  celoso  y  ferinamente  vengativo  como 
Jehová . 

Casi  todo  el  contenido  de  los  libros  bíblicos  es  la  his- 
toria de  la  lucha  despiadada  y  sanguinaria  que  mantiene 
Jehová  contra  quienes  adoran  a  otros  dioses  y  la  forma 
cruel  e  inexorable  con  que  los  extermina,  cuya  imagen  y  se- 
mejanza, desgraciadamente,  siguió  con  fidelidad  —  hasta 
que  le  fué  posible  —  el  catolicismo. 

Ahora  será  el  fin  sobre  ti,  y  enviaré  sobre  ti  mi 
furor,  y  te  juzgaré  según  tus  caminos;  y  pondré  sobre  ti 
todas  tu  abominaciones.  "  (Ezequiel  VII) . 

''4  Y  mi  ojo  no  te  perdonará,  ni  tendré  misericordia; 
antes  pondré  sobre  ti  tus  caminos,  y  en  medio  de  ti  estarán 
tus  abominaciones;  y  sabréis  que  yo  soy  Jehová." 

Y  el  siguiente  versículo  que  constituA'e  la  negación  mis- 
ma del  Humanismo  y  de  toda  relación  leal  entre  los  hom- 
bres, ya  que  esta  doctrina  se  basa  en  la  confianza  y  la  con- 
sideración puestas  en  el  hombre  y  en  la  afección  existente 
entre  ellos:  * 

"4  Y  habrá  en  ti  cesación  de  tu  heredad,  la  cual  yo 
te  di,  3'  te  haré  servir  a  tus  enemigos  en  tierra  que  no  co- 
nociste; porque  fuego  habéis  encendido  en  mi  furor,  para 


siempre  arderá."  (Ilitlor  hizo  absolutamente  lo  mismo),  (Je- 
remías XVII). 

"5  Así  ha  dicho  Jehová :  Maldito  vi  varón  que  confín 
en  el  hombre,  y  pone  carne  por  su  brazo,  y  su  corazón  se 
aparta  de  Jehová."  (Jeremías  XVII). 

La  locución  "y  pone  carne  por  su  brazo"  refiérese  al 
acto  de  abrazar  a  su,  remejante,  que  es  la  expresión  típica 
del  afecto  cordial  entre  los  hombres. 

Si  lo  que  ha  menester  la  humanidad  es  comprensión  y 
amor,  bien  demostrado  queda  que  no  es  el  catolicismo,  con 
la  ferocidad  de  su  dios,  que  propugna  deliberadamente  el  mal, 
c;uien  puede  llenar  tan  imprescindible  y  elevada  misión. 

"12  Cuando  ayunaren,  yo  no  oiré  su  clamor,  y  cuando 
ofrecieren  holocausto  y  ofrenda,  no  lo  aceptaré;  antes  los 
consumiré  con  cuchillo,  y  con  hambre,  y  con  pestilencia." 
(Jerem.  XIV).  Esta  es  la  esencia  del  dios  católico  Jehová 
que  es  por  la  doctrina  cristiana  la  misma  deidad  que  Jesús 
que  conjuntamente  con  el  Espíritu  Santo,  forman  la  trini- 
dad unitaria,  cuyo  misterio  inculcan  aterrorizando  a  los  ni- 
ños bajo  la  amenaza  del  pecado  mortal  y  del  infierno.  En 
ese  tiempo  Jehová  no  disponía  sino  de  las  armas  rudimen- 
tarias que  le  proporcionaba  el  hombre;  ¡lo  que  habría  he- 
cho si  hubiera  podido  disponer  de  las  modernas  entre  ellas 
la  bomba  atómica! 

'S3  Y  enviaré  sobre  ellos  cuatro  géneros,  dice  Jehová: 
cuchillo  para  matar,  y  perros  para  despedazar,  y  aves  del 
cielo  y  bestias  de  la  tierra,  para  devorar  y  para  disipar." 
(Jerem.  XV). 

''9  Y  haréles  comer  la  carne  de  sus  hijos  y  la  carne 
de  sus  hijas;  y  cada  uno  comerá  la  carne  de  su  amigo,  en 
e)  cerco  y  en  el  apuro  con  que  los  estrecharán  sus  enemi- 
gos y  los  que  buscan  sus  almas.  "  (Jerm.  XIX).  Y  estos  re- 
pulsivos horrores  que  llegan  hasta  esta  horrible  antropofa- 
gia se  suceden  en  el  mismo  tenor  casi  indefinidamente.  Tx)s 
adoradores  de  tal  dios,  a  quien  juzgan  infinitamente  bueno 
y  justo  y  cuyas  enseñanzas  han  imitado  y  seguido  siempre 
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eii  la  fonna  que  les  ha  sido  posible,  ¿  están  en  condiciones, 
acaso,  de  aportar  soluciones  de  amor,  de  justicia  y  de  frater- 
nidad en  la  actual  disyuntiva  en  que  se  halla  abismada  la 
humanidad? 

Este  es  el  espíritu  inexorable  de  Jehová  que  impregna 
todo  el  Viejo  Testamento  y  que  define  con  rasgos  tan  níti- 
dos como  crueles  al  dios  catóUco  a  quien  llaman  Señor  Pa- 
dre, por  no  osar  identificarlo  con  su  verdadero  y  legítimo  nom- 
bre de  Jehová, 

Ante  estas  confrontaciones  podrá  el  creyente  argüir,  en 
su  descargo,  que  tales  crueldades  se  relacionan  con  el  Pa- 
dre, con  Jehová,  mas  no  con  el  Hijo  que  es  la  esencia  del 
Cristianismo,  cuya  doctrina  es  por  el  contrario  de  dulzura 
y  de  amor. 

Vamos  a  demostrar  que  no  es  ésto  cierto  y  que  la  doc- 
trina cristiana  es  aún  más  despreciativa  para  la  condición 
humana  que  la  del  propio  Jehová.  El  católico,  que  así  se 
llame  debe  aceptar  la  doctrina  que  abraza  con  todas  sus 
consecuencias  y  cumplirlas,  si  puede.  Lo  que  lo  coloca  en 
una  situación  muy  objetable  y  rebajada  es  cuando  se  exa- 
cerba, al  conocer  esas  verdades,  y  contra  quien  le  propor- 
ciona ese  conocimiento,  O  cuando  pretende  imponerlas  coerci- 
tivamente como  han  hecho  siempre,  o  cuando  desprecia  y  agre- 
de al  que  no  piensa  como  ellos,  y  cuando  pretende  que,  con  su 
doctrina  —  que  exalta  el  dolor,  el  sufrimiento  y  la  miseria  y 
repudia  la  felicidad  y  que  por  lo  tanto  nadie  puede  cumplir  — 
se  halla  capacitado  para  dar  solución  al  crucial  y  decl^'iso 
momento  por  el  que  atraviesa  la  humanidad. 

La  terrible  e  inexorable  intolerancia  cristiana  de  tan  in- 
ferior tesitura  puesta  de  manifiesto  en  todo  el  curso  de  su 
existencia,  en  guerras  de  religión,  exterminios,  persecucio- 
nes sin  límite,  Santa  Inquisición;  el  interminable  martirolo- 
gio de  los  judíos  con  el  cual,  su  sed  de  sangre  aún  no  se 
siente  saciada;  la  persecución  de  los  herejes,  la  de  los  sec- 
tadores de  otras  religiones,  el  implacable  perseguimiento  de 
las  ideas,  por  las  cuales  a  un  libre  pensador  se  le  hace  la 
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vida  imposible  en  el  seno  de  uu  ambiente  católico;  en  el  que 
padres  o  madres  repudian  a  hijos  por  disentir  con  ellos  en 
a-gún  dogma  como  por  ej.  el  divorcio;  en  su  despectiva  so- 
berbia y  aristocratismo,  actitudes  todas  que  se  inspiran  en 
prístina  doctrina  cristiana  por  las  cuales  lleva  a  la  práctica 
estos  preceptos  de  Jesús,  citados  anteriormente: 

*'34  No  penséis  que  he  venido  para  meter  paz  en  Ja 
tierra:  no  he  venido  para  meter  paz,  sino  espada.'^  (Mateo 
X),  ''35  Porque  he  venido  para  hacer  disensión  del  hombre 
contra  su  padre,  y  de  la  hija  contra  su  madre,  y  de  la 
nuera  contra  su  suegra.'' 

La  biblia  católica  modifica  estos  tremendos  mandatos  del 
siguiente  modo:  *'34  No  tenéis  que  pensar  que  yo  haj'a  ve- 
nido a  traer  la  paz  a  la  tierra:  no  he  venido  a  traer  la  paz, 
sino  la  guerra . ' ' 

''35  Pues  he  venido  a  separar  al  hijo  de  su  padre,  y  a  la 
hija  de  su  madre,  y  a  la  nuera  de  su  suegra;'' 

"36  Y  los  enemigos  del  hombre  serán  los  de  su  casa." 
Esto  era  lo  que  ocurría  a  Jesús  con  su  propia  familia,  el  cual 
llamaba  despectivamente  mujer  a  su  madre,  y  en  público  no 
la  reconocía. 

"37  El  que  ama  padre  o  madre  más  que  a  mí,  no  es 
digno  de  mi;  y  el  que  ama  hijo  o  hija  más  que  a  mi,  no 
es  digno  de  mí.  " 

"38  Y  el  que  no  toma  su  cruz,  y  sigue  en  pos  de  mí, 
no  es  digno  de  mí. "  (Mateo  X) . 

"49  Fuego  vine  a  meter  en  la  tierra;  y  qué  quiero, 
si  ya  está  encendido?"  (Lucas  XII). 

El  papa  en  su  alocución  del  siete  de  setiembre  (El  País 
8 -IX -  1947)  sobre  la  Paz,  no  dice  verdad  cuando  oxj)resa : 
"Servir  la  paz  es  aplicar  la  ley  soberana  de  Dios  que  es 
la  ley  del  amor  y  la  bondad."  No  es  verdad  porque  todas 
las  guerras  son  provocadas  con  el  conocimiento  y  la  anuen- 
cia de  los  dos  todopoderosos  dioses  del  catolicismo:  Jehová 
y  Jesucristo.  El  ])rimero  dice  y  reitera:  ''3  Jehová,  varón 
de  guerra;  Jehová  es  su  nombre."  (Exodo  XV).  Y  Jesús 


aice :  * '  34  No  tenéis  que  pensar  que  yo  haya  venido  a  traer 
la  paz  a  la  tierra:  no  lie  venido  a  traer  la  paz,  sino  la  gue- 
rra:" (Mateo  X  de  la  biblia  católica) .  No  tiene,  pues,  el  pa- 
pa ninguna  autoridad,  ni  intelectual  ni  moral,  para  interve- 
nir en  esta  emergencia :  primero  porque  falta  a  la  verdad  y 
después  porque  habla  en  nombre  de  dos  dioses  que  buscan  la 
guerra  y  odian  la  paz.  En  cambio  nos  parece  menos  peligro- 
so y  criticable,  que  en  la  misma  alocución  haya  puesto  como 
dechado  de  la  humanidad  para  que  se  inspire  en  él,  al  cam- 
peón ciclista  Sr.  Gino  Bartelli,  por  el  hecho  de  haberse  ad- 
judicado más  de  una  victoria! 

¿Puede  el  cristianismo  aspirar  a  la  unión  y  a  mante- 
ner un  espíritu  de  colaboración  y  concordia  entre  los  hom- 
bres, cuando  en  sus  preceptos  básicos  está  la  negación  de 
los  más  sagrados  y  hondos  afectos  como  son  los  de  la  fa- 
milia?; cuando  no  solamente  aconseja  negar  a  los  suyos  si- 
no que  lleva  al  individuo  hasta  negarse  a  sí  mismo,  lo  que 
traduce  el  desprecio  a  todo  lo  que  significa  dar  satisfac- 
ción a  las  necesidades  y  los  anhelos  propios  de  la  elevada 
condición  humana  siempre  que  no  se  halle  desnaturalizada 
por  las  imposiciones  religiosas? 

*'24  Entonces  Jesús  dijo  a  sus  discípulos:  Si  alguno 
quiere  venir  en  pos  de  mí,  niéguese  a  sí  mismo,  y  tome  su 
cruz  y  sígame.  "  (Mateo  XVI) . 

El  Cristianismo  en  manera  alguna  puede  pretender  apor- 
tar soluciones  a  la  situación  económica  de  la  humanidad,  pa- 
ra un  justo  reparto  de  la  riqueza  y  a  lo  que  atañe,  en  pri- 
mer plano,  al  problema  de  su  seguridad  vital,  social  y  eco- 
nómica. Jesús  ha  preconizado  en  forma  clarísima  e  indubi- 
table la  despreocupación  por  los  propios  intereses  y  por  el 
futuro,  ya  que  hablaba  para  un  mundo  de  cuyo  fin  inmi- 
nente estaba  convencido.  Los  cristianos  que  agreden  a  los 
que  no  lo  son,  dejan  de  cumplir  en  su  tota  idad  tales  man- 
datos, hecho  que  sin  duda  a  guna  no  les  concede  ninguna 
autoridad,  ni  moral  ni  doctrinaria. 

Para  el  cristianismo  queda  Librado  a  la  exclusiva  vo- 


IuuUkI  (le  tlios  (V  provc<}r  a  sns  criatui-as  respecto  de  sufy^ 
necesidades  \'  de  su  segiii-idiul.  Jesús  lo  expresa  con  absoluta 
claridad  siíi  que  haya  lugar  a  interpretaciones. 

''33  Así  pues,  cualquiera  de  vosotros  que  no  renuncie 
a  todas  las  cosas  que  posee,  no  puede  ser  mi  discípulo." 
(Lucas  XIV).  ¿Hay  aljiuien  dentro  de  la  vida  seg-.ar  que 
en  puridad  de  concepto  pueda  llamarse  a  sí  mismo  dií^cípu- 
lo  de  Cristo?  ¿Por  que  entonces  arremeten  con  furia  a  los 
que  no  son  católicos? 

''13  .  .  .Xo  podéis  servir  a  Dios  v  a  las  ricpiezas."  (Lu- 
cas XVI); 

"25  Por  tauto  os  digo:  No  os  acon<iojéis  por  vuestra 
vida,  qué  habéis  de  comer,  o  qué  habéis  de  beber;  ni  por 
vuestro  cuerpo,  qué  habéis  de  ve>tir:  ¿no  es  la  vida  más 
que  el  alimento,  y  el  cuerpo  que  el  ve>tido?"  (Mateo  VI). 

En  otros  muchos  versículos  sostiene  Jesús  esta  idea  de 
no  preocuparse,  ni  afanarse  por  lo  que  se  ha  de  comer  o  de 
vestir,  porque  dios  proveerá  todas  las  necesidades,  (Mateo 
VI,  25  a  34)  de  la  misma  manera  a  conío  llena  las  necesi- 
dades de  los  pajaritos  del  cielo.  Estas  iiormas  de  vida  pue- 
den luiieamente  convenir  a  las  poblaciones  nómadas  o  tras- 
humantes de  las  cuales  Jesús  era  un  típico  representante, 
mas  en  manera  alguna  pueden  ser  utilizadas  por  las  so- 
ciedades modernas  altameute  organizadas,. 

L^na  doctrina  que  da  tan  ma  os  e  impracticables  conse- 
jos en  lo  que  se  relaciona  con  sus  necesidades  y  la  economía 
de  la  vida,  ¿puede  tener  la  pretcnsión  de  dar  alguna  indi- 
cación utilizablf  eii  la  íirtual  disyuiitiva  ;»  la  ([uc  ha  llegado 
la  humanidad? 

El  cristianismo  no  puede  aspirar  a  resolver  la  actual 
tremenda  situación  del  mundo,  porque,  además  de  no  haber 
nunca  aportado  ninguna  solución  favorable  para  la  huma- 
nidad ya  que  su  misión  es  ma)] tener  el  dolor  y  el  sufrimicn 
to,  (3,  4,  5,  6,  10,  12,  ]\rat^  V),  para  de  ese  modo  ganar 
el  cielo,  nunca  como  ahora  exige  la  civilización  que  se  con- 
temple la  natura'cza.  In  vida  y  los  derecho'^  humanos.  Y  en- 
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tro  ellos  el  que  se  halla  en  primer  plano  es  el  derecho  de 
amar.  Ta  vez  la  exposición  de  este  postii'ado  produzca  cier- 
ta impresión  de  sorpresa;  se  podrá  decir:  ¿no  dispone  el 
ser  humano  de  la  necesaria  libertad  para  poder  dar  satis- 
facción al  anhelo  amoroso liemos  dicho  ya,  que  cuando 
hablamos  de  libertad  amorosa  no  nos  leíerimos  a  la  liber- 
tad de  acción  o  de  movimiento  de  la  que  casi  todas  las 
personas,  en  la  actualidad,  disponen,  ampliamente,  en  oposi- 
ción a  lo  que  ocurría  hasta  hace  relativamente  pocos  años; 
nos  referimos  únicamente  a  la  liberación  espiritual  y  psi- 
cológica, que  es  la  condición  básica  indispensable  para  la 
obtención  de  la  felicidad  plena  dentro  del  amor. 

La  gran  mayoría  de  los  seres  humanos  pertenecientes 
a  la  llamada  civilización  cristiana,  juzgan  en  lo  íntimo  de 
sus  espíritus,  al  amor,  en  sí  mismo,  como  algo  inmoral  y 
deshonesto,  pecaminoso,  bochornoso  e  infamante,  noción  ésta 
asimilada  desde  la  más  tierna  edad.  Este  antinatural  y 
monstruoso  concepto  sobre  la  función  más  ek'vada  y  arro- 
badora, proviene  directamente  de  la  doctrina  cristiana  y  él 
pesa  inexorablemente  sobre  la  condición  humana,  limitando 
o  socavando  las  más  válidas  posibilidades  para  la  estructu- 
ración de  su  ventura  y  el  desenvolvimiento  del  espíritu  de 
solidaridad.  Es  limitadísimo,  según  creemos,  el  número  de 
personas  que  han  podido  liberarse  de  este  formidable  peso 
(pie  constituye  el  concepto  de  indignidad  del  amor  y  en  cam- 
bio innumerable  los  que  pagan  tributo  a  él,  puesto  que  in- 
tegi-a  la  esencia  misma  del  cristianismo. 

La  tan  manida  fórmula  que  emplean  los  católicos  para 
justificar  la  forma  irracional  y  antihumanista  de  reproducir- 
se hasta  el  límite  de  las  posibilidades  natura-es  constitu- 
yendo esta  norma  una  fundamental  causa  de  desdicha  y  pro- 
vocadora de  guerras,  de  "Creced  y  multiplicaos''  pertenece 
a  Jehová,  al  Viejo  Testamento,'  (Génes's  T,  2S ;  XXÍl,  17,  etc., 
etc.)  y  es  esencialmente  aulicrisfiaua. 

Toda  la  prédica  de  Jesús  como  ya  Jo  hemos  expresado 
reiteradameaüe,  es  no  solamente  contraria  al  amor,  sino  tnni- 
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bíén  al  matrimonio  y  a  la  procreación,  lo  cual  nada  tiene 
de  sorprendente  si  se  piensa  que  Jesús  en  el  vuelo  sin  va- 
llas de  su  delirio  nihilista  había  decretado  el  acabamien- 
to del  mundo  para  una  fecha  muy  próxima  y  que  corres- 
pondería a  su  propia  generación,  (Cap.  XXIV  de  Mateo  y 
Apocalipsis)  y  predicaba  por  lo  tanto  a  una  humanidad  en 
trance  de  fenecer  y  que  lo  mejor  que  podía  realizar  eran 
obras  de  virtud  y  sa-crificio  para  finiquitar  la  deuda  de 
pecado  contraída  con  su  Padre  Jehová. 

Por  estas  razones  preconiza  Jesús  en  términos  ah  soluta - 
'ifiente  induhiicihles  e  Inter giver sables  no  el  control  de  la  na- 
talidad sino  el  eunucoidismo  como  el  mejor  y  el  único  me- 
dio de  ganar  el  cielo: 

**15  De  cierto  os  digo,  que  el  que  no  recibiere  el  reino 
de  Dios  como  un  niño  (según  el  contexto  como  un  eunuco) 
no  entrará  en  él.'^  (Esto  es  en  calidad  de  ángeh  asexuado, 
como  antes  se  creía  que  era  la  condición  del  niño),  (Mar- 
cos X,  13  a  16  y  Mateo  XIX,  11  a  16).  Este  terrible  man- 
damiento se  halla  reafirmado  en  Mateo  XVIII  en  forma  es- 
calofriante, que  pone  bien  en  evidencia  la  dureza  de  cora- 
zón de  Jesús.  Un  día  sus  discípulos  le  dirigen  esta  candida 
pregunta : 

Quién  es  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos (id. 
id.  1).  Y  Llamando  Jesús  a  un  niño,  le  puso  en  medio 
de  ellos," 

Y  dijo:  De  cierto  os  digo,  que  si  no  os  voháéreis,  y 
fuereis  como  niños,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos.^' 
Jesús  reitera  aquí  su  concepto  completamente  equivocado 
sobre  la  inocencia  de  los  niños  a  quienes  erróneamente  — 
como  ocurrió  inexplicablemente  hasta  nuestros  días  —  suponía 
exentos  de  erotismo  y  por  oso  impone  el  eunucoidismo  que 
equiparaba  en  su  mente  al  hombre  con  el  niño,  como  con- 
dición previa  e  indispensable  liara  el  ingreso  al  cielo. 

"4  Así,  que,  cualquiera  que  se  humillare  como  este  ni- 
ño, éste  es  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos." 

para  el  Humanismo  el  concepto  tan  caro  a  la  doctrina 


cristiana  de  humW.aoión  es  absolutamente  repudiable  y  den- 
tro de  la  vida  en  sociedad  el  llevar  a  cabo  tan  indigna  ac- 
ción, constituye  una  falta  moral  gravísima  e  inexcusable  a 
menos  de  su  inmediata  retractac'óu.  Pero  el  hecho  de  que 
sea  un  niño  quien  reciba  tal  afrenta  como  se  expresa  en 
c'  versículo  transcripto  inferida  por  perdonas  adultas,  cons- 
tituye un  acto  además  de  cobarde,  abominable.  ¿Qué  padre 
permitiría  que  tal  cosa  se  hiciera  con  su  hijo?  Pero  si  la 
humillación  a  la  que  se  hace  referencia  tiene  el  sentido  que 
le  da  la  ilación  del  contexto  de  los  V.  V.  citados  y  analiza- 
dos en  otra  parte  de  este  trabajo,  relacionados  con  el  eunu- 
coidismo  y  la  castración,  entonces  prodúcese  en  el  ánimo  un 
estremecimiento  de  horror  al  pencar  qué  clase  de  humil  a- 
ción  se  imponía  a  esa  pobre  criatura. 

El  subsiguiente  V,  tiene  un  significado  obscuro,  sobre 
el  cual  no  quedemos  arriesgar  una  interpretación:  ''5  Y  cual- 
quiera que  recibiere  a  un  tal  niño  en  mi  nombre,  a  mi  recibe.'* 

Y  el  que  viene  a  continuación  pone  bien  de  manifiesto 
la  dureza  cruel  y  agresiva,  características  de  Jesús.  *'6 
Y  cualquiera  que  escandalizare  a  alguno  de  estos  peque- 
ños que  creen  en  mí,  mejor  le  fuera  que  se  le  colgase  al 
cuello  una  piedra  de  molino  de  asno,  y  que  se  le  anegase 
en  el  profundo  de  la  mar.''  (Mateo  XVIII).  Escandalizar  en 
este  ca-o  tiene  el  sentido  de  negarle  virtud,  honor  y  verdad,  del 
mismo  modo  a  como  lo  hacía  su  propia  familia  a  su  res- 
pecto, (Mateo  XIII). 

''57  Y  se  escandalizaban  en  él,  mas  Je=^ús  les  dijo: 
Xo  hay  profeta  sin  honra  sino  en  su  tierra  y  en  sn  casa." 

Pertenece  a  la  esencia  del  cr^'stianismo  la  humiPación  del 
hombre.  Las  imágenes  correspondientes  a  esta  religión  oue 
se  haMan  en  los  aledaños  de  las  poblaciones  l  ámanse  Ew- 
miÜadcros.  Bien  definido  está  con  e^te  detal'e  cuál  es  la  ín- 
dole cristiana.  Pero  esta  humiPación  impuesta  compulsiva- 
mente es  origen  de  infinito  número  de  ma^es.  El  e  píritu  dig- 
no y  recto  del  hombre,  con  toda  razón,  no  se  deja  luimirar  im- 
punemente, y  cuando  ese  impacto  sobre  su  per>onalida«l  so  pro- 
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duce,  desarrolla  a  modo  de  defensa  neurótica  todos  los  sen- 
timientos de  orgullo  y  soberbia  característicos  de  esta  viciada 
civilización  cristiana  y  que  desquician  la  sentimentaüdad  hu- 
manista . 

El  desorbitado  concepto  que  muchas  personas  poseen 
respecto  de  sí  mismas,  la  jactancia  que  evidencian  sobre  su 
posición  social,  sobre  su  abolengo,  su  apellido,  su  riqueza, 
etc.,  que  les  hae€  estar  en  permanente  biisqueda  de  aquellas 
personas  a  quienes  pueden  desairar,  despreciar  o  humillar, 
constituyen  como  decimos,  una  muy  generalizada  formación 
neurótica,  que  transforma  a  quienes  la  padecen,  que  a  veces 
afecta  grandes  masas  humanas  (incluso  países),  en  individuos 
saturados  de  pequeñas  niiserms;  que  son  en  el  fondo  verdade- 
j-.'^mente  desdichados  y  perdidos  para  la  Democracia  y  para  el 
hermoso  sentimiento  humanista  de  la  solidaridad,  en  el  seno 
de  la  com-ivencia  humana. 

Del  mismo  modo  contra  el  matrimonio,  exprime  Jesús 
su  pensamiento  con  nitidez  suma: 

"34  Entonces  respondiendo  Jesús,  les  dijo:  Los  hijos 
de  este  siglo  se  casan,  y  son  dados  en  casamiento."  (Lu- 
cas XX) . 

"35  Mas  los  que  fueren  tenidos  por  dignos  de  aquel  Si- 
glo y  de  la  resurrección  de  los  muertos,  ni  se  casan,  ni  son 
dados  en  casamiento."  (Lucas  XX). 

Jesús  equipara  su  generación  a  la  que  Jehová  su  pa- 
dre aniquiló  en  totalidad  por  medio  del  diluvio  y  en  tal 
sentido  previene  a  sus  oyentes : 

"38  Porque  como  en  los  días  antes  del  dilu\'io  esta- 
ban comiendo  y  bebiendo,  casándose  y  dando  en  casamien- 
to, hasta  el  día  que  Xoé  entró  en  el  arca."  (Mateo  XXIV . 
fSe  ve  evidentemente,  que  Je^ús  creía  en  el  diluvio  univer- 
sal) ; 

"39  y  no  conocieroij  hasta  que  vino  el  diluvio  y  llevó 
a  todos,  así  será  también  la  venida  del  Hijo  del  hombre." 
(Mateo  XXIV). 

"34  De  cierto  os  digo,  que  no  pasará  esta  generación, 
(|ue  todas  estas  co*>9S  no  acontezcan."  (Plateo  XXIV), 
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Y  contra  la  procreación  y  la  maternidad  no  sólo  expresa 
su  pensamiento  adverso,  sino  que  además  lanza,  implícita- 
mente, una  temible  amenaza : 

"29  Porque  he  aquí  vendrán  días  en  que  dirán:  Biena- 
venturadas las  estériles,  y  los  vientres  que  no  engendraron,  y 
los  pechos  que  no  criaron.  "  (Lucas  XXIII) . 

"19  Mas  ¡ay  de  las  preñadas,  y  de  las  que  crían  en 
aquellos  días!"  (Mateo  XXIV).  No  hay  como  se  ve  consig- 
na más  falsamente  fundada  ni  más  anticristiana  que  la  de 
hacer  cargar  de  hijos  a  los  matrimonios  católicos.  Es  éste  el 
tremendo  e  inhumano  pensamiento  cristiano  sobre  el  amor  que 
algunos  sectadores  de  uno  y  otro  sexo,  que  se  recluyen  en 
conventos  y  monasterios,  se  imponen  a  sí  mismos,  y  también 
lo  hacen,  en  la  vida  seglar,  sacerdotes  y  miembros  de  con- 
gregaciones, pero  la  verdad  es  que  tan  antinatural  oposición 
al  amor  se  halla  infiltrada  profundamente  en  la  psiquis  de 
la  mayoría  de  los  seres  humanos;  y  esta  impregnación  de  las 
mentes  por  tal  concepto,  acarrea,  como  ya  lo  hemos  repetido, 
hondos  y  permanentes  trastornos  de  la  vida  afectiva  y  sen- 
sorial, que  conducen  a  la  infelicidad  y  con  harta  frecuencia 
a  la  neurosis.  La  latitud  de  la  difusión  de  tales  perturbacio- 
nes las  conocen  sólo  dos  clases  de  profesionales:  el  saeerdote 
para  estimularlas  y  ahondarlas  desde  el  sórdido  confesonario, 
y  el  médicc  para  mitigarlas,  corregirlas  o  cuando  le 
es_ posible  curarlas.  No  puede  pedirse  tendencias  y  misiones 
más  opuestas  y  encontradas. 

En  la  actualidad  es  una  verdad  científica  incontroverti- 
ble, aportada  por  el  psicoanálisis,  que  no  hay  posible  norma- 
lidad espiritual  si  la  libido,  (hambre,  ansia,  necesidad  de 
■dmor)  no  se  halla  plenamente  satisfecha.  La  futura,  dichosa 
civilización,  tendrá  que  estar  integrada  por  seres  nonnales  y 
por  lo  tanto  liberados  del  monstruoso  concepto  de  la  des- 
honra del  amor;  sólo  al  ser  humano  sano  y  feliz  se  le  puede 
exigir  amor  a  la  humanidad  y  espíritu  de  solidaridad  que, 
en  esas  condiciones,  los  vuelca  espontánea  y  gozosamente.  Por 
esta  razón  r;ada  puede,  sobre  ésta  materia,  aportar  el  cristia- 
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niíjmo,  que  sea  utilizable  para  la  futura  reeonütruccióu  de 
una  humanidad  feliz. 

En  otro  orden  de  ideas,  tampoco  es  posible  al  catolicis- 
mo pretender  solucionar  la  actual  situación,  porque  sus 
adeptos  se  hallan  sometidos  a  nn  férreo  y  tiránico  régimen 
de  restricción  cultural,  en  el  que  se  les  niega  bajo  la  incul- 
pación de  incurrir  en  pecado  mortal,  con  la  correspondiente 
sanción  del  fuego  eterno,  toda  fuente  seria  y  eficaz  de  in- 
formación, (diarias,  periódjicos,  libros,  conferencias,  radios, 
etc.)»  esto  es,  los  medios  por  los  cuales  se  transmite  lodd 
lo  más  fundamental  e  importante  que  produce  el  intelecto 
humano.  La  iglesia,  es,  en  este  punto,  estricta  e  inexorable, 
pues  sabe  que  la  instrucción  y  el  conocimiento  son  los  ma- 
yores enemigos  de  la  fe,  basada  en  la  verdad  revelada.  El  ca- 
tólico vive  pues,  o  debe  vivir,  en  una  absoluta  ignorancia  con 
respecto  a  todo  lo  que  se  relaciona  con  la  naturaleza  huma- 
na, con  sus  grandes  problemas  y  con  las  soluciones  políti- 
cas, cuando  ellas  no  han  rec'bido  el  visto  bueno  del  papa  o 
del  poder  eclesiástico,  y  ese  ignorantismo  producido  de  expro- 
feso por  el  medio  compulsivo  de  la  prohibición,  incapacita 
al  religioso  —  como  ellos  mismos  debieran  entenderlo —  en 
f-u  pretensión  de  dar  solución  a  His  más  fundamentales  cues- 
tiones que  agitan  y  sacudeii  el  actual  pensamiento  de  la  hu- 
manidad. 

Otra  razón  fundamental  por  la  cual  tampoco  puede  el 
cristianismo  dar  solución  a'guna  a  la  presente  situación  del 
mundo,  es  la  de  que  ella  tendrá  ineludibVMuente  que  estar 
basada  en  la  mutua  comprensión;  en  Ta  tolerancia,  el  enten- 
dimiento, la  solidaridad  y  estimación  entre  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra. 

La  característ'ca  fundamental  del  <'atolie¡smo  lia  sido  en 
sus  veinte  siglos  de  existencia  su  terrible  intolerancia,  agre- 
sión y  aniquilamiento  para  todos  los  que  no  se  avenían  a 
aceptar  su"<  verdarles  impuestas  por  la  fe.  Tres  ejemplos  si- 
nópticos pueden  ponerse,  como  demostración  de  esta  implaca- 
ble intolerancia:  e]  diluvio  luiiversal  por  cuyo  medio  .Tehorá 
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aniquila  a  todo  bor  viviente  dejando  únicamente  la  semilla; 
al  versículo  de  Jesús:  "27  Y  también  a  quellos  mis  enemigos 
que  no  querían  que  yo  reinase  sobre  ellos,  traedlos  acá,  y  de- 
firolladlos  delante  de  mí."  (Lucas  XIX) ;  y  por  último,  la  ac- 
tividad de  la  Santa  Inquisición  que  durante  siglos  aterro- 
rizó a  la  humanidad.  Por  el  avance  del  Humanismo  los  au- 
toí;  de  fe  se  lian  transformado  solamente  en  excomuniones 
vitandas  y  a  matacandelas  (símbolo  de  matar  al  hereje).  Fe- 
lizmente el  procedimiento,  está  desvalorizado,  harto  desacre- 
ditado y  en  quiebra ;  ya  no  infunde  temor  ni  puede  hacer  mal 
a  nadie  y  sólo  mueve  a  risa. 

Tampoco  es  apto  el  catolicismo  para  dar  solución  alguna 
a  la  presente  situación  del  mundo  porque  su  doctrina  postula 
que  el  ser  humano  vive  y  se  agita  en  un  medio  sobrenatu- 
ral, en  el  cual  todo  lo  que  acontece  es  enviado  directamen- 
te por  dios. 

Todas  las  grandes  catástrofes,  los  cataclismos,  las  gue- 
rras, las  pestes  (que  ya  prácticamente  han  desaparecido  por 
la  acción  científica)  todo  se  debe  a  la  intervención  directa 
de  dios,  ante  cuyos  efectos,  el  católico  debe  resignarse  y 
aún  mismo  agradecer  a  la  providencia,  que  se  digna  poner 
a  prueba  a  sus  criaturas. 

Se  comprende  perfectamente  que  tal  predestinación 
inhibe  e  incapacita  al  sectarismo  católico,  a  intervenir  en 
las  cosas  del  mundo  y  su  único  rol  debe  quedar  reducido 
a  la  plegaria  Con  el  objeto  de  conquistar  la  buena  voluntad 
de  su  dios  y  ablandar  sus  iras,  para  que  éstas  no  se  hagan 
sentir  con  excesiva  severidad  o  dureza. 

Con  el  cúmulo  de  motivos  que  dejamos  expuesto  cree- 
mos haber  llegado  a  demostrar  que  no  es  el  catolicismo  el  lla- 
mado a  aportar  la  fórmula  salvadora  que  ha  de  permitir  a  la 
humanidad  sortear  esta  etapa  de  letal  peligro  que  la  amena 
?;a  7  la  agobia , 


II 

DICTADURAS  DE  DERECHA  —  TIPO  \AZI  — 
FASCI  —  FALANGISTA 

Con  verdadera  renuencia  espiritual  debemos  inclidr  en 
este  examen  que  llevamos  a  cabo  de  las  doctrinas  religiosas 
y  políticas  existentes  capaces  de  poder  enfrentar  la  actual 
suprema  crisis  de  la  humanidad,  en  esta  hora  decisiva  de 
su  devenir  histórico,  a  esta  tendencia  esclavista  ya  que  ella 
constituye  una  triste  y  trágica  realidad,  pero  para  recha- 
zarla in  liminc,  totalmente,  con  indignación,  con  violencia 
y  repugnancia,  sin  concederle  el  más  mínimo  atenuante  que 
remotamente  pudiera  darle  una  sombra  de  justificación, 
porque  en  nuestro  concepto  humanista  y  democrático  no  la 
tiene . 

Pero  debemos  ocuparnos  de  ella  porque  es,  como  deci- 
mos, nna  terrible  realidad  que,  no  obstante  la  tremenda  de- 
rrota que  se  les  acaba  de  inferir  como  regímenes  organiza- 
dos en  Italia  y  Alemania,  la  fcndencia  en  sí  nmma.  las  cau- 
sas que  le  dieron  origen,  y  los  pretextos  que  esgrimieron 
para  justificarse  frente  a  los  pueblos  mal  informados  —  y 
es  ésta  una  conturbadora,  temible  y  muy  dolorosa  constata- 
ción, —  permanecen  no  sólo  ahsolutamcnf'e  inmmhmdos  sino 
que  por  añadidura  fortalecidos  o  intensificados.  Y  no  sólo 
eso.  El  régimen  como  tal,  completamente  estructurado  y  ac- 
tivo, subsiste  para  bochorno  de  la  humanidad  en  España, 
nación  que  todos  amamos,  a  cuyo  pueblo  nos  hallamos  liga- 
dos con  intensos  lazos  afectivos,  y  cuyas  vicisitudes  las  sen- 
timos eu  carne  propia. 

Fué  impuesto  ailí,  perpetrando  uno  de  lus  crímenes  más 
sórdidos  de  la  historia,  por  su  clero,  por  una  parte,  seguramen- 
te la  mayor,  de  sus  fuerzas  armadas,  su  manida  aristocracia,  y 
todas  las  tendencias  reaccionarias  aunadas  y  con  la  a^Tida  y 
colaboración  directa,  que  resultó  imprescindible,  del  nazi-fas- 
cismo, e>to  es,  pain  eterno  oprobio  de¡  franquismo,  de  Hi- 


iUc  y  di'  Miissolini,  los  más  repcleutes  criminales  de  la  his- 
toria, por  cuya  razón  esc  régimen  constituye  una  parte  alí- 
cuota del  de  el  os  o  expresado  con  más  propiedad  todavía, 
que  es  el  mismo  régimen  nazi-fascista  con  todas  sus  taras, 
creado  por  partenof^énesis,  como  hacen  las  células  para  repro- 
ducirse, dividiendo  cada  una  de  ellas  su  núcleo  y  protoplasma 
para  convertirse  en  dos  corpfisculos  idénticos.  Igualmente  Fran- 
co y  el  falangismo  son  en  esencia  una  auténtica  parte  del 
mismo  fascismo  y  nazismo,  perfectamente  activa,  organizada 
y  esclavizadora  del  noble  pueblo  español. 

Pero  lo  más  lamentable,  lo  que  produce  honda  amargura 
es  la  desalentadora  constatación  de  que  las  causas  que  crea- 
ron áque:los  regímenes  siniestros  no  sólamente  subsisten  sino 
íl.;o  inriuso  se  han  intensificado,  fortalecido  y  generalizado. 

La  tendencia  totalitaria  de  derecha  se  llame  fascismo,  o 
nazismo,  o  falangismo  o  varguismo  o  entre  nosotros,  terris- 
mo,  o  como  fea,  tiene  exactamente  las  mismas  razones  de  ser 
y  es  movida  por  los  mismos  intereses  y  pasiones  aunados 
aunque  es  muy  fácij  comprender  que  los  modus  operandi, 
y  vivendi,  puedan  variar  al  infinito  y  amoldarse  al  medio  so- 
cial, religioso,  político  o  económico  en  el  seno  del  cual  se 
desarrollan. 

El  incentivo  verdaderamente  fundamental,  aunque  él  sea 
inaparente  para  una  gran  parte  del  pueblo  y  que  los  anti- 
demócratas tienen  especial  cuidado  en  ocultar,  disfrazar  y  de- 
magógicamente tergiversar  e  incluso  úivertir  cínicamente; 
que  cada  ciudadano  debiera  grabar  en  su  cerebro  como  en  el 
mármol  para  que  nunca  dejara  de  hacerse  nítido,  claro 
y  presente,  viniere  de  donde  \'iniere,  los  verdaderos  mó- 
viles por  los  cuales  se  lleva  a  cabo  el  avasallamiento  de  los 
pueblos,  de  sus  libertades  y  la  propia  sujeción  del  individuo 
es  siempre  el  mismo:  el  de  invalidar  la  Democrax^ia.  Cuando 
las  clases  reaccionarias  —  que  compréndalo  bien  el  pueblo 
-r  están  integradas  siempre  y  fatalmente  por  los  mismos  ele- 
mentos aunque  confederados  por  muy  distintos  y  a  veces 
ha-^ta  opuestos  motivos  y  razones,  pero  que  coinciden  exac- 
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tamente  en  el  mismo  propóbilo-  de  vasallaje  dei  pueblo  y  eseii- 
c-ialmenle  a  la  negación  de  stis  dercolios;  al  deseo  de  anular- 
los como  fuerza  que  exige  mejoras,  reduciéndolos  a  la  impo- 
tencia, cuando  esas  clases  se  ven  amenazadas  en  sus  privile- 
gios, entonces  hacen  una  propaganda  falaz  y  ruidosa  (dispo- 
nen  de  medios  económicos)  y  exaltan  y  apoyan  las  solucio- 
nes políticas  que  crean  las  dictaduras  o  que  conducen  a  ella. 

En  orden  de  importancia  se  hallan,  según  creemos,  en 
primer  término,  el  clero,  el  clericali>mo,  los  creyentes  activos 
(Acción  Católica)  y  sectarios  fanáticos.  Las  razones  de  esa 
posición  son  varias.  Una,  es  la  que  ellos  abiertamente  es- 
grimen, según  la  cual  la  desgracia,  el  sufrimiento,  la  mise- 
ria, la  humillación  y  la  esclavitud  acercan  a  dios:  *'las  enfer- 
medades, la  miseria,  la  persecución  traen  el  recuerdo  de  Dios 
y  el  pensamiento  del  cielo;  mientras  que  la  prosperidad  po- 
ne olvido  de  Dios  y  de  los  intereses  del  alma.''  Esta  enor- 
midad está  escrita  en  ''La  Fe"  de  Ardizzone,  pág.  68.  Ade- 
más los  dictadores  sean  o  no  erej^entes  se  apoyan  en  el  clero 
y  en  los  sectadores  católicos,  porque  éstos  le  proporcionan 
un  apoyo  político  que  les  es  indispensable  para  la  toma  del 
poder  y  permanencia  en  el  mismo,  tipo  Franco  y  dictadores 
argentinos.  Cuando  se  debatía  en  el  Parlamento  Argentino  la 
derogación  de  la  lej^  que  desde  el  año  1884  implantaba  la 
enseñanza  laica  en  las  escue'as  del  Estado,  un  diputado  acla- 
ró, con  desenfado,  que  el  votar  la  nueva  ley  liberticida  por 
la  que  vse  abrogaba  la  anterior,  era  la  manera  de  retribuir 
al  clero  Argentino,  la  colaboración  prestada  en  la  campaña 
política  y  en  el  acto  eleccionario  que  culminó  con  el  triunfo 
de  su  candidato,  el  actual  presidente  de  la  R.  Argentina.  (1). 


(1)  "A  continuación  dispuso  el  Si  .  Guardo  que  hablase 
diputado  Colpm,  cuyo  concepto  principal  fué  el  de  sostener  que  los 
legisladores  peronistas  iban  a  votar  la  ley  por  convicción,  unos, 
y  por  probidad  otros.  "Durante  nuestra  campaña  electoral  — ex- 
presó—  hemos  comprometido  nuestra  opinión,  directamente  con 
el  pueblo  a  veces,  y  directamente  con  los  curitaa  de  campaña,  con 
esos  curas  párrocos  que  tanta  cooperación  prestaron,  porque  pu- 


Por  las  mismas  razones,  el  clero  se  halla  protej^aclo  y 
adulado  por  todas  las  dictaduras  como  son  ejemi)los  Musso- 
lini,  8a1azar,  Franco,  entre  nosotros  Terra,  las  argentinas, 
etc.,  etc.  Y  por  e.'o  el  clero,  para  su  propio  baldón,  siempre 
las  apocan,  lo  que  por  otra  parte  liacen  de  ello  gala,  en  forma 
no  exenta  de  criismo:  "La  Iglesia  acepta  todas  las  formas 
de  gobierno  y  s'rve  a  todas."  (Ilillaire-Piaggio,  ''Explana- 
ción," etc.,  pág.  77) . 

El  caso  de  Hitler  presenta  sólo  una  parcial  y  aparente 
excepción.  Algunos  hechos  aislados,  como  ser:  persecución 
esporádica  de  clérigos,  violación  de  ritos,  etc.,  no  infirman 
la  regla ;  pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  Hitler  era  un 
autócrata  cuya  grave  neurosis  lo  conducía  a  veces  a  un  es- 
tado incoordinado  y  demencial,  y  que  en  esas  condiciones 
representaba  un  verdadero  compromiso  para  la  autoridad 
eclesiástica,  cautelosa  y  prudente,  apoyar'o  abiertamente.  No 
obstante  eso,  el  número  de  católicos  nazistas  era  elevadísimo, 
y  cada  cual  ha  conocido  a  varios  de  esa  filiación.  Ahora  se 
indignan,  se  enfurece-i  e  insultan  con  la  grosería  que  los  ca- 
racteriza, cuando  se  les  recuerda :  pero  no  hacen  lo  mismo 
cuando  se  les  llama  franquistas,  a  cuyo  régimen  defienden 
como  antes  lo  hacían  con  el  nazi.  Franco  es  también  un  tirano 
sanguinario,  pero  en  cambio  no  es  loco,  y  por  añadidura  apoya 
espléndidamente  los  intereses  de  la  iglesia. 

Otra  de  las  fuerzas  de  primer  plano  que  apuntalan  a 
las  dictaduras  derechistas  es  la  del  capitalisyno.  En  reali- 


dieron  hacerlo,  haciendo  proselitisnio  a  favor  de  nuestra  plata- 
forma partidaria".  Comentó  el  Sr.  Ravignani:  ^'Quiere  decir  que  se 
na  hecho  política  por  la  iglesia,  lo  que  da,  razón  a  nuestra  tesis; 
que  quede  en  el  diario  de  sesiones",  replicándole  el  oraxlor  qué  no 
Se  vivía  entonces  en  una  hora  normal,  que  se  estaba  en  una  época 
revolucionaria  y  que  mientras  algunos  buscal)an  sus  aliados  en  el 
extranjero,  los  peronistas  los  buscaban  en  la  República  Ai-gentina, 
asegurando  ai  final  de  su  disertación  que  el  paí»  sigue  su  marcha 
y  la  seguirá  siempre  en  forma  ascendente  mientras  teng;a  la  Di- 
vina Providencia  el  designio  de  mantener  las  actuales  autoridades". 
("La  Xac'ón",  13  de  marzo  de  1947)". 
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dad  son  poderes  ideutifieados  entre  sí  y  consubstanciados. 
Pero  ocurre  que  las  dictaduras  para  poder  sostenerse  y  man- 
tener sometido  al  puebio  necesitan  suministrarle  objetivos 
vitales,  que  lo  dinamice  y  mantenga  su  mente  apartada  de 
la  contemplación  de  su  triste  situación  o  destino,  ya  sea 
exaltando  nobles  sentimicnto>   humanos  o  estados  afectivos 
irracionales  o  instintivos:  los  sentimientos  patrióticos  (pa- 
trioterismo)  ;  las  luchas  por  la  religión  (cristianización  de 
Etiopía  o  ampliación  de  privilegios) ;  sentimientos  de  reivin- 
dicación, de  revancha  o  j'cpresalias  (Alemania  e  Italia  res- 
pecto a  las  imposiciones  del  tratado  de  Versalles)  convenien- 
cias de  orden  económico  (captación  de  mercados  extranjeros) 
o  simplemente  despertando  la  codicia  en  todos  sus  aspectos 
y  el  bárbaro  instinto  de  conquista.   (A  chi  TAbissinia:  a 
noi),  de  pillaje  o  de  saqueo.  Si  para  encender  estos  estados 
emocionales  no  existen  motivos  valederos  nada  es  más  fácil 
para  un  dictador  que  se  estime,  que  crearlos  artificialmente, 
inventándolos.  Alguien  ha  dicho  que  las  dictaduras  son  como 
las  bicicletas,  que  cuando  se  paran,  caen;  y  en  ese  necesario 
pedalear  de  las  tiranías,  que  conduce  obligadamente  al  arma- 
mentismo y  con  frecuencia  a  la  guerra,  y  que  insume  presu- 
puestos de  cifras  astronómicas  que  salen  de  los  exhaustos  bol- 
sillos del  pueblo,  pero  también  del  capitalista,  a  éste  el  tiro 
puede  salirle  fallido,  como  ocurrió  con  los  potentados  italia- 
nos y  sobre  todo  con  los  alemanes.  A  los  capitalistas  argen- 
tinos, ¿estará  ocurriéndoles  lo  mismo? 

Otra  fuerza  de  las  que  se  valen  las  dictaduras  para 
avasallar  libertades  públicas  y  pueblos,  es  el  Militarismo.  Los 
ejércitos  regulares  de  los  países  del  mundo  están  constituidos, 
así  lo  creemos,  en  su  gran  mayoría  por  espíritus  de  corte 
totalitario  (¡pobre  Francia!).  En  este  caso  las  razones  son 
singulares.  El  militar  es  nn  profesional  de  naturaleza  espe- 
cialísima,  f|ue  para  poderlo  ser,  debe  apretujar  sus  ideas  y  sen- 
timientos dp  libertad,  de  independencia  personal,  de  respeto 
i\  todos  los  derechos  humanos,  para  substituirlos  en  detí^rmi- 
nada  medida,  por  los  de  la  disciplina  militar,  por  sentimien- 
t(KS  que  integran  grados  de  la  escala  masoquística,  de  expe- 
rimentación de  placer  por  el  hecho  de  ser  mandad/),  de  ex- 


l)ivsar  sometimiento,  respeto,  obediencia,  acatamiento  al  su- 
perior, y  correlativamente  por  desenvolvimiento  de  afectos 
contrarios,  de  la  escala  sádica,  de  mandar,  imponer  su  vo- 
luntad, de  hacerse  obedecer  y  de  ser  temido;  es  en  suma  el 
juego  harto  couocido  de  sentimientos  ambivalentes  sado  -  ma- 
M>quistas,  que  en  el  seno  de  las  dictaduras  se  unlversaliza. 
Además  en  ellas  la  clase  militar,  automáticamente,  alcan- 
za categoría  de  primer  plano.  Recuérdese  que  el  gobier- 
no dictatorial  Argentino,  en  cierto  período  llegó  a  estar  cons- 
tituido únicamente  por  militares.  Si  se  produce  el  estado  de 
guerra  todo  queda,  entonces,  supeditado  a  su  avalla.*^  a  dora 
influencia.  El  militarismo,  en  el  seno  de  las  dictaduras,  está 
efectivamentr  haciendo  s-u  juego,  y  en  verdad,  no  se  concibe 
la  existencia  de  un  régimen  dictatorial  sin  el  pleno  consen- 
timiento y  apoyo  de  las  fuerzas  armadas. 

Creemos  nosotros,  sin  que  naturalmente  podamos  pro- 
barlo con  números,  que  nuestro  ejército  sea  el  que  relati- 
vamente. po=ea  más  alta  proporción  de  elementos  democrá- 
ticos. El  partido  batí  lista,  que  en  nuestro  concepto  dentro  de 
lo  que  nos  es  conocido  y  dicho  ésto  con  estricto  espíritu 
objetivo,  porque  de  otro  modo  sería  insuperable  necedad,  es 
uno  de  los  más  democráticos  del  mundo,  y  ejerce  un  perma- 
nente aleccionamiento  del  pueblo,  posée  en  sus  filas  a  algu- 
nos distinguidos  militares  que  lo  honran  con  su  afiliación, 
y  su  actuación;  y  otros  muchos  no  lo  pondrán  de  manifies- 
to ;  y  sin  embargo,  fueron  muy  pocos  los  que  ante  el  inicuo 
atentado  que  representó  i  a  dictadura  terrista  en  nuestro 
paLs  y  a  pesar  de  la  evidencia  del  crimen  que  se  cometía, 
se  levantaran  contra  el  dictador  oponiendo  una  valla  a  su 
acto  desmandado. 

Cuando  no  se  trata  de  la  auténtica  y  perentoria  defensa 
frente  a  la  posibilidad  y  la  amenaza  de  un  ataque  del  ex- 
terior, el  Servicio  Militar  Obligatorio  es,  de  acuerdo  con 
nuestras  ideas,  pura  y  simplemente  una  escuda  de  tofalitos- 
rismo  derechisia. 

Son  estas  las  tre.s  fuerzas  organizadas:  Clericalismo,  Ca- 
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pitalismo,  Militarismo  que  sistemáticamente,  como  tales,  im- 
pulsan, sostienen  y .  defienden  al  fascismo  nacionalista  de  ca- 
da país;  viene  luego  la  organización  de  partidos  políticos  ó 
el  encauzamiento  de  los  ya  existentes  por  las  vías  antidemo- 
cráticas para  exaltar  y  apuntalar  las  dictaduras.  Es  la  obra 
de  los  políticos  ambiciosos  y  fracasados,  sin  principios  de- 
mocrátieós  e  inescrupulosos,  que  piensan  lucrar  al  incitar, 
ensalzar,  encumbrar  y  adular  al  dictador  por  lo  que  de  él 
pueden  recibir  y  por  lo  qUe  pueden  medrar  al  calor  de  su 
privanza. 

Son  también  numerosos  los  individuos  de  desarreglada 
eonduicta,  pescadores  de  río  revuelto,  que  pugnan  por  el 
advenimiento  de  una  dictadura,  para  poder  así,  protegidos 
por  su  sombra  y  amparados  x)or  la  impunidad  de  un  ré- 
gimen al  que  nadie  pide  cuentas,  librarse  a  toda  suerte  de 
actos  irregulares  como  ser  el  cobro  de  comisiones  indebidas, 
coimas,  negociados,  peculados,  extorsiones,  etc.,  etc.,  por  medio 
de  los  cuales  tantos  se  enriquecen,  procedimientos  éstos  que 
en  una  democracia  que  funcione  correctamente  son  prácti- 
camente imposibles,  como  fué  ejemplo  nuestro  país  antes  del 
.31  de  Marzo  y  como  lo  es  de  nuevo  en  la  actualidad,  por- 
que toda  irregularidad  conocida  es  denunciada  y  corregida. 

Otro  grupo  de  individuos  que  '  desean,  estimulan  y 
apoyan  las  dictaduras,  son  los  neuróticos  sedientos  de  p^der, 
de  honores,  de  mando,  de  riquezas  y  que  integran  una  nu- 
merosa comparsa,  distinta  de  las  organizaciones  ya  mencio- 
nadas. Son  éstos-  personajes  verdaderamente  temibles,  que 
los  demócratas  deben  aprender  a  conocer  y  descubrir,  para 
poder  defenderse  •  de  ellos  y  de  sus  ambiciones  compulsivas  y 
desfiuiciadoras  para  los  regímenes  legales. 

Tenemos  la  impresión  de  que  estos  ciudadanos  enfer- 
mos de  una  psiconeurosis  cuyo  síntoma  culminante  es  la  am- 
bición sicDipre  insatisfecha  e  impelente  hacia  a]ta>  posicio- 
nes, de  podei,  de  honores  y  de  riquezas,'  constituyen,  cuando 
al  mismo  titmpo  poseen  condiciones  de  inteligencia  y  pre- 
paración, los  elementos  de  más  alfa  peligrosidad  para  las 
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de moc vacias,  porque  acrecidos  o  potencíalizados  por  su  neu- 
rosis, adquieren  un  gran  poder  de  elocuencia  y  convicción, 
como  ocurre  con  los  místicos;  y  como  al  mismo  tiempo  lle- 
vados por  su  obsesión  no  se  detienen  en  ningún  escinípulo 
ni  reparo,  vienen  a  constituir,  por  todo  ésto,  el  núcleo  cen- 
tral sobre  el  que  cristalizan,  luego,  todas  las  otras  fuerzas 
reaccionarias  y  afines.  El  caso  de  Hitler  es  la  demostra- 
ción más  absolutamente  típica  y  culminante  de  lo  que  afir- 
mamos . 

En  suma,  la  amarga  y  triste  realidad,  hasta  ahora,  es 
ésta:  cuando  la  democracia  es  eficiente  y  los  sectores  con- 
servadores-reaccionarios perciben  que  con  el  libre  ejerc/ici- 
cío  del  voto,  el  pueMo  por  medio  de  sus  representanies  está 
en  condiciones  de  hacer  valer  e  imponer  sus  derechos  y  su 
justicia,  entonces  se  produce  el  golpe :  motín,  cuartelazo, 
asonada,  revolución  (tan  digna  palabra  para  nombrar  algo 
tan  espurio)  o  cuando  viene  de  arriba  golpe  de  Estado,  que 
quebranta  fundamentalmente  al  régimen  y  aplastando  las 
libertades  públicas  y  los  derechos  del  pueblo  lo  invalida  to- 
talmente en  su  eficacia  y  vuelve  a  colocarse  las  riendas  del 
poder  en  manos  de  las  clases  conservadoras.  Es  esta  exacta- 
mente en  su  reiteración,  la  historia  contemporánea  de  las  re- 
públicas americanas  por  más  rodeos,  nombres,  giros  e  inter- 
pretaciones que  se  dé  a  los  acontecimientos. 

Creemos  poder  afirmar  categóricamente  que  lo  ocurri- 
do en  nuestro  país,  constituyó  un  hecho  verdaderamente  ex- 
perimental respecto  a  esta  afirmación,  porque  cuando  se  dio 
el  golpe  de  Estado  de  1933  al  cual  ignominiosamente  se 
plegaron  partidos  políticos  y  personas  que  se  llamaban  a  sí 
mismos  demócratas,  no  existía  no  digamos  motivos,  pero  ni 
«siquiera  el  más  leve  pretexto.  Fué  un  hecho  enteramente 
criminal,  cuya  única  razón  de  ser,  fué  el  propósito  de  los 
sectores  antidemocráticos  de  someter  al  pueblo;  el  deseo  de 
lucro  indebido  de  muchos;  y  la  satisfacción  de  impulsos 
neuróticos  de  poder,  mando,  honores,  riquezas,  de  algunos, 
como  medio  de  neutralizar,  vaya  a  saborse  qué  sentimientos 
y  complejos  de  inferioridad. 


Eji  todos  estos  inovimieiitos  reacciouarios  producidos  en 
.la  maj^or  parte  de  los  países,  el  pretexto  más  cómodo,  que 
siempre  venía  bien,  el  más  a  mano,  casi  obligado  y  que  menos 
esfuerzo  de  imaginación  requería,  era  el  del  peligro  comit- 
insta.  Recordamos  que  aún  en  nuestro  país,  llegó  a  esgrimirse 
por  los  demagogos  del  31  de  Marzo. 

La  guerra  aniquiló  las  poderosas  organizaciones  nazista 
y  fascista  que  como  tales  se  habían  estructurado  de  modo 
í'ticientísimo  para  someter  a  los  pueblos,  destruir  a  la  demo- 
cracia y  siempre  con  el  pretexto  de  contrarrestar  el  peligro 
de  los  rojos. 

Pero  lo  que  es  verdaderamente  desalentador,  que  con- 
turba el  ánimo  y  lo  invade  de  aprensiones,  es  la  constatación 
ix>r  demás  amarga,  de  que  lo  que  antes  constituía  só- 
lo nn  demagógico  y  burdo  pretexto,  va  convirtiéndose,  ante 
el  indubitable  crecimiento  comunista  de  postguerra,  produ- 
cido en  todos  los  países,  en  un  hecho  real  que  va  perdiendo 
las  características  de  simple  pretexto.  No  decimos  ésto  por 
temor  al  Comunismo  en  sí  mismo  y  a  su  acción  revolucio- 
naria (aunque  esta  observación  puede  no  ser  válida  para 
algunos  países  europeos)  sino  que  lo  verdaderamente  temi- 
ble es  la  reacción  conservadora  que  ante  tal  crecimiento  y 
actividad  se  produce  y  cuyo  fatal  resultado  es  ei  aplasta- 
miento de  las  democracias  y  la  erección  de  regímenes  nacio- 
nalistas o  lascistas.  Desgraciadamente  los  comunistas  con  la 
falta  de  tino  e  inteligencia  que  ios  caracteriza  (excepto  du- 
rante el  período  en  que  llevaron  a  cabo  la  campaña  pro 
Frente  Popular)  puesta  bien  de  manifiesto  antes,  durante  y 
después  del  Pacto  (nazisoviético) ,  cuando  se  hacían  los  in- 
dignados y  se  enfurecían  contra  las  democracias  y  contra  los 
dcDiócratas  porque  ])i-oseguían  la  lucha  con.itra  Ilitler,  'de 
íjuien  se  sentían  vei-daderos  aliados,  posición  ignominiosa,  "és- 
tíi,  que  a  pesar  de*  haberla  vivido  y  sufrido  durante  veintidós 
largos  meses  nos  parece  todavía  irreal  e  inconcebible  y  que 
duró  hasta  el  mismo  instante  en  que  fueron  traicionados 
y  atacados  por  el  tirano  nazi;  exactamente  con  la  mi^ma 
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falta  de  cordura  de  entonces,  ]o  que  les  costó  muchos  millo- 
ries  de  muertos  heroicos  y  el  arrasamiento  de  una  gran  par- 
te de  la  Rusia  europea,  están  ahora  haciendo  una  po  ítica 
de  desorden,  de  confusión,  de  provocación,  de  huelgas,  de 
agresión  y  lo  que  es  de  todo  punto  de  vista  sorprendente,  na- 
cionalista imperialista,  con  la  correspondiente  instrucción 
militar  en  los  niños  (práctica  ésta  propia  del  más  crudo  -^la- 
cionalismo) . 

La  consecuencia  ¡aial  e  ineludible  de  una  tan  desoi-bi^ 
tada  e  inferior  política,  es  la  del  crecimiento  y  fortaleei- 
miento  de  todas  las  fuerzas  reaccionarias  y  del  traspaso  do 
muchos  del  campo  democrático  al  fascista,  al  proporcionar- 
les con  su  conducta  tan  poco  juicio- a,  un  argumento  de 
primer  orden,  el  más  apetecido  de  todos  por  los  reacciona- 
rios, que  lo  harán  valer  en  todas  las  oportunidades  que  se 
les  presenten  para  aplastar  a  los  regímenes  democráticos  y  a 
ellos  mismos,  como  ya  ha  comenzado  a  operarse  en  algunos 
países. 

Porque  no  es  posible  desconocer  que  las  primeras  vícti- 
mas de  los  regímenes  fascistas  son  siempre  los  mismos  eo- 
munista?;,  a  quienes  aprehenden,  encarcelan,  matan  y  no  po- 
cas veces  martirizan,  transformándolos  por  esta  causa  en 
autómatas  sin  amia,  o  en  aiulroides. 

Y  por  encima  de  todo  ésto,  con  ser  ya  tan  grave,  crean- 
do o  para  ser  más  aju^^ado,  contribuyendo  a  crear  en  for- 
ma- para  nosotros  absolutame.ite  artificiosa,  un  antagoni  mo 
de  carácter  vital,  una  fatai  antinomia  cjitre  dos  gigantes 
entre  cuyos  términos  se  halla  involucrado  el  mundo,  incom- 
patibilidad ésta  creada  artificialmente,  que  dificultaría  la 
convivencia  en  e^  planeta  de  los  do^.  colosos:  la  Rusia  So- 
viética y  la  más  poderosa  de  las  democracias  Estados  Unidos. 

La  tensión  es  tan  grande,  tan  extremada,  tan  ciegamente 
estimulada  por  los  re.pectivos  dirigentes  de  ambos  países 
que  se  percibe  claramente  cómo  se  hace  cada  vez  más  difí- 
cil el  entendimiento  leal,  cord'al,  esto  es,  de  corazón  a  co- 
razón e.ntrt'  estos  dos  graiules,  nobles,  heroieos  pueblos,  (pie 


—  374  — 


eu  ínedio  de  una  espantosa  lucha  a  muerte  se  aunaron  y 
ayudaron  mutuamente  para  librarse  de  iin  feroz,  terrible  e 
inexorable  enemigo. 

Juzgamos  que  en  este  inmenso  mal  entendido  lo  que 
existe  fundamentalmente  es  una  justificada  crisis  de  con- 
fianza, cuya  responsabilidad  no  recae  sobre  los  pueblos  más 
sí  sobre  sus  gobernantes.  Hay  razones  muy  positivas  para 
que  exista  esta  falta  de  entendimiento  este  mutuo  y  peligrosí- 
simo recelo. 

Stalin  y  Molotov,  en  efecto,  firmaron  el  ignominioso 
Pacto  nazi  -  soviético  para  que  Ilitler  pudiera  aplastar  a  Jas 
democracias  y  tienen  por  ésto  sus  manos  indeleblemente  man- 
chadas por  haber  tenido  entre  ellas  las  de  Ribentrop  y  las 
del  mismo  Hitler  en  calidad  de  amigos  y  aliados. 

Truman  tiene  sobre  sí  la  tremenda,  apocalíptica  res- 
ponsabi'idad,  de  haber  arrojado  las  dos  bombas  atómicas 
que  exterminaron,  innecesariamente  (según  el  Almirante  Ni- 
mitz  en  conferencia  de  prensa  del  siete  de  octubre  de  1945 
el  Japón  estaba  vencido  y  sólo  era  un  "cascarón  vacío"), 
casi  doscientos  mil  seres  humanos  y  pulverizado  a  dos  ciu- 
dades, y  de  haber  pronunciado,  cuatro  días  después  del  lan- 
zamiento de  la  primera,  esto  es,  el  10  de  agosto  de  1945  un 
discurso  que  finalizaba  con  tremendas,  insensatas  e  irrespon- 
sables palabras  que  por  sí  so^as  debieran  bastar  para  inva- 
lidar la  gest'ón  de  cualquier  gobernante  demócrata  por  el 
inmenso  peligro  que  para  la  conservación  de  la  paz  llevan 
consigo  al  estar  impregnadas  de  un  tan  anacrónico  iluminismo. 

Hablando  sobre  la  bomba  atómica  termina  su  discurso 
de  este  modo:  ''Damos  gracias  a  Dios  que  haya  recaído  en 
nosotros  y  no  en  nuestros  enemigos  y  rogamos  para  que  El 
nos  guíe  a  fin  de  que  la  utilicemos  en  la  forma  y  con  el 
])ropósito  !jue  él  disponga."  Contestando  esta  locura  con 
otra  locura,  le  podríamos  decir  a  Mr.  Truman  que  si  el  dios 
(^ue  elige  para  que  lo  guíe  en  tan  apocalíptica  misión  es  al 
ferino  Jehová,  leyendo  cualquier  libro  del  Antiguo  Test<'í- 
ment^>  por  cj.  Génesis  o  Ticvítico,  o  Dent<M'ouomio  o  Josn»''. 
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ote.,  toda  persona  sensata  se  hac-e  cargo  que  si  pone  la  bom- 
ba atómica  en  sns  manos,  el  mundo  no  duraría  ni  cinco  mi- 
nutos. Si  con  los  precarios  medios  de  destrucción  que  la  hu- 
manidad de  entonces  podía  proporcionarle,  se  pagaba  la  vi- 
da rayendo  y  desvastando  de  sobre  la  faz  de  la  tierra  todo 
lo  que  hallaba  a  su  paso  empleando  entre  otros  medios  el 
agua  en  la  forma  del  diluvio  universal  del  ■  que  únicamente 
se  salvaron  las  semillas  dé  los- seres,  y  los  p«ces,  porque  no 
íe  podían  ahogar,  piénsese  lo  que  haría  si  el  8r.  Truman 
pusiera  en  sus  manos  la  energía  atómica;  y  si  a  quien  eli- 
ge para  que  lo  ilumine  y  guíe  es  a  Jesús  ocurriría  exacta- 
mente lo  mismo  o  tal  vez  peor,  porque  ya  había  anhelado 
y  predicho  hace  diez  y  nueve  siglos,  pero  felizmente  con  fa- 
llida profecía,  el  fin  del  mundo  para  su  propia  generación 
(todo  el  capítulo  XXIY  de  Mateo  y  Apocalipsis  de  Juan) 
y  si  con  las  bombas  atómicas  pudiera  destruir  al  Universo 
mismo,  también  lo  haría,  porque  tal  era  su  firme  propósito  y 
ansiosos  deseos.  (Los  mismos  textos) ; 

Las  creencias  del  Sr.  Truman  son  realmente  terribles  y 
amenazadoras  porque  como  ser  humano  que  eS,  su  cerebro 
l)uede  concebir  cualquier  idea  o  tener  cualquier  intuición 
en  estado  de  vigilia  o  en  sueños  y  si  el  pensamiento  que  ío 
invade  es  de  agresión  y  de  guerra  y  se  le  ocurre  atribuirle 
inspiración  divina,  entonces  el  mundo  estaría  perdido.  Por- 
que haciendo  ya  más  de  dos  decenas  de  siglos  que  Jehová 
no  parla  directamente  y  de  igual  a  igual  con  sus  criaturas, 
solamente  el  mismo  Sr.  Truman  está  capacitado  para  deci- 
dir cuándo  su  pensamiento  o  su  ensueño  son  de  provenien- 
cia celestial  o  deífica  y  cuándo  lo  son  de  su  propio  cere- 
bro. Nada  peor  puede  ocurrirle  a  un  pueblo  que  estar  go- 
bernado por  un  hombre  que  cree  estar  inspirado  por  los 
dioses.  El  asunto  en  realidad  está  gastado  de  puro  trágico, 
porque  resulta  que  todos  los  males,  las  catástrofes  y  las  gue- 
rras son  mandadas  por  dios  como  sanción  por  los  pecados 
cometidos.  Hítler  también  lo  invocaba  y  se  creía  a  su  vez 
ilispirado  y  a^'ndado  por  él,  y  así  fué  lo  que  ocurrió  al  mundo. 
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Estimamos  que  la  política  iuternaoional  del  Gobierno 
Americano  es  altanera,  jactanciosa  y  provocativa  y  ja  de 
Rusia,  asentada  en  el  inmenso  sacrificio  y  heroísmo  de  su 
pueblo,  no  le  va  en  zaga.  En  ese  estado  espiritual  y  con  el 
mutuo  recelo  existente  entre  ambos  gobiernos  el  entendi- 
miento indispensable  para  la  pacificación  y  salvación  del 
mundo  pareee  alejarse  cada  vez  más . 

Por  eso  consideramos  la  posición  del  ciudadano  america- 
no Henry  Wallace  que  clama  en  toda  forma  por  el  enten- 
dimiento, la  mutua  comprensión  y  la  pacificación  de  los  es- 
píritus, la  mejor  inspirada  de  cuántas  hemos  oído  y  dire- 
mos además,  la  única  que  puede  salvar  al  mundo,  aunque 
desgraciadamente  esta  realidad  parece  no  ser  comprendida 
por  muchos  de  sus  conciudadanos  y  por  una  buena  parte  de 
la  humanidad. 

El  mismo  Wallace  advierte  y  previene  ya,  de  cómo  la 
persecución  al  conmnismo  en  la  gran  república  del  norte  es- 
tá creando,  lo  que  tiene  que  ocurrir  fatalmente,  tendencias, 
actitudes  y  situaciones  antidemocráticas,  que  traducen  una 
reacción  violenta  y  exagerada  frente  a  la  conducta  torpe  y 
atolondrada  del  comunismo,  en  e*e  país  y  en  el  mundo.  Pero 
los  demócratas  verdaderos  deben  tratar  de  evitar  este  peli- 
gro inminente  de  fa-citización,  a  todo  trance. 

De  acuerdo  con  nuestras  ideas,  es  éste  el  más  próximo 
e  inminente  peligro  que  se  cierne  sobre  las  democracias  y 
por  lo  tanto,  sobre  el  mundo  y  el  que  requiere  en  consecuen- 
cia la  más  apremiante  atención. 

Para  evitar  este  temible  riesgo  es  indispensable  que  los 
pueblos  sepan  descubrir  quiénes  son  y  dónde  están  sus  ver- 
daderos enemigos. 

Y  en  esta  falta  de  reconocimiento  vemos  una  falla  muy 
íírande  en  la  conducta  política  de  muchas  agrupaciones  po- 
])ulares. 

Todo  ciudadano  demócrata  debe  saber  reconocer  o  ras- 
trear al  demagogo,  al  que  simula  convicciones  democráticas 
pai'a  poder  ascender  a  posiciones  de  gobierno  desde  donde 
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podrá  actuar  con  eficacia  eu  la  inicua  tarea  que  tiene  por 
finalidad  la  restricción  o  el  aniquilamiento  de  las  libertades 
públicas  y  de  ios  derechos  del  hombre  y  del  ciudadano.  He- 
mos visto  últimamente  con  sorpresa,  con  dolor  y  decepción 
a  masas  obreras  venidas  del  exterior,  aclamar  en  nuestro 
país  a  genuinos  representantes  de  las  clases  reaccionaria^,  a 
fervorosos  defensores  del  clericalismo,  del  franquismo  y  de 
las  dictaduras.  ¿Cómo  pueden  las  masas  populares  equivo- 
carse tanto.'  ¿Qué  puede  i  esperar  de  tales  reaccionarios  co- 
mo obra  seria  y  constructiva  de  carácter  humanista  y  demo- 
crático, fuera  de  algunas  concesiones  a  guisa  de  añagazas 
para  atraerlos  y  conquistar  su  adhesión  tan  poco  meditada 
tan  ingenua  y  si  se  quiere  suicida? 

Los  regímenes  derechistas  totalitarios  ya  sean  del  tipo 
nazi  -  fascista  totalmente  estructurados  y  organizados  como 
el  falangista  en  plena  actividad,  o  de  los  distintos  nacio- 
nalismos más  o  menos  eficientes  en  tantos  países,  son  los  ene- 
migos directos  y  genuinos  de  las  democracias.  Son  U  nega- 
ción de  todo  lo  digno  e  indispensable  a  la  condición  huma- 
na y  a  su  mejoramiento.  Negadores  de  la  libertad,  de  los 
derechos  ciudadanos,  de  todo  lo  que  dignifica  y  mejora  al 
hombre  en  sí  mismo  y  como  parte  de  nn  todo  que  es  la  so- 
ciedad. Ningún  hombre  del  pueblo  que  reconozca  dónde  es- 
tá su  interés  y  cuáles  son  sus  necesidades,  sus  anhelos  de 
mejoramiento  y  de  dignidad,  puede  apoyar,  cualquiera  sea 
la  forma  en  que  lo  haga,  directa  o  indirectamente  a  tales 
partidos  políticos  derechista^,  cm^a  aspiración  culminante  y 
última  es  el  sometimiento  y  la  esclavización  del  pueblo. 

Para  el  demócrata  humanista  estos  sectores  pojlíticos 
opuestos  a  la  democracia  déseles  el  nombre  que  se  desee  y  se 
les  disimule  con  cualesquiera  de  las  consideraciones  demagó- 
gicas con  que  suele  hacerse,  son  parcial  o  totalmente  apoya- 
dos y  sostenidos  en  primer  término  por  el  clerica-ismo  el  más 
grande  y  temible  enemigo  de  la  Democracia  y  del  Huma- 
nismo y  secundado  por  todos  los  otros  sectores  reacciona- 
rios ya  mencionados.  Capitalismo,  IMilitarismo  y  fuerzíis  afi- 
nes, que  integi'an  las  sociedades  modernas. 
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Si  como  en  el  famoso  cuento  de  A.  Frauee  '*L'Hist oi- 
ré", contáramos  con  pocos  minutos  de  vida  y  en  lugar  de 
ansiar  aprender  la  liistoria  de  la  Humanidad  se  invirtie- 
i-an  los  roles  y  anheláramos  dar  al  pueblo  nuestra  últi- 
ma lección,  arrancada  de  lo  más  profundo  del  alma  y  del  co- 
razón, probablemente  del  misn\o  sector  anímico  de  donde 
brotó  en  nuestro  Ht'roe  Brum  en  el  momento  de  su  grandiosa  y 
legendaria  inmolación  ííu  grito  de  ¡Viva  Batlle!  como  sínte- 
sis riltima  y  suprema  de  lo  más  depurado  y  excelso  de  la 
Democracia  concentrado  en  este  nombre  glorioso,  le  daríamos 
desde  lo  más  ahondado  de  nuestros  sentim'entos.  la  noción 
que  le  es  más  indispensable: 

"No  os  dejéis  nunca  engañar  o  embair  con  propagandas 
falaces,  por  más  hábil  y  seductora  cpie  sea  la  forma  bajo  la 
cual  se  os  presenta:  sabed  reconocer  cuáles  son  y  dónde 
se  hallan  vuestros  enemigos  por  más  perfecto  que  sea  su 
demagógico  disfraz  de  demócrata,  y  no  os  dejéis  arrebatar 
nunca  bajo  ningún  concepto,  ni  promesa,  ni  aguinaldo,  ni 
dádiva,  vuestra  preciosa  Libertad  ni  el  supremo  derecho 
i'iudadano  del  libre  sufragio  mediante  el  Q\m\.  infalible  mente 
llevaréis  al  Parlamento  a  nuestros  representantes  —  o  iréis 
vosotros  mismos  -  -  para  defender  desde  allí,  vue>tros  legí- 
timos derechos  a  la  vida  plena  y  a  la  felicidad". 

Ki  esta  suprema  en«-eñanza  fuera  comprendida,  apre- 
hendida y  seguida  por  los  pueblos,  la  justicia  en  el  mundo, 
]M)V  la  Democracia,  estaba  asegurada  y  su  imperio  afirmado 
cu  u]ia  búllante  y  cercana  realidad. 

IIT 

EL  rOMÜMSMO 

Otra  fuerza  de  organización  poderosa  existente  en  el 
mundo  en  la  que  es  indispensable  pensar  cuando  se  estudia 
d«'  ((ué  modr.  y  poi-  quiénes  ha  de  ser  superada  esta  g^gan- 
íe>ca  impasse  en  la  que  se  halla  sumida  la  humanidad,  es 
el  Comunismo . 
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4-  nadie  que  encare  el  destino  humano  con  interés  y 
amor  puede  ocultársele  toda  la  elevación  transcendente  e 
idealismo  que  para  la  futura  condición  humana  pueden  lle- 
^  ar  en  sí  mismos  los  principios  marxistas :  Igualdad  en  el  ori- 
gen y  oportunidades;  supresión  de  la  propiedad  privada  y 
de  la  herencia;  retribución  del  trabajo  con  un  mínimo  in- 
dispensable de  acuerdo  con  e"t  standard  de  vida,  y  propor- 
eionalmente  a  la  eficacia  de  la  labor  realizada. 

Este  ideal  podría  (teóricamente^  ser  alcanzado  por  me- 
dio de  dos  procedimientos  enteramente  distintos:  el  deter- 
minado por  la  evolución  y  la  conquista  de  etapas  por  medios 
pacíficos  y  democráticos  hasta  llegar  a  la  supresión  de  la 
propiedad  privada  3'  total  hegemonía  del  Estado  como  lo 
postula  el  Socialismo,  o  por  medio  de  la  violencia  y  la  dic- 
tadura que  tal  es  el  programa  comunista,  llevado  a  la  prác- 
tica en  la  extensa  Rusia,  desde  el  año  1917  por  medio  de 
su  sangrienta  revolución. 

Si  se  tiene  en  cuenta  por  un  lado  que  la  más  f unda- 
jiieutal  conquista  que  integra  el  programa  comunista  es  la 
supresión  del  capital  privado,  de  la  propiedad  y  de  la  he- 
rencia, y  por  otro,  el  hondo  arraigo  del  sentimiento  de  pose- 
sión que  domina  al  hombre  —  nosotros  creemos  que  es  con- 
génito  y  que  pertenece  al  subconsciente  ancestral;  el  niño 
ya  tiene  notablemente  desarrollado  el  sentimiento  de  propie- 
dad como  asimismo  existe  en  algunos  animales  —  que  lo  lle- 
va indefectiblemente  a  defender  sus  pertenencias  por  la 
fuerza  y  la  violencia,  aún  a  costa  de  su  vida,  se  compren- 
de perfectamente  que  la  ideología  comunista  no  puede  ha- 
cerse efectiva  sino  por  una  revolución  terriblemente  cruen- 
ta, en  la  que  deben  perecer  una  muy  elevada  proporción  de 
los  integrantes  de  la  sociedad  donde  tal  revolución  se  lleve 
a  cabo;  proporción  tanto  más  elevada  cuanto  más  alta  sea 
la  cu 'tura,  el  bienestar,  la  riqueza  y  el  standard  de  vida . 

En  la  Rusia  zarista,  cm'o  nivel  cultural  y  económico 
pran  bajísimos  y  notorias  la  pobreza  y  miseria  de  sn  pue- 
blo, la  sauírrient<^  revolución  marxista  produjo  millones  d^ 
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víctimas  y  al  cabo  de  treinta  años,  a  despecho  de  todas  las 
evoluciones  y  modificaciones  que  ha  debido  sufrir  su  fiiste- 
ma  político,  se  menciona  una  cifra,  cuya  exactitud  descono- 
cemos por  entero,  que  hace  oscilar  entre  quince  y  veinte  mi- 
llones, el  número  de  prisioneros  políticos  que  gimen  bajo 
la  férrea  mano  de  la  dictadura  staliniana. 

Y  bien,  bastaría  esta  sola,  terrible  realidad  para  que  el 
Humanismo,  cualquiera  fuera  su  concepto  sobre  capita'.  de- 
recho de  propiedad  y  herencia,  rechazara,  in  limine,  tal 
doctrina,  tal  política  y  tales  procedimientos. 

Dado  que  el  régimen  político  basado  en  esos  principios 
no  puede  mantenerse  sino  por  el  imperio  de  la  fuerza  y  la 
total  supresión  de  todas  las  libertades,  resulta  que  conm 
nismo  y  dictadura  están  consubstanciados  y  ni  siquiera  pue- 
den concebirse  e]  uno  sin  la  otra . 

Esta  condición  intrínseca  al  Comunismo  lo  hace  para  el 
Humanismo  y  la  Democracia  absolutamente  repudiable  co- 
mo régimen  político,  e  incapaz,  por  eso  mismo,  de  propoi'cio- 
iiar  la  anhelada  felicidad. 

Otras  razones  fúndame  itales  lo  hacen  igualmente  obje- 
table y  lo  colocan  en  un  plano  bien  inferior  frente  a  la  doc- 
trina recta  y  humanista  de  ^a  Democracia. 

En  el  año  1936  el  Comunismo  sugirió  y  propuso  a  las 
fuerzas  democráticas  en  lucha  contra  el  despotismo  de  las 
dictaduras  de  carácter  nazi  -  fascista-,  la  creación  de  los  lla- 
mados Frentes  Populares,  esto  es,  de  la  unión  de  las  fuer- 
zas democráticas  con  las  comunistas  para  enfrentar  la^  ten- 
dencias dictatoriales  como  único  medio  de  poder -as  vencer. 
Su  ensayo  fué  culminado  i)0i-  v]  éxito  allí  donde  fué  emplea- 
do: eu  Francia  y  en  España. 

En  nuestra  lucha  conti-a  la  dictaduia  ttM-rista  fuimos 
entusiastas  sostenedores  de  tal  procedimiento,  lo  defendimos 
en  el  seno  de  las  autoridades  de  nuestro  Partido  en  toda  opor- 
tunidad ante  los  ataques  de  que  se  le  hacía  objeto,  y  admi- 
tíamos con  toda  lógica,  la  sinceridad  de  la  posición  comu- 
}ú^iu  i\]  combatir  rl  régimen  de  f»ierza  imperante,  con  cj  e.\n- 


ro  razuiií) miento  do  que  en  el  medio  democrático  el  comu- 
nismo vive,  respira,  y  medra  y  en  cambio  es  asfixiado  y  ann- 
lado  en  el  seno  de  las  tiranías  derechistas. 

Trabajamos  esos  años  en  estrecha  y  cordial  relación 
con  elios;  primero  en  el  ''Comité  de  Ayuda  al  Pueblo  Es- 
pañol" en  nuestra  calidad  de  presidente,  cargo  en  el  que 
nos  sucedió  el  digno  y  destacado  demócrata  Dr.  Edmundo 
Castillo;  y  luego  desde  el  Instituto  de  Investigación  y 
Lucha  contra  ei  Nazismo,  Fascismo  y  Antisemitismo",  cuya 
presidencia  ofrecida  justamente,  por  el  sector  comunista,  nos 
fué  imposible  aceptar  por  razones  de  salud.  Experimenta- 
mos en  este  momento  la  necesidad  y  el  piacer  de  expresar 
nuestro  leal  agradecimiento,  como  demócratas  por  la  colabo- 
ración que  en  ese  sombrío  período  de  nuestra  historia,  pres- 
tó el  comunismo  a  la  lucha  contra  la  dictadura  terrista,  a 
su  labor  inteligente  y  activa  y  al  estímulo  comunicado  por 
su  eficacia  y  dinamismo. 

Pero  esta  situación  duró  muy  poco  tiempo,  tajada  por 
el  acontecimiento  diplomático  y  po-ítico  más  u-responsabie, 
desconcertante,  inaudito  y  agregaremos,  torpe,  producido,  en 
nuestro  concepto,  en  la  historia  de  la  humanidad. 

Se  hallaba  el  comunismo,  de  acuerdo  con  su  ideología 
■e>iencial  y  absolutamente  opuesta  a  la  del  nazi-fascismo  (el 
comunismo,  en  efecto,  postula  la  abolición  del  capital  finan- 
ciero y  el  fascismo  representa  el  último  baiuarte  de  ia  orga- 
nización capitalista  en  defensa  de  sus  privilegios  contra  los 
derechos  del  pueblo),  en  franca  lucha  en  ei  mundo  entero  y 
por  lo  tanto  entre  no^otros  contra  los  regímenes  de  Hitler  y 
'  Müssolini,  cuando  el  24  de  agosto  de  1939  el  mundo  quedó 
pasmado  de  asombro  al  enterarse  súbitamente,  sin  previos 
antecedentes  —  antes  bien  se  realizaban  en  esos  momentos 
las  gestiones  de  una  alianza  democrátieo-soviética  —  de  la>, 
firma  del  pacto  de  no  agresión,  alianza  y  ayuda  nazi-sovié- 
treb,  por  el  cual  la  ü.R.S.S,,  dejaba  las  manos  libres  a  su 
feroz  enemigo  Hitler,  para  lanzarse  contra  las  democracias  — 
con  el  propósito  de  ultimarlas,  como  efectivamente  ocurrió 
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—  lanzando,  su  agresión  justamente  una  semana  después,  pa- 
ra que  no  pudiera  caber  duda  sobre  la  relación  de  causa  a 
efecto.  Pero  el  fenómeno  psicológico  más  extraordinario 
creemos,  que  ha  sido  dado  presenciar  a  la  humanidad  fué,  el 
cambio  brusco,  absoluto,  radical,  instantáneo  que  pusieron 
de  manifiesto  los  comunistas  de  todas  partes  del  mundo,  in- 
cluso, naturalmente  en  nuestro  país. 

El  pacto  nazi  soviético  tuvo  exactamente  el  mismo  efec- 
to en  la  opinión  y  conciencia  comunistas,  que  el  de  un  con- 
mutador que  invierte  un  poderoso  potencial  eléctrico  dando 
a  la  corriente  un  sentido  absolutamente  contrario  al  que  an- 
tes llevaba.  Fué  en  verdad  aquél  un  espectáculo  bien  doloroso, 
desde  el  punto  de  vista  humanista,  ver  a  todas  aquellas  per- 
sonas estimables  y  consideradas,  comportarse  como  fantoches 
o  como  androides  y  hacer  alarde  de  un  odio  y  aversión  por 
las  democracias  de  igual  equivalencia  al  que  momentos  antes 
expresaban  contra  Hitler,  silenciando  en  cambio  toda  crítica 
contra  éste,  silencio  que  duró  exactamente  hasta  el  21  de  ju- 
nio de  1941  fecha  en  que  el  dictador  nazi  violando  los  tratados, 
atacó  ante  la  sorpresa  y  las  protestas  del  traicionado  y  bur- 
lado Stalin,  a  la  Unión  Soviética. 

A  estas  posibilidades  mentales  se  les  da  el  nombre  de 
política  realista;  que  además  de  su  intrínseca  inmoralidad, 
al  violar,  cuando  lo  creen  conveniente,  los  principios  básicos 
de  la  dignidad  y  del  leal  entendimiento  humanos,  que  sos- 
tienen en  toda  su  extensión  y  consecuencias  la  Democracia 
y  el  Humanismo,  resulta  ser,  por  añadidura,  extraordinaria- 
mente peligrosa,  porque  la  predicción  del  futuro,  para  et 
acontecer  humano,  es  imposible  y  escapa,  incluso,  a  la  pre- 
sunción y  ciencia  infusa  de  las  más  conspicuas  mentalida- 
des adeptas  al  materialismo  dialéctico,  que  en  su  ignorancia 
de  la  psicología  humana  se  precian  de  leer  el  porvenir  co- 
mo en  iin  libro  abierto.  Esto  fué  precisamente  lo  que  ocu- 
rrió en  el  tiance  de  mayor  peligrosidad  por  el  que  haya 
atravesado  el  destino  del  hombre. 

Stalin  expresó  sorpresa  y  protestó  ante  el  mundo  por 


la  violación,  i:Kjr  parte  de  Hitler,  del  pacto  nazi-soviético  e 
hizo  hincapié  en  el  fiel  cumplimiento  por  sn  parte  de  jos 
tratados  comerciales  que  lo  siguieron  y  por  los  cuales  se 
proveía  al  nazismo,  en  esos  veintidós  ignominiosos  meses,  de 
las  materias  primas  indispensables  para  la  prosecución  de  la 
guerra  esclavista  contra  los  pueblos  de  Europa.  Durante  los 
primeros  tiempos  que  subsiguieron  al  ataque  traidor  de  Hi- 
tler para  con  su  ex  -  aliado,  el  alma  de  los  demócratas  estuvo 
en  suspenso  ante  el  posible  aniquilamiento  de  los  valientes 
ejércitos  rusos.  Xo  hubiera  podido  acontecer  mayor  catástro- 
fe para  la  Humanidad. 

Nosotros  no  bailamos  palabras  para  expresar  la  admira - 

.  ción  y  el  reconocimiento  que  sentimos  en  lo  más  íntimo  de 
nuestro  corazón  ante  la  heroicidad  y  el  sacrificio  gigantes- 
cos del  noble  pueblo  ruso,  cuya  grandeza  nunca  podrá  ser 
debidamente  abarcada  y  valorada ;  pero  debemos  expresar 
nuestro  pensamiento  de  que  el  destino  de  la  Unión  Soviéti- 

.  ca  y  del  mundo  habría  sido,  tal  vez,  muy  distinto,  si  no 
hubieran  ocurrido  dos  hechos  absolutamente  ajenos  a  la  vo- 
luntad e  infalibilidad  de  los  dirigentes  rusos  con  respecto 
a  los  cuales  no  pudiero\i  tener  la  mínima  influencia :  La 
crudeza  absiOÍutamente  excepcional  y  terrible  del  imderno 
1941-42  qu3,  se  dijo,  arrojó  las  temperaturas  más  bajas  re- 
gistradas en  el  decurso  de  una  centuria  y  quebrantó  así  de 
modo  irrecuperable,  moral  y  materialmente  a  los  ejércitos 
nazis ;  y  la  ayuda  potente,  eficaz,  generosa,  prestada  con  in- 
mensa nobleza  y  lealtad  por  las  democracias  en  guerra,  In- 
glaterra y  luego  después  E.  E.  U.  U.  Creemos  y  ponemos 
énfasis  en  este  concepto,  que  la  recordación  y  el  ensalza- 
miento de  una  actitud  tan  relevante  en  grandeza  e  hidal- 
guía de  las  democracias  a  favor  del  pueblo  ruso,  en  el  mo- 
mento más  trágico,  transcendental  y  crítico  de  su  existencia, 
que  fué  reconocido  lealmente  por  Stalin,  podría  ser  la  más 

:  válida  credencial  de  amistad  y  entendimiento  que  ante  las 
proverbiales  nobleza  y  bondad  del  pueblo  ruso,  podrían  pre- 
sentar los  pueblos  democrático^  para  llevar  a  su  culmina- 
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eióu  el  siipiemo  anhelo  de  la  convivencia  en  ia  amistad  y  la 
paz  de  todos  los  pueblos  cj\ie  alientan  sobre  la  faz  de  Ja 
tierra . 

Porque  es  precisamente  éste,  el  punto  fundamental  que 
conmueve  al  mundo  actual :  solamente  la  convivencia  amis- 
tosa y  leal  de  las  democracias  con  la  Unión  Soviética  puede 
salvar  la  humanidad  de  la  catástrofe;  a  ella  se  debe  llegar 
poniendo  lo  mejor  del  espíritu  humano  en  ese  propósito  si 
es  que  esta  civilización,  en  lo  que  realmente  vale  que  es  lo  que 
tiene  de  humanista  y  de  prodigiosas  posibilidades  de  dicha, 
ha  de  seguir  subsistiendo. 

Por  estas  fundamentales  razones  ampliamente  expues- 
tas y  aún  dejando  a  un  iado  su  actual  posición  nacionalista 
e  imperialista,  no  es  el  Comunismo  el  llamado  a  dar  la  sal- 
vadora solución  que  anhelosamente  espera  i  a  humanidad.  Sin- 
tetizadas estas  razones  son:  La  de  que  su  meta  es  una  revo- 
lución cruenta  que  para  tener  éxito  requiere  el  exterminio 
de  una  considerable  parte  de  la  población  donde  ella  se  lle- 
ve a  efecto;  que  una  vez  realizada  sólo  puede  mantenerse  por 
medio  de  una  extrema  dictadura,  destructora  de  las  liberta- 
des básicas,  sin  las  cuales  el  espíritu  humano  se  asfixia,  se 
rebaja,  se  cori-ompe  por  el  miedo  y  la  adulación,  y  se  coarta 
su  vuelo  espontáneo  y  magnífico  que  sólo  la  Libertad  puede 
alentarlo ;  y  poi'que  tiene  como  base  de  su  política  y  de  su 
conducta  el  principio  realista  y  jesuít'co  de:  "El  fin  justi- 
fica los  medios",  bajo  cuyo  amparo  pueden  cometerse  las  más 
trrandes  transgresiones  e  inmoralidades,  y  que  contraría  fun- 
damentalmente las  bases  de  la  dignidad  y  lealtad  humanis- 
tas de  la  Democracia. 

Si  cada  comunista  comprendiera  que  la  vida  humana 
os  única  y  no  se  vive  esta  maravillosa  existencia  sino  una 
«ola  vez,  es  probable  que  se  propusieran  vivirla  humanística 
y  democráticamente  por  lo  menos  fuera  de  Rusia,  para  ob- 
tener de  ella  el  más  alto  grado  de  felicidad  posible  para  sí 
y  para  los  suyos  y  no  la  envilecieran  con  una  repudiable 
política  realista,  tipo  pacto  nazi  -  soviético,  despreciadora  de 
los  más  altos  valores  humanos. 
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Recientemente  se  ha  publicado  parte  del  tratado  se- 
creto que  integraba  el  monstinioso  pacto  por  el  cual  sin  la 
más  mínima  compasión  por  la  suerte  de  los  pueblos  euro- 
peos formados  por  decenas  y  decenas  de  millones  de  seres 
humanos,  serían  sometidos  con  el  visto  bueno  de  los  actua- 
les gobernantes  soviéticos  al  último  grado  de  la  escla\'itud, 
al  ilotismo,  impuesto  por  el  tirano  más  malvado  y  perverso 
que  ha  conocido  la  historia.  Y  entre  las  cláusulas  se  halla- 
ba, desde  luego,  la  iniquidad  del  reparto  de  Polonia.  Se 
tiene  la  impresión  al  contemplar  los  rostros  sonrientes  de 
Stalin  y  Molotov,  que  por  su  ánimo  no  pasó  ni  siquiera  una 
sombra  de  remordimiento,  de  dolor  o  de  misericordia,  ante 
la  suerte  de  los  millones  de  seres  humanos  que  eran  muer- 
tos, sojuzgados,  martirizados  o  envilecidos  por  un  colabo- 
racionismo que  hacía  trizas  la  dignidad,  provocada  direc- 
tamente por  ellos  al  haber  resguardado  las  espaldas  de  la 
fiera  nazi  para  que  pudiera  dedicarse  de  lleno,  sin  preo- 
cupaciones ni  cuidados,  a  la  tarea  de  asesinar  judíos,  some- 
ter y  envilecer  a  los  pueblos,  sojuzgar  naciones  y  llevar  a 
cabo  la  más  terrible  depredación  de  la  historia. 

Est^  desalmamiento  de  los  gobernantes  rusos  al  que 
sólo  podemos  hallar  antecedentes  en  la  ficción  bíblica:  en 
Jehová  con  su  diluvio  universal  y  en  Jesús  con  el  aniqui- 
lamiento de  la  humanidad,  del  Mundo  y  del  Universo  con  el 
Apocalipsis  y  en  entrambos,  como  vigilantes  del  Infierno  es- 
tando en  este  caso  Satanás  o  Belcebú  representados  por  Hi- 
tler,  es  una  cabal  demostración  —  ya  que  debemos  admitir 
que  nacieron  exactamente  igual  al  resto  de  los  hombres  — - 
del  poder  sin  vallas  que  puede  adquirir  en  el  espíritu  hu- 
mano la  influencia  todopoderosa  de  la  educación,  de  la  mo- 
ral o  de  la  cultura  recibidas  que,  en  este  caso,  sería  la  co- 
munista con  su  jesuítico  principio  y  su  idealismo  político. 

Estos  antecedentes  personales  tremendos,  nos  parecen  ser, 
muy  razonablemente,  uno  de  los  obstáculos  e  impedimentos 
psicológicos  conscientes  o  subconscientes  más  positivos  para 
alcanzar  el  anhelado  entendimiento  entre  los  pueblos.  Pero  el 
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anhelo  de  éstos  de  ver  el  alejamiento  de  los  dictadores  ru- 
sos nos  parece  ser  tan  poco  factible  como  la  pretensión  de 
modificar  la  inclinación  del  eje  terrestre. 

Pero  dicho  ésto,  debemos  agregar,  de  inmediato,  que  en 
la  presente  crisis  por  la  que  atraviesa  la  humanidad  re- 
cibimos la  clara  impresión  de  ser  ]a  Rusia  Soviética  la  que 
demuestra  hallarse  mejor  dispuesta  a  amistarse  con  las  de- 
mocracias y  de  poseer  un  mayor  espíritu  o  anhelo  de  enten- 
dimiento que  su  contrincante,  para  llegar  a  alcanzarlo  en 
la  medida  en  que  haga  posible  la  convivencia  en  el  mundo, 
de  los  dos  grandes  países  conjuntamente  con  aquellos  que 
son  sus  satélites  o  que  se  solidarizan  con  ellos. 

La  Institución  llamada  '^Consejo  Nacional  de  Amistad 
Soviético-Estadounidense''  que  funciona  en  el  gran  país  deJ 
norte,  tiene  en  estos  momentos,  para  el  mundo,  un  rol  de 
primera  y  capital  importancia.  Si  puede  llegar  a  mejorar 
por  todos  los  medios  posibles  las  relaciones  entre  ambos  pue- 
blos y  gobiernos,  deteniendo  la  ola  de  antisovietismo  que  se 
desata  en  ese  país  y  en  América,  habrá  realizado  una  misión 
de  fundamental  significado  para  el  destino  de  la  humanidad. 

Por  eso  nos  parece  totalmente  desacertada  la  propagan- 
da anticomunista  llevada  a  cabo  por  la  prensa  y  otros  me- 
dios de  intercambio  espiritual,  en  los  países  democráticos,  in- 
cluyendo, desde  luego  el  nuestro  ;  porque  anticomunismo  pue- 
de ser  cualquier  cosa,  el  nazismo  y  el  fascismo  inclusives. 
Todo  el  acento  de  la  propaganda  debe  ser  puesto  en  la  De- 
mocracia, en  sus  normas  humanistas  y  en  su  plena  capaci- 
dad pai-a  resolver  todos  los  conflictos  humanos  si  la  dejan 
funcionar  libremente;  para  reafirmarla  y  robustecerla;  com- 
batiendo al  Comunismo  en  todo  aquello  que  se  le  oponga,  sin 
contribuir  n  crear  por  imprecisión  u  ofuscamiento,  ''El  An- 
ticomunismo" que  como  se  sabe  no  es  otra  cosa,  a  la  postre 
que  los  '^Xacionalismos"  y  en  último  término  el  Fascismo. 
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IV 

DEMOCRACIA 
Y 

EL  DESTINO  DEL  HOMBRE  EN  EL  SENO  DE  LA 
DEMOCRACIA  HUMANISTA 

Si  la  humanidad  consigue  transponer  esta  decisiva  eta- 
pa, la  más  amenazadora  en  el  curso  de  su  existencia,  a  ia  que 
ha  sido  arrastrada  como  consecuencia  de  la  enorme  discor- 
dancia entre  su  maravilloso  desarrollo  científico  qne  le  ha 
permitido  realizar  ios  más  prodigiosos  inventos  y  entre  ellos 
la  desintegración  atómica,  por  un  lado,  y  la  evolución  mu- 
cho más  lenta  de  sus  instancms  morales  debido  a  la  in- 
fluencia permanentemente  frenadora  y  más  que  eso,  retro- 
cesiva,  de  las  religiones,  trabando  el  desenvolvimiento  de  la 
afectividad  humanista,  como  creemos  haberlo  demostrado 
cumplidamente ;  si  la  civilización  inspirada  en  la  mutua  es- 
timación de  los  hombres  y  en  su  solidaridad,  consigue  trans- 
poner, decimos,  este  mortal  peligro  que  la  amenaza  y  abru- 
ma, entonces  se  abrirá  ante  su  mirada  deslumbrada  y  ató- 
nita el  panorama  más  bello  y  grandioso  que  haya  sido  dado 
concebir  a  humana  imaginación. 

En  absoluta  oposición  con  el  juicio  pesimista,  peyora- 
tivo, y  humillante  que  para  el  hombre  y  su  condición  sobre 
la  tierra,  posee  la  doctrina  religiosa  y  de  la  cual  participa 
con  absoluta  injusticia,  por  simple  inercia  espiritual,  imi- 
tación o  prejuicio  —  contrariando  las  aportaciones  más  elo- 
cuentes de  la  experiencia  —  buena  parte  de  la  humanidad, 
el  hombre  se  halla  por  el  contrario,  admirablemente  bien  do- 
tado para  la  rea  ización  del  bien,  de  la  justicia,  del  amor, 
de  la  solidaridad  y  de  las  más  altas  virtudes  que  adornan 
a  los  espíritus  más  evolucionados  o  superados. 

No  faUará  quien  piense  al  leer  esta  aseveración  qu^ 
traduce  un  tan  elevado  concepto  y  tan  cálido  optimismo 
respecto  al  hombre  y  a  la  condición  humana,  que  ella  está 


inspirada  por  la  buejia  voiuiitad,  o  el  buen  deseo  (h  íj[ne 
así  sea,  o  siiuplemente  por  una  ingenua  o  siinx>le  ilusión.  Sin 
embargo,  esta  apreciación,  creemos,  no  sería  la  A^erdadera. 
Nuestra  actividad  profesional  nos  ba  llevado  durante  mu- 
chos años  a  ahondar  en  el  corazón  humano  y  por  lo  tanto 
nuestra  opinión  no  es  i  usoria,  caprichosa  o  subjetiva,  res- 
ponde por  el  contrario,  en  lo  que  ello  es  posible,  a  la  más 
estricta  y  objetiva  realidad.  Pero  comprendemos  que  fren- 
t€i..a  tantos  hechos  que  la  contradicen,  y  en  cierto  modo  la 
Jnvaiidan,  ella  necesita  ser  aclarada  y  demostrada. 

•  El  hombre  nace,  ciertamente,  con  instintos  primarios, 
egoístas  y  agre^sivos,  tendientes  a  dar  satisfacción  a  sus  im- 
pulsos naturales  a  expensas  de  los  derechos  de  los  demás, 
lo  que  se  pone  bien  do  manifiesto  en  el  niño  pequeño,  o 
en  el  mayor  cuando  su  educación  no  ha  sido  esmerada  o 
poco  controlada,  o  cuando  ha  sido  muy  consentido. 

Esta  propensión  se  hace  .bien  ostensib'c,  con  doloro  a 
y  trágica  evidencia,  cuando  la  educación,  no  solamente  no 
refrena,  sino  que,  por  el  contrario,  aunada  al  medio  am- 
bierite,  actúan  de  consuuo  i^ara  desarrollarlas  y  exacerbar- 
las como  acaba  la  humanidad  de  sufrirlo  en  carne  propia 
eon  la  existencia  del  nazi-fasci-falangismo  (aún  no  extinguidos) 
y  la  agresión  totalitaria  de  que  se  le  hizo  víctima. 

.  Pero  es  justamente  debido  a  esta  modalidad  tan  remar- 
cable (y  tan  generalmente  empleada  para  el  mal,  comenzan- 
do. de.<de  luego  por  la  religión)  que  posee  el  ser  humano, 
esto  es,  la  de  ser  tan  dócil  o  inf lueueiable  en  ambos  senti- 
dos, donde  debe  residir  el  bien  fundado  optimismo  respecto 
de  su  destino. 

Es  en  efecto  inherente  al  niño,  al  adolescente,  al  joven 
y  al  hombre  en  todo  el  curso  de  su  vida,  aunque  en  grí»do 
acentuadamente  decreciente  en  i-elación  con  los  años,  la  cua- 
lidad extraordinariamente  desarrollada  de  ser  accesible,  en 
grado  sumo,  a  la  influencia  de  la  educación  y  de  la  cultu- 
ra .que  permanentemente  se  están  recibicjido  ya  cu  fomia 
activa  o  directa  o  a  la  acción  pasiva  del  ambiente,  en  la 
esti-uf^ui-ación  de  la  pi-opia  personalidad. 
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Tentado-  estaríamos  de  expresar  que  esta  cualidad  por 
Ja  cual  el  niño  y  el  joven  resultan  ser  tan  influenc'iables  o 
nioldeables  es  en  cierto  sentido  excesiva,  y  hasta  aliora  en 
parte  perjudicial  dada  la  pluralidad  de  elementos  cultura- 
les nocivos.  Todos  los  ejemplos  obtenidos  de  ia  realidad, 
cualesquiera  sean  ellos,  conducen  a  ratificar  esta  afirmación 
que  por  lo  universal  y  permanente,  adquiere  las  caracterís- 
ticas de  lo  absoluto. 

Bien  conoce  esta  condición  la  autoridad  eclesiá^ica  y 
la  lleva  a  la  práctica  con  la  enseñanza  basada  en  los  dog- 
mas, creando  mentalidades  deformadas,  que,  bajo  i  a  aparien- 
cia de  una  eomj)leta  normalidad,  están  sin  embajgo  domina- 
das como  lo  hemos  ya  expresado,  por  la  creencia  en  los  mitos, 
en  el  milagro  y  lo  sobrenatura  ,  rechazando  todas  las  no- 
ciones provenientes  de  la  razón,  en  lo  que  se  relaciona  con 
las  verdades  de  su  fe ;  que  destruyen  ¡sentimientos  tan  na- 
turales como  son  los  sagrados  'azos  familiares  y  que  van 
más  lejos  aún  al  inhibir  o  anular  como  lo  hemos  expuesto, 
las  emociones  y  los  impulsos  correspondientes  a  los  instin- 
tos más  liondamente  arraigados,  como  el  del  amor  y  de 
la  reproduccióu,  y  que  a  veces  llega  hasta  a  superar  el  de 
la  propia  conservación. 

•Si  hasta  esos  extreuios  puede  aleaiizar  la  inf-uencia  de 
la  educación  cuando  desvía  su  encaro  del  verdadero  fin  de 
la  vida  humana,  piénsese  los  maravillosos  resultados  que  lle- 
gará a  producir  cuando  en  lugar  de  estar  enfocada  hacia 
la  destrucción  de  los  más  nobles  y  e  evados  afectos  y  del 
raciocinio,  se  le  dé  por  única  finalidad  como  esperamos  que 
llegue  a  serlo  en  nn  futuro  bien  próximo,  el  desarrollo  y 
vigorizamiento  de  las  más  altas  condiciones  del  hombre,  las 
que  más  lo  einioblecen,  lo  dignifieaji  y  mejor  embellecen  la 
vida . 

El  desarrollo  de  la  razón  y  de  la  lógica  y  no  su  avasa- 
llamiento sistemático  como  lo  impone  implacableuiente  el  dog- 
matismo religioso,  y  el  fortalecimiento  de  todo  su  caudal 
sentimental,  moral  y  altruista  que  el  hombre  posee  en  tan 
elevadas  maguitudes,  es  el  rol  del  laici^^mo  humanista  que 
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tendrá  que  adquirir  en  el  futuro  próximo  el  más  amplio  de- 
senvolvimiento . 

Llegados  a  este  punto  nos  será  permitido  entrar  en  al- 
gunas consideraciones  que  estimamos  necesarias,  con  el  in- 
tento de  invalidar  el  falso  concepto  perjudicial,  deprimen- 
te, e  inferiorizante  que  gravita  pesadamente  sobre  la  con- 
dición espiritual  del  hombre;  que  proviene  de  prístina  esen- 
cia teísta,  de  su  mismo  creador^  aunque  ello  constituya  la 
más  colosal  e  irónica  paradoja  y  la  más  absurda  incongruen- 
cia que  sea  dado  imaginar.  Jeliová,  después  de  liaber  creado 
al  hjombro,  nada  menos  que  a  su  imagen  y  semejanza,  (como 
se  comprende  no  puede  haber  mayor  dislate  que  la  asevera- 
ción de  que  el  hombre  fué  creado  a  imagen  del  hacedor  del 
Universo),  se  dio  cuenta  de  que  se  había  equivocado  y  se  arre- 
pintió: "6  Y  arrepintióse  Jehová  de  haber  hecho  hombre  en 
la  tierra,  y  pesóle  en  su  corazón."  (Gen.  VI)  ;  y  lo  juzgó  (el 
encruelecido  Moisés),  con  terrible  injusticia  e  ignorancia  de 
sus  intrínsecos  valores: 

**21...  porque  el  intento  del  corazón  del  hombre  es  ma- 
lo desde  su  juventud:..."  (Gen.  VIII). 

Cuando  se  habla  de  la  constitución  moral  del  hombre 
se  incurre  muy  a  menudo,  en  un  fundamental  error  que  mu- 
cho minimiza  y  perturba  el  juicio  que  sobre  esta  capacidad 
moral  debemos  formarnos.  Se  tiene  la  idea  de  que  el  ser  hu- 
mano no  ha  evolucionado  en  lo  que  se  refiere  a  la  supera- 
ción de  su  afectividad  moral  y  que  el  hombre  de  hoy  es 
exactamente  el  mismo  hárharo  a  que  hacía  referencia  Jeho- 
vá o  el  que  concurría  a  los  circos  romanos  o  que  integraba 
las  hordas  de  Atila  o  de  Gengis  Kan.  Como  plena  demos- 
tración de  este  aserto  se  citan  losi  hechos  del  acontecer  his- 
tórico y  recientemente  los  horrores  inenarrables  y  tal  vez 
nunca  sobrepujados,  cometidos  por  los  nazis  en  su  guerra  de 
depredación  y  de  exterminio  y  en  sus  campos  de  concentra- 
ción. Volviendo  sobre  este  punto  extraordinariamente  ab- 
surdo y  disparatado  de  la  denigración  del  hombre  por  su 
propio  creador,  debe  hacerse  u^ia  aclaración  alsoUifamemii^ 
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fitndamental  que  rectifica  este  concepto  fementido  y  des- 
preciativo sobre  la  naturaleza  humana,  del  cual  como  se  ha 
dicho,  participa  en  toda  su  extensión  Jehová  su  creador: 

''5  Y  vio  Jehová  (el  Padre)  que  la  malicia  de  los  hom- 
bres era  mucha  en  la  tierra,  y  que  todo  designio  de  los 
pensamientos  del  corazón  de  el" os  era  de  continuo  solamen- 
te el  mal.'^  (Gen.  VI).  Basta  la  sola  introspección  que  ca- 
da cual  puede  realizar  en  cualq^^ier  momento,  para  desmen- 
tir rotundamente  tan  falaz,  maléfico  y  odioso  aserto.  Jesús 
opinaba  también  en  el  mismo  sentido: 

''33  i  Serpientes,  generación  de  víboras!  ¿  cómo  evita- 
réis el  juicio  del  infierno (Mateo  XXIII).  Todos  e^tos 
juicios  y  sus  similares  se  hallan  fundados  en  el  más  formi- 
dahh  y  lameniah^^  eauivoco  que  consiste  en  atrbuír  a  lo 
constitucional  o  con^énito  (genotipo)  lo  que  corresponde  a 
la  educación,  a  la  formación  de  cada  individuo,  a  la  respec- 
tiva cuHura,  a  la  inf'uencia  del  medio  (perístasis)  y  c^yo 
p^eno  conocimiento,  o  mejor,  reconocim'ento,  da  los  e^emen- 
to>  necesar'os  para  enmendar  tan  errado  como  pesimista  dic- 
tamen y  al  mismo  tiemno  muy  claras,  precisas  y  fecundas 
nociones  culturales  y  pedagógicas,  que  permiten  encarar  con 
bien  fundado  optimismo  ^a  futura  civilización  humanista,  n 
en  el  Ínterin,  no  se  produce  la  catástrofe  y  nueda  todo  raí- 
do como  ocurrió  con  el  diluvio  universal  (Jehová),  o  ter- 
minado como  lo  anunciaba  Je-^ú^  para  su  nropia  creneración 
pero  esta  vez  lo  ^ería  de  verdad  por  la  fuerza  destr^-ctora 
de  la  enerjíía  atómica,  manejada  por  una  humanidad  oue 
por  desconocimiento  de  sí  misma  y  de  sus  propias  virtudes, 
f-i^uió  ^a  maléfica  v  anonadadora  inspirac'ón  de  sus  male- 
volentes pseudos  dioses, 

«     *  « 

Todo  ser  humano,  en  cada  momento  de  su  existencia,  es 
la  resultante  de  dos  órdenes  de  factores  aue  se  suman  y  se 
compenetran  entre  sí  de  tal  modo  que  resulta  imposible  su 
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•discriminación:  el  primero  está  integrado  por  su  constitu- 
ción liereditaria,  esto  es  por  todos  los  elementos  congénitos 
que  trae  a  la  vida  provenientes  de  sus  padres  y  antepasados 
y  estudiados  y  conocidos  en  sus  características  y  proporcio- 
nalidad en  las  complicadas  leyes  mendelianas  de  la  herencia. 

Todo  lo  que  el  hombre  trae  a  la  vida,  como  consecuen- 
cia de  su  constitución  hereditaria,  lleva  el  nombre  de  geno- 
tipo; pero  es  lo  cierto  que,  desde  el  mismo  momento  de  su 
nacimiento  y  también  desde  antes,  durante  el  período  de  su 
gestación,  hasta  el  de  la  muerte,  todo  organismo  animal  y 
por  lo  tanto  el  hombre,  está  sufriendo  de  modo  permanente 
y  continuado  la  influencia  del  medio  circundante  que  se  lle- 
va a  efecto  por  el  infinito  número  de  excitaciones  y  expe- 
riencias de  orden  psíquico  3'  somático  o  material  que  llegan 
hasta  los  centros  nerviosos,  inclusive  durante  el  estado  de 
reposo.  Al  conjunto  de  estas  influencias  provenientes  del 
medio  exterior  y  a  sus  reacciones  psíquicas  se  le  ha  dado  el 
nombre  de  perístasis;  de  modo  que  cada  hombre  en  cada 
momento  de  su  existencia  es  la  resultancia  de  la  suma  de 
estos  dos  complejos  factores:  genotipo  más  perístasis,  a  cu- 
yo conjunto  se  le  da  el  nombre  de  fenotipo,  o  sea  lo  que  ca- 
da hombre  es,  en  cada  momento  del  ciclo  de  su  devenir 
vital,  como  consecuencia  de  lo  heredado  a  lo  que  se  le  suma 
la  acción  del  medio  exterior  y  las  reacciones  producidas  en 
los  centros  nerviosos.  En  cada  í^er  humano  estas  dos  clases 
de  factores  se  hallan  tan  intrincados  y  fundidos  entre  sí  que 
es  imposible  en  la  mayor  parte  de  los  casos  discriminar  qué 
parte  corresponde  a  la  herencia  y  cual  a  la  perístasis,  ex- 
periencia o  educación. 

Puede  pensarse,  colocándole  en  el  plano  biológico,  que 
con  psíquico  o  espiritual  ocurre  exactamente  lo  mismo  que 
co,  /o  somático  3^  que  en  el  suceder  del  tiempo  y  de  las  ge- 
neraciones, esto  es  filogénicameiite,  vayan  modificándose  y  fi- 
jándose por  herencia  caracteres  adquiridos  en  la  vida  del 
individuo  o  sea  ontogénicamente.  En  las  especies  animales  y 
vegetales  son  cstoís  hechos  objeto  de  la  diaria  experiencia, 
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Mas  en  el  hombre  uunca  se  lian  realizado  ensa^-os  de 
estíi  naturaleza  y  su  reproducción  ha  quedado  librada  o  al 
azar  o  a  los  motivos  que  han  impulsado  sus  uniones  en  las 
cuales  la  verdadera  selección  natural  no  ha  podido  ser  cum- 
plida, dado  los  prejuicios  y  convencionalismos  de  todo  orden 
y  universales,  sino  de  modo  absolutamente  excepcional. 

Por  esta  razón,  así  como  tenemos  todos  la  impresión  de 
que  el  ser  humano  no  ha  modificado  su  soma  o  cuerpo  ni 
sus  características  cefálicas  y  faciales  de  modo  apreciable 
desde  la  época  de  los  faraones  hasta  nuestros  días,  lo  mismo 
debemos  suponer  y  en  esto  mejor  documentados,  en  lo  que 
se  relaciona  con  lo  psíquico,  y  que  el  hombre  es  hoy,  desde 
el  punto  de  vista  de  su  organización  cerebral  y  por  lo  tanto 
espiritual  o  anímica  es  exactamente  igual  o  muy  semejante,  a 
como  lo  era  en  la  época  de  !a  civilización  persa,  egipcia  o 
griega . 

Pero  la  noción  absolutamente  fiindumental  en  lo  que  se 
relaciona  con  la  esencia  del  hombre  y  con  su  manera  de  ser 
y  de  sentir,  nos  parece  ser  la  de  que  cada  generación  Üe- 
gando  a  la  ^'ida  en  iguales  condiciones  a  la  que  la  precedió, 
debe  hacer  por  sí  misma,  ontogénicamente,  su  propio  apren- 
dizaje, su  educación,  su  cultnraoión  y  su  propia  moral,  y 
que  en  ella,  lo  heredado  de  la  anterior  no  la  modifica  sino 
en  la  medida  en  que  pueda  haber  sido  influido  el  medio 
material  exterior  y  sus  instituciones  en  el  seno  de  las  cua- 
les se  debate  el  individuo,  asimilando  las  características  del 
ambiente  cultural  en  el  que  vive. 

Desde  este  punto  de  vista  puede  decirse  que  es  grande 
el  progreso  realizado  por  la  cultura  en  el  orden  de  la  jus- 
ticia; en  las  instituciones  políticas  en  lo  que  tienen  relación 
con  la  Democracia  y  con  el  Humanismo  y  enormemente  va<- 
to  en  lo  que  se  relaciona  con  lo  científico;  más  dolorosamen- 
te  no  puede  ocultarse  la  remora  que  ha  significado  para  el 
progreso  de  la  humana  cvütura  a  la  que  retrograda  perma- 
nentemente, la  poderosa  influencia  de  una  religión  que  ha 
permanecido  cristalizada  desde  hace  veinte  siglos  y  por  la 
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cual  se  infunde  en  el  espíritu  de  sus  adeptos  —  que  hasta 
el  sig^o  pasado  lo  fué  casi  todo  el  mundo  occidental,  —  el 
absoluto  desprecio  por  la  condición  humana,  el  asco  y  el 
odio  por  su  constitución  física  o  corporal  el  envilecimiento  de 
su,  personalidad  y  de  su  moral  y  el  encumbramiento  o  la 
exaltación  del  dolor,  de  la  miseria,  de  la  ignorancia,  de  la 
injusticia,  de  la  debilidad  mental,  de  la  enfermedad  y 
del  sufrimiento;  de  la  aversión  por  la  familia;  por  el  bienes- 
tar, por  la  felicidad  y  el  amor,  como  el  medio  específico  de 
aplacar  las  iras  y  venganzas  de  dioses  inexorables  y  e'udir 
de  este  modo  las  imag'narias  penas  del  infierno.  Porque  todo 
esto  es  la  doctrina  cristiana  como  lo  hemos  demostrado  ex- 
tensamente, cuya  sinopsis  haremos  en  la  conclusión  y  como 
queda  en  el  siguiente  mandato  bien  sintetizada: 

'^25  El  que  ama  su  vida,  la  perderá;  y  el  que  aborrece 
su  vida  en  este  mundo,  para  vida  eterna  la  guardará.  (Juan 
XII).  Ganará  o  perderá  en  la  fantasía  esos  ficticios  cV^o  o 
infierno  por  lo^  cuales  la  humanidad  ha  í-acrificado  siempre 
su  única  realdad  que  lo  es  esta  vida  y  todo  lo  que  en  el 'a 
])udo  disfrutar  y  gozar,  y  que  por  una  posición  espiritual 
tremendamente  errada,  no  hizo  más  que  sufrir,  automartiri- 
zavse,  y  hacer  sufrir  a  los  demás  con  sus  enseñanzas  y  sus 
ejemplos.  Y  viene  luego  la  terrib'e^  dewbitada  y  vengati- 
va amenaza  para  todos  aquellos  que  no  se  resignen  a  some- 
terse a  su  prédica  absolutamente  inhumana,  que  ha  podido 
subsistir  hasta  nuestros  días  en  ei  corazón  ingenuo,  bonda- 
doso y  bienintencionado  de  los  pueblos,  gracias  a  no  haber 
sido  penetrada  y  conocida  en  su  verdadera  y  terrible  esencia, 
y  a  la  inmensa  capacidad  de  éstos  para  soportar  los  sufrimien- 
tos; amenaza  en  que  Jesús  actúa  con  personalismo,  como  juez 
y  pai'te  con  sus  solícitas  instancias  y  acuc'amiento  ante  Jcho\á 
para  que  sMucione  con  Iíis  pí^mms  ctcruns,  h»  denegación 
que,  en  las  horas  fugaces  de  la  v'da.  se  hizo  de  su  persona 
o  de  su  doctrina,  que  exige  con  demencial  aberración  y  de 
inodo  absoluto.  to<los  los  renunciamientos: 

Y  f'unVpiiera  que  me  negf^re  delante  de  los  hoiri- 
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bres,  le  negaré  yo  también  clelaate  de  mi  Padre  que  e^tá  en 
los  cielos."  (Mateo  X).  Como  se  ve  es  ésta  una  represa-ia 
de  la  más  baja  calidad :  por  no  haber  podido  creer  que  era  un 
hijo  de  carne  y  hueso  de  Jehová,  ese  hombre,  cualquiera,  í^e 
hace  merecedor  de  las  penas  eternas!  Sintetizando  entonces 
las  consideraciones  anteriormente  expuestas,  puede  deducirse 
de  ellas,  que  el  hombre  de  hoy,  del  siglo  XX,  nace  proba- 
blemente con  un  genotipo  —  constitución  somática,  espiri- 
tual y  moral  —  muy  semejante  al  de  sus  lejanos  antepasa- 
dos, p.  ej.  a  los  conterráneos  de  Jesús  a  quienes  éste  denostaba  ; 
pero  que  lo  que  cambia,  lo  que  continuamente  se  modifica 
— -  a  pesar  de  la  misantrói^ica  y  retrocesiva  religión  cristia- 
na, cuj^os  principios  inhumanos  continúan  siendo  los  mismos 
— -  es  el  medio  exterior  en  que  nace,  se  desarro  la  y  vive 
el  hombre;  y  este  mundo  ambiental  posee  la  potencialidad 
suficiente  y  necesaria  para  convertirlo  (perístasis)  o  en  un 
bárbaro  como  fueron  los  de  Atila,  y,  en  la  época  actual  los 
desalmados  nazis,  juzgados  en  Nuremberg;  o  en  uno  de  e^os 
arquetipos  de  human^'smo,  de  grandeza  moral,  de  espíritu 
solidario  o  de  heroísmo,  que  con  tanta  copia  nos  proporcio- 
na la  humanidad,  y  que  tanto  la  ennoblecen,  dignifican  y 
Ja  elevan  en  su  propia  estimación.  Concretando  pues,  esta 
cuestión  capital  diríamos:  dada  una  normal  constitución  dct 
individuo,  (exento  de  taras  hereditarias  y  de  neurosis),  su 
personalidad  moral  y  social  estarán  conformadas  o  condicio- 
nadas en  su  casi  totalidad,  por  las  características  culturales 
o  institucionales  del  medio  en  que  ha  nacido  (según  Freud 
los  cuatro  o  cinco  prhneros  años  de  vida  son  a  este  respec- 
to fundamentales  y  decisivos),  desarrollado  y  vivido. 

He  aquí  el  principio  básico  mediante  el  cual  la  humani- 
dad puede,  con  absoluta  seguridad,  y  pisando  un  terreno 
bien  firme,  acariciar  el  más  cálido  optimismo  respecto  a  su 
destino,  que  si  lo  sabe  y  lo  puede  encauzar,  podrá  llegar  a 
ser  inmensamente  feliz  y  luminoso. 

E!  primer  deber  que  se  impone  al  Humanismo  es  el  He- 
yar  el  conocimiento  del  hombre  hasta  los  más  avanzados  \\. 
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mites  posibles,  sin .  dejarse  detener  o  amilanar  por  ningún 
fanático  misticismo,  superstición,  mito  o  prejuicio,  como  el 
ser  humano,  con  docilidad  objetable,  lo  lia  venido  haciendo 
hasta  ahora  con  respecto  a  todo  conocimiento  capaz  de  so- 
cavar o  conmover  las  bases  del  dogmatismo  religioso,  como 
ha  ocurrido  por  ejemplo  con  las  leyes  cosmológicas,  ios  prin- 
cipios de  la  evolución,  bajo  ciertos  aspectos,  la  Fisiología,  la 
Psicología  y  la  Patología,  que  no  dejan  el  más  íntimo  res- 
(juicio  por  donde  pueda  infiltrarse  la  concepción  del  alma; 
y  sobre  todo  y  fundamentalmente  como  acontece  en  la  época 
actual,  con  el  Psicoanálisis. 

Esta  ciencia  creada  por  el  deslumbrante  genio  de  Freud, 
tiene  por  finalidad  el  estudio  de  lo  subconsciente,  valiéndose 
de  distintos  procedimientos  como  el  análisis  de  errores,  lap- 
sus, actos  fallidos;  de  la  llamada  asociación  libre  o  sea  la 
emisión  ca:>i  automática  del  pensamiento,  actualmente  facili- 
tada por  la  administración  de  ciertas  drogas,  sin  que  éste 
se  halle  influenciado  por  la  nolición,  el  deseo,  la  oculta- 
ción, la  vergüenza,  etc.  ;  por  la  respuesta  refleja  de  una 
palabra  provocada  por  otra  que  le  sirve  de  estímulo  y  final 
y  principalmente  por  el  análisis  o  interpretación  por  izarte 
de  los  mismos  pacientes  guiados  por  el  analista,  de  los  sue- 
ños con  su  extraordinaria  complejidad,  deformación  y  po- 
der para  sumirse  de  inmediato  en  el  océano  de  lo  subcons- 
ciente ;  por  todos  estos  procedimientos,  decimos,  el  psicote- 
rapéuta  penetra  en  el  llamado  subconsciente  o  sea  en 
la  parte  del  psiquismo,  más  vasta,  profunda  e  impor- 
tante que,  sin  aparecer  en  la  conciencia,  guía  la  con- 
ducta y  la  modifica  de  un  modo  activo,  dinámico  y  eficiente. 
Todas  las  neurosis  son  producidas  por  estos  estados  sub- 
conscientes, llamados,  en  este  caso,  complejos,  cuya  búsque- 
da y  encuentro  son  indispensables  para  el  tratamiento  y  la 
curación  de  las  neurosis;  no  so  amenté  por  el  hecho  de  ha- 
cer conocf'r  su  esencia  íntima  y  mecanismo,  sino  por  la  cii- 
cunstancia  singidar,  determinada  por  múltiples  motivos  de 
(|ue,  el  hallazíTo  y  .'(.  locimicntd  i»oi*  \v,\r\o  del  paci«Mite  de  ía 
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pausa  (le  sii  perturbación,  o  sea  el  hacer  conciencial  su  com- 
plejo, produce  la  anulación  de  hU  efectividad  dinámica  y  por 
i  o  tanto  el  desvanecimiento  de  su  poder  patógeno. 

Lo  esencial,  pues,  del  tratamiento  específico  de  las  neu- 
rosis por  el  psicoanálisis  consiste  en  la  penetración  en  lo  sub- 
consciente y  el  descubrimiento  correlativo  de  los  complejos 
productores  de  síntomas. 

Esta  ciencia  que  proporciona  a  la  humanidad  por  pri- 
mera vez  en  su  historia,  el  medio  eficiente  y  único  por  el  cuai 
no  solamente  podrá  curar  esos  estados  que  amargan  la  vida  de 
una  parte  bien  extensa  de  la  humanidad,  hasta  el  punto  de 
poder  afirmarse  sin  temor  a  incurrir  en  exageración,  de  que 
cada  uno  de  nosotros  lleva  consigo  el  peso  de  su  o  su?» 
ni'ui'osis  leves  o  serias  (neurosis  no  es  una  mala  palabra)  ; 
sino  que,  además,  proporciona  el  medio  de  poderlas  evitar, 
justamente  por  ei  conocimiento  de  las  causas  que  las  produ- 
cen, abren  para  la  humanidad,  ];)osibilidades  de  dicha  que 
basta  hace  pocos  decenios,  eran  absolutamente  insospechadas. 

La  religión  católica  y  los  espíritus  reaccionarios  oponen 
a!  psicoanálisis,  como  no  podía  ser  de  otro  modo,  una  inten- 
sa resistencia.  Las  razones  son  comprensibles  y  conocidas; 
vamos  a  exponerlas  para  que,  de  este  modo,  puedan  ser  más 
fácilmente  rastreadas  y  vencidas  o  anuladas. 

L^na  de  la.s  más  importantes  es  la  de  que  el  psicoanálisis 
ha  venido  a  aportar  al  determinismo  la  prueba  más  fehacien- 
te y  la  más  cabal  comprobación,  al  demostrar  que  hasta  los 
más  pequeños  e  insignificantes  actos  como  los  errores,  dis- 
tracciones, ciertos  tic?,  lapsus,  etc.,  están  perfectamente  de- 
terminados, y  que  el  examen  psicológico  puede  hallar  esos 
determinantes  en  la  maj'or  parte  de  los  casos;  es  una  de  las 
mejores  pruebas  contra  el  libre  arbitrio,  ficción  ésta  de  la 
que  tiene  que  valerse  la  doctrina  religiosa  para  poder  expli- 
car cómo  dios  no  tiene  intervención  en  las  voliciones  o  nolicio- 
nes del  hombre,  y  le  permite  obrar  y  perjudicarse  con  entera 
libertad ;  y  cuando  actúa  mal  e  infiere  daño  a  su  propia  per- 
sona o  a  los  demás  el  Todopoderoso  se  limita  a  contemplarlo  y 
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pudiendo  impedir  el  mal  no  lo  liace,  para  poder  así,  después 
de  la  muerte,  llevarlo  de  la  mano,  eon  fruición  al  infierno.  Cual- 
quier jjadre  de  familia  con  respecto  a  sus  hijos,  lo  mismo 
que  cualquier  ser  humano  normal,  en  las  relaciones  con  sus 
semejantes,  podrían  dar  a  este  todopodero  o,  sobre  este  punto, 
fundamenta  es  lecciones  de  moral  y  de  bondad,  porque  todo 
hombre  que  no  haya  sido  muy  descarriado  por  la  idea  reli- 
giosa, siente  el  perentorio  impulso  de  impedir  el  mal  que  con 
su  e.' fuerzo  puede  evitar. 

Cuántos  heroicos  ejemplos  llevados  a  cabo  incluso  hasta 
con  el  sacrif'eio  de  la  propia  vida!  Es  esta  una  cumplida 
demostración  de  la  excelencia  del  sentimiento  humano,  que 
muestra  toda  su  superioridad,  cuando  se  le  coteja  con  el  de 
sus  falsos  dioses. 

Otra  razón  poderosa  tiene  íntima  relación  con  ésta :  la 
doctrina  libre  arbitrista  requiere  la  existencia  de  un  alma 
(memoria,  entendimiento  y  voluntad)  ;  el  determinismo,  en 
cambio,  se  fundamenta  en  la  doctrina  materialista  según  la 
cual  toda  manifestación  e'-piritual  es  producto  o  consecuen- 
cia de  la  actividad  de  los  centros  nerviosos  y  de  las  neuro- 
nas . 

Otro  motivo  por  el  cual  la  religión  y  los  conservadores 
reaccionarios  se  oponen  al  psicoanálisis  es  el  de  que  este  des- 
cubre características  desagradables  j  antagónicas  respecto  a 
la  doctrina  cristiana  y  los  conceptos  y  prejuicios  existentes: 
u^ia  de  ellas  fué  el  descubrimiento  de  la  sexualidad  infantil 
y  también  de  que  ella  pasa  por  distintas  etapas  que,  en  el 
adulto,  se  definen  3'  consideran  como  perversiones. 

El  hecho  de  reconocer  que  el  hombre  no  solamente  no  es 
libre  sino  que  además  posee  una  actividad  subconsciente,  in- 
controlable en  muchos  casos  dentro  de  la  actual  cultura,  y  que 
viene  a  constituir  algo  a-í  como  una  personalidad  ajena  a  la 
conciencia  y  que  muy  a  menudo  manda  y  compele,  fué  otro 
descubrimiento,  (especialmente  lesivo  para  la  .'oberbia  de 
fondo  neurótico,  típica  del  católico.  La  altanería  es  en  efec- 
to la  reaeción  conti-a  el  sentimiento  de  indignidad,  pecado 
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orig-iual,  humilJacióu,  etc.  propios  del  sectador  cristiano. 

Pero  lo  que  án  duda  ha  producido  ei  mayor  motivo  de 
tndigHaclvn  contra  el  psiciouálisis  ba  sido  el  reconocimien- 
to de  la  existencia  de  lazo^  afectivos  intensísimos  de  los  hi- 
jos para  con  <us  padres,  —  niños  con  respecto  a  la  madre 
y  viceversa  —  afectividad  teñida  de  erotismo,  que,  con 
antelación  a  "a^  adquisiciones  psicoanalíticas  eran,  por  luia 
muy  original  ceguera  fcatatimia\  completamente  ignorados 
incluso  por  los  mismos  padres. 

Esta  afectividad  característica,  es  ah  sol  úfame  ni  c  normaj 
y  iiniv<rsaL  esto  e«.  que  existe  siempre.  Xo  vemos  por  qué 
este  hecho  gbsolutamente  natural  e  inherente  a  la"  condición 
humana  ha  de  ser  considerado  como  inconveniente,  bochor- 
noso, o  innir.ra].  E<  »'<tr>  <"mp^t^m«^nt»^  uu  absurdo  e  irracional 
prejuicio. 

La  alarma  de  los  padres  debiera  producirse,  justamente, 
euando  ese  afecto  no  se  poae  de  manifiesto,  o  no  se  produce, 
porque,  eso  sí,  traduciría  un  estado  de  anormalidad.  Este 
mat'z  libidinoso  de  la  afectividad  infanti!.  va  desaparecien- 
do pau'atinarnente  con  el  desenvolvimienlo  de  la>  distintas 
etapas  por  las  cuales  pasa  la  sexua  idad  del  niño,  hasta  He- 
rrar a  su  completa  desaparición  con  la  implantación  de  la 
heterosexualidad  que  caracteriza  al  aduito  y  el  eucuentro  de 
nuevos  oh  jetos  (a^^í  se  llaman»  amorosos. 

Sin  embargo,  desgraciadamente,  esta  evolución  por  ra- 
zones especiales  3'  conocidas,  en  algunos  casos  no  se  produce 
y  tal  cla>e  de  afectividad  pasa  entonces  a  ía  edad  adulta. 
.]ie:o  por  la  acción  de  la  censura  y  represión  que  sufre  de 
otros  planos  del  p>iqu¡smo.  se  hace  enteramente  subcons- 
ciente; y  es  precisamente  desde  allí,  desde  donde  trataba  po- 
derosamente el  desenvo-vimiento  de  la  vida  sentimental  y 
sexual.  Solamente  en  este  ca=o.  y  por  su  naturaleza  anormal 
subconsciente,  es  que  lleva  el  nombre  de  complejo,  complejo 
de  Edipo.  Es  de  un  hallazgo  rutinario  en  aquellas  personan 
que  padecen  dificultades  en  el  desenvolvimiento  de  su  acti- 
\'idad  sexual  normal,  y  dentro  de  su  enorme  inconveniencia 
para  la  vida  normal,  a  nadie  puede  ocultársele  para  que  se  le 
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encare  con  l  espeto,  que  resj)onde  a  uii  estado  de  elevada  sen- 
timentalidad  aunque  nial  orientada  y  factible  de  poder  lle- 
gar a  ser  rectificada  y  bien  encauzada  por  la  intervención 
psicoanalítica.  El  conocimiento  por  parte  de  los  padres  de 
esta  propensión  será  de  primordial  importancia  para  evitar 
su  excesivo  desarrollo  y  sobre  todo  su  permanencia. 

Otra  de  las  razones  por  las  que  se  opone  la  Iglesia  al 
psicoanálisis  es  sin  duda  porque  éste  lleva  intrínsecamente 
una  condición  que  lo  hace  participar  aparentemente  de  las  ca- 
racterísticas de  la  confesión  auricular  litúrgica;  y  ya  se  sabe 
que  el  solo  ejercicio  de  esta  actividad  ya  aporta,  de  por  sí,  un 
profundo  alivio  espiritual  en  la  tensión  nerviosa  de  muchos 
pacientes;  en  ésto  sólo  habría  por  parte  del  clero  algo  así 
como  una  ''guerre  de  boutlque";  pero  lo  que  para  el  cle- 
ricalismo es  más  grave  es  que  esa  especie  de  confesión  la 
recibe  el  psicoanalista  para  curar  las  neurosis  creadas  por 
ellos  y  por  su  religión,  al  impedir  la  legítima  satisfacción 
amorosa  y  para  capacitar  por  este  medio  psicoterápico  al  pa- 
ciente para  el  disfrute  de  la  función  más  importante,  más 
elevada  y  al  mismo  tiempo  más  indispensable  para  la  salud 
física  y  espiritual  y  para  la  dicha. 

Y  es  precisamente  en  este  punto  donde  ei  antagonismo 
religión  -  psicoanálisis  llega  a  su  grado  crítico  colocando  a 
ambas  doctrinas  en  polos  diametralmente  opuestos  e  irrecon- 
ciliables. 

Se  ha  visto  a  lo  largo  de  todo  este  trabajo  que  el  cris- 
tianismo es  por  antonomasia  el  enemigo  juramentado  del 
amor  en  todas  sus  formas,  grados,  modalidades  y  manifes- 
taciones. Xo  hemos  hallado  en  todo  el  evangelio  ni  en  los 
cánones  eclesiásticos  ni  una  soia  vez  siquiera,  empleada  esta 
palabra  en  su  recto  sentido  para  ensalzarla  cuando  ella  se 
refiere  a  la  exquisita  relación  afectiva  del  hombre  para  con 
la  mujer;  por  el  contrario,  es  éste  un  sentimiento  contra  el 
cual  la  religión  muestra  a  cada  instante  su  saña  neurótica 
y  su  odio  implacable  aplicándole  los  más  denigrantes  o  in- 
dignos calificativos.  Y  no  sólo  eso.  La  doctrina  cristiana  lo 
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repudia  como  algo  repulsivo  antinatural  y  hasta  perjudicial 
y  ha  pretendido  siempre  hacer  creer  con  falsía  que  son  per- 
fectamente compatibles  la  absoluta  abstinencia  o  castidad  con 
la  salud  perfecta. 

El  psicoanálisis  vino  precisamente  a  dar  la  prueba  ro- 
tunda de  la  absoluta  falsedad  de  tan  monstruosa  doctrina,  al 
demostrar  hasta  la  evidencia  que  la  castidad  impuesta,  con- 
duce fatalmente  a  la  enfermedad  o  sea  a  la  neurosis,  aun- 
que los  síntomas  de  ésta  muy  a  menudo  por  su  origen  in- 
consciente, no  hagan  referencia  a  su  causa  originaria. 

Una  de  i  as  adquisiciones  básicas  del  psicoanálisis  fué  el 
descubrimiento  de  una  activa  función  del  psiquismo  a  la  que 
Freud  llamó  con  toda  propiedad  censura  y  cuya  misión  con- 
siste en  impedir  que  llegue  a  la  conciencia  todas  aqiiel'ás 
representaciones  o  afectos  de  carácter  displaciente  para  la 
moral  o  super  -  3^0  del  individuo.  Para  la  religión  nada  es 
más  repudiable  y  pecaminoso  que  el  amor  y  sus  sentimien- 
tos (se  ha  transcripto  en  este  trabajo  la  versión  maligna  y  de- 
lictiva de  que  el  noventa  y  nueve  por  ciento  de  las  almas  que 
padecen  el  fuego  eterno  en  el  infierno  lo  deben  al  pecado  de 
impureza)  y  por  esa  razón  ninguna  actividad  emocional  es  más 
censurable;  y  ésta  función  de  censura,  represión  e  inhibí- 
oión  llega  a  realizar  una  labor  tan  completa  y  efectiva  que 
en  muchos  casos  consigue  desalojar  enteramente  del  campo 
conciencial,  hasta  los  rastros  de  la  afectividad  amorosa. 

Al  analizar  psico  ógicamente  a  una  joven  neurótica  en- 
teramente frígida  y  que  exterioriza  el  más  profundo  des- 
precio o  repulsa  por  todo  lo  que  tiene  relación  con  el  amor, 
ningún  profano  podría  adivinar  jamás  la  existencia  de  un 
impetuoso  estado  pasional,  cuya  represión,  con  la  consecu- 
tiva exclusión  de  la  conciencia,  ha  conducido  justamente  a 
la  neurosis. 

Desde  este  punto  de  vista  se  le  hace  a  la  ciencia  psi- 
coanalít'ca  un  cargo  reiterado  hasta  el  cansancio:  de  que 
el  psicoaná  isis  es  una  doctrina  pansexualista  y  que  ésto,  con. 
toda  e^^dencia,  encierra  una  verdadera  exageración.  Freud 
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no  llego,  a  esta  afiiinacióii  absoluta.  No  hizo  sino  dar  al 
factor  sexual  la  capital  importancia  que  tiene  en  la  vida 
normal  y  en  la  enfermedad  neurótica.  Pero  no  estamos  se- 
guros de  que  en  ésto  haya  tenido  Freud  completa  razón,  por- 
que, lo  cierto  es  que  el  factor  sexual  o  amoroso  no  está  ausente 
en  ningún  ca^o,  aunque  no  aparezca  en  la  conciencia;  y  las 
neurosis,  todas,  son  producidas  por  perturbaciones  o  insa- 
tisfacciones ostensibles  o  no  de  la  libido,  aunque  muy  a  .  me- 
nudo presenten  una  fachada  completamente  asexual. 

Para  el  psicoanalista  una  neurosis  en  la  que  no  se  halle 
involucrada  la  libido  es  algo,  nos  parece,  inconcebible;  y 
correlativamente,  no  podemos  tampoco  imaginar  la  existen- 
cia de  una  nevirosis,  coincidiendo  con  una  plena  y  efectiva 
{710  aparente)  satisfacción  amorosa.. 

El  psicoanálisis  pues,  ha  venido  a  arranear  la  máscara 
a  esa  engañosa  apariencia  de  la  que  tanto  se  ha  valido  y 
lucrado  la  iglesia,  de  que  ia  vida  normal  es  compaiihle  con 
la  ausencia  de  satisfacción  al  anhelo  amoroso.  De  ahí  natu- 
ralmente su  cerrada  oposición  a  esta  ciencia  fundamental 
a  la  que  encara  como  a  una  enemiga  nata. 

xVdemás  la  iglesia  tiene  otro  motivo  de  resentimiento 
contra  ella,  por  el  hecho  de  haber  estudiado,  conocido  y  de- 
finido una  notable  función  psico'ógica  de  la  cual  tanto  pro- 
vecho ha  obtenido  y  que  ya  hemos  mencionado,  llamada  su 
hlimnción,  por  la  cual  se  hace  posible  el  empleo  de  todo  o 
parte  del  potencial  de  energía  iierviosa  que  normalmente  se 
insume  en  el  amor,  en  fines  aparentemente  ajenos  a  él  y 
í[ue  en  el  caso  que  nos  ocupa,  es  el  misticismo  religioso.  Así 
el  amor  a  dios,  a  Jesús,  a  María,  a  los  santos,  es  substraí- 
do de  la  misma  libídica  fuente  o  sea  capacidad  de  amar, 
ípie  tanto  enaltece  y  clip-nifica  a  la  naturaleza  Inimana. 

•      *  * 

El  ' Psicoanálisis  es  lá  ciencia  del  porvenir.  Nada  se  ha- 
rá'en  el  futuro  de  importancia  y  trascendencia  para  el  es^ 
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píiitu  liiimauo,  que  no  tenga  relación  con  sus  fundamenta- 
les adquisiciones  o  que  en  ellas  se  funde. 

En  esa  disciplina  tiene  la  humanidad  los  medios  para 
conocerse  a  fondo  y  poder  evitar  y  curar  las  neurosis,  que 
ensombrecen  la  vida  de  un  número  tan  elevado  de  perso- 
nas, muy  a  menudo  las  mejor  dotadas  en  inte  igencia  y  sen- 
sibilidad. 

El  humanismo  y  por  lo  tanto  la  democracia  tienen  en 
el  psicoanálisis  a  un  inteligente,  poderoso  y  leal  aliado,  que 
contribuirá  desde  el  plano  más  elevado  de  la  comprensión 
y  de  la  verdad,  a  la  construcción  de  una  humanidad  feliz, 
exenta  de  prejuicios,  supersticiones,  inhibiciones,  terrores  y 
neurosis  y  que  la  facultará  para  la  obtención  de  una  ple- 
na y  limpia  felicidad,  porque  sólo  esta  ciencia  puede  capa- 
citar al  hombre,  ahondando  en  su  conocimiento  para  el  des- 
arrollo de  su  pleno  altruismo  y  de  sus  amplios  sentimien- 
tos de  solidaridad. 

Si  nos  es  permitido,  antes  de  dar  por  terminado  este 
punto,  formularemos  una  importante  indicación,  motivada 
por  un  reparo  que  hemos  oído  con  suma  frecuencia. 

Cuando  el  profano  se  decide,  con  una  excelente  inquie- 
tud espiritual,  que  nunca  podría  ser  lo  suficientemente  en- 
comiada, a  emprender  el  estudio  de  esta  ciencia  fundamen- 
tal, casi  indefectiblemente  se  produce  en  su  ánimo,  al  pe- 
netrar en  ella,  un  movimiento  de  crítica  o  duda  respecto  a 
algunos  o  muchos  de  sus  postulados  o  deducciones.  Esta  po- 
sición espiritual  puede  estar  aparentemente  justificada,  pe- 
ro no  es  la  verdadera.  El  psicoanálisis  estudia  la  actividad 
de  lo  subconsciente  y  este  sector  de  nuestro  psiquismo  la- 
bora en  forma  tan  original  y  a  veces  extraña  y  de  todos 
modos  tan  alejada  generalmente  de  las  normas  dadas  por  Ja 
conciencia,  que  su  estudio  y  conocimiento  no  só:o  produce 
sorpresa,  sino  inclusive  una  impresión  de  incredulidad.  Es- 
te hecho  también  contribuye  a  menguar  su  difusión  porque 
se  le  magnifica  al  ser  aprovechado  como  una  recionaliza- 
ción  de  motivos,  realizadora  del  deseo  de  invalidar  aquéllo 


ríULv  postula  el  i>siconálisis  y  que  en  ciertos  tópicos,  tanto 
contraría  prejuicios  hechor;  carne  en  determinado  plano  cul- 
tural. 

.  Haciendo  la  salvedad  de  que  algunos  razonamientos  y 
deducciones  son  producto  de  la  subjetividad  y  por  lo  tanto 
sujetos  a  rectificación,  lo  que  ocurrió  al  mismo  Freud  res- 
;)eeto  a  algunos  puntos  de  su  genial  labor,  debemos  mani- 
-i'estar,  no  obstante,  que  sólo  pueden  tener  la  ahsohda  con- 
yAcción  de  la  verdad  de  todo  lo  fundamental  del  psicoaná- 
isis,  aquellas  personas  qne  hayan  visto  confirmada  en  la 
/calidad  lo  postulado  por  esta  ciencia. 

Freud  construyó,  con  su  inmenso  talento,  su  doctrina 
psicoanalista,  arrancándola  de  la  realidad  y  teniendo  que 
cpntrariar  en  él  mismo  la  infinita  magnitud  de  prejuicio 
que  integra  gran  parte  del  pensamiento  y  de  las  creencias 
de  la  actual  civilización. 

El  psiconálisis  descubre  en  cada  uno  de  nosotros  un 
mundo  inmenso  y  maravilloso,  desconocido  e  insospechado  pa- 
i-a  la  conciencia.  El  conocimiento  de  sus  realidades  en  co- 
nexión con  la  sentimentalidad  consciente  o  subconsciente 
produce  las  más  hondas  emocioneg  y  conmociones  espiritua- 
les, que  muchos,  imbnídos  en  la  densidad  de  los  actuales  pre- 
juicios, no  tienen  la  valerosidad  de  afrontar. 

Cada  cual  puede,  por  el  estudio,  llegar  a  confirmar  por 
sí  mismo  esta  aseveración  y  si  consigue  superarla,  lo  que  de- 
seamos vivamente  para  todos,  se  verá  ampliamente  recompen- 
sado al  hacerse  en  cierto  modo  posesor  de  un  nuevo  mundo  es- 
piritual, pleno  de  posibilidades,  de  emociones,  de  comprensión, 
para  sí  mismo  y  para  los  demás  y  que  en  interés  sobrepuja  a 
todas  las  historias  de  lo  sobrenatural  que  quedan  reducidas 
a  la  nada. 

Los  sueños  que  en  general  despiertan  una  mediocre  cu- 
íiosidad  y  que  a  veces  se  transmiten  sólo  como  una  muestra 
de  extravagancia  o  incoherencia,  son  por  el  contrario,  des- 
pués de  analizados  y  comprendidos  en  su  verdadero,  oculto 
o  latente  significado  que  siempre  resiilt-a  ser  una  realización 
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de  deseos,  un  modelo  de  coherencia,  de  ingeniosidad,  incuso 
de  elevada  creación  artística,  construidas  por  entero  fuera 
del  campo  de  la  conciencia. 

Aquella  persona  que  realice  el  esfuerzo  de  leer  y  estu- 
diar, la  que  para  nosotros  es  la  obra  fundamental  de  Freud 
y  que  mejor  pone  de  manifiesto  la  calidad  de  su  genio  "La 
Interpretación  de  los  Sueños"  y  que  después  lleve  adelante 
la  valiente  labor  de;  análisis  de  los  suyos  propio?;,  confir- 
mará en  toda  su  extensión  lo  que  dejamos  expuesto  y  se 
liará  un  defensor  de  esta  ciencia  verdaderamente  apasionante. 

Le  será  dado  descubrir,  como  hemos  dicho,  un  nuevo 
mundo  espiritual  y  emocional,  que  contribuirá  en  grado  su- 
mo a  hacer  más  penetrante  su  conocimiento  de  la  huma- 
nidad, y  por  lo  tanto  a  hacer  más  cálidos  y  estrechos  sus  "'a- 
zos  de  afectividad  y  solidaridad,  porque  el  ser  humano  se 
hace  tanto  más  estimable  cuanto  mejor  se  le  conoce  y  cuan- 
to más  ampliamente  se  abarcan  las  causas  que  perturban 
su  conducta  y  los  modos  de  evitárjas  y  le  ayudará  igual- 
mente en  lina  medida  ilimitada,  a  comprender  más  cabal- 
mente todas  sus  manifestaciones  espirituales,  místicas,  artís- 
ticas, filosóficas^  y  todo  el  infinito  acontecer  de  la  historia. 

La  Democracia  y  el  Humanismo  tienen  en  el  Psicoa- 
ná'isis  a  un  aHado  fiel  e  imprescindible  que  les  permitirá 
adaptar  todas  sus  normas,  postulados  e  instituciones  a  un 
Hombre  cada  vez  mejor  conocido  y  por  lo  tanto  más  feliz 
y  como  directa  consecuencia  de  ello  más  altruista  y  con 
un  espíritu  de  solidaridad  permanentemente  acrecentado. 


Una  sociedad  en  el  seno  de  la  cuai  sus  integrantes  .pu- 
dieran amar  con  entera  libertad  psicológica,  esto  es,  sin  la 
creencia  y  el  íntimo  sentimiento  de  la  propia  indijínidad, 
de  la  impureza  y  de  la  deshonra,  habría  conquistado,  úni- 
camente con  eso,  la  parte  nu'is  fundamentalmente  importauto 
\\e  su  o/^uiUbrio  nioral,  de  su  propia  estiimíción  y  de  su 
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sanidad  espiritual  y  somática.  En  nuestro  concepto  por  el 
advenimiento  de  un  avance,  o  mejor  todavía,  de  un  cambio 
tan  remarcable  en  el  sentido  espiritual  y  cultural,  se  habría 
suprimido  la  casi  totalidad,  si  no  la  misma  existencia  en  lo 
que  de  ello  depende,  de  las  neurosis.  En  este  sentido  la  hu- 
manidad culturada  de  hoy,  ya  se  halla,  muy  felizmente,  en  bue- 
na parte,  emancipada  del  monstruoso  concepto  de  la  deshonra 
inherente  al  amor;  hace  ya  muchísimo  tiempo  que  no  oímos 
la  expresión  que  infama  al  hombre  que  la  emite  de :  hoy 
deshonró  a  una  mujer;  era  ésta  la  forma  habitual  que  antes 
emp'eaba  el  hombre  para  comunicar  a  sus  amigos  que  una 
joven,  confiando  en  su  hombría,  había  dado  de  sí  la  demos- 
tración más  fehaciente  y  elevada  de  su  amor  y  en  ese  caso 
particular  tan  mal  colocado.  Generalizando  el  concepto  cree- 
mos que,  en  la  época  actual,  só'o  un  hombre  que  fluctúe  en 
los  .planos  de  la  pobrezy  de  espíritu,  tan  cara  a  Jesús,  o 
sea  de  la  debilidad  mental  o  que  mantenga  un  acentuado  y 
anacrónico  espíritu  cavernícola  (tal  vez  con  esta  aseveración, 
y  en  e^te  punto,  cometamos  una  injusticia  con  el  habitante 
de  las  cavernas),  puede  estimar  como  menguada  en  su  honra 
a  una  mujer,  por  el  hecho  de  mantener  y  cultivar  el  afecto 
más  grande  y  ennoblec(;dor,  y  el  que  da  verdadero  sentido  a 
la  vida:  el  Amor.  Si  se  piensa  ahora  cuántas  realidades  o 
estados  psicológicos  aparentemente  alejados  de  las  neurosis,  y 
por  lo  tanto  de  su  conexión  con  la  libido,  forman  sin  embargo 
parte  de  ellas,  como  ser,  por  ejemplo,  el  ansia  iiicolmab^e  de 
rique7as  y  de  lujo,  y  lo  (iue  es  más  grave  todavía,  la  avidez 
o  la  frenét'ca  apetencia  de  poder,  de  mando  y  de  honores, 
estados  todos  ellos  neuróticos  y  tan  trc^mendamente  perturba- 
dores para  la  marcha  de  las  democracias,  se  comprenderá  con 
má^-  amplitud,  el  interés  de  la  Fociedad  en  conocer,  rastraer, 
evitar  y  curar  esos  estados. 

Está  pres,  dentro  de  las  posibi'idades  del  hombre  de  este 
siglo,  controlar,  para  prevenir  y  para  curar,  una  de  l;ts  fuen- 
tes más  copiosas  de  desdicha  y  amargura . 

Pero  el  avance  de  las  ciencias  médicas,  además  del  fun- 
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damental  que  dejamos  señalado,  ha  sido  tan  enorme  en  estos 
últimos  años,  que  abren  a  la  Democracia  y  a  la  civilización 
humanista  actual,  perspectivas  maravillosas  que  de  acuerdo 
con  nuestro  plan  vamos  a  examinar  someramente. 

El  descubrimiento  de  las  vitaminas  fué  tan  importante 
que  hoy  se  tratan  y  curan  con  ellas,  específicamente,  enfer- 
medades que  eran  antes  incurables  o  casi,  como  ser  ei  beri- 
beri,  la  pelagra,  el  escorbuto,  ciertas  neuritis,  delirium  tre- 
mens,  raquitismo,  ciertas  anemias  de  carácter  maligno  y  una 
porción  de  estados  llamados  de  carencia,  avitaminosis  o  hi- 
poaA'itaminosis,  en  los  cua'cs  se  halla  verdaderame-ite  per- 
turbado el  estado  normal  de  la  salud,  y  que  hoy  los  trata- 
mientos vitamínicos  hacen  desaparecer  de  modo  sorprendente. 

Con  respecto  a  la  Tuberculosis,  enfermedad  que  ha  en- 
sombrecido saturándola  de  la  más  honda  amargura  la  vida 
de  todas  las  generaciones  pasadas  e  incluso  de  la  presente, 
hoy  puede  decirse  acerca  de  ella  una  verdad  deslumbrante, 
que  a  primera  vista  podría  parecer  una  irrealidad  y  es  la  de 
que  se  ha'la  denfro  del  poder  actual  del  Jiomhre  y  de  la  ci- 
rUizaorón  humanista  el  hacerla  desaparecer.  Se  sabe  que  la 
ciencia  se  ha  esforzado  en  afinar  hasta  donde  ha  sido  posi- 
ble, los  métodos  de  diagnóstico  precoz  y  hoy  dispone  de  una 
serie  de  procedimientos  que  le  permiten  alcanzar  ese  ideal 
con  mucha  exactitud:  Ei  control  comparativo  del  peso;  ia 
toma  cuidadosa  y  repetida  de  la  temperatura,  los  exámenes 
clínicos  y  radiológicos;  radioscopias  y  radiografías;  los  mé- 
todos biológicos:  cutirreacción,  intradermorreacción,  oftalmo- 
rreacción,  obtenidas  por  medio  de  la  tuberculina  aplicada  en 
distintas  formas  y  concentraciones;  los  exámenes  de  Labo- 
ratorio :  de  esputos  y  del  contenido  gástrico,  con  técnicas  su- 
mamente refinadas,  que  permiten  hallar  bacilos  aún  en  e! 
caso  de  existir  en  pequeña  cantidad;  la  eritrosedimenta- 
eión  y  sobre  todo  la  investigación  de  los  índices  de  Arneth 
y  Vélez,  practicada  sobre  los  núcleos  de  los  leucocitos  neu- 
trófilos,  que,  en  nuestro  concepto,  constituye  el  método  más 
afinado  de  rastreamiento  precoz  de  esta  enfermedad.  Con  la 
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aplicac'óu  de  todos  estos  métodos  puede  llegarse  a  un  diag- 
nóstico sumamente  precoz,  o  sea  con  muy  grande  anticipa- 
miento  a  la  instalación  de  los  grandes  síntomas,  esto  es,  en 
un  estadio  de  la  enfermedad,  y  es  ésto  lo  verdaderamente 
transcendente,  en  que  la  Tuherculosis  siempre  resulta  fácil- 
mente ourdhle. 

Como  se  ve,  pues,  está  perfectamente  dentro  del  poder 
humano  y  de  su  organización  humanista  el  suprimir  esta  en- 
fermedad ;  lo  único  que  se  requiere,  y  la  democracia  Tegará 
a  obtenerlo,  es  que  cada  persona  tenga  la  atención  médica 
necesaria  para  conservar  su  salud,  frente  a  todas  las  enfer- 
medades, ideal  éste  del  cual  hoy  nos  hallamos  todavía  ale- 
jados, aunque  con  posibilidades  de  próxima  realización. 

Por  eso  no  deja  de  producir  el  más  profundo  asombro 
oír  a  personas  cultas,  pero  sin  duda  de  corta  imaginación, 
emitir  el  juicio  ta.i  errado  de  que  existe  una  plétora  de  mé- 
dicos y  que  se  hace  indispensable  su  limitación  o  restricción 
entornando  para  ello  las  puertas  de  la  Facultad.  Para  lle- 
gar a  la  asistencia  correcta  individual  con  el  correspondiente 
tratamiento  profiláctico  (viimela,  fiebre  tifoidea,  tétanos,  dif- 
teria y  aún  tuberculosis,  B.  C.  G.),  y  el  examen  obligado 
practicado  sistemáticamente  dos  o  tres  veces  por  año  con  el 
fin  de  indagar  los  estados  de  enfermedad  incipiente,  y 
tratar  correctamente  a  todos  ellos,  se  requeriría,  y  a  e-o 
habrá  de  llegarse  con  el  tiempo,  un  número  de  médicos  equi- 
valente a  cuatro  o  cinco  veces  al  que  actualmente  existe  y 
((ue  fueran  ampliamente  retribuidos  por  el  Estado.  De  este 
modo  la  tuberculosis,  como  otras  muchas  enfermedades  des- 
cubiertas en  su  temprana  iniciación  serían  muy  fácilmente 
curables  o  si  se  prefiere,  evitables. 

Respecto  a  esta  terrible  enfermedad  que  es  la  tubercu- 
losis, esto  es,  cuando  ya  ha  transpuesto  largamente  el  estadio 
inicial  de  benignidad  en  el  cual  es  tan  fácil  y  rápidament-e 
curable,  puede  comunicarse  también  un  hecho  nuevo  verda- 
deramente deslumbrante :  el  hallazgo  de  una  droga,  la  Es- 
troptom^'eina,  con  cuya  aplicación  esta  enfermedad,  en  ciertas 
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condiciones  y  localizaciones,  puede  ser  curada.  Hemos  leí- 
do, con  profunda  emoción,,  las  primeras  comunicaciones  de 
casos  de  meningitis  tuberculosa  curados.  Para  los  que  han 
cursado  su  vida  identificando  a  la  meningitis  tuberculosa 
con  la  muerte,  habiendo  sido  ésta  una  de  las  contadas  en- 
fermedades siempre  fatales,  que  arrojaba,  por  lo  tanto,  una 
mortalidad  del  cien  por  ciento,  el  llegar  a  conocer  casos  de 
enfermos  curados  de  esta  letal  localización,  por  comunica- 
ciones absolutamente  científicas,  insospechables  de  error  o 
de  fantasía,  transmite  al  ánimo  la  más  intensa  emoción,  y 
desde  lo  más  profundo  del  alma  se  eleva  un  himno  admira- 
tivo de  agradecimiento  y  de  inmensa  estimación  hacia  la  con- 
dición humana,  —  o  sea  hacia  lo  que  el  hombre  es  —  que 
con  su  espíritu  esforzado  y  su  intención  colocada  en  lo  más 
alto  del  sentimiento  generoso,  altraista  y  solidario,  obtiene 
conquistas  maravil.'osas,  que  parecen  participar  del  concepto 
que  de  lo  milagroso  se  forman  los  hombres  y  que  sin  desme- 
dro podrían  ser  atribuidas  a  un  Dws  no  conacído,  pero  Hu- 
manista y  Todopoderoso  que  velara  ahora  con  intención  pro- 
tectriz, que  no  destructora,  sobre  esta  pobre  Humanidad  que. 
precisamente  a  causa  de  sus  maléficos  dioses  —  metafórica- 
mente hablando  —  tanto  ha  sufrido. 

Exactamente  lo  mismo,  en  idénticos  términos,  puede  de- 
cirse respecto  a  otras  dos  enfermedades,  antes  fatalmente  mor- 
ta'es  y  que  hoy  .se  tratan  y  curan:  la  anemia  perniciosa,  con 
las  extractos  hepáticos  y  el  ácido  fólico,  y  la  endocarditis  len- 
ta o  maligna  a  estreptococos,  antes  indefectiblemente  mortal 
y  hoy  perfectamente  curable  con  la  Penicilina,  la  droga  pro- 
digiosa. Es  el  poder  de  la  ciencia  humanista  que  transmite 
a  quien  de  ella  participa  una  parte  de  su  poderío  para  ha^ 
c-erle  sentir  la  potente  fuerza  de  que  puede  disponer  en  be- 
neficio de  sus  semejantes  y  de  sí  mismo,  y  que  viene  a  neu- 
tralizar el  agudo  sentimioito  de  humillación,  de  desprecio 
de  la  propia  persona  y  de  indignidad,  con  que  la  religión 
católico  cristiana  ha  saturado  el  a^ma,  hasta  el  anlqui  a- 
miento.  de  la  doliente  humanidad . 
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Otra  de  las  realidades  portentosas  que  se  preí^eutan  en 
esta  maravil'osa  etapa  que  vive  la  humanidad,  es  la  cura- 
eión,  diremos  exagerando  algo,  inmediata,  de  dos  enferme- 
dades que  lian  ennegrecido  y  destrozado  la  vida  de  un  in- 
conmesurable  número  de  personas  y  de  familias :  La  Sífilis 
y  la  Blenorragia.  Parece  lioy  posible  poder  asegurar,  des- 
pués de  numerosísimas  experiencias  y  tratamientos,  que  la 
sífilis  es  perfectamente  curable  en  un  cortísimo  plazo  de 
siete  11  ocho  días,  administrando  penicilina  en  dosis  totales 
variable  entre  un  mínimo  de  2,400.000  unidades  y  un  má- 
ximo que  puede  e  evarse  a  cualquier  cifra  dada  la  inocuidad 
de  e,vta  droga  prodigiosa. 

En  lo  que  se  relaciona  con  la  uretritis  gonocócica  o 
blenorragia,  enfermedad  universal,  padecida  por  la  casi  to- 
talidad de  los  hombres  —  así  como  con  sus  correlativas  lo- 
ca lizaciones  por  la  mujer,  aunque  en  ésta,  en  propoitción 
muy  inferior,  por  razones  fácilmente  comprensibles  —  cu- 
yo tratamiento  se  hacía  desesperante  para  e]  paciente  y  pa- 
va el  médico  por  Jo  largo  y  a  veces  lo  ineficaz;  que  trababa 
e  impedía  en  una  muy  acentuada  magnitud  las  relaciones 
amorosas  hasta  el  punto  de  que  el  8r.  Hillaire  en  el  libro 
ya  citado  "Expanación,  etc...."  se  permite  dar  a  estas 
phigas  la  categoría  de  divina  sanción,  (págs.  57-58),  contra 
el  (t.baminable  pecado  de  la  impureza,  (el  amor).  diViietodo 
entre  otros  horrores  lo  siguiente:  "Los  castigos  de  la  im- 
piureza  son,  en  esta  vida,  la  pérdida  del  honor,  de  la  riqueza 
(?)  de  la  f-alud  y,  frecuentemente  una  muerte  prematura; 
—  después  de  la  muerte,  el  fuego  eterno:.  .  Se  abarcará  me- 
jor aún  la  perversidad  del  concepto  si  se  piensa  que  la  sí- 
filis es  una  ejifermedad  hereditaria  que  ha  hecho  infinito 
número  de  pequeñas  víctimas  inocentes,  (si  es  que  a  los 
otros  puede  decírseles  culpables),  y  que  la  infección  gono- 
cócica es  la  causante  de  la  mayor  parte  de  las  cegueras  lla- 
madas de  nacimiento.  Lo  que  ha  ocurrido  con  la  blenorra- 
gia es  algo  tan  prodigioso  que  parece  efectivamente  corres- 
ponder a  la  definición  í|ue  de  lo  milagroso  hace  el  creyente. 
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Con  el  advenimieuto  de  las  sulfamidas  se  produjo  en  el 
tratamiento  de  esta  enfermedad  que  desquiciaba  la  vida  amo- 
vosa,  familiar  y  social,  un  adelanto  considerable,  pero  con  la 
Penicilina,  el  efecto  es  verdaderamente  portentoso:  con  una 
sola  inyección  de  esta  droga  en  suspens'ón  oleosa  de  300. 000 
unidades,  esta  enfermedad  queda  curada  en  horas,  en  la  casi 
totalidad  de  los  casos. 

Con  estos  resultados  deslumbrantes  respecto  a  estas  dos 
enfermedades  venéreas,  que  con  sus  siniestras  realidades  ato- 
sigaban la  vida  sentimental  y  «-ocial,  queda  completamente 
derrotado  ei  espíritu  maligno  de  aquellos  creyentes  que,  por 
oponerse  al  amor,  elevaron  a  la  categoría  de  sanción  divina 
la  triste  existencia  de  estos  contagios.  Pero  no  solamente 
((uedan  derrotados  sino  que,  exactamente  con  su  mismo  ra- 
zonamiento, su  sentencia,  como  un  gigantesco  boomerang  mo- 
ral se  vuelve  contra  ellos.  Tienen  ahora,  con  la  misma  lógica 
conque  atribuían  tan  aviesos  sentimientos  a  sus  dioses  contra 
el  amor,  que  aceptar  que  un  dios  mucho  más  bondadoso  y 
humano  que  el  que  ellos  adoran,  se  ha  dignado  iluminar  la 
}nente  de  algunos  sabios  ilustres  para  dotar  a  la  humanidad 
de  estas  podei^osas  drogas,  con  las  cuales  no  so -amenté  estas 
enfermedades  se  curan  de  inmediato,  sino  que  lo  que  es 
ivalnienle  emocionante  y  llena  de  intenso  júbilo  el  ánimo  es 
la  certeza  de  que  estas  dos  terrib'es  plagas  que  flagelaban  a 
la  humanidad,  habrán  desaparecido  —  como  ha  ocurrido  con 
tantas  otras  enfermedades  como  la  viruela,  la  peste,  la.  fie- 
bre amarilla,  ia  rabia,  etc.  —  en  un  corto  lapso  de  tiempo, 
debido  precisamente  a  su  rapidísima  curación  y  consecuente- 
mente a  la  ausencia  de  contagio. 

La  actual  generación  de  jóvenes  se  verá  así  enteramente 
libre  de  uno  de  los  más  terribles  azotes  que  soportó  la  huma- 
nidad hasta  Ja  misma  generación  de  sus  padres.  Desconocerán 
por  ésto,  para  su  dicha,  la  inmensa  tragedia,  la  desventura  y  la 
desesperación  que  gravitaron  sobre  cada  persona  y  por  con- 
siguiente sobre  sus  familias  y  la  sociedad,  el  día  que  la  en- 
fermedad hacía  jDresa  en  uno  de  el'os  para  cambiar  el  des- 
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tino  de  su  vida,  impregnándola  de  tristeza  y  desesperanza. 
Sólo  ]os  que  han  vivido  la  trágica  realidad  y  los  desastres 
por  el'as  causados,  podrán  apreciar,  y  participar  con  la  ima- 
ginación de  la  felicidad  que  gozarán,  por  esta  causa,  las 
generaciones  venideras;,  comenzando  justamente  con  la  actual. 
Como  los  jóvenes  de  hoy  no  conocen  la  tragedia  que  lo« 
precedió  no  podrán  tampoco  apreciar  en  toda  su  magnitud 
la  felicidad  de  la  que  participan.  Ocurrirá  con  ellos  lo  mis- 
mo que  sucedió  a  las  generaciones  que  vinieron  después  del 
año  72  que  no  conocieron  los  horrores  que  Farabeuf  describe 
sintéticamente,  aunque  con  mucha  fuerza,  en  el  prefacio  de 
su  ''Manual  de  Operaciones".  Antes  de  los  geniales  descubri- 
mientos de  Pasteur,  esto  es,  en  la  era  preantiséptica  y  pre- 
aséptica,  en  las  salas  de  cirugía  todo  chapoteaba  en  ei  pus. 
Creyendo  los  cirujanos  que  perfeccionando  su  habilidad  ma- 
nual y  adquiriendo  mayor  destreza  podrían  neutralizar  en 
alg9  los  desastrosos  resultados  obtenidos,  ejercitaban  su  pe- 
ricia manual,  que  era  considerable,  en  ejercicios  previos 
practicados  en  el  cadáver,  y  llegaban  con  sus  manos  tan  bien 
adiestradas  como  contaminadas  a  ponerlas  en  i  a  carne  viva 
del  paciente,  en  el  momento  del  acto  operatorio  ejecutado 
con  notable  maestría,  para  depositar  allí  los  gérmenes  más 
virulentos  y  mortales;  o  si  no,  con  los  mismos  dedos  que 
acababan  de  exi^lorar  Zú^s•  lesiones  más  sépticas  iban  a  palpar 
y  contaminar  heridas  aún  no  infectadas.  Era  fatal  que  o<íu- 
rriera  lo  que  describe  Farabeuf:  "Sin  embargo  por  más  bien 
operado  í|uc  lo  hubiera  sido,  sus  pacientes  morían.''  "Los 
místicos  que  se  lial  aban  entre  nosotros  acusaban  al  terreno 
constitucional,  ai  medio  ambiente,  al  genio  epidémico,  lo  que 
equivalía  a  atribuirlo  a  los  Espíritus,  como  lo  hacen  todos 
!o>  ignorantes,  sean  salvajes  o  civilizados." 

Así  como  las  generaciones  ((uc  siguieron  a  Pasteur  tu- 
viej'on  la  inmensa  ventura  de  no  presenciar  estos  horrores, 
las  que  sigan  a  la  actual  tendrán  la  dicha  casi  inconcebible 
de  verse  Libres  del  f  ájelo  de  las  enfermedades  venéreas,  que 
eomo  lo  liemos  dii-lio  ya.  pu^iei'on  un  ne«iro  nuiuto  <le  terri- 
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ble  safrimiento  sobre  las  generaeiones  que  nos  precedieron  y 
qne  so  ext<^udió  justamente  basta  la  actual. 

Si  en  este  ex^anen  de  las  condiciones  en  que  se  desa- 
rrol-ará  la  vida  del  bombre  en  el  seno  de  las  sociedades  de- 
mocráticas y  luiman5>tns,  pasamos  de  lo  que  se  relaciona 
ron  la  salud  al  anáMsis  de  las  comodidades  y  bienestar  de 
que  podrán  o  deberán  gozar  todos  los  bombres,  entonces  no 
puede  ponerse  íímites  a  la  optimista  imaginación.  Puede  de- 
cirse sin  exagerar  nada  que  al  bombre  feliz  de  la  civiliza- 
ción humanista  que  se  allega  ráj>''damente  y  que  ya  se  per- 
cibe su  advenimiento,  nada  le  faltará  ni  en  lo  que  se  rela- 
ciona con  sus  necesidades  materiales  ni  con  las  satisfacciones 
y  placeres  espirituales  que  boy  pueden  proporcionarse  sólo 
una  parte,  la  menor,  de  los  habitantes  del  mundo. 

Para  que  todos  los  hombres  puedan  llegar  a  gozar  de  lo 
que  puede  proporcionar  la  vida  y  la  civilización,  es  indi^-pen- 
sable  la  implantación  firme  de  los  postulados  democráticos. 

De  lo  que  realmente  sea  la  Democracia  podrán  darse 
muchas  definiciones  dada  la  esencia  tan  compleja  de  este 
insuperable,  por  ser  siempre  perfectible,  sistema  político,  so- 
cial y  basta  religioso  (religión  humanista).  Por  eso  esta  de- 
finición tendrá  que  ser  variable  de  acuerdo  con  la  etapa  de 
civilización  que  viva  la  sociedad  que  la  acepte  como  régimen 
político  y  la  definirá  en  relación  con  el  grado  de  perfecti- 
bilidad que  en  ese  momento  alcance. 

Si  >e  nos  apremiara  a  definirla  en  el  momento  actual  lo 
haríamos  exclusivamente  en  función  de  su  perfecta  adapta- 
ción a  la  naturaleza  humana  y  a  su  inmanente  calidad  de 
perfectible,  en  estos  términos:  "Democracia  es  ei  sistema  po- 
lítico, filosófico  y  social,  que  mejor  se  adapta  y  contempla 
al  Hombre  y  a  su  condición  en  esta  vida  terrenal,  única  co- 
nocida, y  que  basa  sus  principios  siempre  perfectibles  en  el 
conocimiento  cada  vez  más  profundo  de  la  naturaleza  hu- 
mana para  poder  proporcionarle  individual  y  colectivamente 
el  más  alto  grado  de  felicidad  posible,  tanto  en  sus  exigen- 
cias materiales  ineludibles,  como  en  las  morales  y  espirituales." 
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Tieue  como  fundameuto  básico  indiscutible  e  imnodifi- 
oable  el  respeto  y  consideración  absolutos  a  la  ¡yersona  hu- 
ma va  y  a  su  dignklad.  Comprendiendo  la  avasal- adora  in- 
fluencia que  sobre  éstas  tienen  la  educación  y  la  cultura 
pugna  por  desarrollarlas  en  extensión  y  profundidad  hasta 
donde  cada  etapa  de  civiíización  lo  haga  posible. 

La  Libaiad  es  un  postulado  inalienable:  Libertad  para 
hacer  todo  lo  cpie  se  desee,  sin  lesión  para  nada  ni  nadie  y 
con  el  estricto  respeto  a  la  libertad  de  los  demás.  Este  con- 
cepto de  libertad  como  lo  hemos  ya  dicho  es  absolutamente 
distinto  y  más  que  eso,  opuesto  al  concepto  absurdo  del  libre 
arbitrio  que  sostiene  el  cató  ico.  Este  tiene  su  libertíid  tan 
completamente  limitada  que  puede  decirse  que  no  goza  de 
ella :  no  le  es  dado  amar ;  no  puede  instruirse  porque  la  en- 
señanza religiosa  veda  toda  fuente  de  información  que  no 
.vea  favorable  a  sus  dogmas  y  no  puede  ni  siquiera  pensar  ya 
que  se  peca  también  con  el  pensamiento.  Están  además  to- 
talmente sometidos  a  la  autoridad  eclesiástica.  Cuando  de 
modo  absolutamente  demagógico  y  de  mala  fe  y  haciendo  uso 
ciertamente  de  la  restricción  nunial  que  tanto  alaban,  y  ya 
comentada,  habhm  de  Libertad  de  Enseñanza"  están  di- 
ciendo para  sí:  "Libertad  para  arrebatar  después,  todas  las 
libertades."  La  ficción  del  libre  arbitrio  fué  inventada  úni- 
camente para  poder  mandar  la  gente  al  infierno,  y  aterro- 
rizar a  los  pobres  niños  con  la  falsa  noción  de  su  existencia. 
Xos  cuesta  creer  que  los  católicos  cultos  que  sostienen  como 
una  bandera  la  ''Libertad  de  enseñanza''  se  engañen  tan  pro- 
fundamente, al  creer  en  la  licitud  de  esta  consigna .  Comien- 
zan por  emplear  un  circunloquio  que  les  sirve  como  cortina 
de  humo,  al  invocar  la  libertad  de  los  padres  para  dar  a  sus 
hijos  la  instrucción  que  elios  quieran,  cuando  de  lo  que  se 
trata  es  de  la  libertad  de  enseñar  todo  aquello  que  se  desea. 

Debe  saberse  que  esto  no  puede  ser;  porque  si  esa  li- 
bertad quv?  ellos  piden  existiera,  automáticamente  podrían 
crearse  esencias  donde  se  enseñara  doctrina >  antidemocráti- 
cas por  ejemplo  el  comunismo  o  el  fascismo. 


¿Puedo  el  Estado  democrát'co  consentir  eso? 
,  Pero  donde  Ja  rcsfricoión  modal  parece  ponerse  de  ma- 
nifiesto en  toda  su  amplitud  con  la  mala  fe  que  eila  implica, 
es  cuando  hablan  de  libertad  de  enseñanza  precisamente  para 
implantar  la  católica  que  es  la  negación  total  de  esa  libertad 
con  la  prohlhíción  de  toda  lectura  o  cnsciíania  que  no  .sean 
católicas  e  imponer  de  este  modo  el  totalitarismo  dogmático. 
Como  ratificación  de  lo  que  decimos  transcribiremos  párra- 
fos del  libro  ya  citado  de  Ilillaire-Piaggio,  ''Explanación 
etc.":  ''Uno  de  los  azotas  más  terribles  para  las  almas  es  la 
lectura  de  diarios  y  libros  malos."  ''¿Qué  es  un  diario  nia- 
lof  Diario  malo  es  ci  que  combate  la  Religión,  etc."  (pág. 
69.) . 

^'1.*^  Es  pecado  mortal  leer  hahiiual mente  un  diario  ma- 
lo.'/ 

"2.^  Es  un  pecado  mortal,  más  grave  todavía,  suscribirse 
a  un  diario  maJo.^'  (pág.  70). 

"  ...el  demonio  comnnica  eí  error,  el  amor  al  vicio, 
mediante  los  malos  libros."  (70). 

"La  lectura  de  los  diarios  malos  es  una  apostasía."  (71). 

"La  Iglesia  tiene  derecho  y  obligación  de  prohibir  la 
lectura  de  los  libros  de  perversa  doctrina,  sea  quien  fuere  el 
que  los  publique.  Cód.  Ecle-^.,  Canon  1335,  I.*?."  (pág.  72). 

"La  prohibición  de.  nn  libro  hace  que  nadie  pueda 
editarlo,  ni  leerlo,  ni  retenerlo,  ni  venderlo,  ni  tradmirlo  a 
otra  lengua,  ni  comunicarlo  a  otros,  de  cualquier  modo  que 
sea  (donándolo,  prestándolo,  etc.).  Canon  1398.  I.*?."  (pág. 
72). 

Es  evidente  que  si  los  católicos  conocen  los  términos  de 
esta  prohibición  actúan  con  manifiesta  segunda  intención  cuan- 
do invocan  la  "Libertad  de  enseñanza"  porque  con  ella  lo  que 
buscan  es  ahalir  toda  lil) criad  de  enseñayiza  con  exclusión, 
á^sde  luego,  de  la  católica. 

Después  de  enumerar  las  lecturas  prohibidas  por  los  cá- 
nones del  Código  Eclesiástico  (págs..  73-74)  dice:  "Tales 
son  las  leyes  de  la  Iglesia,  que  todo  católico  debe  obedecer, 


bajo  pena  de  pecado  mortal,"  (74).  Se  ve  por  ésto  que  la 
única;  líhertüd  que  concede  es  la  de  irse  al  infierno.  Y  con- 
tinúa: Suscribirse  a  diarios  malos  es  un  pecado  mortal.' ' 
(75).  Y  para  poner  punto  final  a  estas  transcripciones  porque 
en  el  texto  que  comentamos  continúan,  citamos  este  párrafo 
como  simple  muestra  de  los  hondadosos  conceptos  y  augurios  y 
la  mayisednmhre  y  iolerancia  características  de  los  Santos 
Padres:  "Los  que  dan,  prestan,  venden,  imprimen,  compo- 
nen malos  diarios  o  malos  libros,  son  malhechores  públicos^ 
más  criminales  que  los  envenadores  y  los  asesinos  del  cuerpo, 
puesto  qiie  envenenan  y  asesinan  las  almas.  Dan  un  escán- 
dalo permanenie  y  son  indignos  de  los  sacramentos.  La  jus- 
ticia de  Dios  los  tratará  como  trata  a  los  demonios,  cuyos 
representantes  y  auxiliares  son."  (75).  Es  este  el  espíritu  sa- 
turado de  superstición  y  malignidad  que  siempre  ha  caracteri- 
zado la  acción  de  la  iglesia  contra  la  sufriente  y  adolorida 
liumanidad. 

La  democracia  postula  la  Igualdad.  Pero  no  la  absurda 
igualación  de  los  adultos  sean  hombres  o  mujeres,  cuya  crí- 
tica hacen  los  totalitarios  para  desprestigiar  a  la  democra- 
cia, sino  la  igualdad  que  ellos  rechazan  esto  es:  la  equipara- 
ción de  nacimiento,  la  de  apellidos,  sin  noblezas,  ni  sangres 
azules  ni  abolengos;  la  igualdad  de  derechos  a  la  obtención 
de  tódo  lo  que  el  ser  humano  requiere  para  su  vida,  su  salud 
y  su  mdturación,  a  la  igualdad  en  el  derecho  de  amar,  de 
pensar,  de  abrazar  cualquier  religión  o  rechazarlas  todas, 
sin  tener  que  sufrir  los  desaforados  insultos  y  amenazas  de 
ja  catolicidad  que  a  unos  hace  sonrcir  pero  que  a  otros,  prin- 
cipalmente a  las  mujeres  y  sobre  todo  a  los  niños  acongoja 
intensamente.  Sería  ésta  la  igualdad  en  la  liberación  d4¡l  te- 
moi'.  (Carta  del  At  ántico)  :  del  temor  a  las  monstruosas  pe- 
nas de  los  eternos  campos  de  concentración  del  infierno, 
creados  y  dirigidos  por  Jehová  y  Jesús  según  la  versión  ca- 
tólica judeo-cristiana.  Hace  algún  tiempo  leíamos  en  el 
diario  *'E1  País"  del  6  de  maj'-o,  un  comentario  sobre  el 
resultado  de  un  concurso  practicado  en  Baviera  sobre  la 
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Democracia  3^  la  respuesta  dada  en  él  por  un  niño:  ''De- 
mocracia —  dijo  —  significa  el  derecho  a  olvidar  el  temor.'* 

Como  definición  intuitiva  es  magnífica,  pero  completan- 
do su  sentido  agregaríamos:  La  Democracia  y  el  Humanismo 
consubstanciados  incluyen  dentro  de  su  inmenso  significado 
moral  y  social,  el  sagrado  derecho  del  niño  a  ser  respetado 
en  el  normal  desarrollo  de  sus  facultades  y  a  no  ser  ate- 
rrorizado. Estos  principios  son  sistemáticamente  violados  por 
la  enseñanza  religiosa  como  lo  hemos  probado  tantas  veces. 
Si  no  existiera  más  discrepancia  que  ésta,  ella  sola  sería  su- 
ficiente para  crear  la  más  absoUita  incompatibilidad  entre 
Democracia  y  Cristianismo. 

La  Democracia  postula  la  Fraiernidml  entre  los  hom- 
bres, esto  es,  la  afección  y  la  solidaridad  entre  ellos.  Es 
esta  una  tendencia  tan  arraigada  y  fuerte  en  el  corazón  hu- 
mano, que  a  pesar  de  hallarse  siempre  trabada  por  la  ac- 
ción impeditiva  del  concepto  de  caridad  cristiana  (que  Hi- 
llaire  tan  cruda  y  exactamente  define  en  la  pág.  52:  ''Amar 
al  prójimo  por  él  mismo  o  por  nosotros,  no  es  caridad  cris- 
tiana: es  una  afección  natural,  que  fácilmente  se  convierte 
en  afección  carnal.")  el  sentimiento  del  hombre  brota  de 
su  corazón  y  a  cada  instante  da  muestras  de  su  capacidad 
de  amor,  de  altruismo  y  de  espíritu  de  solidaridad. 

''Libertad,  Igualdad,  Fraternidad,"  he  aquí  el  glorioso 
lema  de  Francia,  que  lo  sería  con  orgullo  de  cualquier  país 
y  que  resume  supremamente  lo  fundamental  de  la  democra- 
cia humanista.  Entre  las  innumerables  e  inmensas  culpas  del 
desdichado  Petain,  la  que  mejor  simboliza  para  nosotros,  la 
esencia  de  su  espíritu  reaccionario  y  antihumanista,  la  más 
gratuita  por  su  carencia  de  perentoriedad,  la  que  en  su  ca- 
lidad de  católico  activo  y  ferviente  no  pudo  ejecutar  sin  el 
consejo  y  el  consentimiento  del  alto  clero,  fué  la  culpa  ina- 
barcable e  inaprehensible  de  abolir  y  suplantar  el  lema  in- 
superable y  glorioso.  Es  para  nosotros  evidente  que  este  hom- 
bre que  no  supo  ni  pudo  ni  quiso  defender  a  la  amada 
Francia,  se  debatió  en  la  incapacidad  material  y  moral  por 
27 
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eso  mismo:  por  no  haber  penetrado  nunca  jamás  en  el  alma 
(leí  puebio  francés  que  hizo  la  Revolución,  que  dictó  su 
Marsellesa  y  su  grandioso  Lema,  sinopsis  de  lo  mejor  y  más 
alto  del  espíritu  humano  por  cuya  razón  nacimos  y  vivimos 
amando  a  la  patria  de  la  Libertad.  ¿Cómo  iba  a  poder  de^ 
fenderia  el  desventurado  mariscal  con  su  espíritu  desquicia- 
do por  la  doctrina  cristiana  amante  de  la  miseria  y  el  su- 
frimiento y  los  totalitarismos  de  derecha  instauradores  de  -la 
esclavitud,  que  le  impidieron  penetrar  en  la  grandeza  es- 
piritual y  moral  de  su  pueblo,  del  Humanismo  y  de  la  De- 
mocracia ? 

De  las  dos  iiltlmas  instancias  de  responsabilidad  con 
las  que  suelen  quedarse  los  dictadores:  la  Historia  y  Dios, 
éste  descartó  la  primera  para  quedarse  únicamente  con  la  de 
Jehová- Jesucristo.  Así  fué  también  cómo  se  portó  en  la  Tie- 
rra, este  arquetípico  ejemplar  de  la  mora!  cristiana ! 

Una  de  las  características  sobresalientes  de  la  Democra- 
cia es  la  de  ser  siempre  perfectible.  Por  definición  y  antono- 
masia este  régimen  adoptará  todo  aquello  que  signifique  un 
mejoramiento  desde  cualquier  punto  de  vista  para  el  ser  hu- 
mano y  para  la  sociedad. 

La  Democracia,  y  este  concepto  es  absolutamente  fun- 
damental, lleva  intrínsecamente  —  lo  que  no  ocurre  con  nin- 
gún otro  régimen  político  o  social  —  todas  las  posihilidüdes 
de  perfeccionamienia  y  por  lo  tanto  de  dicha  a  que  aspiran 
legítimamente  los  pueblos  y  todas  las  ilimitadas  esperanzas 
l  erfectivas  y  de  ventura,  residen  en  sus  derechos  básicos : 
Libertad,  esto  es :  libertad  de  información,  de  prensa,  de  pa- 
labra, de  reunión,  etc.  o  sea  libertad  para  que  cada  ciuda- 
dano se  halle  en  condiciones  de  poder  saber  y  comprender 
cuál  es  la  tendencia  política  y  cuáles  los  hombres  que  res- 
ponden a  sus  aspiraciones  y  mejor  satisfacen  sus  anhelos  y 
exigencias  de  justicia.  La  formulación  de  este  concepto  y  su 
respectiva  ejecución  parece  ser  fácilmente  rea^izable.  Sin  em- 
bargo toda  la  historia  contemporánea  es  una  demostración 
de  lo  contrario.  Los  líderes  políticos  y  los  candidatos  son  en 
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naa  elevada  proporción  maestros  consumados  de  la  dema- 
gogia, de  la  hipocresía,  de  ia  restricción  mental,  del  farisaís- 
mo, del  convencionalismo  o,  en  resumen,  maestros  en  el  ar- 
te de  engañar  y  despistar  a  sus  oyentes  respecto  de  í=us  ver- 
daderas intenciones.  En  un  país  donde  exista  verdadera  li- 
bertad de  prensa  y  de  reunión  estos  errores  por  parte  del 
pueblo  son  difícilmente  explicab  es  y  disculpables. 

Que  haya  obreros,  por  ejemplo,  que  aclamen  a  repre- 
sentantes típ'cos  del  clericalismo,  o  de  doctrinas  dictatoria- 
les o  aún  mi>mo  a  dictadores  que  lo  son  justamente  para 
eso,  para  arrancarles  las  libertades  y  esclavizarlos,  traduce 
una  carencia  de  lógica,  de  sagacidad  o  de  información  de 
la  cual  eilos  mismos  son  los  responsables.  Ultimamente  — ■ 
como  antes  lo  decimos  —  hemos  vi>to  agrupaciones  obreras 
aclamar  a  genuinos  representantes  del  reaccionarismo,  que- 
dándonos perplejos  ante  su  actitud  absurda,  reveladora  de 
una  total  desorientación  en  la  búsqueda  de  los  defensores 
de  sus  reclamaciones  y  de  fus  derechos.  Y  entre  éstos  el 
más  fundamental  de  todos  es  el  del  Voto.  Mientras  él  sea 
respetado  y  efectivo  y  sea  ejercitado  con  la  necesaria  frecuen- 
cia, el  pueblo  tendrá  la  seguridad  absoluta  de  que  sus  repre- 
sentantes, si  sabe  elegirlos  correctamente,  defenderán  sus  rei- 
vindicaciones, tendiendo  siempre  a  incrementar  la  efectividad 
de  la  justicia  social  y  económica  y  a  dar  satisfacción,  a  sus 
justas  anhelos  y  reclamos. 


(Reproducción  autorizada  por  los  Laboraioriof 
Sharp  &  Dohme) 


ALEGORIA  BE  S.  M.  CARY 


CO.MEXTARIO  SOBRE  SU  SDIBOLIS.MO 

Como  una  demostración  muj'  significativa  y  reveladora 
de  la  inquietud  y  ansiosidad  ideológica  en  las  que  actual- 
laent^  se  encuentra  sumida  la  humanidad  y  como  una  tra- 
ducción veidaderamente  extraordinaria,  como  el  lector  podrá 
apreciarlo,  de  la  coincidencia  perfecta  de  dos  espíritus  com- 
pletamente alejados  físicamente  por  la  distancia,  por  los  res- 
pectivos idiomas  y  hasta  por  el  medio  de  expresión:  el  artista 
que  comentamos  por  su  arte  plástico  y  nosotros  por  la  pala- 
bra llana,  no  resistimos  al  plax^er  de  reproducir  esta  hermo- 
sa alegoría  cuyo  autor  es  el  Sr.  S.  M.  Cary,  publicada  en 
'.a  portada  del  N.'?  45  (julio-setiembre  de  1947)  de  la  revista- 
''Compendio  Médico"  de  los  Laboratorios  Sharp  y  Dohme 
cuya  autorización  nos  fué  especial  y  muy  amablemente  con- 
cedida, por  intervención  de  su  representante  Sr.  Héctor  M. 
Pabricio,  a  quien  mucho  agradecemos  esta  especial  gentileza. 

El  destacado  valor  artístico  de  esta  alegoría  consiste  en 
que,  con  los  pocos  elementos  de  que  se  vale  su  inteligente  au- 
tor, M-aduce  la  notable  decisión  espiritual  que  en  ésta  pre- 
cisa etapa  del  devenir  histórico  se  halla  en  estado  consciente 
o  subconsciente  en  una  gran  parte  de  la  humanidad  pensante 
y  culturada,  en  la  búsqueda  afanosa  de  una  nueva  religión, 
filosofía,  moral  o  sistema  de  vida  que  aún  no  han  sido  estruc- 
turados totalmente  y  que  nuestro  trabajo  se  esfuerza  por  al- 
canzar . 

La  alegoría  que  con  honda  satisfacción  comentamos,  re- 
presenta dos  aspectos  opuestos,  correspondientes  respectiva- 
mente a  cada  una  de  las  mitades  del  cuadro. 

La  izquierda  o  la  siniestra  que  siempre  ha  sido  conside- 
rada, con  un  origen  mágico  que  se  enraiza  en  lo  ancestral, 
como  el  lado  malo,  perverí>o.  impuro,  pre-scnta  un  ardbientx' 
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de  foudo  tormentoso,  cou  negros  nubarrones  sobre  los  que  se 
destacan  algunas  ruinas  que  pertenecieron  otrora  a  una  cons- 
trucción y  que  aquí  simbolizan  los  destrozos  producidos  por 
la  guerra  y  los  restos  derruidos  de  las  doctrinas  y  filosofías 
que  hasta  ahora  han  conducido  a  la  humanidad  siempre  al  de- 
sastre ;  a  su  lado  se  yergue  un  árbol  completamente  seco,  exac- 
tamente igual  a  la  higuera  que  fué  maldita  por  Jesvis  y  que 
tanto  aquí  como  en  el  texto  bíblico,  simboliza  a  la  doliente  hu- 
manidad a  ]a  que  el  cristianismo  trató  lo  mismo  que  a  ella 
y  que  no  llegó  a  agostar  su  corazón,  pi^ecisamente  debido  a  su 
excelsa  calidad,  que  le  permitió  resistir  y  sobrevivir  a  estos 
diez  y  nueve  siglos  de  deletérea  influencia.  En  el  fondo  otra 
ruina  y  otro  esqueleto  de  árbol  refuerzan  este  concepto.  En 
el  primer  plano  \m  mefítico  pantanu  con  sus  aguas  estanca- 
das, negras  y  corrompidas,  simboliza  el  abrevadero  donde  sa- 
ció la  humanidad,  durante  todos  estos  siglos  de  cristianismo, 
su  sed  de  conocimiento  y  de  amor.  En  la  parte  inferior  del 
árbol  aparece  debajo  de  una  gruesa  caries  del  tronco,  la  fi- 
gura borrosa  y  misérrima,  que  se  adivina  más  que  se  ve,  de 
un  rostro  humano  ennegrecido,  no  se  sabe  si  muerto  o  dor- 
mido, yacente  entre  las  piedras,  que  representaría  el  estado 
en  el  cual  una  gran  parte  de  la  humanidad  ha  pa.^ado  su 
vida  en  todos  los  sig'os  pasados  hasta  llegar  al  actual,  y  que 
en  contraste  con  la  figura  central,  señala  el  abismo  existente 
entre  el  hombre  luimillado  y  envilecido  por  el  dogmatismo 
cristiano  y  el  erguido,  fuerte  y  venturoso  de  la  moral  huma- 
.nista  (1).  Aparecen  también  en  el  primer  plano  del  grabado 
destacándose  nítidamente  no  sabemos  si  colocadas  por  su  au- 
tor conscientemente  o  como  producto  de  una  elaboración  sub- 
consciente, hecho  que  con  tanta  frecuencia  se  da  en  la  pro- 
ducción artística,  dos  formaciones  cruciales  también  en  ruinas, 
la  una  arriba  en  contacto  con  el  arco  semiderruído  y  la  otra 
ya  desmoronada  sobre  las  piedras,  que  representan  ambas,  sin 
duda,  el  fin   de  toda  una  civilización  caracterizada  por  este 
terrible  simbolismo  de  la  "cruz"  y  de  sus  dolientes  portado- 


(1)  Lamentamos  Que  csti-  fundamental  acUlh*  a«  1  trabajo  del 
Sr.  Cavy,  no  spa  porropt.iMc  on  .-1  .Grfahndo  aquí  r»M>i^ííiH  ido, 
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res  o  cruc'f erarios.  Jesús  dice  a  sus  discípulos  en  Mateo  XVI 
"24...  Si  alguno  quiere  venir  en  pos  de  mí,  niegúese  a  sí 
mi'mo,  y  tome  su  cruz,  y  sígame."  Negarse  a  sí  mismo  es  des- 
truir por  una  acción  deletérea  la  propia  personalidad;  y  "to- 
mar FU  cruz"  es  imponerse  toda  c^ase  de  sufrimientos  y  de 
miserias  en  este  "valle  de  lágrimas." 

En  Mateo  X:  "38  Y  el  que  no  toma  su  cruz,  y  sigue  en 
pos  de  mí,  no  es  digno  de  mí."  "30  Porque  mi  yugo  es  fácil, 
y  ligera  mi  carga."  (Mateo  XI).  "29  Llevad  mi  yugo  S9bre 
vosotros,  y  aprended  de  mí,  que  soy  manso  y  h^^miMe  de 
eo^-azón;  y  Laclaréis  descanso  para  vuestras  a^mas."  (id.  id). 
Estas  últimas  expresiones  de  Jesús  están  eñ  comp'eta  oposi- 
ción con  su  p'opia  prédica,  lo  que  no  puede  explicarse  s'no 
por  olv'do  o  inconiDrensión,  por  causa  de  su  de'irio,  de  sus 
propias  manifestaciones  o  por  un  falseamiento  dcMberado  de 
la  ve^-dad.  No  e«  c^'erto,  en  efecto,  q^'e  sea  manso,  "porane  a 
cada  insta íite  muestra  su  cóVra  v  esníritu  veng-atívo  (de- 
a'o'ladlo^;  decante  de  mí")  Lucas  XTX,  27;  (he  venido  a  me- 
ter e^npflq^  Mateo  X,  34;  fn^'edra  de  molino  al  cue^^o)  Ma- 
teo XVTTT,  6;  (Sodoma  y  Capevnanm)  Mateo  XI.  23  y  24; 
lío  e^  cierto  tampoco  oue  f^^era  hum'lde.  pues  por  e^  contrario 
era  un  meí?a"'ómano  y  se  creía  el  unigénito  do  Jehová  f  Jiian 
ITT.  18)  y  "Todo  ^o  oue  tiene  el  Padre,  mío  e«^:"  (Juan 
XVI,  15)  ;  y  es  absohitamente  incierto  que  su  "yuero  es  fá- 
cil" poroue  ex¡£re,  nada  menos,  que  el  arrancamiento  de  los 
oíos,  ^a  amnntación  de  la^  manos  y  los  pies,  la  castración,  el 
abandono  de  todofi  los  bienes,  cna^auiera  'ca  su  natu'^aleza, 
y  sobre  todo,  lo  más  sr^ande:  ^a  destrucción  de  ^s  más  hn- 
manos  v  sagra do^;  sentimientos,  para  trocarlos  en  od'o  y  abo- 
rrecimiento, con  total  y  absoHito  desprecio  de  los  seres  que- 
ridos y  de  sí  mismo.  Este  es  el  verdadero  peso  de  la  "cruz" 
que  'a  doliente  humanidad  sonortó  como  humilde  3'  sufrida 
crucife'-aría  durante  tantos  siglos  y  que  el  artista,  cuya  obra 
ana'i/.amos,  con  certera  intuic'ón,  representa  ya  en  ruinas. 

Y  salior.do  de  todo  este  fondo  ambiental  tétrico  y  som- 
brío como  el  a^ma  de  un  cristiano,  avanza  un  hombre  mag- 
níficamente sano  y  fuerte,  símbolo  del  humanista  del  futuro; 


enterainente  desnudo,  esto  es  despojado  de  todos  los  eonTen- 
eionalismos  y  prejuicios  y  supersticiones  a  los  que  deja  atrás 
y  con  paso  firme  y  decidido  se  dirige  ascendiendo  hacia  el 
mundo  nuevo,  representado  por  un  ambiente  y  clima  esplén- 
didamente despejados,  con  un  árbol  cubierto  por  entero  con 
verde  y  frondoso  follaje  símbolo  de  la  fecundidad  y  la  her- 
mosura de  la  vida,  subiendo  unos  escalones  que  son  cierta- 
mente los  de  la  moral  humanista  y  en  pos  de  una  paloma, 
clásico  emblema  de  la  Paz,  la  que  a  su  vez  es  esperada  por 
su  compañera,  expresando  con  esto  la  participación  que  da  su 
autor  al  amor,  en  esta  perfecta  representación  de  la  vida. 

Y  en  primer  plano  aparece  una  fuente  de  agua  cristalina 
que  es  toda  la  producción  humanista,  científica  y  moral,  cla- 
ra y  pura  como  el  corazón  y  el  cerebro  del  hombre,  no  defor- 
mados, cuando  se  ponen  al  servicio  de  su  semejante  y  colabo- 
ran con  el  esfuerzo  humano  para  ayudar,  dignificar  y  levan- 
tar al  hombre  a  la  altura  de  donde  nunca  debió  ser  descen- 
dido y  que  por  causa  de  su  debilidad,  su  resignación  y  su 
docilidad,  se  le  mantuvo  siempre  humillado,  aplastado  y  en- 
vilecido . 

Tal  es  el  magnífico  simbolismo  de  este  excelente  trabajo 
con  cuya  reproducción  engalanamos  estas  páginas  y  que  ade- 
más de  sus  valores  intrínsecos  posee,  para  nosotros,  el  de  una 
coincidencia  perfecta  con  el  espíritu  de  nuestro  trabajo,  y 
que  ambos  sin  duda  traducen  como  parte  alícuota  de  un 
todo,  el  anhelo  de  un  sector  muy  grande  de  la  humanidad 
pensante  que  busca  afanosamente  el  camino  del  bien,  que 
la  aparté  de  su  anterior  ''Vía  Crucis",  ''Vh.  Dolorosa''  o 
Valle  de  Lágrimas'*  v  que  la  conduzca  hacia  los  planos 
más  altos  de  la  dignidad  y  de  la  ventura,  qife  puede,  debe  y 
merece  alcanzar  el  hombre  por  medio  de  la  civilización 
humanista . 


CONCLUSION 


Llegados  al  cabo  de  nuestro  trabajo,  vamos  a  darle  tér- 
mino, realizando  una  suprema  síntesis  de  lo  que  llevamos 
expuesto,  con  el  propósito  de  hacer  contrastar  o  resalir  en 
alto  relieve  la  elevada  calidnd  espiritual  del  Homhre,  poten- 
cializada  y  acrisolada  por  la  moral  humanista  y  laica  y  la 
democracia  que  la  hace  efectiva,  emergiendo  del  fondo 
sombrío  de  una  doliente  realidad  forjada  por  el  dog- 
matismo religioso  que  al  mismo  tiempo  que  la  humilla,  la  per- 
\'ierte,  la  envilece  y  desintegra. 

Esta  luminosa,  optimista  y  redentora  verdad  de  la  su- 
perior esencia  del  espíritu  humano,  se  halla  obscurecida  o 
mejor  aún  ocultada  por  la  imposición  de  una  moral  reli- 
giosa que  la  desnaturaliza,  exaltando  precisamente  lo  peor 
de  ella  y  creando  una  triste  realidad  social  que  es  re- 
flejo de  esta  parte  negativa,  así  acrecentada  y  dinamizada. 

Pero  antes  de  adentrarnos  en  esta  labor,  de  destacar 
este  superior  devenir  humano,  elevándose  sobre  el  siniestro 
campo  del  dogmatismo  religioso,  deseamos  desvanecer  cier- 
tos reparos  saturados  de  melancolía  que  algunos  espíritus 
tiernos  y  delicados  nos  han  dirigido  respecto  a  la  esencia 
de  este  trabajo. 

Se  nos  ha  expresado  en  ténninos  lo  suficientemente  si- 
milares como  para  demostrar  que  traducen  un  común  estado 
sentimental,  que  nuestra  labor  siendo  muy  verdadera  y  hasta 
inobjetable  respecto  a  la  escrupulosidad  de  sus  exposiciones, 
lleva  consigo  por  su  capacidad  demostrativa  y  de  conven- 
cimiento una  inmensa  desilusión,  cual  es  la  de  arrancar  esen- 
cia divina  a  la  personalidad  de  Jesiís  y  que  aún  en  el  caso 
de  no  creerse  en  ella,  trae  al  ánimo  un  hondo  desengaño  res- 
pecto a  la  convicción  sobre  la  calidad  exquisita  y  superior 
de  su  dulce,  suave  y  encantadora  personificación. 

Jlemos  expresado  en  otras  oportunidades  que  el  hecho 
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de  despojar  a  Je>ús  de  su  calidad  deífica  de  liijo  unigénito 
de  Jehová  y  a  éste  de  su  existencia  real  para  reducirlo  a 
la  ficción  más  siniestra  que  un  espíritu  desequilibrado  — 
en  este  caso  el  de  Moisés  —  haya  podido  crear  o  modelar, 
no  significa  de  ningún  modo,  ni  tampoco  podría  serlo,  des- 
pojar al  ser  humano  de  lo  que  en  nuestro  concepto  le  es 
intrínseco  como  d^sposición  hereditaria,  que  es  ei  sentid 
miento  religioso  y  no  el  conocimiento,  —  porque  éste  puede 
ser  cualquiera,  como  lo  revelan  las  innumerables  religiones 
positivas  y  reveladas  existentes.  Nos  parece,  por  el  contra- 
rio, que  al  substraer  de  esta  afectividad  de  lo  divino  una  re- 
presentación tan  ingenuamente  antropomórf  ica ,  no  solamente 
respecto  de  Jesús,  hiño  también  de  Jehová  a  quien  la  Bi- 
blia lo  muestra  parlando  con  sus  criaturas  y  tomando  e! 
fresco  en  los  edénicos  atardecere?;  del  Paraíso  Terrenal  (si- 
tuado en  la  Mesopotam'a  entre  los  ríos  Tigris  y  Eufrates) 
para  descansar,  después  de  la  pesada  labor  de  haber  creado 
el  Universo,  y  que  además  se  les  atribuye  sentim'entos  y  ac- 
titudes absolutamente  repudiab^e^^.  para  -a  moral  humana  que 
los  condena  severamente;  esa  obra  de  desper- oual"zación  de! 
ser  supremo,  creemos,  no  puede  ser  sino  favorable  a  la  serie- 
dad y  profundidad  del  sentimiento  de  Providencia. 

El  otro  reparo  se  refiere  a  la  tristeza  y  desencanto  al 
recibir  una  tan  honda,  desilu'-ión  sobre  la  personalidad  de 
Jesús  (pie,  aún  sin  atribuírsele  esencia  divina,  era  considerado 
—  en  forma  más  absolutamente  contraria  a  la  verdad 
como  el  representante  por  antonomasia  de  ^a  suavidad,  de 
la  misericordia,  de  la  dulzura,  de  la  toVrancia.  exactamente 
a  como  lo  expresa  Kenan  en  su  engañoso  libro  '*La  Vida  de 
Jesús". 

Conocemos  muy  bien  la  naturaleza  de  e  ta  amarga  des- 
ilusión y  la  hemos  sentido  y  padecido  en  carne  prop"a,  como 
tantos  ot'os,  con  la  máxima  intensidad. 

Cuando  se  prodnjo  el  criminal  golpe  de  Estado  del  'M 
de  ^íarzo  de  lí)83,  atentado  que  fué  en  su  tota'idad  delic- 
tuoso y  sin  el  mínimo  atenuante,  por  el  cual  se  arra-ó  con 
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la  legalidad,  la  libertad  y  cou  el  sistema  colegiado  de  go- 
bierno que  nos  regía,  infinitamente  superior  al  presidencia- 
lista,  y  que  se  llevó  a  cabo  para  satisfacer  el  ansia  de  po- 
der, de  dominar,  de  someter  al  piieb'o  y  de  otros  deseos 
inconfesables,  muchas  de  las  personalidades  más  altamente  con- 
sideradas y  entre  ellas  prominentes  profe>ores  se  desplomaron 
míseramente  en  la  consideración  pública  al  hacerse  cómpli- 
ces de  un  acto  delictivo  de  la  peor  calidad  y  al  ponerse  al 
lado  y  al  servicio  de  los  sojuzgadores  del  pueblo.  Esta  in- 
digna posición  significó  para  nosotros  el  desmoronamiento 
del  respeto,  la  estimación  y  hasta  la  devoción  que  muchos 
de  esos  ciudadanos  nos  inspiraban,  lo  cual  no  pudo  realizarse 
sin  un  hondo  desgarramiento  de  toda  la  vida  sentimental.  El  so- 
juzgam^'ento  del  noble  pueblo  español  y  la  forma  en  que 
Francia,  la  bien  amada,  cayó  en  3940,  significaron  ambos  el 
derrumbamiento  de  muchas  ilusiones  queridas  y  devociones, 
ab^^olutamente  irreparables  en  el  decurso  de  una  existencia. 
Petain  y  Laval  fueron  los  dolorosos  y  desgarradores  símbo- 
los de  esta  caída  moral  inconcebible  y  desgraciadamente  irre- 
versible. Los  sucesivos  e  innumerables  golpes  contra  la  liber- 
tad de  los  pueblos  han  dejado  igualmente  en  el  ánimo  hue- 
llas imborrables  que  saturan  la  madurez  de  una  tristeza  y 
desilusión  que  sólo  puede  mitigar  la  esperanza  de  lo  que  se- 
rá el  mundo  humanista  del  futuro  surgido  de  tanto  dolor  y 
tanto  desgarramicjito ! 

Conocemos,  pues,  bien  en  lo  hondo  de  nuestro  espíritu  a 
costa  de  nuestra  salud  y  casi  de  nuestra  vida  la  naturaleza  e 
intensidad  de  esa  desoladora  impre-ión  que  constituye  las  ilu- 
siones de-moronadas  o  perdidas. 

Pero  felizmente  en  el  caso  que  tratamos  relacionado  con 
Jesús,  esta  desilusión  provocada  por  nuestro  trabajo  por 
grande  y  honda  que  pueda  ser,  se  halla  mit'gada  y  diríamos 
también  neutralizada  y  superada  por  tres  consideraciones  las 
tres  muy  efectivas:  la  primera  estriba  en  que  si  es  verdad, 
en  efecto,  que  una  personalidad  sobreestimada  de  modo  su- 
persticioso y  casi  incomprensible  se  ha  desmoronado,  ha 
ocurrido  lo  mismo  vo^pocto  do  todo  lo  que  se  rolnoiona  con 
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su  terrible  e  inliumana  doctrina  que  ha  pesado  como  una 
lápida  sobre  la  doliente  humanidad,  o  sea  con  los  tremen- 
dos terrores  del  infierno  y  los  demonios,  con  la  noción  de 
autohumillación,  de  desprecio  de  sí  mismo,  de  sus  semejan- 
tes y  de  toda  la  humanidad;  de  la  vergüenza  del  amor,  y 
el  odio  contra  él;  con  el  mito  sandio  y  afrentoso  para  las 
mujeres,  de  la  virginidad  y  la  subsecuente  deshonra  para 
la  condición  de  madre,  etc.,  etc.,  etc.  En  el  balance  la  desi- 
lusión queda  archicompensada . 

La  otra  noción  que  neutraliza  o  resarce  la  pérdida  de 
una  engañosa  ilusión  que  ha  costado  a  la  humanidad  océa- 
nos de  lágrimas,  es  el  descubrimiento  por  primera  vez  en 
el  decurso  de  su  historia,  de  la  verdadera  naturaleza  supe- 
rior y  emocional  del  hombre  aportada  por  el  Humanismo  y 
por  el  Psicoanálisis.  Este  descubrimiento  es  infinitamente  fa- 
vorable para  el  Hombre  y  lo  coloca  a  una  altura  moral  an- 
tes nunca  sospechada  y  que  le  permitirá  obtener  para  sí  y 
para  los  demás,  un  nivel  de  autoestimación  (lo  contrario  do 
la  soberbia  neurótica)  de  aprecio  a  sus  semejantes  y  de  so- 
lidaridad nunca  antes  experimentados. 

Y  por  último,  lo  que  en  este  trabajo  se  expresa  sobre  el 
Psicoanálisis  ha  de  ser  probablemente  poco  conocido  para 
muchos  de  nuestros  lectores.  Si  tenemos  la  dicha  de  que  est-a 
indicación  de  interesarse  por  esta  ciencia  sea  seguida,  esto 
es,  de  estudiarla  y  llevarla  a  la  práctica  con  el  análisis  de 
los  sueños,  de  los  actos  fallidos  y  de  otras  actividades  de  lo 
subconsciente,  los  que  tal  hagan  quedarán  deslumhrados  del 
)iuevo  mundo  espiritual  que  se  abrirá  ante  su  mirada  atónita, 
y  el  interés  por  ella  despertado  sobrepujará  a  cualquier  otro 
determinado  ya  sea  por  ciertos  misterios  inexistentes  o  por 
lo  que  se  relaciona  con  lo  sobrenatural.  Nos  parece  que  ca- 
da una  de  estas  aportaciones  ya  de  por  sí  y  con  más  razón 
aún  reunidas,  indemnizarán  ampliamente  la  pérdida  de  una 
ilusión  que  nunca  pudo,  por  otra  parte,  llegar  a  poseer  una 
nbsoluta  pureza  ni  una  muy  grande  magnitud. 

Hoeíamos  ni  oomonznr  o^iíi  larí^a  digresión  siempre 
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íie  ocultó  aiite  la  propia  mirada  del  liombre  su  elevada  cons- 
titución moral  y  su  grande  espíritu  de  solidaridad  por  el  he- 
cho de  haber  seguido  con  mayor  o  menor  fidelidad,  la  misan- 
trópica doctrina  mosaico  -  católico  -  cristiana  y  conceptos  filo- 
sóficos o  morales  afines  o  de  ella  derivados,  y  por  otro  lado 
por  la  observación  de  su  conducta  tan  generalmente  im,per- 
fecta  o  francamente  mala;  provocada  por  la  influencia  y  el 
estímulo  de  esas  doctrinas  sobre  su  propia  personalidad  y 
sobre  el  medio  en  el  que  ella  se  desenvuelve. 

Porque  efectivamente,  el  hombre  de  este  mundo  de  cú 
vilizacién'  cristiana  en  que  vivimos,  se  ha  formado  de  sí 
mismo  por  imposición  proveniente  del  credo  religioso  en  ella 
imperante  un  juicio  tan  totalmente  malo  y  peyorativo  como 
falaz,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  individual  y  sobre  su 
propia  condición  temporal,  sino  también  sobre  la  misma  esen- 
cia del  género  humano  lo  que  es  verdaderamente  terrible  y 
sin  redención  mientras  tal  creencia  subsistiera. 

Fundamenta  su  erróneo  y  despreciativo  prejuicio  en  los 
dogmas  de  esta  doctrina  religiosa  y  en  el  comportamiento 
humano  que  ella  directamente  determina,  sin  haber  entrado 
a  discriminar  qué  parte  de  esta  conducta  corresponde  a  la 
humana  naturaleza  y  cuál  a  la  creada  artificialmente  por 
la  acción  directa  y  sugestiva  que  tal  religiosidad  ejerce  so- 
bre la  propia  personalidad  y  sobre  el  medio  en  el  cual  nace, 
vive,  se  cultura  y  muere,  impregnado  por  el  infiujo  de  una 
religión  cuyo  dios  Padre  Jehová  representa  la  quinta  esen- 
cia de  lo  más  perverso  que  posee  el  instinto  primario  del 
hombre  no  desbastado  por  la  cultura  y  tomado  en  los  peo- 
res momentos  de  desenfrenada  pasión. 

Comienza  por  hacer  pesar  sobre  el  hombre,  la  mujer 
y  la  condición  humana  la  más  terrible  maldición  que  con 
irracional  injusticia  hace  extensiva  a  todos,  imprimiéndole 
además,  un  carácter  eternal  y  saturándola  de  absurdidad  al 
hacerla  recaer  sobre  s\i  propia  criatura  que  él  mismo,  omnis- 
ciente y  omnipotente,  acababa  de  crear  y  que  en  lugar  de 
hacerla  buena  le  salió  ma^a  por  equivocación  (Jehová;  lo 
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mismo  que  Jesús,  se  hallaba  también  limitado  por  la  rea- 
lidad a  cada  instante).  La  expii  sión  del  jardín  del  Edéu 
simboliza  la  deliberada  imposición  de  desdicha  —  para  que 
ésta  sea  atribuida  al  ser  supremo  —  y  que  tan  bien  snpo 
disimular  luego  el  Cristianismo,  con  la  invención  del  libre 
arbitrio. 

Esa  maldición  la  hizo  efectiva  con  toda  clase  de  sufri- 
mientos que  culminaron  con  el  di  uvio  universal  y  con  su 
actuación  y  prédica  en  el  decurso  de  toda  la  época  en  que 
hablaba  directamente  con  sus  criaturas.  (Naturalmente  que 
al  nombrar  a  Jehová  nos  referimos  a  Moisés  su  desalmado 
creador  o  p'asmador) . 

A  más  de  dar  al  hombre  los  peores  ejemplos  con  su  ma- 
lignidad a  la  que  nada  pone  límite,  lo  sugestiona  con  la  no- 
ción fe  izmente  falaz  de  que  lo  ha  creado  a  su  terrible  ima- 
gen y  semejanza.  (Gén.  I,  27;  V,  ly)  y  le  infunde  respec- 
to de  su  condición  este  juicio  definitivo,  pesimista  y  absolu- 
tamente falso,  además  de  ser  absurdo,  odioso  y  mendaz: 

"5  Y  vió  Jehová  que  la  malicia  de  los  hombres  era  mu- 
cha en  la  tierra,  y  que  todo  designio  de  los  pensamientos  del 
corazón  de  ellos  era  de  continuo  solamente  el  mal."  (Géne- 
sis VI).  Luego  de  todas  estas  inducciones  hacia  lo  peor,  es 
forzoso  admitir  que  el  hombre  tiene  una  muy  grande  incli- 
nación moral  hacia  el  bien  para  haber  podido  contrarres- 
tar y  superar  tan  maléficas  3'  nefastas  influencias  y  sugestio- 
nes. Y  si  del  padre  Jehová  pasamos  a  su  unigénito  hijo,  Je- 
sús, hallamos  el  mismo  juicio  despectivo  y  humillante  para 
con  sus  semejantes,  del  cual  en  su  incontrolado  furor  ni  aúU 
su  propia  persona  se  ve  salva:  "11  Pues  si  vosotros,  siendo 
malos,..."  (Mateo  VII);  "4-1  Vosotros  de  vuestro  padre 
ol  diablo  sois,  y  los  deseos  de  vuestro  padre  queréis  cum- 
plir..." (Juan  VIIT).  (Aparte  de  lo  que  con  esta  frase 
deseamos  demostrar,  el  lector  se  hará  cargo  de  su  falta  de 
eordura).  En  cierta  oportunidad  un  neófito  se  arrodilla  ante 
él  y  exclama:  "17  ...Maestro  bueno,  ¿qué  haré  para  po- 
seer la  vida  eterna?"  (Marcos  X);  "18  Y  Jesús  el  dijo: 
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;  r«»r  (^u«'  me  dices  bueno?  Xingiuio  liay  buoí\o.  sino  sólo  tiuo, 
n.ios."  (Marcos  X).  El  juieio  como  se  ve  os  absolutamente 
definitivo  y  universal  y  no  deja,  de  ser  sorprendente  que  en 
él  quede  expresamente  incluida  su  misma  persona  —  a  con- 
fesión de  parte  relevo  de  prueba  —  para  erigir  como  pro- 
totipo único  de  bondad  a  Jehová,  esto  es  al  ser  más  terri- 
blemente maligno  (como  se  ha  visto)  que  pudo  concebir  la 
mente  humana  en  sus  momentos  de  mayor  desvarío.  Tan 
{irande  era  el  pavor  que  tal  naturaleza  de  predica  infundía 
en  el  ánimo  de  sus  desdichados  oyentes  y  discípu  os  que  és- 
tos, en  cierta  oportunidad,  cogidos  de  espanto  cuando  asegu- 
raba que  ningiin  rico  entraría  en  el  ''reino  de  Dios"  pre- 
guntaban: ''26  Y  ellos  se  espantaban  más,  diciendo  dentro 
de  sí:  Y  quién  podrá  salvarse?''  (Marcos  X). 

''27  Entonces  Jesú^  mirándolos,  dice:  Para  los  hombres 
c<  imposib  e;  mas  para  Dios,  no;  porque  todas  las  cosas  son 
posibles  para  Dios."  (Marcos  X). 

Si  se  medita  un  instante  se  recooncerá  que  no  puede 
darse  una  respuesta  más  desoladora  y  que  contenga  un  más 
desesperanzado  desahucio.  Para  el  hombre  todo  estaría  irre- 
mediablemente perdido  (nunca  pudimos  comprender,  ya  que 
no  existe  ninguna  razón  para  ello,  por  qué  se  le  llama  a  Je- 
sús el  Salvador  o  el  Redentor)  si  su  única  esperanza,  lo  que 
equivale  a  no  tener  ninguna,  fuera  puesta  en  Jehová,  esto 
es,  en  el  creador  del  hombre  a  quien  luego  maldice;  que  en 
un  rapto  de  furia  demencia  1  lo  aniquila  conjuntamente  con 
todo  ii;er  viviente;  que  con  posterioridad  hace  gravitar  so- 
bre é!  las  más  terribles  venganzas  hasta  llegar  a  convertir 
en  caníbales  a  los  padres  con  re  pecto  a  sus  hijos  pequeños 
(Deut.  XXVIII)  y  que  es  el  creador  mancomunado  con  Je- 
sús, del  infierno  que  dirigen  como  supremos  mandatarios,  cu- 
yas llamas  alimentan  y  adonde  mandan  a  sus  criaturas  pa- 
ra ser  quemadas  vivas  durante  la  eternidad. 

Pero  lo  que  existe  de  más  .-ingular  en  la  vigencia  de  la 
doctrina  cristiana  y  cuya  sinopsis .  haremos  a  continuación 
para  oponerle  luego  los  principios  de  la  moral  humanista, 


absolutamente  adecuada,  por  definición,  a  la  condición  del 
hombre,  siempre  perfectible,  es  que  esa  doctrina  de  total  re- 
nunciamiento, humillación  t  sacrificio  de  todo  bien  terrenal 
la  imaginaba  Jesús,  en  su  delirio,  para  una  humanidad  que 
fenecería  según  su  fallida  profecía  (lo  cual  debiera  haberle 
aportado  un  total  descrédito)  con  su  propia  generación  y  que 
la  iglesia  viendo  que  el  fin  del  Mundo  y  del  Universo  no  se 
producían  y  se  hacían  esperar,  ha  ido  prorrogando  de  gene- 
ración en  geenración  y  de  sigio  en  siglo  la  norma  cruel  e 
inhumana  hasta  llegar  a  esta  vigésima  centuria,  que  todo 
anuncia,  deberá  ser  la  última. 

''39  Y  no  conocieron  hasta  que  idno  el  diluvio  y  llevó 
a  todos,  así  será  también  la  venida  del  Hijo  del  hombre.'' 
(Mateo  XXIV). 

''29  Y  luego  después  de  la  aflicción  de  aquellos  días,  el 
sol  se  obscurecerá  y  la  luna  no  dará  su  lumbre,  y  las  estre- 
llas caerán  del  cielo,  y  las  viiMudes  de  los  cielos  serán  con- 
movidas." (Mateo  XXIV). 

"44  Por  tanto,  también  vosotros  estad  apercibidos;  por- 
que el  Hijo  del  hombre  ha  de  venir  a  la  hora  que  no  pen- 
sáis." (id.  id.). 

"34  De  cierto  os  digo,  que  no  pasará  esta  generación, 
que  todas  estas  cosas  no  acontezcan."  (id.  id.). 

Desde  entonces  ha  impuesto  la  iglesia  sobre  la  doliente 
humanidad  que  la  ha  aceptado,  la  absoluta  renunciación  a 
todos  los  bienes,  bellezas  y  encantos  de  la  vida  y  de  la  dicha: 
"25  ¡Ay  de  vosotros,  los  que  estáis  hartos!  porque  tendréis 
hambre.  \Ay  de  vosotros,  los  que  ahora  reís!  porque  lamen- 
taréis y  lloraréis."  (Lucas  VI).  Y  bajo  su  triste  imperio  ha 
visto  el  desventurado  ser  humano  trabado  el  libre  desenvol- 
vimiento de  su  raciocinio,  de  sus  sentimientos,  emociones,  an- 
helos e  ideales  de  solidaridad  por  la  imposición  mística,  su- 
persticiosa y  compulsiva  de  una  doctrina  que  oprime,  abru- 
ma y  aniquila  todo  lo  esencialmente  grande,  noble,  digno  y 
hermoso  que  contienen  la  mente  y  el  corazón  del  hombre. 

Su  sinopsis  hará  destacar  en  forma  crudísima  y  anona- 
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clante,  toda  la  verdad  de  lo  que  afirmamos  y  liará  apreciar 
con  la  nitidez  dei  contraste  la  insuperable  y  dignificante  mo- 
ral humanista  y  la  elevada  condición  espiritual  del  hombre 
que  le  ha  permitido  resistir,  sobrevivir  y  vencer  sin  menos- 
cabo de  su  capacidad  afectiva,  la  deletérea  o  letal  influen- 
cia de  la  prédica  cristiana. 

El  cristianismo  en  efecto  abruma  al  espíritu  y  condi- 
ción humanos  con  la  imposición  de  una  doctrina  que  con- 
tiene los  mandamientos  y  postulados  que  van  a  leerse  a  con- 
tinuación, haciendo  de  cada  uno  de  eilos  un  escueto  resu- 
men: 

No  pensar:  Sí,  si;  No,  no;  (Mateo  V,  37);  ser  pobre 
de  espíritu  (id.  id.,  3) ;  llorar  (id.  id.,  4) ;  ser  manso  (in- 
digna condición)  (id.  id.,  5) ;  ser  perseguido  (id.  id.,  10) ; 
ser  vituperado  (id.  id.,  11) ;  no  desear  a  las  mujeres  ni  con 
el  pensamiento  (ello  constituye  adulterio,  pecado  mortai  y 
como  consecuencia  infierno)  (id.  id.,  28) ;  mutilarse  (arran- 
camiento de  los  ojos,  amputarse  las  manos  o  ios  pies,  cas- 
trase, esto  es,  hacerse  eunuco,  para  poder  librarse  del  pe- 
cado y  no  ser  infernado)  (Mateo  V,  29-30,  id.  XIX,  12  y 
Marcos  IX,  45)  ;  no  resistir  al  mal  y  dejarse  abofetear  (Ma- 
teo V,  39) ;  dejarse  robar  (id.  id.,  40)  ;  no  preocuparse  por 
la  vida  (id.  VI,  25) ;  ni  por  el  porvenir,  viviendo  al  día 
(como  lo  hace  el  nómada,  el  mendigo  o  el  gitano)  (id.  id., 
34)  ;  suprimir  todo  juicio  crítico  (convirtiéndose  por  miedo 
en  un  ente  sin  espíritu  o  androide)  (id.  VII,  1  y  2) ;  con- 
vencerse de  la  propia  maldad  (lo  cual,  como  cada  uno  sa- 
be, es  absolutamente  falso)  y  creer  en  cambio  en  la  bondad 
del  ferino  Jehová  que  es  la  mayor  falsedad  que  pueda  ex- 
presarse (id.  id.,  11)  ;  desinteresarse  de  algo  tan  sagrado  co- 
mo ei  entierro  de  los  seres  queridos  para  poder  convertirse 
en  sectador  cristiano  (Mateo  VIII,  22)  ;  creyendo  Jesús,  en 
la  forma  más  supersticiosa  posible,  en  la  existencia  de  demo- 
nios, obl'ga  a  todos  a  que  también  acepten  tal  superstición, 
(id.  id.,  28  a  34)  ;  impone  de  modo  compulsivo  creer  tam- 
bién en  la  prédica  de  sus  discípulos  y  propagandistas  de 
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lo  sobrenatural  bajo  la  amenaza  de  las  más  terribles  cala- 
midades (tipo  Sodoma  y  Gomorra  de  Jehová  (Mateo  X,  15 
y  Marcos  VI,  11)  ;  aprestarse  para  presenciar  el  fin  del 
mundo  en  el  curso  de  su  propia  generación  (id.  id.^  23) ; 
aceptar  que  vino  al  mundo  a  ''meter  espada' '  e  imponer 
la  guerra  y  no  la  paz  ni  la  salvación  (id.  id.,  34)  y  con  e'la 
la  completa  disensión  en  el  seno  de  las  familias,  rompiendo 
los  lazos  más  íntimo><,  tiernos  y  sagrados  (id.  id.,  35)  pos- 
tulando que  los  enemigos  naturales  de  cada  hombre  son  los 
propios  miembros  de  su  familia  (id.  id.,  36)  ;  maldice  con 
terrible  saña  a  las  ciudades  y  condena  a  todos  sus  habitan- 
tes por  haber  dudado  de  61  como  lo  hacía  Jehová,  (id. 
XI  de  21  a  24)  ;  se  alegra  Jesús  con  alegría  cargada 
de  odio  y  de  venganza,  de  que  a  los  sabios  y  entendidos  no 
alcance  su  doctrina  ni  crean  en  su  filiación  divina  (lo  con- 
trario de  lo  que  ocurre  con  los  niños)  para  que  de  este 
modo  sean  condenados  (Mateo  XI  de  25  a  27)  ;  que  llama 
a  siis  conterráneos  "generación  de  víboras"  (lo  que  sig- 
nifica hacer  extensivo  este  apelativo  a  todas  las  generacio- 
nes (id.  XII,  34)  ;  que  obliga  a  renegar  de  la  propia  fa- 
milia, como  él  mismo  lo  hace  con  la  suya  (id.  id.,  48  a  50) ; 
que  habla  por  parábolas  para  que  aquéllos  que  Jesús  cree 
que  son  sus  enemigos  no  puedan  entender  y  con  ello  sal- 
varse del  infierno.  (Es  esta  una  actitud  que  traduce  un 
deseo  tan  mezquino  de  venganza  que  hasta  sus  mismos  se- 
guidores juzgarán  con  Ja  severidad  que  tan  inferior  con- 
ducta, dentro  de  la  escala  de  los  valores  morales  y  espiri- 
tuales, merece,  magnificada  en  este  caso  hasta  el  infinito, 
ya  que  se  trataba,  nada  menos,  que  de  la  salvación  eterna; 
(Mateo  XIII  de  9  a  16  y  Marcos  IV  de  10  a  12).  En  el 
contexto  de  estos  versículos  se  insiste,  y  por  eso  lo  hace- 
mos nosotros,  en  un  concepto  de  tan  ilimitada  injusticia, 
que  al  pronto  no  se  capta  su  verdadero  significado  por  pa- 
recer imposible,  pero  es  exactamente  el  que  literalmente  ex- 
presa: que  "al  que  tiene,  se  le  dará,  y  tendrá  más;  pero 
al  que  no  tiene,  aún  lo  que  tiene  le  será  quitado."  (Ma- 
teo XIIT,  12).  Que  predice  cómo  será  quemado  el  mundo  (id. 


id.j  40)  ;  que  impone  al  hombro,  para  ser  su  sectador,  negar- 
se a  sí  mismo,  esto  es  autodesconocerse,  despersonalizarse  y 
despreciarse,  matando  sus  propios  sentimientos  (id.  XVI,  24 
y  25)  ;  que  impone  Ja  noción  de  qne  lo  qne  entra  por  la 
boca  aunque  se  hal  e  sucio  e  infectado  no  contamina  al  hom- 
bre, e  increpa  con  palabra  injuriante  a  sus  discípulos  (lo 
mismo  que  haría  con  todos  los  cató  icos  de  hoy  a  menos  que 
liubiera  aprendido,  de  donde  se  infiere  que  toda  su  doctrina 
se  ha  la  en  este  mismo  p  ano  de  desconocimiento  de  la  ver- 
dad) por  no  estar  de  acuerdo  con  su  extraña  y  falsa  teo- 
ría (Mateo  XV,  Yle  16  a  20)  ;  que  agravia  hasta  lo  más  hon- 
do, con  hirientes  dicterios  a  sus  proi^ios  discípulos,  que  lue- 
go lo  abandonaron,  tal  vez  por  tanto  despecho  y  a  los  mis- 
mos que  la  religión  venera,  por  la  incapacidad,  muy  huma- 
na por  cierto,  de  no  poder  realizar  milagros  (id.  XVII,  17) ; 
que  reprocha  con  zahiriente  cargo  el  no  creer  ciega- 
mente en  lo  que  sensatamente  es  imponible :  la  movi- 
lización de  las  montañas  por  la  sola  acción  del  pensa- 
miento (id.  XVII  20)  ;  que  impone  hacerse  eunuco  o  ser  cas- 
trado, como  único  medio  de  ganar  el  reino  de  los  cielos  y 
que  de  acuerdo  con  ios  textos  bíblicos  lo  lleva  a  cabo  en  los 
niños  (Mateo  XIX  de  10  a  15,  Marcos  X  de  13  a  16  y  Ma- 
teo XVIII  de  2  a  6).  Este  monstruoso  mandamiento  es  el 
antípoda  del  que  a  su  vez  impone  Jehová,  i?egún  el  cual, 
ningún  castrado  podrá  formar  parte  de  su  congregac'ón. 
(Deut.  XXIIII,  1.-).  Es  evidente  que  esta  discrepancia  ideo- 
lógica entre  el  padre  y  el  hijo  c  ausura  definitivamente  las 
puertas  del  cielo  a  todos  los  catóicos.  Que  ordena  con  la 
promesa  de  grandes  beneficios  abandonar  todo  lo  que  se  po- 
see, destruyendo  los  más  sagrados  vínculos  familiares  y  los 
bienes  materiales  para  ser  su  sectador  (Mateo  XIX,  29)  ; 
que  asegura  de  modo  conclusivo  y  sin  apelación  posi- 
ble, de  a'^uerdo  con  su  pensamiento,  que  ningún  po- 
seedor de  bienes  terrenales  podrá  entrar  en  el  reino 
de  los  cielos  (id.  id.,  23  y  24);  que  con  la  misma 
maldición  simbólica  con  que  secó  la  higuera,  agostó  igual- 
mente   el    alma    de    sus    deteveftaturados    sectadores  (5d. 
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XXI,  19  y  20)  ;  que  ordena  no  llamar  al  verdadero  padre 
con  este  nombre  (está  con  ésto  demostrando  la  aversión  al 
su3^o  propio)  porque  ''Padre''  sólo  existe  uno:  el  que  está 
en  los  cielos,  Jehová  (Mateo  XXTII,  9)  ;  ni  tampoco  a  na- 
die l  ámar  Maestro  puesto  que  el  tínico  es  él  mismo  (id. 
id.,  10) ;  que  hay  que  humillarse  siempre  (id.  id.,  12)  ;  que 
condena  con  penas  del  infierno  a  los  hipócritas  luego  de 
dirigirles  los  más  terribles  ultrajes,  en  lugar  de  pugnar  pa- 
ra que  dejen  de  serlo  (como  lo  haría  el  Humanismo)  (id. 
id.,  33);  que  lanza  sobre  ellos  las  más  tremendas  ame- 
nazas, propias  del  espíritu  vengativo  e  inexorable  de  Jehová 
(id.  id.,  34  a  39)  ;  que  anuncia  el  fin  del  mundo  y  toda  cla- 
se de  calamidades,  sufrimientos,  etc.  en  el  decurso  de  su  pro- 
pia generación  (Mateo  XXIV) ;  predicción  totalmente  frus- 
trada, que  debiera  haber  acarreado  desde  el  primer  momen- 
to, para  su  autor,  el  más  completo  descrédito;  que  después  de 
toda  amenaza  emplea  esta  fórmula  cruel:  ''al.í  será  el  llo- 
ro y  el  crujir  de  dientes"  (id.  XXIV,  51)  ;  que  reitera  su 
mandato  de  dar  al  que  tiene  y  quitar  al  que  no  tiene,  su- 
prema injusticia  casi  incomprensible  (id.  XXV,  29)  ;  que 
ma'dice  y  manda  despiadadamente  al  infierno  (id.  id.,  41). 
Insiste  de  modo  iterativo  en  la  proximidad  del  fin  del  mun- 
do asegurando  que  ''el  tiempo  es  cumplido"  e  impone  el 
arrepentimiento  y  la  creencia  en  tan  funesto  vaticinio  del 
"evangelio"  (la  etimiología  de  la  palabra  evangelio  es 
"buena  7iueva''),  profecía  ésta  que  su  incumplimiento  está 
demostrando  precisamente  la  condición  de  arante  de  su  pré- 
dica y  la  falsedad  de  su  premonición  desde  hace  diez  y  nue- 
ve siglos  y  medio  (Marcos  I,  15)  ;  que  el  poderío  de  Jesús 
se  basa  en  su  capacidad  para  echar  fuera  a  los  demonios  que 
en  el  evangelio  adquieren  rea  idad  objetiva  y  dan  voces  lo 
cual  está  evidenciando  la  magnitud  y  calidad  del  invento 
(id.  id.,  26  y  27)  ;  que  Jesús  no  dejaba  decir  a  los  demo- 
nios que  lo  conocían  (Maicos  I,  34) ;  que  Jesíís  siempre  fué 
pei^eguido  por  su  prédica  subversiva  y  por  ello  se  inten- 
taba prenderle  y  matarle  (id.  ITT,  6,  9.  21) ;  que  muchos 
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do  sus  conterráueos  uo  sólo  lo  ereíau  cudeinoniado  sino 
príncipe  de  los  demonios  (Marcos  III,  22  a  26  y  30);  que 
reniega  de  su  madre  y  hermanos  (id.  id.,  32  a  35)  ;  que  aquí 
también  postula  dar  al  que  tiene  y  quitar  al  que  no  tiene 
(inicua  injusticia  con  Ja  que  siempre  se  lia  solidarizado  la 
iglesia,  aliada  permanente  de  la  nobleza  y  de  las  grandes 
fortunas,  aunque  aquí  el  hecho  adquiera  una  inmensa  im- 
portancia porque  se  trata  de  la  salvación  eterna  (Marcos 
IV,  25)  ;  que  los  cristianos  exigen  que  se  crea  en  la  divi- 
nidad de  Jesús  cuando  ninguno  de  sus  contemporáneos  creyó 
en  ella  (todos  en  efecto  lo  abandonaron  en  el  momento  de 
su  muerte)  comenzando  por  los  miembros  de  su  familia  (ex- 
plícitamente afirmado  en  Marcos  VI  de  2  a  6)  ;  que  im- 
pone la  creencia  en  los  demonios  y  en  el  desendemoniamien- 
to  (id.  V  de  1  a  20)  ;  que  reitera  el  tremendo  concepto  de 
negarse  a  sí  mismo,  esto  es,  aniquilar  la  propia  personalidad 
(io  opuesto  de  lo  que  postula  el  Humanismo)  para  poder 
ser  su  sectador  o  lo  que  es  lo  mismo  poder  llamarse  cris- 
tiano; que  Jesús  hace  cátedra  de  Demonología  y  conoce  a 
los  distintos  géneros  de  diablos  y  cómo  se  debe  tratarlos  pa- 
ra poderlos  manejar,  en  forma  parecida,  suponemos,  a  como 
hacen  los  domadores  (Marcos  IX,  29)  ;  que  amenaza  con  ca- 
lamidades que  sobrevendrán  a  las  futuras  madres  ("¡aj-  de 
las  preñadas,  y  de  las  que  criaren  en  aquellos  días!")  (Marcos 
XIII,  17)  ;  que  con  tales  prédicas,  en  el  momento  crucial  de 
su  existencia  fué  abandonado  por  todos.  Sólo  nn  extraño 
mancebillo  desnudo  lo  siguió  (Marcos  XIV,  50-52)  ;  que  fué 
negado  y  renegado  hasta  por  quien  debiera  haber  sido  su 
más  fiel  discípulo,  Pedro,  a  quién  Jesús  apostrofó  con  eí 
dicterio  de  Satánas,  el  fundador  de  la  iglesia  que  impone 
todas  estas  normas  tan  radicalmente  inhumanas  (id.  XIV, 
71)  ;  que  obliga  a  aceptar  la  creencia  absurda  y  además 
monstruosa  de  que  el  ser  humano  puede  ser  penetrado  por 
demonios  para  producir  ei  desbaratamiento  de  su  vida  y 
su  total  perdición  en  ésta  y  en  la  otra,  la  eterna,  en  la  que 
ellos  creen,  lo  que  da  aún  más  terrible  y  cruel  significado 
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a  su  creencia  (infinidad  de  versículos,  ej.  Lucas  IV,  33)  ; 
que  amenaza  a  los  que  son  felices,  únicamente  por  el  hecho 
de  serlo,  con  las  penas  eternas  (Lucas  VI,  2i,  25) ;  que  ame- 
naza, de  la  misma  manera,  al  hombre  que  es  apreciado  por 
sus  semejantes  y  de  quien  todos  hablan  bien  (id.  id.,  26)  ; 
que  de  nuevo  reniega  de  la  f ami  ia  (id.  VIII,  21);  que 
amenaza  y  castiga  con  las  penas  eternas  a  quien  no  creyera 
en  él  (id.  IX,  26)  ;  que  agravia  y  desprecia  terriblemente 
a  su  propia  «z'oneración  o  sea  a  sus  semejantes,  lo  cual  equi- 
vale a  hacerlo  con  toda  la  humanidad  (id.  IX,  41)  ;  que 
impone  como  (-ondición  para  ser  su  sectador  y  ser  digno 
del  "rei'io  de  Dios"  el  de- precio  a  la  familia  hasta  el  ex- 
tremo de  impedir  la  final  despedida  (id.  id..  61  y  62)  ;  que 
proc'ama  que  no  ha  venido  a  la  tierra  a  "dar  paz",  sino 
disensión  (Lucas  XII,  51);  y  más  que  disensión:  "fuego" 
(mandato  éste  que  los  católicos,  efectivamente,  han  cumpH- 
do  a  conceincia)  (id.  id.,  49)  ;  que  impone  la  división  de 
Ja  fami  ia  y  la  hostilidad  entre  sus  miembros  de  modo  que 
si  fueran  cinco,  tres  de  ellos  estarán  en  lucha  contra  los 
otros  dos  (id.  id.,  52-53);  que  condena  a  todos  los  hombres 
sin  excepción,  como  pecadores  (id.  XIII,  3  a  5)  ;  (pero  es 
muy  curioso  que  aquí,  la  pena  que  impone  al  pecador,  es  la 
de  perecer,  a-í  como  en  otros  caíaos  el  premio  es  la  vida  eter- 
na, lo  cual  demrestra  claramente  el  estado  de  confusión  en 
que  se  hallaba  su  mente  presa  del  delirio  megalómano)  ;  pe- 
ro que  amenaza  con  e^  "Tanto  y  el  crujir  de  dientes"  a  los 
excluidos  del  "reino  de  Dios"  (id.  XIII,  28)  ;  que  manihi 
expresamente  y  de  modo  terminante  "aborrecer"  al  padre, 
la  madre,  ia  mujer,  los  hijos,  los  hermanos  y  hermanas  y 
también  la  prop'a  vida  para  poder  ser  su  sectador  (este 
terrible  mandamiento  se  ha  la  en  Lucas  XIV,  26)  ;  que  ex- 
tendiendo el  concepto,  impone  renunciar  a  todas  las  cosas 
que  se  posee  (id.  XIV,  33)  ;  que  desprecia  en  cierto  modo 
a  los  justos  para  sobreestimar  al  pecador  si  llega  a  arre- 
pentirse (ici.  XV,  7);  que  estima  como  "abominación"  to- 
do aíjuello  que  pnrn  <\  hombie  es  "sublimo"  y  ésto  por  la 


exclusiva  cousideraciún  de  su  carácter  de  sublimidad.  Esta 
suprema  uegaeióu  de  la  conducta  y  el  ideal  humanos  se  ha- 
lla en  Lucas  XVI,  15)  y  pone  como  ejemp'o  del  hombre 
íiplo  para  ganar  el  reino  de  dios  y  por  lo  tanto  digno  de 
ser  imitado  al  mísero  y  llagado  Lázaro  en  contraposición  del 
]*ico  y  feliz  al  que  envía,  por  el  solo  hecho  de  serlo,  al  in- 
fierno (id.  XVI,  de  19  a  31)  ;  que  manda  al  hombre  hu- 
millars^e  (id.  XVIII,  14).  El  hecho  de  que  Jesús  hable  en 
repetidas  ocasiones  de  los  siervos  sin  hacer  la  mínima  re- 
ferencia a  osla  iidiumana  condición,  da  la  seguridad  de  que 
jamás  pasó  por  su  ánimo  la  idea  de  la  tremenda  injusticia 
y  arbitrariedad  que  su  existencia  significaba  (Lucas  XVII, 
7  a  10,  etc.)  ;  que  certifica  que  únicamente  entrará  en  el 
''reino  de  Dios"  quien  posea  la  condición  del  niño.  (Con 
total  error  se  refiere  a  la  castidad  atribuida  a  la  niñez;  cf. 
al  episodio  de  los  eunucos)  (Mateo  XIX  de  10  a  15;  id. 
XVIII,  3  y  Marcos  X  de  13  a  16).  Esta  total  condonación  del 
amor  y  de  la  dicha  está  ratificada  también  aquí,  en  Lucas 
XVITT,  17)  ;  que  expresa  con  absoluta  claridad  que  por  el 
solo  hccJio  efe  ahandonar  a  su  familia  o  sea  a  sus  seres  que- 
lidos,  recibirá,  quien  así  lo  haga  (como  si  pudiera  existir 
algo  más  grande  que  el  afecto  de  los  seres  queridos)  mu- 
cho más  en  esta  vida  y  por  añadidura  la  vida  eterna  {eMe 
terrible  mandato  está  expresado  en  Lucas  XVIII,  29-30)  ; 
que  manda  degollar  en  su  presencia  con  espíritu  cruel  y  san- 
guinario a  aquóUos  que  no  creen  en  él  y  no  aceptan  su 
reinado  (está  en  Lucas  XIX,  27)  ;  que  manda  no  casarse 
para  ser  digno  del  reino  de  los  ciclos,  o  sea  de  la  resurrec- 
ción, (obsérvese  que  aparece  de  nuevo  el  concepto  de  la 
resurrección  con  el  significado  de  recompensa  por  los  méri- 
tos llevados  a  cabo  en  este  valle  de  lágrimas,  que  en  este 
caso  lo  constituye  el  ce  ibato  estricto  (id.  XX,  35)  que  anun- 
cia la^  próxima  destrucción  del  mundo  (id.  XXI,  fi)  ,  con 
los  más  terribles  desastres  y  desolación  (id.  XXI)  y  acon- 
seja reducir  toda  actividad  a  ve'ar  en  actitud  expectante  el 
cercano  fin  de  todo  lo  existente  y  a  orar  en  todo  tiempo 
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(id.  XXI,  36) ;  que  amenaza  con  la  condenación  eterna  el 
descreimiento  en  la  relación  o  en  el  binomio  padre  -  liijo  = 
Jehová  -  Jesús  (ignorando  sin  duda  que  el  creer  y  ei  que- 
rer son  ajenos  a  la  voluntad  y  no  se  pueden  mandar  (Juan 
III,  18)  ;  en  otras  palabras  hace  recaer  directamente  la  ira 
de  dios  sobre  el  in<írédulo  en  el  Hijo  (es  terriblemente  in- 
ferior pero  así  está  escrito)   (id.  id.,  36)  ,  incredu  idad  de 
la  que  participaban  su  familia  (Mateo  XIII  55  a  58),  de 
un  modo  expresamente  dicho  sus  hermanos  (Juan  VII,  5)  ; 
que  además  reconoce  Jesús  que  era  aborrecido  por  todos 
sus  conterráneos  a  causa  del  menosprecio  que  por  sus  seme- 
jantes exteriorizaba  y  del  mal  juicio  que  sobre  eFos  tenía 
formado  y  que  de  continuo  ponía  de  manifiesto  (id.  VII, 
7)  y  que  temeroso  por  su  propia  vida  a  causa  de  ello,  debía 
actuar  cautelosamente  y  hasta  de  incógnito  por  la  animosi- 
dad que  su  persona  despertaba  en  sus  semejantes  (id.  id.,  10) 
y  que  lo  obligaba  a  estar  permanentemente  en  acecho  por- 
que siempre  quería^ ele  matar  (Juan  VIII,  37)  ;  que  agra- 
viaba a  sus  contemporáneos  llamándolos   hijos    del  dmhlo 
(id.  id.,  44) ;  y  que  éstos,  por  sus  afrenta^,  blasfemias  y  dic- 
terios, llegaron  a  convencerse  de  que  se  hall  aba  efectivamen- 
te poseído  por  el  mismo  demonio  (id.  id.,  48  e  id.  X,  20)  ; 
viéndose  obligado  a  huir  para  no  ser  lapidado  (id.  VIII, 
59  e  id.  X,  31  y  39)  ;  que  manda  categóricamente  aborre- 
cer la  propia  vida  en  este  mundo,  lo  que  implica  el  total 
desprecio  de  la  personalidad  humana,  posición  que  sólo  pue- 
de mantener  un  insano  (id.  XII,  25)  ;  que  voluntariamente 
hace  penetrar  el  demonio  en  el  cuerpo  de  un  hombre  (Ju- 
das) para  que  sea  condenado  con  la  mayor  injusticia  por 
toda  la  humanidad  y  además  lo  incita  para  que  sea  más 
di'igente  en  el  cumplimiento  de  su  acto  afrentoso  (id.  XIII, 
27) ;  este  mismo  hombre  que  decía  ser  hijo  del  dios  Jeho- 
vá y  que  en  su  vida  terrenal  no  pudo  despertar  un  sólo 
afecto  humano,  ya,  que   en   el   momento  culminante  de  su 
existencia  todos  huyeron  de  su  lado  y  el  que  debía  habei* 
sido  su  más  allegado  y  fiel  discípulo  renegó  reitoradamonto 
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de  su  maestro,  se  avergonzó  de  él,  y  presenció  impasible  las 
indignas  afrentas  que  hombres  supersticiosos  y  fanáticos  le 
inferían  como  después  lo  hicieron  con  otros  los  mismos  cris- 
tianos. 

Todos  comprenderán  y  aceptarán,  tanto  librepensadores 
como  aquellos  religiosos  que  no  se  haPen  enceguecidos  por  un 
irreductible  fanatismo,  ante  este  sintético  y  abrumador  proce- 
so de  la  doctrina  cristiana,  extraída  directamente  de  su  fuente 
original,  que  ella,  de  acuerdo  con  lo  expresado  al  comienzo 
de  este  trabajo,  así  como  de  esta  parte  final,  desnaturaliza 
totalmente  el  concepto  que  el  hombre  debe  poseer  sobre  su 
propia  vida  y  la  de  los  demás  y  respecto  a  los  sagrados 
afectos  naturales  y  esenciales  del  hombre,  para  con  los  suyos 
y  para  con  sus  semejantes. 

Esta  doctrina  católico  -  cristiana  que  ha  imperado  dolo- 
rosamente  durante  tantos  siglos  tiene  como  esencial  finali- 
dad la  de  infundir  en  cada  ser  humano,  con  absoluta  in- 
justicia y  mendacidad,  sentimientos  de  desprecio  para  con- 
sigo misnío,  de  humillación,  de  rebajamiento,  de  pecaminO' 
sidacl  y  de  deshonra,  esencialmente  aptos,  como  todos  sin  ex- 
cepción deben  admitirlo,  para  minorizar  y  envilecer  la  per- 
sonalidad humana  e  integrar  el  sentimiento  —  impropiamen- 
te llamado  complejo  —  de  inferioridad.  Este  desdichado,  fal- 
so e  inmoral  concepto  de  sí  mismo  está  tan  absolutamente 
genera'izado  por  causa  de  la  doctrina  cristiana,  que  nos  atre- 
veríamos a  decir  que,  de  acuerdo  con  lo  que  nos  ha  sido  da- 
do conocer  de  la  personalidad  humana,  todos,  en  mayor  o 
menor  grado  son  víctimas  de  él.  Pero  ocurre  que  muy  a 
menudo  es  difícil  de  rastrear  o  descubrir  porque  como  lo 
hemos  ya  expresado  reiteradamente,  a  modo  de  una  auto- 
defensa (si  dijéramos  de  un  anticuerpo  los  médicos  nos  en- 
tenderían muy  bien)  se  desarrolla  en  forma  natural  y  com- 
prensible, so#e  todo  por  quien  más  intensamente  lo  ha  pa- 
decido o  padece,  un  sentimiento  compensatorio  opuesto,  esto 
es,  de  orgullo  o  soberbia,  que  casi  siempre  se  aunúa  con  el 
desprecio  hacia  sus  semejant-es,  y  que  es  directamente  pro-. 
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porcionado  a  la  magnitud  de  afecto  que  le  dio  origen  y  que 
neutraliza  y  enmascara,  cubriéndolo  con  la  cogulla  de  la  au- 
fodisiinción  y  arislocracia  ij  haciéndola  ostensible  con  respec- 
to a  los  demás,  poniendo  de  manifiesto  un  olímpico  desprecio. 

■  Probablemente  es  debido  a  este  sentimiento  de  autocles- 
precio  que  posteriormente  pasa  a  la  subconciencia  con  el  con- 
siguiente desarrollo  de  Ja  afectividad  contraria  de:  vanidad, 
entonamiento  (acto  de  entonarse),  soberbia,  orgullo,  arro- 
gancia, altanería,  ensoberbecimiento,  altivez,  engreimiento, 
jactancia,  envanecimiento,  vanagloria,  pedantería,  presun- 
ción, etc.,  que  tantos  términos  más  o  menos  sinónimos  están 
ya  demostrando  lo  universal  de  esta  deformación  anímica 
y  que  sirven  para  nombrar  los  estados  afectivos  tan  co- 
munes por  los  cuales  cada  hombre  se  hincha  primero  a  sí 
juismo  y  luego  me  aos.precia  a.  sus  semejantes,  lo  que  consti- 
tuye una  de  las  más  fundamentales  perversio)ies  (desvia- 
eión  de  lo  normal)  característica  de  esta  civilización  cris- 
tiana que  padecemos  y  de  Ja  cual  este  sentimiento  de  des- 
pectiva soberbia  tan  extendido,  es  una  fatal  reacción,  siem- 
])re  y  a  cada  instante  renovada  y  reavivada  al  sufrir  el  des- 
l^ectivo  impacto  d*'  su  semejante  a  su  vez  dominado  por 
su  desdcñador  y  neurótico  ensoberbecimiento . 

No  creemos  liallarnos  desacertados,  y  cada  lector  en  lo 
íntimo  de  su  espíritu  podrá  darnos  la  i-azón,  si  afirmamos 
(|ue  una  parle,  que  podrá  ser  más  o  menos  extensa  de  su 
actividad  c>[>!i'itna¡.  se  llalla  empleada  en  ]a  estructuración 
de  argumentos,  reflexiones  y  racionalizaciones  de  motivos, 
con  el  fin  de  contrarrestar  o  invalidar  las  manifestaciones 
de  desprecio  que  al  finalizar  el  día  recibe  cada  ser  luimano 
de  ios  demás.  Es  esta  una  de  las  más  sombrías  constatacio- 
nes que  puede  hacerse  de  esta  civilización  en  lo  que  no  tie- 
ne de  humanista,  y  al  mismo  tiempo  uno  de  la>  más  severos 
i-eproches  que  puede  dirigírsele.  W 

Y  como  una  consecuencia  directa  y  obligada  de  tal  cau- 
sa, vemos  ea  la  maj-oría  de  los  hombres  que  integran  esta 
inferior  civi'izac'ón  en  lo  que  tiene  de  cristiana  que  no  hu- 
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manista.  acrecentarse  el  ansia  de  honores,  riquezas,  poder, 
etc.,  por  los  cuales  se  neutralizan  en  la  vida  real,  más  nun- 
ca se  satisfacen  plenamente  ]ior  su  carácter  neurótico,  aque- 
llos sentimientos  de  inferioridad  y  de  autodesprecio,  así  como 
el  desdén  proveniente  de  los  demás. 

Si  tuviéramos  que  expresar  cuál  es.  en  nuestro  concep- 
to, la  pc>sición  espiritual  má,s  jreneralizada  en  que  se  halla 
colocado  el  hombre  en  el  í^eno  de  esta  imperfecta  civi  ización, 
diríamos  que  cada  ser  humano  se  recoge  sobre  sí  mismo,  se 
aovilla  y  se  acoraza  y  de  este  modo  protegido  se  enfrenta 
a  la  sociedad  dispuesto  a  extraer  de  ella,  por  cualquier 
medio,  todo  lo  que  le  sea  posible  obtener,  sabiendo  que  cuan- 
to más  éxito  logre  coa  su  empeño,  más  respetado  y  adulado 
será,  por  lo  menos  en  la  apariencia.  Hasta  con  el  excelso 
v  exquisito  sentimiento  del  amor  se  percibe  esta  viciosa  y 
antinatural  conducta  del  Tiombre,  fruto  de  una  monstruosa 
doctrina:  en  una  todavía  elevada  proporción  de  hombres, 
la  conquista  amorosa  de  la  mujer  va  acompañada  de  iin 
sórdido  y  truhanesco  sentim'ento  de  aprovechamiento,  de 
burla,  de  obtención  ilícita  de  algo  que  no  co;  re<po  lue  y 
por  cuya  acción  puede  una  uuijer,  como  lo  hemos  llegado  a 
ver,  quedar  deshonrada,  desacreditada,  embarazada  y  por  aua- 
diura  infectada  con  una  o  dos  enfermedades  venéreas. 

Y  con  respecto  a  las  riquezas,  en  una  mayoría  de  casos 
se  produce  igualmente  im  estado  de  apeteacia  neurótica,  una 
espi'cie  de  embriaguez  que  hace  al  hombre  insaciable  en  su 
deseo  de  extraer  del  medio,  lo  más  que  le  sea  posible  obte- 
ner y  sin  qne  nunca  le  alcancen  sus  millones  para  poderse 
desenvolver  en  i  a  vida. 

Y  con  el  ansia  de  poder,  de  mando  y  de  honores,  la  ten- 
dencia es  tan  aguda  como  en  el  caso  anterior  y  de  conse- 
cuencias aún  mucho  más  graves  para  la  sociedad  y  las  nor- 
mas democráticas . 

En  el  seno  de  una  civilización  laica  y  humanista  al  des- 
terrar el  monstruoso  y  torpe  concepto  denigrativo  de  la  hu- 
piillación  e  inferioridad,  del  pecado  original,  de  ia  deshonra 
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del  amor,  del  absurdo  endiosamieuto  de  la  estéril  e  inútil 
virginidad;  de  la  Inmaculada  Concepción  sin  pecado  conce- 
bida" lo  mismo  que  Je;tús,  en  oposición  al  resto  de  los  mor- 
tales que  lo  fueron  con  deshonor,  indecencia  y  pecado,  de- 
\Tielve  al  hombre,  con  su  natural  dignidad,  la  elevación  es- 
piritual que  auténticamente  posee,  quedando  librado  por  és- 
to, de  modo  automático,  del  sentamiento  de  inferioridad  y 
de  la  convicción  de  su  propia  vi  eza  y  por  lo  tanto  de  su 
directa  reacción  que  es  la  soberbia.  Sospechamos  que  en  la 
sociedad  humanista  del  futuro,  el  orgullo  y  la  soberbia  sólo 
existirán  en  las  psicosis,  o  sea  en  las  paranoias,  delirio  de 
grandezas  o  megalomanías,  o  en  otros  términos,  en  el  estado 
que  se  designa  comúnmente  con  el  nombre  de  locura. 

En  una  sociedad  así  constituida  el  hombre  no  se  situa- 
rá como  ocurre  en  la  actual  frente-  al  medio  formando  un 
binomio  de  términos  opuestos  **Yo  contra  el  Mundo en 
que  cada  una  de  las  partes  como  adversarios,  tratan  de  ex- 
po'iarse  recíprocamente ;  en  la  sociedad  humanista  del  fu- 
turo, el  hombre  se  sentirá  pertenecer  con  felicidad  y  con 
amor  a  una  totalidad  de  la  cual  él  es  una  parte  alícuota, 
formando  un  todo  indestructible  y  cuyos  comunes  destinos 
les  son  a  entrambos  tan  primordialmente  importantes  e  im- 
])rescindibles  como  a  cada  una  de  las  partes  tomadas  aisla- 
damente, ya  que  la  individual  felicidad  o  desdicha  tendrá 
lugar  en  función  de  los  demás^  exactamente  a  como  ocurre 
con  ias  familias  bien  amistadas  en  las  cuales  la  ventura  de 
cada  uno  de  sus  miembros  se  halla  integrada  e  identificada 
con  la  de  los  suyos  de  modo  absolutamente  opuesto  a  come 
pretendía  imponerlo  Jesús  que  aspiraba  a  su  destrucción. 

En  una  tal  sociedad  el  hombre  tendrá  por  derecho  pro- 
pio, diremos  nato,  todo  lo  que  lia  menester  para  llenar  am- 
j)liamente  sus  legítimas  y  naturales  (que  no  neuróticas)  as- 
piraciones y  en  esa  situación  de  lo  único  que  se  trataría  no 
es  de  sacar  o  substraer  del  medio  sino  por  el  contrario  de 
proporcionar  o  aportar,  porque  ello  formará  parto  esencial 
r'  intrín^t^cíi        Im  proi)¡n  dicha.  Es  efectivamente  incouee- 


—  445  — 


bible.  qui'  un  hombre  normal  que  se  siente  feliz  por  la  sa- 
tisfacción (le  sus  naturales  aspiraciones  entre  ellas  su  incli- 
nación vocacional  y  esencialmente  de  su  anhelación  amorosa, 
]iretenda  ser  más  que  los  otros  o  poseer  más  fortuna  o  más 
abolengo  (¿para  qué  podría  senúrle?)  o  más  honores  (pues- 
to que  todos  serán  honrados)  o  que  sienta  envidia  de  lo  que 
otros  poseen,  poseyéndolo  él  mismo.  La  emulación  en  una  so- 
ciedad así  constituida,  que  no  es  una  ficción  ni  una  quimérica 
Jauja,  porque  cada  hombre  siente  que  la  lleva  en  el  fondo 
de  su  honrado  corazón,  residiría,  únicamente,  en  el  deseo  o 
en  el  ansia  de  ser  útil  a  los  demás  y  acrecentar  su  felicidad, 
porque  ella  no  solamente  no  sería  ajena,  sino  que  también 
imprescindible  para  la  suya  propia. 

La  estructuración  de  las  bases  de  la  moral  humanista 
es  una  labor  harto  fácil  y  sencilla.  El  hombre  de  la  actual 
civilización  híbrida  por  ser  una  intrincación  de  las  opuestas 
morales  cristiana  y  humanista,  puede  obtener  sus  preceptos 
ciaros  y  armoniosos  de  dos  fuentes:  de  su  propio  cerebro  y 
de  su  corazón  cuando  no  se  hallan  excesivamente  deformados 
por  una  influencia  religiosa  muy  ahondada  o  por  doctrinas  fi- 
losóficas de  ella  derivadas  o  por  las  perturbaciones  psíquicas 
tan  comunes  en  ciertas  neurosis;  y  por  otro  lado  por  la  formu- 
lación del  concepto  o  la  tendencia  diament raímente  opuesta 
a  la  sostenida  por  la  doctrina  religiosa  judeo  -  católico  -  cris- 
tiana, impuesta  a  la  humanidad  por  el  delirio  de  un  hom- 
bre, que  deseó  y  fijó  el  fin  del  mundo  para  su  propia  ge- 
neración, veinte  siglos  atrás. 

Tiene  el  Humanismo  como  base  fundamental  de  su  sis- 
tema filosófico,  social  y  si  se  quiere  religioso  (la  re  igión  de 
la  persona  humana,  de  su  condición  y  de  su  dignidad)  el 
máximo  interés  por  la  cultiir ación  del  Hombre,  en  oposi- 
ción al  sí,  si :  no,  no  cristianos  y  también  a  la  absoluta  y 
amagadora  prohibición  eclesiástica  para  toda  lectura  que  no 
sea  católica,  o  sea  por  la  instrucción  y  educación  de  cada  in- 
dividuo hasta  el  último  límite  que  cada  etapa  de  civiliza- 
ción y  posibilidades  económicas  lo  permitan.  Batlle  al  pro- 
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pugnar  c  imiilantar  la  graluidad  de  la  enseñanza  en  todos 
sus  grados,  llenaba  con  su  clarividencia  y  gran  corazón  de 
demócrata  integral,  e^te  básico  principio  del  humanismo  lai- 
cista o  si  se  quiere  del  Laioimanismo. 

Contrariamente  a  lo  preceptuado  en  inmunerables  ver- 
sículos y  mandatos  religiosos  católico-cristianos  que  con  fal- 
sedad y  espíritu  avieso  sugestionan  y  pretenden  convencer  al 
hombre  de  su  indignidxid,  de  su  naturaleza  e-puria  y  macu- 
lada, el  Humanismo  aspira  a  que  el  hombre  tenga  de  sí  mismo 
la  convicción  abso  utamente  ajustada  respecto  a  su  elevada 
constitución,  a  la  exquisitez  y  excelsitud  de  su  vida  senti- 
mental y  emocional,  que  se  manifiesta  en  toda  su  amplitud 
no  solamente  cuando  no  se  la  desvía  por  doctrinas  monstruo- 
sas, sino  también  cuando  se  la  exa  ta  y  desarrolla  por  el  Hu- 
manismo. Aspira  éste  a  que  no  solamente  no  sien- 
ta vergüenza  del  propio  cuerpo  y  de  sus  funciones,  sino 
que  se  le  encare  como  modelo  de  belleza  y  se  cuide  de  él  so- 
lícitamente y  con  amor  y  se  lo  estimule  en  todas  sus  posibi- 
lidades somáticas  y  espirituales. 

El  Humanismo  en  total  oposición  con  el  Cristianismo 
siente  la  devoción  de  los  afectos  naturales  que  surgen  de  la 
constitución  fami  iar  cuya  destrucción  proclama  Jesús  (Ma- 
teo XII,  48-49 ;  id.  XIII,  55  a  58 ;  XIX,  29 ;  Marcos  III,  de 
132  a  35;  id.  VI,  2  a  6;  etc.,  etc.;)  y  que  las  prácticas  cris- 
tianas, en  cierta  proporción,  invalidan  con  la  implantación  del 
celibato  violador  de  las  leyes  naturales,  impuesto  temeraria- 
mente a  sus  ministros  y  el  alejamiento  espiritual  y  sentimen- 
tal de  todos  los  que  so  ponen  al  soi'v¡(íio  de  la  doctrina  cris- 
tiana . 

El  Humanismo  postula  contrariando  la  imposición  cris- 
tiana, la  elevación  moral  del  hombre  y  de  su  condición  y  por 
la  misma  razón  que  no  admite  el  rebajamiento  de  nadie  no 
acepta  tampoco  el  ensalzamiento  por  razones  convencionales 
ni  de  individuos  ni  de  clase  alguna.  La  existencia  de  la  no- 
bleza y  de  las  monarquías  constituyen  un  absurdo  y  antide- 
moerátieo  nnaemnisnio,  que  sólo  tiene  su  paralelo  en  la  su- 
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pci  vi  vencía  de  los  mitos  bíblieos  y  de  los  preceptos  iiilmina- 
jios  proclamados  por  Jesús. 

Aiin  mismo  en  las  democracias  modernas  tan  imperfecta- 
mente estructuradas  todavía,  constituye  una  concesión  al  es- 
píritu reaccionario,  la  existencia  de  Ja  institución  presiden- 
cial, orig-en  de  un  infinito  número  de  perturbaciones  políti- 
cas y  de  dcígracias  sin  cuento.  Ei  hecho  de  que  nn  ciuda- 
dano como  consecuencia  de  haber  sido  electo  presidente  de 
la  República  se  convierta  de  la  noche  a  la  mañana  en  un 
ser  especial  a  quien  todo  el  mundo  rinde  pleitesía  y  a  quien 
una  parte  dei  pueblo  se  desvive  por  halagar  o  lisonjear  y 
muchos  también  por  adular  sin  vallas,  disimulos  ni  limi- 
taciones, y  que  el  que  recibe  estas  demostraciones,  si  no  tiene 
su  cabeza  bien  asentada,  termine  por  admitir  que  efectiva- 
mente se  halla  constituido  en  forma  un  tanto  excepcional 
y  con  cualidades  que  lo  elevan  por  encima  de  los  demás,  es 
un  espectáculo  no  solamente  grotesco  sino  además  altamente 
perjudicial  y  nocivo  para  la  vida  democrática,  por  el  hecho 
de  despertar  inextinguibles  e  irrefrenables  envidias  y  am- 
biciones y  exacerbar  más  aún  el  ansia  y  la  necesidad  com- 
pulsiva de  recibir  también  honores.  Batlle  hizo  dar  un  paso 
gigantesco  a  la  democracia  con  su  proyecto  de  Ejecutivo  Co- 
legiado y  su  imp  antación  en  nuestro  país,  aunque  desgra- 
ciadamente no  pudo  serlo,  en  su  forma  perfecta  e  integral;  ré- 
gimen que  luego,  los  antidemócratas,  arrasaron  en  un  acto  de 
delinquimiento  político.  Entre  una  serie  muy  grande  de  vir- 
tudes posee  el  Colegialismo  ia  de  suprimir  este  estado  de 
neurosis  grave,  (pie  sin  afectación,  podríamos  llamar  presí- 
dencíalítis  y  que  ataca  a  un  número  de  ciudadanos  mucho 
más  elevado  que  el  que  llega  a  hacerse  notorio;  que  es  causa 
de  profunda  alteración  psicológica  y  de  fundamental  per- 
turbación en  la  vida  de  los  pueblos  y  de  la  cual  ninguna 
democracia  se  ve  libre.  Si  el  sistema  colegiado  no  tuviera 
otra  ventaja  más  que  la  de  suprimir  estos  males,  ella  bastaría 
por  vsí  sola,  para  hacerlo  aceptar  en  un  futuro  no  sabemos 
si  cercano  o  alejado,  por  todas  las  democracias,  pero  que  en 
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la  nuestra,  debiera  serlo  de  inmediato,  porque  nuestro  gran 
Partido  político  tiene  esta  deuda  de  honor  con  la  ciudadanía 
y  la  Democracia. 

Con  respecto  al  Amor,  el  Humanismo  propugna  por  ele- 
varlo al  nivel  en  que  lo  colocan  todas  Jas  personas  norma- 
les, cuya  afectividad  no  ha  sido  excesivamente  desviada  por 
una  doctrina  antinatural,  que  es  justamente  el  plano  más 
elevado  de  la  vida  afectiva  y  de  la  dicha  como  dispensador 
que  es  de  la  máxima  felicidad  que  le  es  dado  al  hombre 
gozar  sobre  la  tierra,  cuando  se  le  despoja  naturalmente 
del  monstruoso  concepto  de  deshonor,  de  vergüenza  y  de  pe- 
cado, que  el  cristianismo  imprimió  en  este  exce  so  sentimien- 
to, por  ser  su  fundador,  Jesús,  el  más  conspicuo  misógino 
(odio  a  las  mujeres)  de  cuantos  han  existido:  *'27  Y  en  esto 
vinieron  sus  discípulos,  y  maravilláronse  de  que  hablaba  con 
mujer;  mas  ninguno  dijo:  ¿, Qué  preguntas?  o,  ¿Qué  hablas 
con  el'a?"  (Juan  IV).  En  muchas  ocasiones  como  se  ha  vis- 
to, los  evangelistas  traducen  su  malquerencia  para  con  Je- 
sús con  observaciones  tan  desprestigiosas  como  ésta. 

En  lo  que  se  relaciona  con  la  reproducción  el  Humanis- 
mo postula  el  concepto  razonable  y  lógico  que  poseen  todas 
las  personas  civilizadas  y  sensatas  cuando  su  juicio  no  se 
halla  descarriado  u  obscurecido  por  el  credo  religioso. 

A  este  respecto  puede  decirse,  aunque  parezca  una  bro- 
ma, que  efectivamente  lo  es,  pero  que  además  es  verdad, 
que  el  Humanismo  ocupa  un  punto  intermedio  entre  la  doc- 
trina del  padre  Jehová  y  la  de  su  hijo  Jesús.  Rechaza  en 
efecto  el  "Creced  y  multiplicaos"  ilimitado  de  la  ley  judía 
o  sea  mosaica,  que  es  el  que  en  realidad  han  aceptado  los 
católicos,  como  asimismo  todo  estímulo  indiscriminado  a  la 
incontrolada  procreación  como  lo  preconizan  los  totalitarios 
de  derecha  y  el  catolicismo,  llegando  hasta  la  indignidad  de 
instituir  premios  (como  ocurre  en  nuestro  país)  a  i  a  repro- 
ducción llevada  al  máximum,  equiparando  a  los  hombres  con 
los  animales;  y  rechaza  igualmente  lo  preceptuado  por  Je^ús 
que  significa  la  absoluta  esterilidad  al  instituir  el  eunucoi- 
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disino  como  virtud  suprema  y  la  única  que  permite  el  ingreso 
al  reino  de  Jos  cielos.  Repudió  igualmente  el  casamiento.  (Lu- 
cas XX,  34  y  35),  y  amenazó  en  su  delirio  incontrolado  a  las 
mujeres  que  se  hallaran  encinta  en  el  momento  de  ocurrir  el 
fin  del  mundo,  que  de  improviso  podía  presentarse  en  cual- 
quier instante  (Lucas  XXI,  23-27-32;  Mateo  XXIV,  etc.)  ; 
pero  debe  hacérsele  la  justicia  de  reconocer  que  nunca  pre- 
conizó ni  ensalzó  directamente  la  virginidad.  Este  mito  lo 
im'entó,  deformó  (cf.  Mateo  I,  24-25)  y  exaltó  posteriormen- 
te la  iglesia.  Lo  de  hacer  "germinar  vírgenes"  es  pues  pu- 
ramente eclesiástico.  Pero  si  bien  es  cierto  que  Jesús  no  lo 
predicó  de  modo  directo  lo  hizo  sí  indirectamente,  puesto  que 
al  imponer  el  eunucoidismo  como  regla  universal,  eliminó  el 
más  serio  amago  y  la  más  directa  amenaza  que  se  cierne  so- 
bre tan  débil  reparo  y  tan  frágil  y  expuesta  condición. 

El  Humanismo,  decimos,  propugna  como  lo  llevan  a  ca- 
bo todas  la.>  personas  culturadas  el  oontrol  de  la  nataUdad, 
o  como  nos  parece  mejor,  control  de  la  fecundación,  para  que 
no  se  halle  involucrada,  como  ocurre  con  esa  designación,  la 
práctica  del  aborto,  que  aunque  indispensable  todavía  en  es- 
ta etapa  de  civilización,  presenta  grandes  inconvenientes;  con- 
trol de  la  fecundación,  pues,  que  debe  estar  condicionado  a  la 
salud  de  los  padres,  a  su  constitución  hereditaria,  a  la  situa- 
ción económica  del  matrimonio,  al  número  de  hijos  ya  existen- 
tes, al  lapso  o  período  de  tiempo  que  separa  uno  y  otro  naci- 
miento y  a  otras  consideraciones  de  categoría  menos  relevan- 
te pero  siempre  de  la  mayor  importancia,  como  ser,  por  ejem- 
plo, la  vida  que  en  el  momento  de  la  concepción  llevan  los 
padres,  eligiendo  con  preferencia,  para  esa  solemne  decisión, 
la  más  tranquila  y  sana  y  si  fuera  posible  la  del  campo  (ha- 
blamos para  el  momento  de  la  fecundación  que  normalmente 
puede  ser  prevista,  evitando  aquellas  situaciones  de  astenia, 
surmenage,  (agotamiento  mental)  nervosismo,  etc.  y  de  un 
modo  especialísimo,  la  intoxicación  alcohólica  ocasional).  Pa- 
rece ser,  desdichadamente,  que  en  ese  estado  el  espermatozoi- 
de y  correlativamente  el  óvulo  pueden  ser  impregnados  y 
vulnerados  como  si  se  tratara  de  casos  crónicos. 


29 


^  450  — 


Siendo  para  el  HumaDismo  el  acto  de  ia  rei^rodueeió .i  el 
más  solemne  y  transcendental  que  biológicamente  3-  afectiva- 
mente puede  realizarse,  puesto  que  es  el  que  prolonga  la  vi- 
da más  adá  del  propio  individuo,  no  duda  de  que  la  repro- 
ducción humana  a  medida  que  la  cuUumción  se  extienda  se 
irá  rodeando  de  todas  aquellas  condiciones  y  garantías  que 
tiendan  a  mejorar  la  herencia  de  los  hijos  que  es  el  fin  que 
se  propone  la  Engenesia.  Creemos  a  este  respecto  que  una 
de  las  más  importantes  nociones  que  deben  adquirirle  (o  Si 
se  desea  de  prejuicio  que  debe  rechazarse)  es  la  de  hacer  la 
dií^criminación  entre  el  amor  y  la  reproducción.  Es  evidente 
que  en  una  infinidad  de  casos  ambos  no  coinciden  y  estando 
de  por  med'o  la  venida  de  uu  ser  humano  a  la  vida,  esta  su- 
prema realidad,  debe  tomar  primacía  sobre  todas  las  demás. 
Tanto  en  el  hombre  como  en  la  mujer  es  sumamente  frecuen- 
te que  el  amor  recaiga  sobre  una  x^^i'^ja^  inapta,  por  cua.i- 
quiera  de  las  múltiples  causas  existente^,  para  la  reproduc- 
ción y  así  como  el  Humanismo  postula  el  sagrado  derecho  al 
amor  hace  prevalecer  otro  ideal  que  se  le  antepone  cuando 
se  interfieren,  y  es  el  derecho  del  futuro  vastago  a  venir  al 
mundo  con  un  organismo  y  una  mente  sanos  en  todo  aquello 
que  pueda  ser  previsto  por  el  conocimiento  científico  y  la 
cultura.  La  discriminacióu  en  estos  casos  entre  estas  dos  sa- 
gradas funciones  debe  hacerse  pues,  digna,  noble  y  decente- 
mente, sabiendo  evitar  los  hijos,  cuando  se  da  preeminencia  a! 
amor  y  se  duda  sobre  las  cualidades  hereditarias  que  podrá 
])roporcionár5ele  al  futuro  vastago. 

El  Humanismo  postula  la  total  inexistencia  de  lo  sobre, 
no.fnrnt.  Se  dio  este  nombre  a  todo  lo  que  no  podía  ser  ex- 
jílicado  científicamr-ute,  a  todo  el  producto  de  la  inventiva 
Jiumaua.  de  su  feciuula  fantasía  y  de  la  crasa  superstición. 
Xo  existen  diablos  o  demonios,  ni  infiernos  iii  purgatorios  y 
eslima  como  uno  de  los  más  atroces  d(>litos  que  puedan  co- 
meterse contj'a  la  Humanidad  el  avasallar  el  sagrado  derecho 
de  ios  niños  a  ser  i-espetados  en  su  sensibilidad,  su  tranqui- 
lidad, su  lógica  e  inteligencia  ;  n  no  ser  engañados  ni  aterro- 
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rizados  y  a  no  desquiciar  sus  frágiles  vidas  espirituales  con 
amenazas  terribles  y  con  la  enseñanza  de  estos  infundios  que 
muy  generalmente  destrozan  su  tranquilidad,  felicidad  y  sen- 
tido lógico  y  placentero  de  la  vida.  La  Democracia  y  el  Huma- 
nismo consubstanciados,  estiman  que  una  de  las  más  urgentes 
intervenciones  legales  del  Estado,  exactamente  al  revés  de  lo 
que  ocurrió  en  la  Argentina,  debe  ser  el  estudio  y  el  análisis 
de  los  programas  de  las  escuelas  re  igiosas  y  suprimir  en  ellos 
todo  aquello  que  sea  objeto  de  agresión  traumática  para  la 
psicología  infantil  como  ser  por  ejemplo  ia  enseñanza  o  mejor 
fiicho  la  inoculación  de  los  mitos  pavorosos  del  infierno  y  de 
los  diablos  que  si  al  adulto  hacen  reir  al  niño  lo  hacen  llorar 
desoí  adámente  y  levantar  la  prohibición  eclesiástica,  impuesta 
para  la  instrucción  y  las  lecturas  que  no  tengan  carácter  re- 
ligioso. Los  padres  y  las  madres  deben  saber  que  la  salud 
mental  de  sus  hijos  es  no  solamente  sagrada  para  sus  niños 
y  .para  ellos  mismos,  sino  también  para  la  sociedad  entera  y 
])ara  el  Estado  y  que  éste  no  imcde  permitir  que  por  una  en- 
señanza desL'iacJa  por  lo  falaz  y  aterrorizaelorcfi,  se  desequili- 
])re  muy  a  menudo  para  siempre.  Ja  normalidad  intelectual  y 
emocional  de  sus  descendientes  y  de  los  futuros  ciudadanos. 

El  Humanismo  postula  en  la  forma  más  diametralmente 
opuesta  a  como  lo  hizo  Jesús,  el  aseguramiento  de  la  vida  eco- 
nómica, en  toda  su  comp  cjidad,  de  cada  individuo  y  de  su 
familia,  no  sólo  para  el  presente  sino  también  para  el  futuro 
y  de  una  manera  cierta  y  definitiva . 

En  la  sociedad  demo-humanista  o  laicimanista  del  futu- 
ro cada  persona  tendrá  su  trabajo  asegurado,  que  obtendrá 
automáticamente  y  de  acuerdo  (lo  que  es  verdaderamente 
fundamental)  con  su  vocación.  La  riqueza  del  mundo,  la 
creada  por  el  esfuerzo  del  hombre  y  la  que  producirá  por  me- 
dio de  una  maquinaria  archiperfeccionada,  puesta  entonces  a 
su  servicio  y  no  al  del  capitalismo  como  ocurre  en  la  actua- 
lidad, que  lo  esquilma,  asegurarán  con  holgura  una  produc- 
ción tan  amplia  como  fuera  menester,  capaz  de  llenar  todas 
las  legítimas  exigencias  de  una  humanidad  que  aspira  a  vi- 


vir  bien  .y  que  se  reproduce  con  cordura  y  con  tino  y  no 
dejca  librada  dicha  función  a  las  ciegas  fuerzas  de  la  natu- 
raleza como  lo  hacen  los  católicos  violando  en  ésto,  curiosa- 
mente, las  imposiciones  de  su  dios  .Icsús  que  nuería  el  fni 
del  mundo  y  el  de  la  humanidad. 

Creemos  que  las  fuentes  impositivas  (a  pesar  de  que  con- 
trariamos con  ésto  uno  de  los  principios  de  nuestro  partido 
político,  que  aún  no  se  lia  decidido  a  rever  y  reformar,  deben 
residir  en  las  rentas  y  entradas  de  cada  individuo,  cualquie- 
ra sea  el  origen  de  sus  ganancias. 

Este  concepto  tiene  como  base  inatacable  dos  axiomas 
que  nos  parecen  indiscu.tib!es:  l.*^:  Los  impuestos  deben  ser 
pagados  por  quien  tiene  y  recibe  dinero;  2.-:  deben  ser  pro- 
porcionales a  la  suma  de  dinero  que  cada  cual  percibe ;  (quien 
más  entradas  tiene  más  altos  impuestos  abonará  al  Estado  y 
viceversa) . 

Con  respecto  al  trabajo  existe  una  constatación  que  po- 
dría adquirir  la  categoría  de  ley,  de  todos  los  tiempos  y 
universal,  que  no  ha  hecho  sino  acentuarse  con  el  perfeccio- 
namiento de  las  máquinas,  los  medios  de  producción  y  el  tra- 
bajo de  la  mujer,  y  que  de  acuerdo  con  nuestro  conocimien- 
to, nunca  hemos  visto  enimciar  ni  con  claridad  ni  con  va- 
lentía . 

La  formul aliamos  así:  En  toda  sociedad  normalmente 
constituida,  en  período  de  paz,  la  satisfacción  de  la  totalidad 
de  sus  necesidades  son  llenadas  por  el  trabajo  de  un  número 
de  personas  (con  el  actual  horario  de  ocho  horas)  bastante 
inferior  a  las  capacidades  para  trabajar.  Es  curioso,  repeti- 
mos, que  este  principio  que  para  nosotros  es  de  una  evidencia 
meridiana,  nunca  lo  hayamos  visto  formulado  con  esta  pre- 
cisión. La  razón  ciertamente  reside  no  en  Ja  falta  de  ob- 
servaceióu  y  deducción,  sino  en  la  consecuencia  inmediata 
que  de  ella  fc  desprende,  que  es  completamente  contraria  al 
ivgimen  actual  de  trabajo  que  tendrá  forzosamente  que  ser 
modificado. 

primern  deducción  desalentadoríi  que  surge  claramcu- 


te  de  esto  principio,  es  ,qiie  eu  toda  sociedad  constituida  eo- 
bre  las  actuales  bases  capitalistas  de  trabajo,  existirá  una 
proporción  obligada  y  fatal  de  desocupados.  Y  lo  más  impor- 
tante es  que  esta  alta  proporción  de  inactivos  forzosos  se  pro- 
duce aún  en  los  países  altamente  productores  y  exportadores, 
como  por  ejemplo  Estados  Unidos  (ea  la  crisis  de  1929-31  ía 
desocupación  alcanzó  a  la  décima  parte  de  su  población  to- 
tal o  sean  doce  millones  de  adultos^  que  al  mismo  tiempo  que 
llenan  sus  necesidades  internas  satisfacen  en  determinada 
proporción  las  de  otros  países  y  en  ciertos  reug- cues  v.  gr. 
automóviles,  también  las  del  mundo. 

Está  heclia  de  la  ricsocu pación  fonosa  bajo  el  actual  ré- 
gimen, puede  ser  en  ciertos  casos  enma'-carííclo  o  aún  ha- 
cérsele desaparecer,  por  el  peor  de  los  medios  posibles  y  el 
más  nefasto  paar  la  humanidad:  la  labor  armamentista  y  la 
preparación  para  la  guerra.  Ciiando  Hitler  subió  al  poder 
en  enero  de  1933  existía  en  Alemania  (de  acuerdo  con  lo 
que  recordamos)  una  cifra  de  siete  millones  de  desocupados 
(|ue  fueron  absorbidos  rápidamente  por  los  siniestios  afanes 
bélicos.  Así  le  fué  al  mundo  y  en  primer  término  a  la  des- 
dichada Alemania,  cuyo  triste  destino  conmueve  el  espíritu 
con  augustia  de  pesadilla.  Se  ha  denunciado  repetidamente, 
que  la  Argentina  se  halla  desde  hace  algún  tiempo  e^i  iguales 
o  parecidas  actividades. Xada  podría  habei-  para  América  más 
lauieutable  que  eso. 

Ante  ese  principio  general  de  la  (Jesocupación  ohügaih 
dentro  del  régimen  actual,  el  remi'dio  no  es,  ni  ]niede  ser 
otro,  que  el  de  la  reducción  de  las  horas  de  trabajo,  esto  es 
de  que  nn  obrero  trabajando  cinco  o  cuatro  horas  (cree- 
mos que  sea  éste  el  horario  dei  futuro  que  no  i^odría  ser  so- 
brepasado en  un  régimen  de  paz),  gane  lo  necesario,  esto  es 
más  que  lo  que  recibe  actualmente,  para  poder  vi^nr  él  y  su 
familia,  sin  apremios  ni  necesidades  y  hallándose  totalmente 
asegurado  en  todo  sentido :  eu  ei  trabajo,  la  salud  o  sanidad, 
contra  accidentes,  y  sobre  todo  ''Sto  eu  el  bienesinr  propio 
y  de  los  suyos, 
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El  Humanismo  propugna  como  algo  consubstanciado  a 
su  esencia  y  exi  total  oposición  al  catolicismo  cristiano  y  a  la 
acción  vaticana  y  eclesiástica,  la  Paz.  (De  acuerdo  con  la 
noción  de  omnipotencia  y  omnisciencia  divinas  todas  las  gue- 
rras son  permitidas  y  mandadas  por  los  dioses  catolices  Je- 
hová  y  Jesús;  tanto  el  uno  como  el  otro  son  deidades  guerre- 
ras como  tantas  veces  lo  liemos  señalado;  y  la  autoridad  ecle- 
siástica nunca  se  ha  opuesto  a  las  agresiones  bélicas  cuando 
suponía  que  podían  favorecer  a  la  catolicidad;  ejemplos  re- 
cientes son  Etiopía  y  la  criminal  guerra  franquista  con  el 
Papa,  Hitler  y  Mus'^olini  como  colaboradores.  En  la  Argen- 
tina es  por  demás  notorio  que,  gobierno  y  clero  se  bailan,  lo 
mismo  que  en  España,  con^ubstanciados. 

El  Humanismo  es  absokitamente  inconcebible  sin  esta 
básica  condición  de  la  Paz  que  es  la  única  que  puede  darle 
andamiento.  Todo  lo  grande  y  noble  de  la  vida  se  asienta 
sobre  la  Paz. 

Los  presupuestos  armamentistas  así  como  los  de  guerra  y 
los  materia"es  en  ella  empleados,  puestos  al  servicio  de  la  hu- 
manidad y  no  destinados  a  su  aniquilamiento,  podrían  ele- 
var su  bienestar  3^  su  cultura  a  planos  seguramente  insospe- 
chados . 

El  Humanismo  postula,  abrazando  en  una  postrera  sín- 
tesis, todo  lo  ya  expresado,  como  suprema  y  exaltada  razón  de 
su  existencia,  en  radical  oposición  con  los  dogmas  de  ]a  reli- 
gión judeo-católico-cristiana  que  procuran  rebajar  y  envilecer 
al  hombre  y  a  su  condición  con  celo  deleitoso  y  demencial ; 
y  como  meta  de  toda  la  celsitud  de  su  doctrina,  el  e'evamien- 
to  y  la  dignit'icaeión  del  ser  humano  y  de  su  condición,  en- 
e-arados desde  lodos  sus  aspectos  y  modalidades,  ])roporcio- 
nándole  paia  sí  mismo  cu  particular,  y  i)ara  todos,  en  la 
abso'uta  armonía  con  el  medio  en  que  se  actúa  al  que  ahora 
ya  no  enfienta,  sino  que  en  él  convive  con  el  resto  de  sus 
semejantes  formando  un  todo  indivisible,  el  más  alto  grado 
de  felicidad  posible  en  cada  una  de  las  etapas  do  ^1l  civili- 
zación siempre  perfectible  y  ascendente. 
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Es  una  verdad  maravillosa,  que  desearíamos  poder  ex- 
presar con  toda  la  fuerza  de  nuestra  más  absoluta  convicción 
y  optimismo,  la  de  que,  si  al  ser  humano  no  se  le  sigue  tra- 
bando su  raciocinio  ni  su  vida  sentimental  y  afectiva  y  se  le 
encauza  desde  la  niñez  en  las  normas  superiores  y  d^'gnifi- 
eantes  de  la  enaltecedora  moral  humanista  y  solidaria,  el  hom- 
bre se  sentiría  tan  poderoso  para  el  bien,  tan  convencido  de 
:<u  propia  capacidad,  o  sea  de  sí  mismo,  en  la  más  elevada 
acepción  del  vocab'o  (y  no  en  la  neurótica  soberbia  del 
sectador  cristiano)  puesto  que  sumaría  a  sus  propias  fuerzas 
las  de  los  demás  que  ahora  actuarían  de  consuno  y  no  en  opo- 
sic'ón  como  ocurre  en  la  aetral  rebajada  civilización;  se  senti- 
ría tan  apto  para  labrar  su  propia  felicidad  y  la  de  los  demás, 
«e  reconocería  tan  proteorido  por  sus  semejantes  —  esto  es, 
por  la  bondad,  espíritu  de  colaboración  y  capacidad  cien- 
tífica de  sus  semejantes  —  tan  rodeado  y  estimulado  por  la 
buena  voluntad  y  el  afecto  rea'  o  potencial  de  todos  aquellos 
con  quienes  entrara  en  contacto,  porque  cada  cual  requeriría 
para  su  propia  felicidad,  de  manera  ineludible  la  de  los  de- 
más, que  todo  e^lo  aunado,  produciría  en  la  mente  de^  hombre 
un  cambio  verdaderamente  prodijíioso,  la  de  serle  absoluta- 
mente innecesario  invocar  la  protección  divina  —  que  por 
ser  inexistente,  resulta  siempre  tan  huidiza  y  esquiva,  cuando 
no  fatal,  —  porque  esa  protección  la  hal  aría  de  modo  efi- 
ciente, positiva,  natural  y  automática,  en  su  mismo  prójimo 
y  en  el  medio  en  que  actúa,  desplazando  así  el  concepto  de 
omnipotencia  y  de  bondad  tan  cuestionable  y  más  aún  injus- 
tamente atribuido  a  los  diosos,  para  situarlos,  ahora  sí,  con 
absoluta  razón,  convicción  y  verdad  en  la  propia  humanidad. 

Es  ésta  la  rutilante  realidad  a  la  cual  podría  l  egar  esta 
atormentada  y  humillada  humanidad  en  el  limitado  lapso 
de  una  generación,  si  se  decidiera  tácita  y  explícitamente  a 
sacudir  la  lápida  letal  que  la  ha  mantenido  sumida  durante 
dípz  y  nueve  sig'os  en  el  ignorantismo  y  la  superstición,  en. 
el  envilecimiento  de  degradar  la  propia  dignidad;  en  mortales 
teiTores  y  en  la  más  completa  desventura.  ])ava  adoptar  la 
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enaltecedora,  dignificante,  solidaria  y  fecunda  ''Moral  Hu- 
manista" promisoria  de  toda  la  dicha  que  merece  y  puede 
gozarse  en  esta  maravillosa  y  única  existencia  humana. 

Y  dentro  de  esta  nueva  religión  que  es  el  Humanismo, 
diremos  taüibién  nosotros,  emulando  la  expresión  con  la  que 
finalizan  sus  preces  los  sectadores  de  la  otra:  *^Asi  sea^' 
locución  que  traducida  al  lenguaje  huinanista,  en  esta  emer- 
gencia, quiere  decir: 

¡Ojalá  lleguen  los  hombres  a  ser  lo  suficientemente  sen- 
satos como  para  comprenderlo  así  y  a  llevarlo  a  la  realidad 
con  la  mayor  premura,  esto  es,  con  antelación  a  la  segunda 
venida  del  Hijo  del  hombre,  que  esta  vez  sí,  coincidiría  de 
verdad,  con  un  retraso  de  diez  y  nueve  centurias  y  media 
con  el  cataclismo  del  Apocalipsis,  que  se  iniciaría  exactamen- 
te con  el  lanzamiento  de  la  primera  bomba  atómica! 
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